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GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  Febrero  8  de  1830. 


VIS   UNITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 

CONGRESO. 

El  Presidente,  persuadido  que  sola  la  representación  nacional  pue- 
de salvar  la  República  de  los  riesgos  que  la  amenazan,  ha  dictado 
para  lograr  la  reunión  d*  1  Congreso,  cuantas  medidas  han  estado  á  su 
alcance,  según  se  vé  por  la  nota  que  sigue: 

Circular  dirijida   á  los  representantes  que  delen  coviponer 

el  Congreso. 

El  Gobierno  supremo  de  la  Re])ública  viéndola  amenazada  in- 
minentemente y-A  por  el  conato  de  algunos  genios  díscolos  y  desmora- 
lizados que  anhelan  un  nuevo  trastorno  para  especular  entre  las  rui- 
nas de  la  patria,  ventajas  puramente  personales  y  mesquinas,  ya  por 
el  empeño  tenaz  del  gobierno  español  para  reconquistar  sus  antiguas 
posesiones,  sostenido  á  la  presente  por  el  Gabinete  de  Londre'<<  según 
indican  los  papeles  públicos,  el  Gobierno  supremo  no  encuentra  otro 
medio  para  salvar  la  patria  que  la  mas  pronta  reunión  del  Congreso. 
Solo  la  representación  nacional  puede  dnrle  un  soplo  de  vida;  solo  ella, 
sosteniendo  la  Constitución,  o  modilicandola  acaiso  en  la  estension  que  ella 
misma  lo  permite,  evitará  que  la  República  se  envuelva  de  nuevo  en  una 
guerra  fratricida  y  desastrosa,  que  dislocando  sus  partes  ó  debilitándola 
enteramente,  haga  mas  íacil  la  reconquista  que  proyecta  la  Espüña. 

Penetrado  el  Presidente  de  estas  verdades,  no  ha  cesado  de  eesitar 
el  patriotismo  de  los  gobiernos  de  la  unión,  para  que  agotando  las  n(e- 
didas  que  están  á  su  alcance,  hiciesen  que  sus  representantes  se  pudie- 
sen en  marcha  inmediatamente  á  fin  de  reunir  el  Congreso  federal.  No 
han  sido  bastantes  éstas  providencias,  pues  habiendo  corrido  ya  42  dias 
mas  del  tiempo  en  que  debia  estar  reunida  la  representación  nacional, 
aun  no  se  ha  logrado  por  que  no  acaban  de  llegar  los  diputados  nece- 
sarios para  completar  el  número  que  prescribe  la  ley. 
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Por  última  providencia,  ha  acordado  el  Gobierno  dirigirse  á  los 
representantes  electos  para  ecsitar  su  notorio  patriotismo  á  fin  de  que 
en  el  menos  tiempo  posible  se  constituyan  en  esta  ciudad  á  reunir  la 
representación  nacional  y  salvar  la  patria  de  la  ruina  que  tan  inmi- 
nentemente la  emenaza;  en  la  inteligencia  de  que  serán  responsables 
ante  ella  de  cualquiera  demora  voluntaria. 

Y  en  consecuencia  lo  manifiesto  a  U.  esperando  se  se  sirva  admi- 
tir las  protestas  de  mi  consideración  y  aprecio,  D.  U.  L.  Palacio  na- 
cional en  Guatemala  enero  22  de  1830. — Ibarra, 

HONDURAS. 

En  Carlas  particulares  que  se  han  recibido  de  la  capital  de  este 
Estado,  se  anunciaba  que  la  facción  de  Olancho  se  disolvería  taa 
pronto  como  se  pusiese  á  la  cabeza  de  la  división  pacificadora  el  co- 
misionado por  el  Supremo  Gobierno  C.  General  Francisco  Morazan; 
y  ayer  han  sido  confirmadas  estas  noticias  por  un  correo  que  ha  man- 
dado un  particular  de  Tegucigalpa,  el  cual  asegura  hallarse  el  espre- 
sado general  en  el  paraje  llamado,  el  Sapote,  oyendo  las  proposicio- 
nes de  paz  que  le  hacia  el  comandante  de  los  Olanchanos  N.  Mendoza. 

El  Gobierno  que  no  ignora  el  origen  de  aquella  facción,  tam- 
poco duda  la  certeza  de  esta  última  noticia;  y  sobre  el  dato  de  la  pru- 
dencia y  prestigio  del  General  Morazan,  se  lisonj  'a  de  que  en  Hon- 
duras se  habrá  ya  restablecido  el  orden  y  tranquilidad  pública. 

ESTERIOR. 

Primera  secretaría  de  estado.  Departamento  del  interior.  Sección  primera* 

MEJICO. 

Gobierno  Supremo  del  Estado  libre  y  soberano  de  Veracruz.  Re- 
cibí la  nota  oficial  de  V.  S,  de  29  de  diciembre  último,  con  los  im- 
presos que  cita,  y  por  estos  me  he  instruido  del  partido  que  ha  tomado 
últimamente  la  división  que  salió  de  ésa  capital  á  las  órdenes  del 
Ecsmo.  Sr.  General  D.  Vicente  Guerrero.  El  pronunciamiento  de  esta, 
y  la  simultaneidad  con  que  han  sido  adheridos  al  plan  del  ejercito 
llamado  de  reserva  varios  Estados  de  la  federación,  me  convencen  de 
que  no  es  ya  el  mismo  el  órden  de  las  cosas  cuando  me  resolví  á 
abandonar  mi  hacienda,  haciendo  un  sacrificio  proporcionado  al  ta- 
maño de  las  enfermedades  que  me  aquejaban,  y  me  puse  nuevamente 
al  trente  de  éste  Estado.'  Entonces  fué  mi  ánimo,  consecuente  á  las 
repetidas  escitaciones  que  se  me  hieieron,  prestar  al  gobierno  legítimo, 
establecido  por  la  ley  y  espVesa  voluntad  de  la  nación,  toda  ciase  de 
auxilios,  debia  sostener  al  Ecsmo.  Sr.  Presidente  General  D.  Vicente 
Guerrero  en  el  alto  puesto  á  que  lo  ecsaltó  esa  nñsma  voluntad  ge- 
neral; y  dispuesto  á  hacerlo  á  todo  trance,  como  lo  manifesté  en  mi 
alocución  á  mis  conciudadanos,  dicté  desde  luego  las  medidas  que  mas 
idóneas  me  parecieron  al  intento.  Hoy  ya  S.  É.   mismo,  haciendo  ai 
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parecer  sesión  de  sus  derechos,  ha  dispuesto  ritírarse  de  la  ecsena  pú- 
blica, y  al  efecto  ha    prevenido  á  las  tropas  de  su  man  Jo  que  mar- 
chen á  la  capital  á  ponerse  á  disp(»sicion  de  e'se  poder  ejecutivo  pro- 
visional, las   q\ie  en  el  curso  de  su  marcha  se  han  pronuncíalo  en 
consonancia  con  el  susodicho  plan.   Ha  cesado,  en  tal  virtud,  el  ob- 
jeto único  que  motivó  la  reumon  de  estas  fuerzas  que  se  hallan  á  mi 
mando,   que  era  sostener  la  legítima  presidencia  dt?l  Ecsmo.   8r.  Ge- 
neral  D.  Vicente   Guerrero,  y  de  consiguiente    ellas  obsequiando  la 
voluntad  general,  claramente    manifestada,  comienzan  á  disolverse,  y 
prestan  su  obediencia  al  poder  ejecutivo  provisional  establecido  en  esa 
capital.  La  honorable   legislatura  de  este  Estado  ha  dispuesto  por  su 
parte  como  verá  V.  S.  por  el  adjunto  decielo  que  le  incluyo,  que  el 
Estado  se  sujeta  á  las  resoluciones  del  congreso   general,  en  todo  lo 
que  con  arreglo  á  sus  facultades    tubiera  á  bien  dictar  sobre  lo  que 
convenga  á  los   intereses  nacionales  en  las   presentes  circunstancias. 
Queda,  pues,  hecho  cuanto  podia  hacerse  por  este  estado  en  obsequio 
del  mojor  estar  de  la  nación,  y  á  fin  de  evitar  un  derramamiento  de 
sangre  infructuoso,  que  serviría  tan  solo  para  aumentar  el  número  de 
niales  públicos,  y  entre  tanto  se  conserva  la  mas  perfecta  tranquilidad, 
sin  temor  de  que  sea  perturbada.  Por  lo  que  á  mi  toca,  hallándome 
reagravado  de  mis  acliaques,  me  veo  en  la  necesidad  de  retirarme  al 
seno  de  mi  familia,  para  att  n  1er  á  mi  restablecimiento,  que  jamas  me 
será  dable  conseguir  mientras  me   ocupe  de  los  negocios  públicos.  Asi 
pues,  renuncio  desde  luego  del    gobierno  del  estado,    de   (pie  se  en-' 
cargará  el    Sr.  v ice-gobernador,    entre  tanto  se  juzgare  conveniente 
disponer  otra  cosa.  Sírvase  V.  S.  hacer  todo  esto'  presente   á  ése  po- 
der ejecutivo  para  su  conocimiento  y  demás  Hues,  admitiendo  á  la  vez 
las  protestas  de  mi  cosideracion.    Dios  y  Libertad.  Jalapa  enero  3  de 
1830.  Antonio  López  de  Santa  Amia.  Sr.  encargado  del  ministerio  de 
relaciones. 

Es  copia.  Méjico  enero  6  de  18.30.  Orh'z  Monasterio, 
Secretaría  de  guerra  y  marina.  Sección  primera. 

Comandancia  general  de  Veracruz.  Por  la  nota  oficial  de  V.  S., 
de  29  del  procsimo  pasado,  é  impresos  que  cubría  que  recibí  por  es- 
traordínario,  quedo    instruido   de  cuanto   detallan  asi  resjjeclo  de  la 
separación  de  la  fuerza    que  acaudillaba  el  Ecsmo.  Sr.    general  D. 
Vicente  Guerrero,  como  del  pronunciamiento  de  esta  por  el  plan  del 
Sr.  general  D.  Anastacio  Bustamaute,  á  cuyas  órdenes  se  h  illa.  Esta 
ocurrencia,  y  la  manera  ineciuivoca  con  que  en  un  corto  intervalo  de 
días  y  con    rapidez  asombrosa  se  ha  ido  desplegando  la  opinión  ge- 
neral de  acuerdo  eon  el  citado  plan,  han  hecho  variar  de  tal  suerte 
el  aspecto  de  la  cosa  publica,  que    ecsíjen  una  consecuente  variación 
en  la  conducta  que   hasta   ahora   ha  observado  esta  división  de  mi 
mando.  En  efecto,  cuando  en  26    de  diciembre   último   levantó  ella 
een  mig-o  la  acta  que  tuve  el  gusto  de  remitir  á  V.  S.  con  oficio  de 
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27  del  mismo  mes,  debíamos  considerar  á  S.  E.  el  Presidente  de  la 
llepública  general  D.  Vicente  Guerrero,  como  atacado  por  una  corta 
parte  de  la  fuerza   de  que  se  compone  el  ejército    nacional.  En  tal 
virtud,  ;cual  debia  ser  mi  conducta?  La  misma  que  he  manifestado, 
sin  duda,  y  daré  mis  razones.  En  el  año  de  1828  sin  otro  fin  que  el 
de  obsequiar  la  voluntad  general,   clara  y  terminantemente  espresada 
por  los  pueblos  de  la  federación,  sostuve  la  elección  del  Eesmo.  Sr. 
general  D.  Vicente  íruerrero  para   la  presidencia  de  la  república,  y 
los  represenlantes  mismos  de  la  nación  sancionaron  después  en  tiempo 
oportuno  esa  elección;  sostenerlo,  pues,  era  mi  primera  obligación,  mi- 
entras no  hubiese    concluido  el  término  que  señala  la  ley  parg,  fun- 
cionar en  el  ejercicio  de  la  presidencia.  En  segundo  lug&r,  mis  ene- 
migos, y  los  que  no  lo  son,   me  atribuyeron  gratuitamente  miras  de 
que  estaba  nuiy  distante,  y  entre  otras  la  de  tener  ingerencia  en  el 
plan  del  ejército   llamado  de  reserva.  Preciso  era  desmentir  tales  im- 
putaciones, y  mostrar  por  mi  conducta  la  consecuencia  que  guardaba 
á  los  principios  fijos  que  me  habia    propuesto,  y  que  dejaba  manifes- 
tado en  mis  diversas  alocuciones  á  mis  conciudadanos.  Estas  conside- 
raciones y  las  instaucias  reiteradas  de  los  gefes  y  oficiales  de  la  guar- 
nición de  Veracruz  y  esta  villa  y  las  particulares  del  honorable  Con- 
greso de  este  estado,  y   de  varios  ciudadanos   respetables  del  mismo, 
me  obligaron  á  abandonar  el    retiro  de  mi  hacienda  y  tomar  parte  de 
n,uevo   en  los  negocios  públicos,  para  defender  el  gobieino  legitimo 
establecido  por  la  voluntad   de  la  nación,  y  hacer  respetar  sus  deter- 
minaciones. Mientras  el   Ecsmo.  Sr.  general  D.  Vicenie  Guerrero  se 
hallaba  al  frente  del  gobierno  y  de  las  fuerzas  que  lo  acompriñaban, 
yo  debia  contribuir  á  que  defendiese  la  dignidad  de  su  representación, 
y  ausiliarlo  del  mejor  modo  que  me  fuera  posible.  Mas  se  retira  vo- 
luntariamente haciendo  al  parecer  sesión  de  sus  derechos;  por  su  dis- 
posición marchan  á  la  capital  á  ponerse  á  las  órdenes  del  ejecutivo  pro- 
vicional  dichas  tropas,  y  en  el  curso  de  su  marcha  se  pronuncian  igual- 
mente en  consonancia  con  el  plan  de  esta  villa:  ¿  qué  resulta  de  aqui  ? 
Que  ha  cesado  el  objeto   de  la  reunión  de  las  fuerzas  de  esta  divi- 
sión, y  de  que  conserve  por  ^  mas  tiempo  la  actitud  hostil  en  que  ha 
estado  hasta  hoy»  Dispuesta  á  obsequiar  la  voluntad  general  como  si- 
empre la  ha  obsequiado,  y  viéndola  tan  libre  y  resueltamente  manifestada, 
ella  nada  pretende  ya,   antes  comienza  á  disolverse  desde   esta  fecha 
seg-un  mis  órdenes  al  efecto,  con  arreglo  á  la  acta  que  adjunta  se  sir- 
vuá  V.  S.  hallar,   y  ha   dipuesto   que  asi  se  comunique  al  ejecutivo 
provisional   para^  los  fines  consiguientes.   Ha  llenado  asi   esta  '  bizarra 
división  los  deberes  qUe  le  son  propios;  desea  ahora  evitar  la  sangre 
nativa,  que  debe  conservarse  para  inundar  en  ella  a  los  enemigos  de 
la  independencia    nacional,  y  con  tal  motivo  he  tomado  la  resolución 
que  queda  indicada,  la  que  guiado  de  dichos  principios  propuse  y  subs- 
Gj-ibí  gustoso.  Sírvase  V.  E.  Iiacerlo  asi  presente  al  poder  ejecutivo 


^jara  sii  conocimiento,  y  á  fin  de  que  libre  las  órdenes  de  su  agrado, 
.participándole  que  hallándome  agravado  de  mis  enfermedades,  "como 
es  público,  me  veo  en  el  dispensable  caso  de  retornar  al  seno  de  mi 
iamilia  para  atender  á  mi  cura,  dejando  el  mando  de  las  armas  al 
^ete  á  quien  por  mas  graduación  le  corresponde,  Ínterin  ese  poder 
ejecutivo  provisional  tiene  á  bien  designar  el  general  que  debe  venir 
á  relevai-me  en  atención  á  que  desde  luego  renuncio  este  mando  por 
las  razones  que  indiqué  en  mi  anterior  renuncia  de  noviembre  último, 
no  apeteciendo  otra  cosa  que  el  reposo  y  tranquilidad  de  mi  espíritu 
que  no  he  podido  disfrutar  mientras  he  pennanecido  en  medio  de  los 
íiegocios  públicos.  En  todo  el  Estado  se  goza  la  mas  perfecta  tran- 
quilidad, que  he  procurado  conservar  á  toda  costa,  y  no  hay  un  solo 
individuo  militar  en  todo  él,  que  discrepe  de  los  sentimientos  que  ani- 
man á  esta  heroica  división,  como  me  atrevo  á  asegurar  sin  temor  de 
eer  desmentido.  Reciba  V.  S.  las  protestas  de  mi  consideración.  Dios 
y  Libertad.  Jalapa  enero  3  de  1830— Antonio  López  de  Santa  Auna. 
Sr.  encargado  del  ministerio  de  guerra  y  marina.  Es  copia.  Méjico  6 
de  enero  de  1830 — Ip;nacio  Maria  de  la  Barrera. 

Acta  que  ha  celebrado  en  la  villa  de  Jalapa  la  primera  división  del 
ejército  de  operaciones,  ú  lab  órdenes  del  Ecsmo.  Sr.  General  en  gefe 
Ciudadano  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

En  la  villa  de  Jalapa  á  2  de  enero  de  18.?0  reunidos  en  el  alo- 
jamiento del  Ecsmo.  Sr.  comandante  general  U.  Antonio  López  de 
Santa  Anna,  general  en  gefe  del  ejército  de  operaciones,  los  Sres.  ge- 
fes  y  oficiales  que  subscriben,  tomó   la  palabra  el  Ecsmo.  Sr.  y  dijo: 

Sres.  >gefes  y  oficiales.  Cuando  en  mi  último  manifiesto  tube  la 
satisfacción  de  dirigir  la  palabra  á  mis  conciudadanos  desde  mi  ha- 
cienda de  Manga  de  Clavo,  espuse  con  la  debida  estension  cual  era  la 
marcha  que  me  proponía  seguir  en  las  criticas  circunstancias  que  an- 
gustiaban á  la  naciou,  y  los  motivos  en  que  me  fundaba.  Dije  en- 
tonces que  apareciendo  atacado  por  una  pequeña  parte  del  ejército 
nacional  el  legítimo  gobierno,  establecido  por  la  voluntad  libre  de  los 
pueblos,  era  nuestro  debér  sostenenerlo  á  todo  trance  contra  aquella 
fuerza  que  se  dirigía  acia  la  capital,  sacrificando  si  necesario  fuese 
al  intento,  nuestra  ecsistencia. 

Consecuente  á  esto  se  dictaron  posteriormente  las  disposiciones 
que  son  notorias  á  esta  división,  á  fin  de  poder  franquear  cuando  lle- 
gase el  caso  loslausilios  y  recursos  que  ofrecimos  resueltamente  á  dicho 
legítimo  gobierno,  según  consta  por  nuestra  acta  de  26  de  diciembre 
proesimo  pasado. 

Entonces,  y  hasta  el  dia,  me  ha  servido  del  mayor  placer  la  de- 
sicion  que  hé  observado  en  los  cuerpos  que  componen  esta  división 
á  favor  del  objeto  propuesto,  por  la  que  han  dado  un  ejemplo  de  su- 
borduiacion  y  respeto  á  las  autoridades  constituidas,  digno  del  patrio» 


thmn  que  siempre  ha  distinguido  á  tan  meritorios  ciudadanos  milita- 
(i'es  que  han  caminado  invariablemente  por  las  sendas  del  honor  y  dado 
dias  de  gloria  á  la  república. 

Ya  en  esta  tedia,  y  después  de  tan  corto  intervalo  de  dias,  ha 
venido  á  presentar  muy  diverso  aspecto  la  cosa  pública:  las  fuerzas 
respeiables  que  acompañaban  al  Ecsmo.  Sr.  general  Presidente  de  la 
■República  D.  Viceuie  Guerrero,  han  marchado  para  la  ciudad  fede- 
ral ])ür  disposición  de  S.  E.  á  ponerse  á  las  órdenes  del  ejecutivo  alli 
establecido,  habiendo  efectvuido  en  el  curso  de  su  marcha  su  pronurK 
ciamiento  en  consonancia  con  el  plan  de  Jalapa,  y  marchado  S.  E. 
■con  solo  una  escolta  á  Tixtla,  pueblo  de  su  nacimiento.  Por  otra  parte 
]a  opinión  pública  se  ha  dado  á  conocer  rápidamente  en  diversas  par- 
les de  la  Rcjíública  á  favor  del  mismo  plan,  como  estoy  impuesto  por 
varias  comunicaciones. 

Del  paso  que  acaba  de  dar  el  Ecsmo.  Sr.  D.  Vicente  Guerrero 
se  deduce,  que  ha  querido  ceder  sus  derechos  que  legalmente  le  corres- 
pondían á  íin  de  evitar  la  efucion  de  sangre  mejicana  y  otros  males 
de  no  menos  gravedad;  y  nosotros  que  conocemos  los  sentimientos  que 
r.n  inan  a  S.  E.,  lejos  de  estrañar  semejante  resolución,  debemos  con- 
siderarla como  hija  de  los  mas  laudables  deseos  por  el  mejor  estar  de 
sus  conciudadanos.  E-5  preciso  convenir  que  solo  con  tal  objeto  pu- 
diera haber  tenido  á  bien  retirarse  á  su  casa  separándose  de  las  tro- 
pas de  su  mando  que  le  ofrecían  un  medio  segtno  de  sostener  la  dig- 
nidad de  su  representación.  Haciendo  pues  sesión  de  sus  derechos  ha 
obrado  generosamente,  y  la  conducta  de  S.  E.  debe  servirnos  de  nor- 
ma pava  nivelar  la  nuestra. 

:,  .¡,  En  tal  virtud,  considero  que  el  fin  principal  que  nos  movía  á  con- 
servar una  actitud  hostil,  ya  no  cosiste,  y  que  cualquiera  otro  objeío 
que  nis  propusiésemos  ahora  llevar  adelante  una  vez  efectuada  esa 
separación  de  S.  E.  y  reconocida  de  un  modo  inequívoco  la  voluntad 
g'cn  ra',  acordé  con  el  citado  plan  de  Jalapa,  no  pndria  tener  otro 
vesulíauo  que  el  de  una  guerra  fratricida  que  nos  envolvería  en  san- 
gre y  desolación. 

yVdemás,  el  honorable  congreso  de  este  estado  ha  espedido  el  dia 
de  y?r  un  decreto  en  que  sujeta  este  á  las  resoluciones  que  como  pro- 
pias de  sus  facultades  dictare  el  soberano  congreso  general  sobre  la 
que  convenga  á  los  intereses  nacionales  en  las  presentes  circunstancias. 
Con  esto,  éste  honorable  cuerpo  se  ha  propuesto  sin  duda  acatar  la 
opinión  pública  y  evitar  las   desgracias  que  de  otro  modo  resultarían. 

No  se  crea  que  es  mí  ánimo  aprobar  una  revolución  que  desde 
un  principio  ta  ;h(í  de  inoportuna,  comO  es  notorio  por  las  razones 
que  entonces  manifesté.  Mi  ánimo  es  tan  solo  que  concillemos  del  me- 
jor modo  los  estremosj  y  que  en  todo  evento  prefiramos  de  los  males 
el  menor. 

No  perdamos  de  vista  que  el  deber  tiene,  como  todas  las  cosas 
del  mundo,  sus  limites.  El  nuestro  nos  llamaba  á  defender  el  gobierno 
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legítimo  por  considerarlo  atacado  por  solo  esa  pequeña  fuerza  que  se 
pronunció  en  esta  villa,  y  juzgo  que  en  esta  parte  hemos  obrado  co- 
rno debíamos. 

A  no  liaber  variado  las  circunstancias  separándose  el  Ecsmo.  Sr. 
presidente  del  gobierno,  medida  que  jamás  me  pareció  acertada,  y  des^ 
pues  de  las  tropas  de  su  mando,  y  manifestándose  sinuiltaneamente  la 
opinión  pública  en  los  términos  que  queda  indicado,  tampoco  hubiera 
•variado  mi  resolución,  y  á  la  hora  de  esta  estaríamos  marchando  so- 
bre la  capital  en  ausilio  de  los  supremos  poderes  lejítimos  que  la  na- 
ción reconocía  como  tales:  mas  todo  es  diverso  en'  la  actualidad  por 
]as  razones  ya  vertidas,  y  en  vista  de  ellas  debo  proponer  y  desde 
luego  propongo  los  artículos  siguientes. 

1.  Que  cesando  la  actitud  hostil  en  que  nos  hallamos  se  retiren 
á  sus  respectivos  destinos  que  antes  tenian  los  cuerpos  veteranos  y  ac- 
tivos que  componen  esta  división  y  los  cuerpos  de  milicia  activa  que 
«e  hallan  sobre  las  armas  á  sus  correspondientes  pueblos,  sujetándose 
todos  los  individuos  á  la  voluntad  nacional. 

2.  Que  se  remita  un  ejemplar  de  la  presente  acta  al  ejecutivo 
creado  en  la  capital,  dándole  conocimiento  de  esta  providencia  para 
los  fines  consiguientes. 

3.  Que  se  participe  á  todas  las  honorables  legislaturas  de  los 
«stados  y  á  los  Ecsmo>.  Srs.  gobernadores  y  comandantes  generales 
áe  los  mismos  para  su  inteligencia,  haciéndose  imprimir  dicha  acta. 

Hecha  esta  esposicion  se  suscitó  una  pequeña  discusión  sobre  los 
|)u«tos  que  comprende,  y  después  de  ella  manifestaron  los  Sres.  gefes 
y  oficiales  de  la  división  su  deferencia  á  la  opion  de  S.  E.  el  gene- 
ral en  gefe,  y  sus  sentimientos  en  favor  del  bien  general,  por  el  que 
han  hecho  en  todas  ocasiones  grandes  sacrificios. 

Y  para  que  conste  lo  firmaron  los  Sres.  presentes  Antonio  Lopes 
de  Santa  Anna.  El  comandante  de  artillería,  José  M.  Mora.  &  &  & 

Con  fecha  de  hoy  me  dice  el  Sr.  D,  Juan  Nepomuceno  Boíains 
lo  que  copio. 

Siendo  uno  de  los  males  de  que  está  la  república  plagada,  el 
-odio  y  las  persecuciones  algunas  veces  sistemadas  en  secreto,  se  hace 
mas  sensible  esta  plaga  en  ías  cortas  poblaciones,  donde  ó  por  la  ig- 
inorancia  ó  por  menos  civilization  son  mas  groseras  las  animosidades 
y  mas  sensibles  las  heridas,  por  la  clase  de  sujetos  que  las  infieren. 
•Convocada  una  junta  en  San  Andrés  el  6  ó  7  del  pasado  sobre  ]);o- 
imnciarse,  sobre  el  plan  del  ejército  de  reserva,  rehusé  comparecer 
por  que  no  teniendo  mando  de  armas  ni  investidura  en  la  población, 
crei  no  haber  necesidad  de  mi  precencia  en  ella.  De  este  hecho  re 
sultó  que  las  hablillas  se  aumentasen  en  sumo  grado,  al  mismo  tiempo 
que  las  agresiones,  tanto  mas  dolorosas  para  mi,  cuanto  conocía  mi 
corazón  el  tamaño  de  su  justicia.  En  este  intermedio  tuve  contesta, 
clones  de  Méjico  y  del  Ecsmo.  Sr.  vice-presidente,  del  general  D, 
Antonio  López  de  Santa  Anna,  y  de  otros  amigos  de  menos  jerar' 
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qiua,  en  las  que  cíe  uiiiguna  siicite  quedaba  comprometido.  El  2,3  del 
]>iisado  llegó  á  S.  Andrés  el  cnerpo  de  tres  villas  y  una  compaiiia  de  . 
cívicos  de  Orizava,  llamados  por  el  Sr.  Santa  Anna  con  dirección  de 
Jalapa,  y  como  quiera  que  tollos  manifestasen  la  mayor  desicion  por 
cl  sistema  que  dicho  Sr.  general  propuso,  y  llegado  también  de  estra- 
ordiuario  el  ayudante  Delgado,  escribí  á  dicho  Sr.  general  la  carta 
que  ha  impreso  en  el  meusagero;  mas  al  siguiente  dia  conv^ocados  los 
oficiales  en  mi  casa,  les  ley  los  dccumentos  en  que  constaban  el  pro- 
niuiciamieuto  de  la  guarnición  de  Méjico,  de  que  resultó  que  lejo3 
de  proseguir  para  Jalapa  las  fuerzas  indicadas,  se  pronunciasen  en  S. 
Anches  y  yo  escribiere  al  Sr.  Santa  Anna,  que  si  las  demás  legislatu- 
ras no  imitaban  á  la  de  Veracruz  me  parecía  una  empresa  temera- 
ria. E.-.I0  que  podia  llamarse  un  servicio  en  obsequio  del  plan  del  ejer- 
cito, no  calmó,  ni  las  habladas,  ni  la  desvergüenza  de  algunos;  y  co- 
mo en  el  correo  del  dia  2  viese  impresa  la  primera  carta  escrita  al 
comandante  general  de  Veracruz  y  no  la  segunda,  temí  un  atropella- 
niíenlo,  y  me  salí  del  pueblo  de  S.  Andrés  con  dirección  á  la  casa 
de  los  Sres.  Arriólas,  de  quienes  es  preciso  confesar  que  estaban  en 
propósito  firme  de  no  mezclarse  en  cosa  alguna,  y  que  solamente  mi 
iimistad  y  persuaciones  los  obligaron  á  acompañarme  para  no  andar 
como  un  foragido.  En  esa  noche  se  sorprendió  una  partida  de  tres 
lillas  y  cívicos,  á  q\iienes  se  quitaron  las  armas  del  modo  mas  hu- 
mano y  restituidos  á  Orizava.  Se  me  han  reunido  ya  doscientos  hom- 
bres; pero  no  siendo  mi  inclinación  ni  mi  propósito  ui  tampoco  la  de 
los  Sres.  Arriólas  y  demás  oficiales  y  tropa  que  me  acompaña,  hosti- 
lizar á  ninguno,  y  estar  siempre  por  el  voto  de  la  mayoría  de  la  na- 
ción, hé  de  merecer  á  V.  E.  nos  mande  un  documento  que  garantize 
el  pleno  goze  de  todos  nuestros  derechos  y  condecoraciones  en  térmi- 
nos de  quedar  las  cosas  en  el  estado  que  tenían  antes  del  proinmciami- 
ento  del  ejercito,  bajo  cuyo  pié  protestamos  secundarle).  Entre  tanto 
ya  ofició  al  comandante  de  S.  Andrés  para  conducir  á  aquel  pueblo 
ia  gente  que  está  á  mi  mando  y  se  efectúe  el  pronunciamiento  sola- 
mente por  el  plan,  recibiendo  V.  E.  en  esla  ocacion  lae  protestas  de  mis 
mas  altas  consideraciones. 

Lo  que  Iras'.ado  á  V.  S.  para  que  sirva  elevarlo  al  conocimiento 
del  Ecsmo.  Sr.  vice-presidente,  en  concepto  de  que  hé  contestado  al 
Sr.  Bosains  que  después  de  solemnizar  su  pronunciamiento  por  el  plan 
d';l  ejercito  de  reserva,  poniéndose  para  esto  de  acuerdo  con  el  teniente 
coroirel  D.  Ramón  Morales,  comandante  militar  de  S.  Andrés,  disu- 
elva la  fuerza  que  tenia  reunida  y  vuelvan  todos  á  sus  casas  á  gozar 
de  la  paz  que  antes  disfrutaban,  asi  como  de  cualquiera  honor  ó  pree- 
minencia que  hayan  tenido  con  autoridad  y  conforme  á  las  leyes; 
cuya  medida  descío  meresca  la  aprobación  del  supremo  gobierno. 

Con  tal  motivo  tengo  la  honra   de  reproducir  á  V.  S,  mi  consi- 
deración y  resjieto.  • 

Dios  y  Libertad.  Puebla  enero  5  de  1830 — José  María  Calderón. 
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Sr.  D.  José  Cacho,  encargado  del  despacho  de  la  secretaria  de  guerra 
y  marina. 

Es  copia.  Méjico  6  de  enero  de  IS30— Ignacio  María  de  la 
Barrera. 


VARIEDADES. 

Méjico  y  Centro-amé  rica. 

Los  disturbios  que  agitan  á  las  sociedades  cultas  ó  gobiernos 
constituidos,  tienen  por  causa,  o  variar  la  ley  fundamental  ó  pasar 
á  otras  manos  la  administración  pública. 

Cualquiera  que  sea  el  objeto  de  la  guerra  civil,  ella  es  siempre 
el  mas  ciHiel  azote  de  las  naciones:  ecsita  los  odios  hasta  en  el  seno 
de  una  misma  familia,  presenta  escenas  de  lástima  y  horror,  dismi- 
nuye la  población,  destruye  el  crédito,  obstruye  las  demás  fuentes 
de  la  felicidad  publica  que  solo  están  abiertas  á  la  paz  y  tranqnili-. 
dad  interior,  y  sostituye  á  la  abundancia  la  miseria  y  dosolacion. 
Empero  se  advierte  una  notable  dilerencia  entre  la  guerra  que  se  hace 
contra  los  princip'os  establecidos,  y  la  guerra  que  se  emprende  con- 
tra 1  is  personas,  por  que  ésta  jamás'  afecta  el  todo  de  la  s  ciedad, 
como  sucede  cuando  la  guerra  se  hace  contra  la  ley  fundamental:  los 
males  entonces  se  reduplican,  y  á  veces  se  hacen  interminables,  por 
que  una  vez  echada  abajo  la  forma  de  un  gobierno,  este  ejemplar 
funesto  mina  los  cimientos  del  que  lo  sostijuye,  y  acostumbrándose  los 
pueblos  á  variar  sus  instituciones,  se  mantienen  de  revolución  en  re- 
volución, has'a  que  agotadas  sus  fuerzas  y  apurados  sus  recursos,  se 
cansan  de  la  guerra  y  se  abandonan  por  último  á  buscar  el  reposo 
y  la  seguridad  bajo  la  sombia  del  mas  fuerte,  olvidando  su  soberanía 
y  renunciando  sus  deie  hos. 

JVo  han  sido  por  fortuna  de  ésta  e«pecie  las  últimas  revolucio- 
nes de  Méjico,  que  se  han  ejecutado  con  la  rapidez  mas  asombrí .sa; 
y  ésta  celeridad  que  ha  ahorrado  sangre  y  horrores,  se  debe  sin  duda 
á  que  se  han  dirijido  contra  las  personas,  y  no  contra  el  sistema  de 
gobierno,  que  á  imestro  parecer   cada  dia  se  consolida  mas  y  mas. 

La  guerra  pasada  de  Centro-america  tubo  otro  objeto.  Ella  se 
dirigía  á  destruir  la  constitución  por  una  parte  y  á  restablecerla  por 
otra.  Los  periódicos  mas  amargos  contra  la  ley  fundamental  y  sus 
autores  anunciaron,  la  catástrofe.  Esta  se  verifica  quitando  todo 'freno 
al  ejecutivo  federal,  y  anulando  la  ecsistencia  política  del  Estado  de 
Guatemala.  La  palabra  Constitución,  era  una  befa  para  los  revolu- 
cionarios. Los  intereses  se  cruzanm  luego,  y  cuando  se  vio  sin  efecto 
un  decreto  absurdo  convocando  á  un  congreso  constituyente,  los  au- 
tores del  trastorno  no  pensaron  ya  sino  en  suplantarse  los  unos  á  los 
otros.  La  guerra  se  hizo  con  encarnizamiento.  Los  Estados  se  coliga- 
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ron  contra  los  tiranos  de  la  <;apital  y  triunfí)  el  gvan  parti  lo  de  Ja 
couslituciou.  Asi  es  que,  ó  bien  los  trastornos  hayan  sido  por  cam- 
biar la  administración,  bien  por  mudar  las  instituciones;  ellas  han  sido 
hasta  aquí  victoriosas  en  las  dos  repúblicas:  el  esplendor  de  los  prin» 
cipios  democráticos  se  ha  avivado  mas  al  fuego  violento  de  las  discor- 
dias públicas;  y  el  carácter  americano  ha  tomado  también  mas  ener- 
gía y  desplegado  nuevos  resortes.  Es  sin  embargo  de  temerse  que  los 
pueblos  fatigados  de  contiendas,  ecsasperados  de  las  penalidades  y 
vejaciones,  y  en  un  estado  violento  lleguen  á  desconocer  los  bienes  de  la 
libertad,  por  disfrutar  una  paz  de  servidumbre.  Si  los  sacudimientos 
no  dan  lugar  ál  reposo,  la  fuerza  moral  adquirida  en  la  lucha  polí- 
tica ge  relaja  y  desfallece.  Fdizmenle  la  guerra  está  terminada  eu  to-. 
das  sus  partes.  No  hay  ya  un  pueblo  que  no  esté  bajo  la  ley.  Ter« 
minó  la  facción  de  Olancho  y  la  discordia  de  Nicaragua.  No  resta 
sino  la  fiel  observancia  de  nuestras  instituciones,  y  una  administración 
arreglada  á  la  ley  en  todos  los  Estados.  Estamos  ya  en  el  punto  de 
descanzar  y  recobrar  el  vigor  perdido  en  tantos  afanes.  Ya  la  con- 
fianza conmiensa,  y  la  seguridad  abre  las  puertas  á  la  agricultura  y 
al  comercio.  ¿  Por  qué  pues,  se  quieren  musitar  nuevas  calamidades 
proponiendo  la  disolución  de  la  República  y  abriendo  nuevos  cami- 
nos á  la  ambición  y  á  las  pretenciones  desmedidas  ?  ¿  Por  qué  no  se 
quiere  que  se  reúnan  los  representantes  al  Congreso,  cuando  el  pue- 
blo soberano  los  tiene  ya  elegidos,  y  la  nación  en  el  acto  de  nom- 
brarlos ha  manifestado  sn  voto  contra  los  proyectos  inconstituciona- 
les y  los  pronunciamientos  aislados  ?  ¿  Ante  quien  dará  cuenta  de 
su  administración  el  actual  gogierno  provisorio?  ¿En  qué  manos  de- 
positará el  poder  y  los  intereses  que  le  fueron  confiados.^  Los  fun- 
cionarios y  las  autoridades  que  así  abren  el  precipicio  de  la  anar* 
quia  ó  del  despotismo  atacando  tan  directamente  la  soberanía  de  la 
nación,  frustrando  todos  los  objetos  de  una  representación  general,  co-. 
noscan  la  inmensa  responsabilidad  que  atraen  sobre  sus  cabezas,  y  si 
desean  reformas,  propónganlas  como  se  debe  ante  el  Congreso  cons- 
titucional de  la  República.  Mas  entretanto  es  necesario  que  subyu- 
guen su  opinión  y>articular  á  la  ley  restablecida  por  que  pelearon  con 
tanta  gloria  y  buen  ecsito. 


GUATEMALA— Imprenta  nueva. 
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GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  febrero  16  de  1830. 


VIS  UNITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 


TRUJILLO. 

Por  un  extraordinario  con  techa  10  del  corriente,  el  comandan- 
te Salazar  informa  al  ministro  de  la  guerra,  que  el  bu()ue  que  en- 
vió al  puerto  de  Trujillo  estaba  de  vuelta:  que  estando  allá  hubo 
un  acuerdo  de  la  municipalidad,  sujetándose  en  todo  al  Gobierno  fe- 
deral, con  solo  dos  votos  en  contra. 

El  acuerdo,  pues,  que  fraguaron  y  supusieron  en  Walis  los  per- 
Tersos  expulsos  de  esta  República,  solo  é-;  u  ia  prueb  i  di  sus  misera- 
*l}les  y  desconcertados  proyectos,  y  de  la  execración  que  merecen. 

histruccfon  pública. 
El  Presidewte  de  la  Repúl)lica,  considerando  cuan  necesario  és 
el  establecimiento  de  una  cátedra  de  aritmética  y  geometría,  cuyos 
elementos  abren  el  camino  á  las  demás  ciencias  que  forman  la  rique- 
za y  prosperidad  de  los  Estados;  considerando  a-1  mismo  que  el  im- 
portante arte  de  la  guerra,  no  se  posee  sin  los  principios  del  cálculo; 
y  deseando  que  los  oficiales  del  ejército  federal,  y  también  los  de  mi- 
licia activa  se  hagan  de  ellos  para  que  sean  mas  «tiles  á  la  República; 
acuerda: 

1.  °  Se  abrirá  en  éste  palacio  una  clase  de  matemáticas,  donde  se 
enseñen  sus  primeros  elementos,  admitiéndose  á  todos  los  que  quieran 
concurrir  á  recibir  lecciones. 

2.  °  El  comandante  general  de  la  federación  hará  que  concurran  á 
la  referida  clase,  todos  los  oficiales  jóvenes  del  ejército,  y  con  espe- 
cialidad los  á'i  artillería,  haciénloles  entender  que  el  Gobierno  tendrá 
en  consideración  los  adelantamientos  qua  hagan  para  sus  ascensos  ó 
promociones. 

3.  "  Se  dará  noticia  oficial  de  éste  establecimiento  al  Gefe  del  Es- 
tado de  Guatemala,  para  que  si  lo  tuviere  á  bien,  haga  concurrir  á 
dicha  clase  á  los  oficiales  de  su  milicia;  y  excite  á  los  alunnos  de  la 
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tiniversiclad  para  que  concurran  igualmente. 
4°  Se  darán  lecciones  de  las  10  á  las  12  de  la  mañana,  y  de  lai 
5  á  las  6  de  la  tarde,  comenzando  el  jueves  17  del  corriente. 

5.  "  Rejcnteará  la  mencionada  cátedra  el  arquitecto  C.  Santiago  Mar- 
qai,  con  el  sueldo  annüal  de  400  pesos  por  aliora,  mientras  que  las 
escaceses  del  erario  permitan  aumentarlo. 

6.  "  E!  Secretario  de  guerra  cuidará  de  la  ejecución  de  este  decreto, 
haciendo  que  desde  luego  se  anuncie  al  público  por  medio  de  car- 
teles. 

Palacio  nacional  en  Guatemala  diciembre  12  de  1829. — Barrundia^ 


ÍIACIEÑDA. 

E!  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro-américa,  con- 
siderando: que  el  Consulado  mercantil,  cuyos  estatutos  eran  en  cow 
tradiccion  con  ía  ley  ínndamentaí,  particularmente  en  ía  administra- 
ción de  justicia,  fué  abolido  por  la  Asamblea  del  Estado  de  Guate- 
mala: que  sin  embarga  és  de  toda  necesidad  qué  el  comercio  de  im- 
portación y  exportación,  sea  promovido  y  asegurado  por  establecimi- 
aitos  qüe'  inspiren  confianza  á  los  comerciantes,  especialníente  en  lo 
que  respecta  á  los  depósitos  de  almacenes,  recibo  y  remisión  de  efec- 
tos; y  deseando  que  el  Congreso,  de  cuyas  deliberaciones  está  pendí-' 
ente  el  pimto  de  abolición  del  Consulado,  dé  la  ley  que  ecsijen  loS' 
intereses  del  comercio  nacional;  decreta: 

1.  °  En  las  capitales  de  los  Estados  se  formará  una  junta  econdhiica 
de  comercio. 

2.  °.  Son  sus  atribuciofies  proponer  al  Gobierno  Supremo'  o  al  deí 
respectivo  Estado  cuanto  conduzca  á  la  seguridad  de  los  intereses  del 
comercio  y  sus  mejoras  y  propiedad. 

3.  "  Tendrá  la  propíiCsta  en  terna  para;  él  nombramiento  de  los  ajen- 
tes  del  comercio,  que  hasta  ahora  se  han  llamado  diputados;  y  el  nom- 
bramiento será  del  Presidente. 

4.  "  Las  juntas  económicas  se  compondrán  de  cinco  ó'  nueve  indivi- 
duos. 

5.  "  Se  crganizarán  cort  uíi  presidente  y  vm  secretario  nombrados  por' 
ellas  mismas. 

6.  "  Tendrán  una  junta  ordinaria  cada  mes,  y  las  extraordinarias  qüe 
el  presidente  respectivo  convocare. 

7°  Cada  junta  formará  un  reglamento  particular,  y  lo  remitirá  á  la 
aprobación  del  Gobierno  nacional. 

8.°  Este  decreto  se  pondrá  eñ  conocimiento  del  Cuerpo  legislativo, 
al  remitirle  los  informes  que  tiene  pedidos  sobre  el  establecimiento  del 
Consulado. 

Dado  en  el  palacio  nacional  dé  Guatemala  á  4  de  febrero  de  1830. 
•^José  Barvundia. — Al  Secretario  de  estado  y  del  despacho  de  bar- 
cieuda.^ 
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El  Presidente  de  la  Hepúplica  federal  de  Centro-amcrica,  teni- 
endo en  consideración,  que  ninguna  ley  ha  suprimido  las  dipulücio- 
nes  de  comercio  en  los  puertos,  y  que  actualmente  ecsislen  diputa- 
dos en  Gualan  y  Omoa:  que  éstos  destinos  son  necesarios  en  los  lu- 
gares despoblados  donde  hay  aduanas  y  debe  verificarse  entrega,  recibo, 
remisión  y  embarque  de  efectos  de  comercio,  porque  los  comercian- 
tes no  tienen  á  quien  dar  éstas  confianzas,  ni  pueden  las  mas  veces 
hacer  en  persona  éstas  operaciones:  que  en  Izabál  son  mas  urjentes 
éstas  razones,  porque  és  mas  despoblado  é  insalubre  que  los  otros  puer- 
tos^  y  que  las  ordenanzas  aún  no  derogadas  designan  los  fondos  de 
que  deben  dotarse  aquellos  encargados  del  comercio;  decreta: 

1.  "  Se  establecerá  una  ajencia  de  comercio  en  Izaba!. 

2.  "  Las  obligaciones  del  ájente  y  sus  atribuciones  serán  por  ahora 
las  que  han  tenido  los  diputados  de'  comercio  de  los  otros  puertos. 

3°  Su  dotación  será  de  mil  quinientos  pesos  annuales  sobre  los  Ion- 
dos  consulares. 

4."  Porque  la  creación  de  éste  destino  disminuye  el  trabajo  de  la 
ajencia  de  Gualan,  la  dotación  de  ésta  queda  reducida  á  mil  pesos  an- 
nuales. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  Guatemala  á  4  de  febrero  de 
1830. — José  Barrundia. — Al  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
hacienda. 


EXTERIOR. 

Se  ha  celebrado  la  paz  entre  la  puerta  Otomana,  y  el  imperio 
de  las  Rusias;  pero  el  tratado  en  que  se  establece,  bien  puede  repu- 
tarse como  una  capitulación  de  parte  de  la  Turquía,  que  ha  recibido 
Ja  ley  de  los  herederos  de  Pedro  el  grande,  pues  aunque  la  Rusia  le 
devuelve  á  la  Puerta  todo  el  territorio  que  habia  invadido  y  ocupa- 
do su  ejército  en  el  que  se  incluya  la  Bulgaria  y  los  principados  de 
Moldavia  y  Valachia,  es  con  la  condición  de  que  sus  subditos  ten- 
gan una  plena  libertad  de  comercio  en  todas  las  plazas  y  puertos 
Otomanos,  de  que  se  lé  indennizen  todos  los  gastos  de  la  guerra,  y 
de  apoderarse  de  una  porción  del  territorio  asiático. 

Este  tratado  vá  á  aumentar  considerablemente  el  vasto  poder  del 
imperio  Ruso,  de  modo  que  las  naciones  europeas  que  se  hallan  co- 
locadas en  el  primer  rango,  tendrán  que  retroceder  á  un  grado  in- 
ferior; pudiéndose  asegurar  que  el  anuncio  político  del  sabio  Filan- 
jieri  ha  comenzado  á  cumplirse. 


COLOMBIA. 

La  Union  enero  28  de  1830. — C.  Ministro  de  guerra  y  marina. — El  14 
del  presente  ancló  en  este  puerto    la  goleta    nacional   nombrada  3." 
J^yacucho,  procedente  á  Guayaquil,  y  su  capitán  el  S.'  Carlos  Dota,, 
dá  las  noticias  siguientes:   Que  el  General  Bolívar  ha  establecido  en 
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Citlonibia  \in  gobierno  militar,  dando  facultades  extraordinarias  á 
cintro  genérale-!,  suprimido  las  municipalidades,  poniendo  en  lugar  de 
estas,  tribunales  de  policía:  que  ha  dado  urt  decreto  restableciendo  á 
ios  frayles  á  sus  antiguos  conventos:  que  ha  expatriado  á  innumera- 
bles familias,  y  fusilado  á  nmchos  individuos  que  podian  oponerse  á 
kis  miras;  y  que  el  2  del  corriente  se  reunía  el  Congreso  de  Bogotá 
con  el  fin  de  proclamarlo  Emperador  de  aquel  territorio.  Todo  la 
que  comunico  a  U-  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  del 
Supremo  (lobierno  federal,  para  su  superior  inteligencia  y  fines  con- 
sin-uienles.  Reitero  á  U.,  C.  Ministro,  las  consideraciones  de  mis  res- 
petos y  aprecio. — D.  U.  L. — Manuel  Romero. 

VARIEDADES. 

CENTRO-AMERICA. 

LoS  enem¡'^os  de  las  libertades  públicas  persuadidos  de  cuan  di-^ 
ficil  ts  sino  vnposible  ¡lecharlas  abajo,  en  un  gobierno  federal;  hacen 
esfuerzos  por  desacreditar  éste  sistema,  que  aunque  con  defectos,  como 
todas  las  producciones  humanas,  es  el  único  que  combina  los  derechos: 
del  hombre  con  la  fuerza  y  respetabilidad  nacional. 

Atribuyendo  estos  descontentos  d  nuestra  forma  de  Gobierno,  los 
desórdenes  orijinados  de  la  guerra  civil  que  por  una  parte  tuvo  pof 
óhjeto  destruir  la  constitución,  y  por  otra  sostenerla^  como  en .  efecto 
se  logró  por  medio  de  una  completa  victoria-^  han  levantado  ahora  su 
voz,  disfratados  con  el  manto  de  liberales,  gritando  confederación.  Es^ 
te  proyecto  es  secundado  pof  algunos  ilustres  patriotas  creyendo  de 
hiena  fé,  que  los  males  que  aquejan  d  la  nación,  y  han  sido  consigui' 
entes  á  la  revolución  sangrienta  y  desastroza  que  acaba  de  sufrir,  no 
tiene  otro  remedio  sino  confederarla. 

Con  el  fin  pues,  de  que  éstos  últimos  conozcan  lo  erróneo  de  su 
Juicio,  incertarémos  afguuos  trozos  de  los  discurtos  luminosos  que  se 
publicaron  en  Norte-^ América  contra  confederación,  que  fué  el  primer 
sisteina  que  adoptaron  aquellos  zelosos  republicanos,  y  á  cuyos  fuertes 
raciocinios  debieron  el  haber  organizado  la  República  bajo  la  forma 
federal  qm  los  ha  elevado,  sosfen  'endo  sus  libertades  al  grado  de  fuer- 
za y  prosperidad  en  que  actúa' mente  se  ven,  con  admiración  del  mun-' 
do. 


NUM.°  2."  POR  JUAN  JAY. 

Sohre  los  liesgos  y  la  injluencia  de  la  fuerza  extranjera. 

Cuando  el  pueblo  de  América  reflecciona  que  la  cuestión  que 
vá  á  determinar,  es  una  de  las  mas  importantes  que  ha  empeñado 
ó  puede  empeñar  su  atención,  la  necesidad  de  prestarle  una  muy  com- 
prehen'íiva  y  muy  grave,  es  evidente. 

Nada  hay  mas  cierto,  que  se  requiere  indispensablemente  un  go- 
bierno; y  es  igualmente  innegable  que  donde  quiera  y  de  cualquier 
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hiódo  que  se  halle  establecido,  el  pueblo  debe  cederle  algunos  de  siis 
derechos  naturales,  para  revestirle  de  las  facultades  necesaria^;.  Merece 
pues,  considerarse  dignamente  si  convendrá  mas  al  interés  del  pueblo 
de  América,  que  para  todos  los  asuntos  generales,  forme  una  nación 
bajo  un  gobierno  federal,  que  no  el  dividirse  en  confederaciones  se- 
paradas y  dar  á  la  autoridad  suprema  de  cada  una  de  ellas  la  mis- 
ma clase  de  poderes  que  se  proponen  colocar  en  un  gobierno  nacio- 
Tial. 

Hasta  ahora  se  ha  recibido  sin  (contradicción  la  opinión  de  que 
la  prosperidad  del  pueblo  de  América  dependía  de  continuar  firme- 
mente unido;  y  los  deseos,  peticiones  y  esiuerzos  de  nuestros  mejores 
y  mas  sabios  ciudadanos,  constantemente  se  han  dirijido  á  este  obje-» 
to.  Mas  ahora  aparecen  políticos,  qne  insisten  en  que  ésta  opinión  és 
errónea,  y  que  en  vez  de  querer  hallar  la  seguridad  y  la  dicha  en  la 
ünion,  debemos  buscarla  en  una  división  de  los  Estados  en  distintas 
confederaciones  ó  soberanías.  Por  extraordinaria  que  pueda  aparecer 
ésta  nueva  doctrina;  tiene  sin  embargo  sus  abogados  y  ciertos  carac- 
teres que  fueron  primero  muy  opuestos  á  ella,  son  al  presente  de  és- 
te número. — Cualesquiera  que  sean  los  argiunentos  ó  inducciones  que 
han  obrado  éste  cambio  en  los  sentimientos  y  declamaciones  de  estos 
eeñores,  no  será  cordura  en  la  generalidad  del  pueblo  adoptar  estos 
nuevos  dogmas,  sin  convencerse  plenamente  de  que  se  fundan  en  la 
verdad  y  en  la  sólida  política. 

Muchas  veces  tlie  he  complacido  eh  observár  que  la  Aiiíéricá  in- 
dependiente no  se  componía  de  territorios  separados  y  distantes,  sino 
que  un  pais  unido,  féitil  y  vasto  era  la  porción  de  liu estros  hijos  oc- 
cidentales de  la  libertad. — La  providencia  lo  ha  felicitado  de  una  ma-^ 
ñera  p  irticular,  con  variedad  de  terrenos  y  producciones,  y  lo  ha  re- 
gado con  innumerables  corrientes  para  el  recreo  y  comodidad  de  sus 
habitantes. — Una  succesion  de  aguas  navegables  forma  una  cadena  á 
su  derredor  como  para  encerrarlo;  mientras  los  rios  mas  nobles  del 
mundo^  corriendo  á  distancias  convenientes,  presentan  comunicaciones 
íaciles  pnra  mutuos  y  amigables  servicios,  y  para  el  trasporte  y  cám- 
bio  de  todo  cuanto  necesiten. 

Con  ig\ial  placer  me  he  puesto  á  considerar  muchas  veces,  que 
la  providencia  se  ha  complacido  en  darnos  un  pais  conecso  á  un  pue- 
blo unido;  pueblo  que  desciende  de  los  mismos  antecesores,  que  ha- 
bla el  mismo  lenguaje,  que  profesa  la  misma  religión,  que  está  adicto 
á  los  mismos  principios  de  Gobierno,  muy  sem-^jautes  en  maneras  y 
costumbres,  peleando  lado  á  lado  en  toda  una  larga  y  sangrienta  guer- 
ra, ha  llegado  á  establecer  noblemente  su  libertad  general  y  su  inde- 
pendencia. 

Este  pais  y  éste  pueblo  parecen  haber  sido  hechos  el  uno  para  él 
otro,  y  és  como  que  el  designio  de  la  providencia  era  que  una  he- 
rencia tan  propia  y  conveniente  para  una  famila  de  hermanos  unidos 
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entre  sí  por  los  lazos  mas  fuertes,  nuncá  se  dividiese  en  insociales, 
zeiosiis  y  estremas  soberanías. 

Semejantes  sentimientos  han  prevalecido  hasta  aquí  entre  nosotros 
por  t  ).las  1  is  clases  y  denominaciones  de  personas. — Para  todos  los 
n  gocios  ganend 's  hemos  sido  uniformemente  un  pueblo;  cada  ciuda- 
dano pirticnlar  ha  gozado  en  todas  partes  de  los  mismos  derechos 
na 'ionale^,  de  la  misma  protección  y  privilejios.  Como  nación  hemos 
hecho  l  i  paz  y  la  guerra:  como  nación  vencimos  á  nuestros  comunes 
enemigiís:  como  nación  hemos  formado  alianzas  y  hecho  tratados,  y 
entrado  en  varios  pactos  y  convenciones  con  los  Estados  extranjeros. 

Un  fuerte  convencimiento  del  valor  y  bienes  de  la  unión  induje-! 
ron  al  pueblo  desde  el  primer  periodo  á  instituir  un  Gobierno  federal 
que  la  conservara  y  perpetuara. — Lo  formaron  casi  desde  luego  que 
tuvieron  una  ecsistencia  política;  y  aun  al  tiempo  que  sus  habitacio'» 
nes  íestaban  ardiendo,  en  que  muchos  iban  vertiendo  sangre  por  el 
campo;  y  cuando  el  progreso  de  la  desolación  y  hostilidades  dejaban 
poL-o  kigar  á  é-itas  reflexiones  y  examenes  tranquilos  y  maduros  que 
debsn  preceder  siempre  á  la  formación  de  un  Gobierno  sabio  y  bien 
contrapesado,  que  se  destina  á  un  pueblo  libre. — No  és  de  admirar-» 
se  que  u  i  Gobierno  instituido  en  tiempos  tan  desgraciados,  se  esperi* 
mentase  sumamente  defectuoso  é  impropio  para  llenar  sus  miras. 

Este  pueblo  intelijente  percibió  y  sintió  sus  defectos.  Continuando 
no  menos  adicto  á  la  unión,  y  apasionado  por  la  libertad,  observó  el 
riesgo  que  amenazaba  desde  luego  á  aquellas  y  mas  remotamente;  y 
estando  persuadido  de  que  la  mayor  seguridad  dé  ambas,  solo  podia 
hallarse  en  un  Gobierno  nacional  mas  sabiamente  construido,  todos, 
como  de  una  voz  convinieron  en  formar  la  convención  en  Filadelfia 
para  que  tomase  en  consideración  éste  importante  negocio. 

La  convención  compuesta  de  hombres  que  poseían  la  confianza 
del  pueblo,  muchos  de  los  cuales  se  habían  distinguido  altamente  por 
su  patriotismo,  virtud  y  sabiduría,  en  tiempos  que  prueban  las  almas 
de  los  hombres;  emprendieron  tan  ardua  obra. — En  la  tranquila  esta- 
ción de  la  paz,  con  los  ánimos  desocupados  de  otros  asuntos,  ellos 
pasaron  muchos  meses  en  socegadas,  constantes  y  diarias  consultas;  y 
finalmente  sin  que  les  impusiera  el  poder  ni  les  influyera  mas  pasión 
que  el  amor  á  la  patria,  presentaron  y  recomendaron  al  pueblo  el 
plan  producido  por  sus  acordes  y  muy  unánimes  consejos. 

Conviniendo  (pues  así  és  en  efecto)  en  que  éste  plan  solo  fué  rc- 
comendado,  y  no  impuesto;  adviértase,  con  todo,  que  no  es  recomen- 
dado ni  para  una  ciega  aprobación,  ni  para  una  ciega  negativa;  sino 
para  que  se  considere  con  aquella  serenidad  y  buena  disposición  de 
ánimo  que  la  magnitud  é  importancia  del  asunto  demandan,  y  deben 
obtener  ciertamente.  Mas  como  yá  se  ha  advertido,  mas  es  de  dese- 
arse que  de  esperarse,  el  que  le  preste  tal  consideración  y  ecsamen. 
La  esperiencia  de  lo  ocurrido  nos  enseña  á  no  ser  demasiado  ardiea- 
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tes  eií  sémejarile  espectativa.  Aun  no  se  ha  olvidado,  que  muy  lau- 
dados temores  de  inminente  riesgo  indujeron  al  pueblo  de  Aiucrita 
á  formar  el  memorable  Cong-reso  de  774.  Aquel  cuerpo  recomendó 
ciertas  medidas  á  sus  coastiluyentes,  y  el  evento  probó  su  sabiduría; 
y  aun  está  fresco  en  nuestra  memoria,  cuan  presto  la  pirensa  empezó 
á  derramar  semanarios  y  papeles  contra  éstas  medidas.  No  solo  mu- 
chos de  los  funcionarios  del  Gobierno  que  seguían  los  dictámenes  deí 
interés  personal,  sino  otros  por  un  juicio  equivocado  en  sus  induc- 
ciones por  la  siniestra  influencia  de  adlierencias  antiguas,  o  cuya  am- 
bición se  dirijia  á  obietos  contrarios  al  bien  público,  fueron  iuiati- 
gables  en  sus  esfuerzos  por  persuadir  al  pueblo  que  desechara  el  dic- 
tamen de  aquél  Congreso  patriótico.  ^Muchos  á  la  verdad  fueron  ilu- 
sos y  engañados,  pues  la  gran  mayoría  razonó  y  decidió  con  juicio; 
y  son  felices  al  rttleccionar  que  procedieron  de  csla  suerte. 

Considerando  que  el  Congreso  estaba  compuesto  de  nuiciios  hom- 
bres sabios  y  esperimentados:  que  habiendo  concurrido  de  diferentes 
partes  del  pais,  llevaban  consigo  y  se  conuuiicaban  mútuanlente  sus 
varios  y  ventajosos  conocimientos:  que  mientras  ellos  pasaban  el  ti-, 
empo  reunidos  indagando  y  discutiendo  los  verdaderos  nUercses  de  su 
patria,  precisamente  habrían  adquirido  ecsactas  nociones  en  la  materia: 
que  estaban  individualmente  interesados  en  la  libertad  y  prosperidad 
públicas,  y  así  se  inclinaron  no  menos  que  su  debér  le  recomendaban 
aquellas  medidas  solamente;  que  después  de  la  deliberación  mas  madura, 
hablan  creído  en  verdad  razonables  y  prudentes. 

Estas  y  Semejantes  consideraciones  persuadieron  al  pueblo  á  po- 
ner una  gran  confianza  en  el  juicio  é  integridad  del  Congreso;  y 
admitió  su  dictamen  á  pesar  de  las  varias  artes  y  esfuerzos  que  se 
usaron  para  desalentarle  y  disuadirle.  Mas  si  el  pueblo  en  general 
tuvo  razón  para  confiar  en  los  hombres  de  aquel  Congreso,  pocos  dé 
los  cuales  no  han  sido  plenamente  probados  ó  generalmente  conoci- 
dos, mayor  razón  tiene  ahora  para  respetar  el  juicio  y  parecer  de  la 
convención;  porque  es  bien  sabido  que  algunos  de  los  mas  distingui- 
dos miembros  de  aquel  Congreso  que  se  han  esperimentado  después 
y  merecido  justamente  la  aprobación  por  sus  talentos  y  patriotismo, 
que  han  envejecido  adquiriendo  conocimientos  políticos,  fueron  tam- 
bién miembros  de  ésta  convención,  y  llevaron  á  ella  su  esperiencia 
f  su  acumulado  saber. — Se  continuará; 


NOTICIAS  PLAUSIBLES  DE   DENTRO  Y  FUERA   DE   LA  REPUBLICA. 

Ministerio  general  del  Gobierno  del  Estado  de  Honduras. — Al  C. 
Minis'ro  de  Estado  y  del  despacho  de  la  guerra  del  Gobierno  SnprC' 
mo  de  la  federación. — El  General  Gefe  Supremo,  Francisco  Morazan 
ha  loo;rado  terminar  la  guerra  eu  Olancho,    por  medio  de  una  capi- 
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tiilacion  que  celebró  con  los  comisionados  de  los  pueblos  disidentes 
de  aquel  departamento,  según  él  lo  comunica  por  separado  á  éste  mi- 
nisterio. 

Mi  Gobierno  penetrado  de  reconocimiento  por  los  ausílios  que  el 
Supremo  de  la  nación  se  ha  dignado  fniar|aear  con  aquel  objeto,  me 
h  i  ordenado  hacer  á  U.  ésta  comunicación,  para  que  se  sirva  elevarla 
al  conocimiento  del  C.  Senador  Presidente  con  el  fin  de  manifestarle 
los  sentimientos  de  su  gratitud  y  darle  las  mas  espresivas  gracias. 

Quiera  U.,  C.  Ministro,  aceptar  los  votos  de  mi  consideración, 
aprecio  y  respeto. — D,  U.  L.  Tegucigalpa  febrero  9  de  1830. — Libe-- 
rato  Moneada. 


El  Estado  de  Tabasco  que  se  habia  pronunciado  por  el  centra- 
lismo, se  ha  restituido  al  orden:  ha  reconocido  el  sistema  federal 
adoptado  por  la  nación,  y  demostrado  con  éste  acto,  que  la  volun- 
tad general  no  es  otra  que  conservar  sus  leyes  fundamentales,  soste- 
niendo el  Gobierno  que  ha  rejido  hasta  ahora,  para  caminar  á  su  to- 
tal engrandecimiento. 

(Gazeta  extraordinaria  de  Méjico.') 
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,     .            ESPOSICION  DEL  GENERAL  GUERRERO  .^^idl 

I^"  a  las  Cámaras  de  la  Union.  -il  £l 

y   ' -r.'i.KB.Ti    ^.  ,  ¿i         ,  ,  ^  yaha 

Señor.-Situado  en  um  ue  las  roblaoiones  de!  bur,  tengp.,el 

4lonor  de  dirijir  mi»,  liítras  á  esas  respetalilos  cámíras,  para  áai- 

'•^8  cijicnta  de  mi  coriJucla  ea  los  úUi  noí  .acon'.eci  ;  ionios  púW^^«i. 

Cnah 'o  subí  á  la  sill  i  dé  la  priineríl    mcjiatralura  de  ¡a  ^r^- 

jpública  iriejiiíauuy  1^0  me  condujo  á  ella  otia  iafsa  (¡ue  el  obedeci- 

.j»icatOj.^ue  siempre  he  tii  ii,tá(Jo  á  la  ycluotüd  uacional,  deleagt^a 

,por  los  etlaJos  y  teriilor  p?  ea  sus  d¡t>no3  jupreferiló^LOS  fiojoc^- 

jdos  en  ese  santuario., Las  eiicunstancias  de  ü  juella  ej)OC.a  me,c»BC- 

fj-oban  también  á  empuñar  el  bastón,  j  í|ui¡zá  sin  e£Íty,facriíIcio  "|<í 
lubiera  fomentado  la  anar^ciuía,  que  q  'eU'ó  feolópaJia.  'iJOj-  un  aQp. 
Me  eqcargué  del  eiecutivQ,  hxí  yacienda  jjública, ''s'n_  .ejerci(b,'"*}'m 
^^ig-or  las  leyes,  j  divi  id()s'  en  ban.los  tos  ciudadaños*  qiiV  tenían 
que  obedecerlas:  se  preselviai Qa  en  éí^te  tiempo  los   invatiOree  en 
•  T.ampico  de  lamaulipas,' y  sé' liie  revirtió,  ron  /acul;a.des  ^elraor 
/li nanas  pafa  consé  var  la  ifidopenderdi^ '  de'  M'efrcb"y  forma  ele 
'^nbiernrt:  usé  dé'  ellas  con  la  nrcdeiacion  que  és  'pSbíiba,  y  ídé?ftn 
í-f^liendO's'loo  enemiifos:  quede'j' á  pTi  aV  Wt-o,  con  las  'fátuKadeí^Se, 
\i\  Cóng-íerO  ;^en'er;)r'me  (mnrtriiticí  paré-'ier  si  poSra  conteiíe*' -v^-- 
i*ias  rcVühicioneS  qué  obsprVab-J  oí  ^obibvno,  auaqtre'"fciítiierta«^  fJÍ^- 
Vo  que  ds  'cuando  en  cuandoi'  é?pcdian  cefhteHas.-  Ai '  fin  bro-to'  Jt^ 
lOá'  ésCond-rijüs  <1  pronunciamtcn  o  de  C6m  '  Cife, -  j'3Í<>-aio'  eK  *iíe 
divería  naturaleza  en  Jalapa.   V  o  ví  eniohces  aaao--da  mi  ]  ¿'tia 
de  uoa  s^-uorra  horrorosa  e  interminable,  r  trate   de  obrtiuir  loí 
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prctestos:  reuut  el  Corgreso  «reneral,  deruifí  Jas.  ÍKcultñde»',  .se  n\t 
volvieron  á -repetir  y  de  naevo  volví  á  renu  nciar-,  insisten  .los^  p-rrO--- 
nuiteiaiT.iéiTtt)^  y  me  i  onj^o  á  la  cabeza  de  una  re?pelablü  división: 
al  salir  de  Méjico,  los  puel  los  de  mi  transito  acudían  á  mí  con  flua 
fuerzas  j  eoo  íiacilios  para  hacer  la  g-uerra.  y  no  hubiera  sido  di- 
ficil  acércame  á  i:*uebla  con  seis  ó  siete  itjÍI  íjombres,-  pero  a'acaa 
en  la  capital  al  oob  eino  ea  un  estado  indefenfo,  y  cresiendo  la 
ecgaltacion  de  las  pasiones,  era  necesario  obiar  ya  con  la  espada 
desnuda  y  roiiiper  los  diques  de  los  la>os  de  sangre  mejicana.  En 
este  caso,  Señor,  ;  seria  cordura  presentarme  en  el  crmpo  de  ba- 
talla con  un  ejercito,  que  sa  di  ia  I  >  comprometia  á  obrar  por  de- 
fender mi  causa  propia?  Lejos  y  muf  lejos  de  mí  tales  ideas,  y 
por  consiguiente  deb'a  retirarme,  como  me  retiré,  á  aguardar  que 
las  augustas  cámara^  se  rcuni  ran  para  que  ueciJan  las  razonesy  las 
leyes,  lo  qie  no  es  dado  á  las  bayonetas.,  l*or  esto,  separan  orne  del 
ejercito  que  se  me  encomendó,  dejándolo  ni  caro-o  del  ¡ár  aeneral 
D.Antonio  Mora,  me  retiré  con  una  pepceiui  efccl(a4)as1a  este  pun- 
to, en  donde  perm  neceré  hasta  ue  ia  voluntad  nacional  no  in- 
terrumpa mi  socieg-o.  Yo  no  conosco  mas  <\nusa  qUe  deíender,  que., 
la  libertad  de  mi  patria,  (¡ue  la  sobeian  a  de  los  astados  y  que  el. 
respeto  á  las  instituciones  juradas  sclerm  jmt- nte:  por  sostener  estos ■ 
principios,  desenvainaré  mi  es  "da,  prefindiié  de  lo  mas  caro^  y 
acabaré  con  gusto  mi  tcsistencia. 

Del  CoDírreso  general  y  de  los  parlicularesde  los  estados  soy' 
iútldiio:  á  ello's  invoco,  y  solo  de  ellos  esporo  preceptos,  sean  cui 
les,  fueren. 

■ ; El  bastón  de  presidente  de  la  república  lo  deposito  en  el 
'poder  nacional:  sus  representantes  haián  el  uso  que  estimen  pór 
conveniente  de  él,^  en  la  inteligencia  (¡ue  la  soberana  resolución  de 
las  augustas  camáras  sobre  este  particular^iuro  sostánerla,  como  la 
verdadera  volrntad  de  la  nación,  hasta  con  la  ultima  g-ota  de  mi 
sano-re,  pues  que  no  soy  otra  cosa  sino  un  soklado  de  la  patria. 
"  beñor,-El  ultimo  subdito  de  la'nacien.-  Vicente  Gü^frer.o,^^ 

'f'^r'Repuljlica  de  CoIombia.-LumanUancia  de  marina  del  -Apoftfaí- 
deyVde  Guayaquil  á  30.  de  diqieniUie  de  lo^y.  Al  iJ.  ¿5 r.  general 

Sjeí^cto  de  eete  departamento.    &eñor.    En  ia  pasada  luciia 
éfgraciadamente  se  trabó  entre  esta  república  y  la^  dei  PejáU. 
íe  amaron  varios  corsarios,  particulares  ^uarto  de  ranapní, 

j  uno  de  ellos  ílamadó.  ''ta  l3o.iviam„  upre&ü  por  mo^es  :^»o  .■ - 
íi^n  paten  isado  a  -esta  comandancia  una  íi^le  ta.  nombiada»  Merce^ 
de-B  que  ¿09  el  pabelloñ-de  aquel  ¿8Íado,.8í  ixallaba  en  uno  .de  los 


puertos  Ue  Centro-amérioa.  Mas  como  al  tómarla  ¿I  corsaria  fue 
¿bacdonada  por  toJa  la  tr¡  niacion,  no  íia  habido  quien  represente 
«US  dereclios,  j  de  coneiíruiente  no  lia  podido  c  lebrarse  el  juicio 
que  debe  fallar  de  su  apretamiento;  en  este  estado  la  coirand'ancia 
le  ha  árretrjado  al  articula  40.  déla  ordenanzi  proricional  dé  cor- 
so mandada  obceivai  en  la  república,  liacteoio  publicar  en  este 
apostadero  el  abandono  y  coiidu:ion  á  este  [  uerto  de  la  o-oUta 
Mercedes,  y  transtritienJolo  á  V .  S.  i^ara  que  se  di^ne  hacerlo 
publicar  en  la  imprenta  á  fin  de  qie  se  presenten  las  periconas  in- 
teresadas por  sí,  ó  por  quienes  ruedan  aieuar  su  derecho  en  cI 
termino  de  un  aiio,  prevenido  para  estos  casos  en  el  mencionado 
articulo,  pues  terminado  este  no  tendtá  la;Tar  ningún  reclamo. 
-  Dios  giJarJe  á  V,  S.  Tomas  C.  WrigUt,  ' 
Es  copia-JBe//p.    Secretario  interino.  \';  ,*  ' 

■     •      -  1,1?  C-€,1 

El  6.  de  enero  fué  rei^ibido  en  su  carácter  publico  el  em- 
biado  estraordinario  y  miniítro  plenipotenciario  de  Colombia  ce'r- 
,ca  de  este  o-obierno,  el  fer.  ^reneral  de  bridada  Tomás  clpriaho 
Mosquera.  Los  díscjrsos  de  este  n.iuistro  j  drl  presidente  del  í*«- 
r<i,  abundan  en  sentimientos  o-enei osos,  jen  espreaiones  que  no  pue- 
den considerarse  vertidas  por  una  mera  diplomacia,  después  de  ha- 
berse dado  án  bas  naciones,  mutuas  pruebas  de  ¡iinceridad  e4  su 
iéiíz  reconc;huciün.  .i 

INTERIOR. 

r  irsfloíisq  X 

Ministerio  de  estado  y  del  despacho  de  relaciones.  ossrjj 
Al  C.  Secretario  del  Senado.  ,?}  ^'«Ifh,!^;- 

Se  acerca  ya  el  periodo  constitucional  en  el  que  deb  an  co- 
iTienzar  á  fu-itrir  las  nuevas  a'toridades  federales,  y  aun  no  .se  há 
reunida  al  Con^rrcso,  ni  es  posible  se  reúna  antes  de  dicho  perio- 
do, no  obstante  las  diva  sas y  repetidas  oidenes,  que  al  efecto  h"-i 
'dictado  el  ¡áenádor  PiéVidenle.  ; 

El  aniquiU  nieiito  del  erario  por  lis  caucas  que  son  hhú  «o- 
iori^s:  el  pronunciamiento  Jel  estado  de  Costarrica,  y  el  deaolíer 
decimiento  á  Us  ord  enes  supremas  por  el  estado  del  balvadoi-;  ce- 
té '-'dúmulo  triste  de  i'ñcidpn'^i  s  destructoras  ntia  tenía  al  ^obi  rno 
•  ¿ie^iohál  eii  ana  pocision  verda  lera  t  ente  uificil;  pero  fe  esperab* 
qiíé  la  representación  de  la  república  escrut^ando  el  voto  de  lo» 
píieblós  o  elig'iendo  al  présidente   constitucional,  lonrrase  v.irio:rIa 


"21  , 
■r>^ílaiJ(ilele'  al  "nueVOs  ejécúlira'firir.eza  j  fespeíábiH  Jad.        *  j\ 
9?(if  r. ;  i'or  <lé8gracia  se  han  íuftfado  'liag(a  el  dia'  (áfí  justáÜ^&méTOii- 
-  /íis.  El  influjo  de  alarunos  dis<  ontentoa  con  la  actual  íbrn^"Be'^gb- 
bierno  y  acaso  con  niestra  adorada  indépenden:ia,  ia  hecho  páríi- 
lizar  .la  marcha  de  los  d  lulados  al  4ieu  pb  míi-mo,  qué  s¿''p1héJTéa 
, -ki  necesidad  de  hacer  prratides  refoi mas  en  n''e9'ira  lej  Air?3anréh- 
£  tal. .  Es  de.crerse  que  lleí^ada  la  époeu  conátiluéfional,  'a!  róVecÜeíu 
^;la  ocasión  los  enemig-os  del  órJéh  para  deéir  dé  ¿ulidad -tíép Vcth- 
al  ejecutivo,  ¡la  -  que  pondría  á  la  república'  tíÉ  Üha  póftiíipii  inaj 
I  ^peligrosa.  '  '  j  . : 

-.brr  1  Si  el  actual  oob  erno  continúa  con  la  aJministracioü  éti  'fel 
nue^,. pe  iodo  constitucional  se  cspone  á  (¡ue  16.«  astados  jo  üéfecó- 
noscan  aig'iieudo  el  eiüinplo  de  Cost^nica.  ¡í^i  -dé  sapa  resé  el  ejecu- 
tivo, la  repúbl  ca  quedaj  ia.  asijjaJa,  sa  desloc;i'fá^''-y  actfso  íé  envol- 
Veria  en  la  mas  esnantosa-^aaríjoia. 

Sin  embaro-o,  a  ¡n  q^-e  a  ua  m?dio  para  salvarla.  El  Senado, 
ese  cuerpo  respetable,  que  ccm  toda  io-ualJad  representa  á  los  es- 
,tado^  de  la  unión,  d  -ije,  en  concepto  del  Presdéftte  por  ciicuns- 
í^ncias  qje  no  pudo  pieveoir  la  lev,  reasumir  el  eiecutivo.^  Eí  S^- 
,  nado,  tiene  siempre  una  eccjstencia  con  titucion;.]:  se  íé  '  i^^iuc9a 
por  itérelos  y  ,Je  rc-ueda  una^  najoria  cuyos  deréclios  níidro'ípéf'ííti'é- 
verá  á  desconocer,- él  está  encatg-jdo  de  velar  íobie  l.i  6eftít?íüíticft\ 
j  de  sostenerla;  tiene  atijbucioa«B   inipoil;iutes  del  ^;j*t5<A?vó,-*V 
^cíualmeute^  se  .cojppojQj?,  ^.co  o  deue  serlo,  de  iepieíer^'dfDte'á'^y^ 
"pularmente  electos  por  todos  los  esta  os.        Sícl.  .' .  jr^c j-jí  Xüai 
No  asi  el  actual  g-obi-erno';  i'.ite"iíiio    cr  su  caturalezj,  el  po- 
der lo  ha  recibido  del  copí^feBO,  y  rioHirectamente  de  l/s  pueblos,- 
y  perteneciendo  el  que  lo  ejerce  por  tacim^ntoá  un  sclo  fjptado, 
acaso  daría  lu^»-f;ár.Í3:' desconfianza  «ie  l&s'"         *euStf?r«-¿|f'rfr  com- 
ponen la  federación.  Por  otra  parte  su  psrmansfé'a  JuiAc.  del  pe- 
riodo constitucional,  siempre  debe  co  sidernrse  con  o  uno  uiurpaci- 
un,  <>  goííiO  un  ¡suceso  , aj^iíüR^níe   pelig-iOfO.^  para '/a»:diijSrt.idcs 
pubííéáF,  del  cu'ai  no  debe  darse  nuuca  ui^  ejoiVi)lar._,poa' ^"tíi 
nmí)icion  podia  sácar  de  e'l  un  titulo  en  lo  sncesiAtO!  p^íd  íeteiien  inl- 
¿Ifibidamente  el  mando.  .      ¿,-i  Jo     -  . 

■  --^  De  orden  del  C.  Presidente  hag-o  á  V.  la  actual  :esp¿sjbicih 
para  que  se  EÍrya  tratismitirla  al  ¿eiiado  coi,>serVudor.;  éíOoiilSeligen- 
cía  que  con  ésta  techa  sé  tianscribe  á  la  junta -pr<ípafa¡lsDi:K<>;yoi 
Jas  ásan.bleas  dé  los  estados.  -  ;  ,  i  cíusIít  iosw 

ü:^;iL,    Guatemala  febrero  22.  de   18,30.. ni  oIürn,*d  »t 

•  "i         Conitmiadion  3?l  discurso  comenzado  en  el  numero  anteriisr. 

tl~   "Es  digng,  de  notaríe  qne  no  so^lo  el  priniéíd  ¿iiió  lo8\den;ál 


tfotiajréioí/  j  fv5  altimn  coftvencioB,  haii  estado  irivar  iablomerite  adoí" 
•dfeV  c'OPi  «1  piiéblo  en  pensar  que  la  prosp?riclad  de  la  America  ti S^' 
p^nde-  la  unión.  Conservaiía  j  perpetuarla  era  el  grande  objefdf' 
áil  puebU  al  fo  mar  U  convención,  7  este  es  tanr>bien  el  grande 
ofbjeto  del'  plan  que;  la  convención  n  isma  le  aconsejo  adoptar.  ;Cori 
c(ué  ' razones  pues,  o  para  qué  bienos  fin^s  se  liacen  en  este  parti- 
cular periodo,  esfiersospor  Oespreciar  la  importancia  de  la  uuioh? 
^•ií  para  qaé  se  está  su^^iriendo  qoe  tres  ó  Cuatro  confederaciones 
Serian  ntójo re-  que  una?  Estoj  persuadido  en  nni  corazón  que  el 
pueblo  siempre  ha  pensado  j  isto  en  este  neo-ocio  y  que  su  univer- 
sal 7001*14.010  alhírencia  á  la  causi  de  la  unión  es  funda  Ja  en 
¡rfandes  j  jrravjs  razjnos.  Los  que  prom-joven  la  ideado  sustituir 
varias  cóníederaciones  al  nlau  de  la  Conven  ion,  parecen  claramente 
prever  que  el  desecharlo  pondrá  en  sumo  r  esiro  la  continuación 
de  la  unión,  lo  que  ciertamente  se  verificaría;  7  70  deseo  con  sin- 
ceridad que  todo  bien  ciudadano  prevea  claramente  que  siempre 
que  lleofic  á  disolvcrsa  la  unión,  la  América  debí  eí^ckimar  coalas 
pólaoras  del  poeta.  A  Diis  para  siempre!  Vn  largo  a  Dios  dio 
da  in¿  ^rujideza.  (^Púhtio^ 

.  Número  3.  T  , 

^  .  Por  Juan  Jay. 

Confihvactoh  dct  liiísmo  a^iunlo. 

No  es  una  observación  nueva  que  el  pueblo  de  cualesqnier 
paiá  (si  es  como  los  americanos  inlclio'ontes  7  bien  informado) 
raras  veces  adopta,  y  firmameufe  persevera  por  muchos  nnos  ea 
una  opinión  errónea  respeco  de  sus  intereses.  Esta  considerasicm 
naturalmente  tiende  aerear  uo-^rtui  respeto  de  la  alta  opinión  quo 
el  pueblo  de  A  mélica  ha  mantenido  tan  larjra  y  uniformemente  so-- 
bre  lu  imporítancia  de  Continuar  firmemente  ui  ido  bajo  un  «robier- 
nó  íeieral  revestido  de  poderes  suiiCientes  para  todos  los  objetos 
generales  y  nacionales.  • 

Cuanto  mas  atentamente  considero  las  razones  que  han  dac^o 
orinen  á  e?ta  opinión,  tanto  mas  me  convenso  de  que  son  uro-entes 
y  desicíTas. 

ra  .  Entre  les  muchos  objetos  á  que  un  pnebio  sabio  y  libre  debe 
diriírír  su  atención,  el  de  proveer  á  su  scg'uridad,  párese  que  es  el 
primero.  La  seguj-idad  del  pueblo  tiene  sin  duda  relación  con  unít 
jrran  variedad  de  circunstancias  y;  considerasiones,  y  por  consijrui- 
«ntje  QÍrece  un  gran  campo  á  los  que  desean;  difinirla  exacta  y  coiiT-t 
pi:enpiyifí,mente.  ■. 
¿a  Yo  solo  me  propong-o  ahora  considerarla  con  respecto.  á  !hí 
seguridad  de  la  conservación  de  la  pa?  v  de  la  tranquilidad  publi- 
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ca  contra  los  riesgos  y  la  influencia  de  las  armas  esirnngeras,  é 
io-ualniente  contra  los  riesjjos  de  la  turbación  interior.  Ea  cnanto 
á  los  piirreros  qne  ocurren  desde  luog-o  deben  discutirse  en  pri- 
irier  lug-ai.  Examinemos,  pues,  si  el  pueblo  liene  razón  en  creer 
que  una  cordial  unión  bájo  un  or-cbieino  activo  y  nacional  les  dá 
la  mayor  segaiidad  que  puede  imaginarse  contra  las  lioslilidadea 
líe  á  fuera. 

El  numero  de  g'uerras  que  lia  1  aLido  o  ]!Uede  hf.ber  en  el 
mundo  siempre  estará  en  proporción  con  el  numero  jpeso  de  lad 
causas,  ja  sean  verdadeias  o  pieiendic'as  qne  las  piovccan  ú  pro- 
mueven.  Si  Cita  obseivacion  es  justa,  coiivei.diá  indcg^ur  si  la  Amé- 
rica unida  podrá  pi ovablemente  dar  (antas  CfíUFas  justas  de  g-uer- 
ra  como  li  América  des-unida;  por  que  si  debe  seguirse  <jue  la 
América  unida  uá  provablem.onte  menos,  se  iníiBíe  de  aqui  que  en 
este  punto  la  unión  tienJe  mas  á  conseívar  el  pueblo  en  un  estado 
de  paz  con  las  otias  naciones. 

Las  jjstas  causas  de  giie  ra  por  la  n  ajor  parte  dimanan  qe 
violaciones  t'.e  tratados,  ó  de  violencia  directa.  Li  América  lia  forma- 
do ja  trata  os  no  ríenos  qie  oon  seis  naciones  cstrang'eras,  v  to- 
das ellas,  eceplo  la  Prucia,  son  marílinas  y  capaces  de  consigui- 
ente de  peí juuicainos  y  hacernos  nal.  Ella  tiene  t^imbien  estenio 
conercio  con  l*ortuo-al,  España  é  Inanlaterra  y  con  respecto  á  es- 
tas dos  ultimas,  tiene  ,  ue  atender  á  la  adicional  circunstancia  del 
vecindario. 

Importa  altamente  á  la  p?z  de  An  erica  que  ella  observe  k 
lej  de  las  naciones  con  todas  estas  potencias:  y  rr.e  paree?  evidente  (j  je 
esto  se  verificará  ñas  perfecta  y  puntualnrenle  |  or  un  oobieino 
nacional,  que  lo  sería  por  trece  estados  ^  islinlos  d  por  (res  d  cua- 
tro coníederc^ciones  diversas.  Varias  razones  pueden  da- se  para 
esta  opinión.  ■» 

Cuando  un  gobierno  eficaz  j  nacional  fe  ll^wa  á  establecer,' 
los  mejores  hombres  del  país  no  solo  co:  sentirán  en  servir,  sino 
quo  (anibien  serán  j^aneralmente  señalcidcs  para  su  administración; 
pues  auncue  la  ciudad  ó  la  campiiia  ú  otra  contrai  ia  inílnan- 
cia  pueda  colocar  á  los  lioniLres  en  las  asambleas  de  los  estados, 
en  los  senados,  en  las  cortes  de  iusticia  ó  en  los  departsmentos 
ejecutivos,-  so  necesita  una  repatacioo  n  ns  ester.sa  y  general  en 
talentos  j  otras  calidades  para  que  los  honbres  pueJan  recomen- 
darse para  los  emplaos  de  un  o-obierno  nacional,  especialmente  te- 
nienJo  mas  vasto  cam  )o  para  la  elección  y  no  liúb.endo  espe- 
rimentado  nunca  aquella  falta  de  sujiítos  idóneos  q  e  no  es  rara 
<'n  aiiiunos  estallos.  De  aquí  resulta  que  la  a  ui  initlracion,  las  ro- 
soiuci  WJejs- ■])olitica.'<  V"  4as  idecisióhes  jndir  i- les;  del   g-ol^ierno  na- 
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«lon.il  sean  mas  sabias^  arreg-ladas  y  juiciosas  qne  la?  de  los  e?taL^,y 
dos  individuales,  y  por  roD?ignien1e  tanto  mas  satisfactorias  para  í 
las  demás  naciones,  cuanto  iras  seifuras  les-pecto  c¡e  nosotros  mi; mos. 

Bajo  el  ¡robierno  nacional,  los  t-ratajos  y  sus  articalos  tanto 
como  las  leyes  de  las  naciones  serán  siciíi:re  expue^tas  en  un  sen- 
tido y  ejecutadas  de  la  misma  manera:  por  el  contraiio  las  rdju- 
dicasioHe?  y  cuestiones  sobre  los  mismos  runlos  en  trece  estados 
<5  en  tres  o' cuatro  confederaciones  no  siempre  serán  acordes  o  con- 
sistentes; y  tanto  puede  afe  tarlas  o  inlluir  en  ellas  la  variedad 
de  tribunales  y  jueces  independientes  señalados  pur  los  di.«tinl08  é 
independientes  o-cbiornos,  como  las  distintas  leves  u  intereses  lo- 
cales. La  sahiJuriu  de  la  convención  en  encaro-ar  tales  cuestiones 
íl  la  jurisdicción  y  juicio  de  las  cortes  nombradas,  y  el  liaceilaa 
responsables  solamente  á  un  g-obierno  nacional  nunca  pxede  ser  bas- 
tante recomendada. 

El  prosj)eCto  de  una  perdida  o  ventaja  presente  puede  mu- 
chas Veces  tentar  á  la  parte  o-obernante  de  uno  6  dos  estados  á 
desviarse  de  la  Justicia  y  biena  íc;  pero  eí^'as  tentaciones  no  al- 
ean-an. lo  á  los  otros  estado?,  y  teniendo  de  cons,'ír;:iente  poca 
«>  niiiiruna  inlluenoia  sobre  el  «obierno  nacional,  las  tentaciones  se- 
rán vanas,  y  la  bjena  í¿  v  la  /usticia  se  conservarán.  El  caso  del 
tratado  de  paz  coa  inalaterra  añaue  un  gran  peso  á  este  razo- 
isa  miento. 

.  Aunque  el  paríiJo  g'olernante  de  un  estado  so.  iialle  dispues- 
to á  resislir  taljs  tentaciones,  j.;Ufden  esías  (y  f^ucede  conuinmen- 
le)  resul  ar  de  las  ciic  instancias  peculiares  al  estado,  y  afectar 
un  gian  n  imero  de  los  liab  tantes;  y  asi  la  p  rte  gobernante  no 
siempre  puede,  aunque  quiera  ir  pedir,  la  in/'isticia  m^'d  tada,  uca;-- 
tií^ar  á  les  ao-resoies.  IMas  el  g'obierno  nacional  no  estíindo  íifectado 
de  estas  circunstancias  locales,  ni  será  inducido  á  cometiíre'l  misn-.o 
la  inuslicia,  ni  le  íaltar.i  poder  d  inclinación  para  impedirla  d  casti- 
jrar  á  los  que  la  cometan. 

Al  piiso,  pues,  q  '.e  las  vi»  laciones  o  accidentales  <>  intentadas 
de  los  tratados  y  del  derecho  de  £,un  es  dan  Justos  motivos  dfi 
g-uerrds,  ellas  son  de  temerse  muciio  menos  ba  o  un  g-tobíertio  ;rc- 
«eral  que  üá  o  otros  m;¡s  lin;itados,  y  en  este  punto  es  í?in  duda 
el  mas  favorable  á  la  scíitiriíiad  del  pueblo. 

Jxcspeclo  de  las  justas  causas  de  fruerra  tjue  dimanan  do  vio- 
lencia directa  é  ileo-al,  if.e  parece  igualmente  claro  qua  un  bueti 
o-obierno  nacional  presta  mas  sei^iridai  contra  sus  ric-g-os,  que  Ia 
que  ptiede  obteaisc  de  cualesquiera  otro. 

Estas  violencias  las  ocasionan  mas  á  menudo  1'3S  pasiones  <•! 
intereses  de  una  paftc,  (p':  las  del  tod-^,   de  unoódt'S  cáta  lo?,  que 
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iágí^lii' nación.  Ni  \ina  sola  guerra,  de  los  ir.díoB  ha  provf-nrcio  l«s- 
ta  «/[ui  del  jrobierno  federal  por  débil  qua  ?ea;  t  ero  haj  varios 
¿emt  los  de  iiostiinlades  en  los  indios  provocadas  por  la  impropia.  » 
conducta  de  íilo-unos  estados,  qne  o  por  no  poder  d  no  liabér  que-  • 
rido  reírenar  d  casti'jar  las  olenzas,  han  dado  ocasión  á  la  carni-"  • 
cerid  de". ro>chos  líabiüintes  inocentes.  El  vecindario  de    los  terri 
tOFÍOS  español  y  británico  que  rodea  áalg'Unos  estados  v  no  á  otro, 
natñralnseate  confina  las  causas  de  las  querellas  mas  inmediatamen- 
te-.en  lós  colindantes.  Estos  por  lo  regular  liün  de  ser  los  que  ba- 
jo et  impulso  dé  violentas  irritaciones  y  del  vivo  resentimiento  del 
aparente  ínteres  d  de  la  injjria,  ecsiten  con  violencia  directa  la  ' 
írterca  contra  estas   naciones,  j  nada  pueJe  ser  tan  eficaz  para 
apartar  este  riesv-o  como  uu  wobierno  nacional,  cuja  sabiduría  y" 
prudencia  no  se  disminaye  por  las  pasiones  que  obran  inmediata-  ■ 
mcníe  en  las  partes  interesadas. 

Ma»  no  solo  h¿.brá  menos  causa  de  j  istas  ¡ruerras  dadas  por 
el  g-obiérno  nacional,  sino  que  también  debe  estar  mas  en  sus  fa- 
cultades el  transio-iflas  j  connponetlas  amiw'ablemente.  El  será  mas- 
moderado  y  sereno,-  y  en  este  punto,  asi  como  en  los  otros  ten-.- 
drá  mas  capacidad  para  obrar  Con  circunspección  que  no  el  esta-» 
do  agraviado.  El  oroullo  de  los  estados  tanto  como  el  de  los  iiom^ 
bres».  naturalmente  ¡os  exda  á  Justificar  todas  sus  acciones,  y  los' 
espone  á  que  no  recono  sean,  corrijan,  ó  reparen  sue  erroi  es  jofen-. 
zas.  ,.  El  gobierno  nacional  en  taltjs  casos  no  obrará  por  oro-ullo,  si- 
no que  procederá  con  moderación  y  candor  á  considerar  y  déci~ 
dir  sobre  los  medios  mas  propios  para  librarlos  de  las  dificultades* 
y  embarasos  que  les  amenazan. 

Además  és  bien  conocido  que  los  reconocimiento?,  interpre-- 
laciones. y  compensaciones,  áe  reciben  muchas  veces  con  siiti&lácion' 
de  una  nación  '  fuerte  y  unida,  y  que  serian  rechasados  como 
no  satisfactorios  silos  ofreciese  uu  estado  d una  confederación  poco 
considerable  en  poder. 

■El  aiio  de  685,  el  estado  de  Genova  habiendo  ajirraviado  á 
Iaúz  catorce  quiso  satisfacei  lo.  Luis  pidió  que  se  le  embiase  aí 
JDux  acompauado  de  cuatro  de  sus  senadores  á  pedirle  perdón  eii 
Francia  .y  á  rec4bir  sus  condiciones.  Tuvieron  que  someterse  á  es- 
te paso  en  obsequio  de  la-  paz.  ;Lo  hubiera  él  pedido  en  ocasión 
semeíanté,  d  habti-a  obtenido  semejante  humillación  de  lá  España, 
de-'ía  Irginterraj  d  de  o-t ra  nación  poderosa.? 
■    ':í:p        .  ■  ■  Púbtio. 

■.  '.'     IMPRENTA  GEyTRO-AMFAlWAIÜA. 
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Secretaria  del  Senado.-Al  tj.  Secretario  de  estado  y^fel-í^s^í 
páChb  de  relaeión-fl.-Dí  étiéMá  al  ¿e-'á^Uf»  con  la  a|)reciable  nota 
qüé?^.,''Í;.  tíéoréfario, 'icHfa'  ^1   carácter  de  urgre  Ue,  se:  .siryi<í 
pása/i^e  ' en  ¿i.  id  •!  actual,^'  de  oide^  del  aobierro  sagren  o.  EiU  v 
se  refiere  á  mnmleg-iir  al  cVerpo   iT'o;léhidor  la  po>¡f  ion  delicad^r, 
y  altameñte  pelíg'i'oéa  én "tiué^^  sé- e6(?airtrii  la  república,  j  podra,, 
hqHlrse  en  lo  sicésivo,     or  rio    haber-ié  rjjni.lo  el  Coogreso;  de 
eítar  tan  piocsimt)  á  coneluirs(i  el  periodo  con'^titucioual  y  a  lia- 
cersé  la' renovación  de  los  altos  po.-leres  nacionales  q'ie  deb^n  lun- 
cionar  en  el  si  ruiaate,-  á  q  é,  no  verificándose  es  a  en  su  debido  ti- 
empo, las  d  ulis  que  ya.  s^  iian  sucit  ido    .-obre  la  leo-ilimiJad  con, 
q'ití  continúen  fing-ienJo  ío?  actuales' oobernjntes  de  la  federación; 
sé  aumíntarian  en  estre:ro,  unidas  á  las  desconfianzjS' consigaienles 
á  estds   mismas  dadas:  q'ie  en  cirüunstaacias  tan  critica»,  el  Pre- 
sidente no  vé  otro  medio  de  alejarlas  y  de  acallar  el  {>nto  de  loa 
descontentos,  que  r(;asimieudo  el  Sonado  el  mando  ejecutivo  de  la 
nación,  por  tener  tiempre  este  cuerpo  una  ecsistenCia  constitucio- 
nal, que  nadie  fe  atrevería  á  desconocer  por  la  manera  en  que  se 
renjevan  s-js  individuos  anualmente:  que  no    sucede  a^i  respeíitQ 
del  g-obierno  actual,   interino  pcir  su    naturaleza,  j  cuyo  poder  lo 
ha  recit>iJo  dnl   Con>rreso,  j  no   directamente  dfe   los  pueblos  <Sr. 
'I^'odas  oslas  razones^-  otras  »(U3  V.  esione  en  su  en'jn:idda  nota, 
íííeron  lomadas  en  consideración  por  el  Senado,  y  oido  sobro  cl 
.párticalar  a  la  ébmrsion  resp  ectiva,  y  después  de  una  discusión  de- 
í-orosa  7 detenida,  acordó:  1.  °  Q,ue  en  contestación,  á  la  nota  del 
iápr«mo  g-obierno  se  lo  diga:;  que   aadk  debe  duda,r.  de  la  legiti- 
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mi.lad  tan  que  funciona;  que  el  espirttü  de  ía  eonstitíicíou  es  Ijíen 
claro,  7  es'preciaimo  el  tenor  del  articulo  I.  de  la  lev  de  25.  de 
janio  xle         en  q'ia  el  Con»refo  le  invistió  del  mando  ejecutiro, 
hasta  qu"  s3  H^nasa  la  vacaate  ráspectiva.  3.®  Que  para  evitar 
los  funeslos  resaltaJos  de  las  d  idas  con  que  jase  ecs.ta  álos  pue- 
blos al  desobedecimiento  del  actual  gobierno,  el  Senado  dé  un  má- 
BÍfi<ísto,  en  cuanto  quepa,  luminoso  y  conciso,  haciendo  fer  á  los 
pueblos  mistos,  las  razones  que  convencen  de  la  lerritimiéad  con 
que  funcionan  los  altos  poderes  nacionales,  mientras  no  sean  reno- 
vados conforme  á  U  lej  funJamental.-De  orden  del  mismo  Senado 
tenga  la- honra,  C.  Sdcr^tario,  de  comunicarlo  á  V.  para  intelig'encia  ' 
del  ^obieíno  sipremo.    Kenuevo  á  Y.  con  este  motivo  mis  consi- 
deraciones 7  amistad.  D.  ü.  JL  Guatemala  ¿4.  de  febrero  de  1830. 
JVJ.  Alvares.  ,    .  ,  . 

¿unta  . preparatoria. . 

Secretaria  de  la  junta  preparatoria  del  Congreso  federal  de 
la  república. 

La  jinta  prepáralo  ia  del  Conurreso  ha  tomado  en  considera- 
ción el  oücio  fie  V.  »le        del  qie  espira,  en  que  se  siive  trans- 
cribir el  lUd  con  igJal  ficlia  dirigió  al  Senado  y  á  las  AsanlAiéa» 
de  los  EbtaJos,  loao  por  disposición  ilel  senador  Prayideate  de  la 
república,  manifestando  q  le  ese,  ó|  ver  acercarse  el  per, odo  ctvas-  . 
titucional,  en  que  debian  comensar  á  funcionar  las  nuevas  autotída- 
des  íeder-les,  sin  qje  hasta  aliora  se  hava  reuni  lo  el  cono-reso;  al 
refieccionar  s  b.e  la  alternativa  en  q  le  la  taita  de  ests  alto  cuer- 
po constituye  al  mismo  Presidente,  de  cont  nuar  en  el  mando  su- 
premo, ajn  después  del  I.  de  maizo,  ó  de  dejailo  desie  ese  dia; 
y  al  nacjrse  carcr)  le  1  )s  :n 'onvcjnieat -s  y  males  qui  podrían  re^-- 
íultar  de  cualesquiera  de  eslos  dus  e- Iremos:  creía  qne  el  medío 
jT.as  adecuado  y  o  urtiirr>  de  evitarlos,  era  el  de  que  el  Senado 
reasumieíC  el  ejercicio  del  peder  ejecutivo. 

Recibido  este  oficio  en  la  muña  ¡a        23.,  p  rado  el  21,  á  una 
comisión  espeC¡¿.l,  y  oiJo  su  d.ctamen  el  -       la  j  mt.i,  Je  confor- 
mi  ad  con  lo  qutji  en  e'l  se  le   pro  oaa,  acoidó  se  dio;'se  al  o^o- 
bierao:  1.®  Q  itó   tiei-dj  las  fa'.-ulta  es    e   esa  j  nta  limitadas  á 
hacer  efectiva  Ij  reunión  di  1  Con:,-i  eSü,  j  Habiéndose  dado  conocimi. 
e uto  al  Senado  d^l  i  porta  tj  y  deüca  o  asu  ito  á  que  se  contrae 
el   c.tado  oficio  de  V.,    aq  el  C'ier¡)0  consaltar  a  al  tro  ieroo  la 
providencia  que  estimase  mas  adeciia.la  .n  las  circun  tancias  ac- 
tual s.  ií.  °   Q,ue  íin  cmbai  cfo,  la  junta  preparatoria  juzofa  leoer 
f?r  senador  Presidente  una  ecsistencia  constitucional,  niientraa  no 
s«  If  r>ybio!Tue  conforme  á  la  ley;  y  que  por  la  íimdameidRl  Je 
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la  república,  r  P'5't'  la  da  25.  dé  ñilnío  ultimo,  en   que  re  le  nom^ 
brd,  te  lialla  autorizado  para  g-obernar  ia  hacion,  hasta  que  los  al- 
tos poJeies  de  é?ta  se  renaeven  como  corresponde.  5.  ®    Y  por 
ultiro:  que   en  orlen  á  los  inoonveniantes  de  que  se  habla  en  el 
trficio,  solo  el  Conrr^so  pjeie  ocurrir  á  ellos;  v  que  para  hncer 
efectiva  su  reunión,  j  q  le  se  verifique  con  toJa  la  brevedad  posible» 
la  junta  está  en  el  caso  de  tomar,  j  tomará  las  midiJas  mas  eficaces 
y  enerjricas,-  usan.lo  desde  luego,  si  fuere   n;cesa  io,  de  toias  la» 
facultades  que  la  competen  por  el  reglamento  interior.  ., 
Tale»  eran  los  pintos    (]ue  iban  ya  á  co  runicars<»  á  V;  en 
contestación,  cuando  ee  recibió  el  seor.inJo  oficio,  fecha      ,  en  que 
njaoifiesta  V.  que  el  prjmiro  vino  con  el  objeto  de   que  la  junta 
dimitiese  su  voló  y  diese  consejo  al  pobierno  acerca  de  este  neg-o- 
cio  para  su  resolución.  La  Janta  en  consecuencia  volvió  á  ocúpame 
de  él:  ojó  por  secunda  rez  a  su  com  ^iun  respectiva;  y  constante, 
asi  dj  la  oí»  nion  Je  que  el  actual  depositario  del  manió,  lo  debe 
retener  ,  has-ta  que   8  a  suorog^do  l  ío-i  ti  mámente,  pu     as  lo  creé 
conforme  á  li  constitución  y  a  las  leyes,  como  en  el  deseo  de  no 
traipasar  .a  junta  misma  la  tírb  ta  de  sus  atribjciones;  de  precaver 
en  las  crit  cas  circunstancias  del  dia,  concecuenci  is  ruinosas  para 
la  pat  ia,  y  Je  ver  organizada  la  nueva  re'iresentncion  úacional, 
cuya  falta  es  la  que  liu  daJo  luo-ar  á  un  incidente  tan  seiio,  y  con 
cuya  ecsistencia,  al  mis  i.o  tien  po  que  se  llenará  el  fin  primario 
d«  ia  junta,  se  ocurrirá  á  todas  las  Mificull  ules  qu ;  hoy  ofrece  la 
situnsiou       los  nei>oc¡os  publ  cos:  ha  acordado  se  conleslc  al  Se- 
nador encardado  ütl  t*.  E.    ue  p  ies,  como  ya  so  ha  ^Jii  ho,  le  com- 
pete una  autoriJaJ  le;riliin.i  entre  tinto  no  se  1«  reemplace  cons- 
titucionalmente,  y  pues  qn<^  tamijien  se  halla  obli¡Tado  por  su  dea- 
tino  y  bajo  ti   res  ionsabiii  Jad,  á  mantener  el  orden  interior  de 
la  re  'bii  -a,  no  pu>de  m  djbj,  á  juicio  de  la  jinta,  separarse  por 
ahora  d^*  la  8.1.a  de  U  presidencia,   sin  hacerse   re?"ponsable  ante 
los  .p.ioblos  y  ante  la  ley  misma  que  le  llamó  á  las  funciones  del 
mando.  •  vrniit  .  'o 

.•  ¡Se  dÍF])J80  iwíalmenfe:  q'ie  por  esta  secretaiía  se  ofici'iífe  a 
■  lasAsan  bleas  de  los  Esta  ios,  como  ya  lo  ejecutan  os  con  esta  pro- 
pia f 'Cija,  maniléstundolf 8  l  is  razones  que  convencen  de  la  legiti- 
midad con  qu9,  aan  lleiraJo  el  nievo  pe  iolo  constitucio.  a!,  pro- 
sigue encai  ¡ra  jo  del  ur  i.iierno,  el  ¡Senador  Prásid  ^nte:  >  ct^iíandoles 
tamb.en  á  que  apiren  sis  esÍJeizos  para  la  pronta  veniúa  de  lot 
diputados  que  lailán;  y  entenü  -ndose  .sin  peí  i  icio  de  las  demás 
medidas  que  convenga  dictar  pura  ette  interesante  fin. 
.'Si  .'.'  Todo  lo  que  participamos  á  V.  por  ücuerdo  de  la  junta,  pa. 
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ra  pono  el  miento  del-gobiérrvo,  y  en  repuestá  k  sas  aoteáióhos  ofi4* 
éiós.  D.      L.  Gnate;®ala  lebr^fiQ  i^S.  de  liieO.-í£«gsrít>  Zeía^h^,c 

Mi  Oreünna.  .  ■  .-i-od  r  -    o  ntjVírn^'i  eft  .Ji.'  :/   oU  es.elcq  goí 

•   c.'Ccd  Sí  sip  9b  Jtf:.:       ■  ■'■■f^i  i  '    -I  ¿  fíQ       oíj   tup  ;0'í  üfci. 

■  ■      -.eoíl-a  X       i-"^*^^^'    q  cp.-ítjt.o'J  fa  olea  <oioño 

"  Pot'  fjírtés  ofic'aTea-se  safe,  'qüe  eri  "Oí ancho  pV'  liá'  T-festiabPe.y. 
atdo  la  paz,  j  con  elía  'el  orden  con  tilucion'i,'  j  c,ue  (''í  puerto  «íé^ 


Trujillo,  en  dond 
éfefuereos  de  á\ 


ide    aitias  fta  llejradcí'á  trastói  Hai^e,  út>  oDstatíte  los 
|rjn08  en  ir iaos' de  í\uestra  üfíde,]pcvndori(;i'a,      de  iS,' 
ffederecion."  y  éu  pafticülar  del  f'S^r;\o^'író''Dbaiího'Ué5t;  se  tóUa.  étí" 
día  de  la  mayor  par  y  tr.miikí lidiad.  o*  12  93  3.irnib 

fí^-isq.  ..  i>iv lO';  ^.  •fns!;3r.eriv-  1; •  ; ; ..A  .f.OiOid-.joi  wt  jj-iisq  OiO 
,s*aír  V  -.f/? fy»  «•>?  Otiafethah^  <  ih-.-u.'."  loq  oyc  sIí 
sUt»!  A  ulli'mos'de  fc'breío  lie  ió  ;a .esta' co^fílilal- el  St;  GJarlos  Da*-'- 
■wood,  nombrado  por  tí.. -M.  ü: 'Cónsul  parji .:e5  a' rt-pábltP^  V el 
premo  gob  ernó  .en  vislu.  4e  S'-'S  •.cre<lenaíati'é''i-iH'  d-'cre^í>ti!o&eI  exw— 
cpitflor^  liaci«n4o  se  iéíiretronQ'sca  can  «á.  tí  liiciíííSitl'  jíOr  itoias'-las  au- 
toridades jíüncionaTi'o&  de  la  república.'  aüifc:  "J':' m:.-  »ít,o  iri:^ 

v  ,uiitw  ni:      Mcjicó'2Q.  de  enero  t/c  I830.3í-'p  í*!      «U^lt  aí^ijo 

C'í'lí-ií-  7.  [■       ■•',.)•■,.      -  ,  .  \:        '".lo::  ÍS'  .  -^iU:} 

'     Anteayer  ha  detlarádo  la  oariiara  d'eVsónéAxí  inp&sibitilado  iti^.i 
rclmeníc  para  gobernar  lu  repúbi  ca  al  generai  'D     icen-le  .Guerrti^ 
r-Q.  lo-noraii  08  los  fjniamentos  áa  al>ei  ración  tan  nolable:  al  traréir 
de  un  torvellino  de  palabra?,  pneouiiamos  en  el  JictanieB  de  la$; 
comisiones  de  o-obarnaGÍod  y  pun  os  couitilucionales,  que   los  het-í 
Clios  del  g-eneral  presidente  no  ara-'ijen  buena  ad  mnist ración:  qué" 
aquel  usó  de  la*  facultades  es  raordinarias:  qie  el  t  jercito  está  de$*'. 
orj^acizaJo,  ecskaiisto  el  eraiio  y  la  administración  de  jUslicia  pa-». 
ráliza  a;  y  de  esto  se  concluye  b  incaparidai  moral  de  gobernar' 
en  el  seíior  Guerrero.   ¡  tJello  modo  de  disrurrir!  -..i 
En  uno  dé  nuestros  numero;»  ant-riores  hemos  diciio,   que  si 
por  los/tec/ios  liubie  amos  de  calificar  la  aptilu,!  moral  de  -  loa  go- 
bernantes, diriatxros  que  el  ejecutivo  de  1823.,  que  D.  J^n-UBtin  Itur- 
vide  y  el   «enop  Bust.imante   eran  incapaces  de  g-  bernar,  y  sobre 
tedo,   que  el  sejiado  t  eríe  tai.ta  o' nius  nulidad  que  el  ¡creneral  Guer-^ 
reró  para  el  desempeño  de  sus  respectivas  lunciones,  puesto  que 
ha.  contribuido  .con  su  í'  lio  para  sepultar  la  constitución,  l^oro  era 
necesario  cdliliCi.r  de  buenos  estos  .veíaciertos  para  inir  iiij»ir.  el. 
arli?ul0. /ió.i.j'jel  ;.@4.(le.  lat  constitución,  j  entregar  id  deaprecio 


de  K  ' nación  a  tm'sfeneral,  declarado  en  tiem')0^  roa's  felice?  l/ehé- 
merito  tle  li  patfa,  nnmbrajo  miembro  del  poder  f  |2cutiv9  ea 
If^i;  j  q'ie  ha  (Jefe  me  nado  Bclcrio^amente  en  tedas  é.)Ocaa  lás  c_t)- 
írmdnes  qui  le  confiáian.  oe  tiene  sjd  de  perse<riif  y  sc;  elig'ea 
^ÍR;ljnias  iinslies.  ,  • 

'i «íiasta  ¿llalli  el  mando  siempre  ha  ciil  fcado  de  de?pola  á un  hom- 
bi"?  qnü  int  'nta  liacorse  s  ipet  ior  .i  1 1  1  e  v,  y  de  justo'al  que  >obiérrja 
S-'g'.in  óstd:  pero  poi  calificación  del  senjdo  es  aece;ario  de  iioy 
en  adelan.le  11  niar  iii  iái)il  paia  sj-obi.rnar  al  eDemidj'O  do  las  leye.^. 
Es  una  lipíima  q'if»  las  comisi' nes  ';nid.is  no  liubieran  peitetiecido 
ül  uetpo  legi-lilivo  >h  Fra  cia  en  181 1.,  para  calificar  la  aplitud 
rnorai  del  piifionero  de  fcanta  Elena,  t^u.-de  ser  qaj  eepan  ijue  a 
Na  üleon  lí  eílorl'aban  la.s  co^^(¡  uc'oneif:  :  j  ucal  es  vuestra  es- 
trañeza, seho  es  ?enadoics?  j  Es  una  cosa  tan  nueva,  que  algún 
hrliculo  fundan  (>nla   ^ea  un  dbicc  pata  1  s  o-oberaantes:  tralo,  qu  ' 

piolerto  no  cor'  pli  lo  <^on  el  '13.  de  la  carta.''  bi  el  cciiTrefu 
coii>=ti  u  enl  ;  f-o  \\  b:er.i  conicnlado  con  calific;.r  inbábil  paia  ¿ji-o- 
t)'i!'¡:a,r  á'l).  Aousl'n  de  It'jirv.id  pojr'  qa.'  a  rnld  contra  la  sobarij- 
riá  nacional;  c.s'a  liiib.eta  pa<r-do  birn  prf)nlo  tu  iiih3b"lidad,  j  J.x 
ñacioá  <:¡ii  iera  bájo  el  cetra  ue  Aouttiri  1."^    Ko  qietenios  (ju.í 

peí ¡fijT i 'al  nj^-íhaial  Güé'iTa"! o;  peio  sí  que  ú  es  crin  inal  .se  le 
la'iet'i  á  \ia  fiioio  de  resi  Vesic  a,  Oonfonii  >  al  ailijulo  o^.  de  la  con'»- 
tílucion.  y  si  nj  Iji  es,  (juí  el  poÜ  r  l^.iriíltUvj  no  fe  ocupe  en 
esas  eítríivao-anciaS  que  íá^'  jirste  idéa-.dr.Q  á  la  rep'iblica. 
"  Las  C(ini  £;ones  Cfpdnéh  (jUc  el  presiden  e  quiso  las  facnlja- 
des  etüa^írüinariap,  lo  cual  es  faUo.  El  íen  do  tendrá  pres-ente, 
íjuQ  16?>  miiiislros'difei'ó.i  'qué  él  íiobijrao  no  las  pretendía,  j- que 
era  ,i'í'U(;{,  ade.nás,  saber  au  voluntid  en  este  punto,  pues  la  pru- 
¿leíiCia  de^  las  éam.iras  era  quua  debía  r  jralar  la  necesidad  d  ipu  - 
filid¿  i  dü  la  d.clüt  ira.  Asi  es,  q  le  si  ía  ecsistenjia  de  este  poder 
prU.'ba  ih  apa'- idhi  n.oia|,esla  Lita  es  del  coiijj^rei-o,  primero. «yio 
del  ir.i'iiste  ¡  ¡o. 

,¿3Í  ú\  ejtM'cíilo  está  de9or!ranÍ7ado,  si  lo  están  lodos  los  ramos 
Í!é  iá' adininistracion,  j  no  s'íri'a  p-'e  or  que  el  s-ei)ado  ss?  ocu¡arii 
"eri  dar  nuevas  leves  para  el  arrralo  dtl  ejercito,  para  sisteir.ar  la 
Iiacjíiéda  y  dar  moví  i  ienlo  i  Ijs  tnbuii.l  f,  que  en  declarar  qne'  éj 
íi'ninbrfi  q  ie  no  Cene  esta  d  la  otra  cu  ii.dad  es  i  tiaapáz  de  í^oba»;: 
'n,¡4r?.  La  con^tilucion  al  hablar  de  la  iiicapciJad  moíal  en  í?l  ¿^Sí' 

7=/./ entsaJií)  por  esta  f-lf  i  lo  ¿aisino  que  las  Isjee  preecsjV 
leñtis  jiaa  entea-iidd;  la  pr.vac.on  del  seutido  coniun,  no  .la  i^nQ^ 
j¿iLíciá.  .'5i  por  eafa  se  c-alifi  «ára  la  aptitud  para  el  ¡robiern:),  c'r<i  tífi- 
ííésáifo  bhchir  para  si  'mpre  íi'los  caad:dato3  para  la  pretiideucia/ 

•  '•'  --o--  •  ■•  ■'•'■'a- 


6.  .'ierto  «rce  fie  Tuíancl-n^o;  íjiíe-'  e»  .re -dad.  inventó  k  pííLyjrf "  • 

Dijimos  que  los  liorroies  de  diciafrbre  de  28,  dV  oJioia'-jr|i'' 
morivi  y  otros  crirne.íe<  conrído'  ai  ye  quiere,  por  un  partiio, 
ito  ayíorÍ7í.bin  r1  otio  pata  d»5i'ácer.  ai^ra^vios.  Úier  os  petiodistai 
íios  conté?  an,  que  el  saqueo  d«l.^  Pa^iíi.u .  .fué  .uq  h'i-^liO  le.  l  y  no 
yQfisrrp.- ;,Esla,résoueít  nj  es  propia  de  los  qie  tienen  iocapaci- 
dad  .moral  para  redactar  uo  pir.oJi-co?  i  ;■ 

^-  ■   ■       .       '  ■  E¡  atleta.  . 

LO\DRES..     ■     .,.}  ■  :  \.'     -f  ri---. 

.. vÉu  el  Co'3  rier  de  octubre  de  ¿9.  fe  dice       ?"íj«iénfe.''  ' 
iJa  revoijcijn  da  Gual  ii  a  a,  ()ue   «"ir  r  a  .  ente  d  o  ori  en' E' 
í4gunQ8  c-l-in  .aJ-p,  omienza  á.  minif-fta    K  s  ven  a;i5«  qie  se  es- 
peraban  di  ella    Una   'e  estas  e- la  ex  )  il -.ion  de  .'^0.  (¡i")  frailes 
que;  sr.lieron  d*  h  lep^ilblija  y  e    in;  u"ia  aqui   (en  úAv'^-)  on  ¿1 - 
¿Jug-ueMC  Ma.-ic  e9ler.    jvj.ito  coayl  Atzo,)  spo,   (  u  >  íüé  1.  ,mbea 
detpedido»  £s  a  exp  dsion  na  pi<».>iu  en  it  noí»  del  g-i  ii-rno  'ina 
cORsueraolj  sj  ni  Jj  pro,'  ¿d  J  9  ^oti  i-i'a  las  \  lo?  f  u  1  s  p*  r  sa' 

concucta  trujJ  ra  ■.  v  lu  pa  jiaJo.al  pai»  J    uni  ^icte  q  e 

5e.  íían>eaí i  á  '  o^ta  Je  la  iniu  tr>;i  de  Ips  otrqs  liabiti.nt  s.  ri  Ar-  - 
zobigpo  poi  sa  pol.li -a  aoli-in  ien  "nJ  e  U'í    7  por  li^bir  con  ¡jiíío 
á      xe  nion       Centio-an  er  ca  conMejíco  e  i  li^-mpo  do  iiu  v  de, 
com  >  tiin.Diea  por  el  zelo  coa  uiíé  ai  o/d  «1  pjii tiJo  Fe!  v  l;  :ío   na  ' 
heciico  ocreJor    este  »  a»  i^o  ej^mplir.  t^as  '-ii ciin?(íin:c.a>  i   p- lie-.- 
ron  an  es  qie  esta  toréenla  uesc.  roára  sob  e  él.    bcmejan  es  me- 
didas lian  causado  una   confianza  g'oneral,  eC.ípto  á  uyias  pocaivie-í" 
jas'  devotas  (|  o    oraiauan  la  coi  te  Ij       e  rmií  ciu. 

La'  cuesuoa  de  las  elecciones  está  ;  li  r  en  j-'c  IMoIina  "y" 
José  dtl  Vi.lle  son  can  liJatos  pjra  la  proa  de  .c:a  Ll  pilme  o  tíe-í 
ne  partido  e  »  <JaiIif  na  a,  p;  o  elü  1  ^pfjunjo  es  ii.uciio  nayor  y 
íaniibien  se  o  tiCnJ  •  a  I  >  otras  p  ov  ncja-'.  El  es.  un  iioiiibie  de 
instiuccion,  un  I.'-i  ta  yconespo.s  1  le  rJsnl.Mn.  ij>s  inJépcnJien* 
te  é  duítu.do,  y  sin  duda  cbt  nur.i  el  fucoío.  * 

be  cué;  tjue  ^0^o  4.  tí  5.  ne  l^s  consairadores  serian  dpfler- 
radop,  j  eslot  pnj^ien  conM  ..ciaife^omo  los  ¡Efíes  Katié  olios  sé 
hace. .-potar  V  it-arii,  nienioiuljíe  p.^r  el  errpu  stMo  de  1-  -qQé 
ahora  e;lj.  picso.  El  hizo  i  cendi- t  uia.  vijla  indefeni^a.  tíé!lr'aík+ia^ 
Ajr<;jne.a  y  ,¿11  ce  ¡oíj  lis  olio.  El  putdJo  tiiuníáate  í.a  rtotlsído 
niodciaCiü.u  y  ^.escoa  dí  m  r.t  cei  n\  ú  en  oiden.  Las  afai  Llefís 
/d'e>janas-piov.Dt'¡as  ¡e  lun  iftlnuli  ido  s-^'^au  L,s  lorniaf  If^iti- 
ER^B.-^  Eti  .el; iiterv^lo.'  co  .10  tenaJo  mas  antií^Jo  s;>  ¡lán  énéoTgasl'o 
■Hás'-íflnoíijaj-e  ae' 'prásiJeat  ;  ea  j  o 'é  jíVin-ÍB:o.  tíarriin.ija. -Ee  4® 

^i.i^  No  liiii  s'iilo  treiaia  ■  frailes  los'osjVrtls  hIos  sinotritios  Ir*  (¡iie  cc-ppanli» 
ia»  reHgioijM  p^t¡:i¿l!l<i.ls  de  S.  {'imhs  m  o,  -Sio.  Uoiniii^o,  liecoleccion  y  iún-ixif_ 
pc.r^pfo  iiJic?"  j.'ccos  iíjjerales  <jue  Siierca  iet'ührií^^do'- 
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•esperarse  ^q>ie  los  n^woftios  119  6T^an'2a''á,"a  tññy  prontrt  defiaitivaW 
n»D\9,  r  eQtOQCés  sio'duia  alir  ina  todo  ir.arcliará  biso. 

--^  k'    ■  '  -     -  — — .    :'.i.^iCv  ; 

Núm.  4. 

fc^ra  cc  '  Por  7t/cín  Jrry. 

66'       .-V'*!''^'*  Continuacioti  del  mismo  asunt<?. 

Mi  ultimo  pnpel  aíijp'o  varias  Taz^ms  por  las  cuale?  la  «egii- ' 
riié<l  d?l  pieblo  pjrd  j  esiar  mas  afi  .nzi  a  por  la  ubion,  contrá  él 
rk;8r0  á  q'e  lo  esponen  las  juslap  cansas  Ji  afiefra  ilaJa^  á  olraí 
I^8.ci<}ue^;  j  ellas  deniJeílian  t.  I  ?s  ra  sas  no  s  1  >  te  iJaián  rraa 
raras  voT'  s  sino  (|U9  sc  compjndián  ron  na-  faoi  i  a  1  •  or  m  -diO 
de  ua  g'^b  eri'.o  ni  ionil  t|i  •  por  los  ^..bj.nosdi  bs  estados  d 
laa  coniedpi aciones  '  rop^.^ta!l. 

"iv-'i^  i*«  "  li  feururidad  del  U"  lo  de  A  éiica  cent  ni  los  ris^ifOs 
de  uca  íueitu  ,  f.tran'reru  d  p  Mide  no  pol  .nent-  de  que  110  se  den 
justo?  mc'tivus  e  <r -e  raaln?  olius  n  c.onus.  sino  ta  i  ui  -n  de  roner- 
as.v  peimaniCjr  ei  ina  acliliJ  tdl,  q  i »  no  oonviJr?  á  las  hof-ldi- 
dades  ó  ins.I.o?,-  p  r  qui  no  s  nj  esi  io  obseivjr  q  e  asi  coiúo 
líay  jyslas,  tan  bi-ín  h  7  pretendí  as  raU'*.i  "    ¿«r^.  1    s;  «na- 

E^  de;r;isiaJo  ci-Tío.  por  fifi  qua  pueda  f<T  ;i  .a  na  uro  le  ta 
humana,  (|'ie  \¡»  nación -s  en  rrener.  I  se  iia  eu  I  jr  eira  s.enpré 
íjue  ven  en  ella  ili^  n.  pr  s  tc  iva  \o^\üj->•■ú;  -  denax  do  qUi  loa 
ll,oní¡r:!is  aU!-olul>8  u  his  v-ces  iia^ei  I;i  y  eira,  no  partí  q  e  a- 
veniajen  al¡>o  j>  s  pu  bl -s  ^ir.o  folo  «  or  niio»y  «  bjelos  purijit  ente 
persouales,  com-  la  Sid  df  ¡rio  iu  n  il  tar  ,  Li  v  ;n'4a  .2a  de  p  ete  adida» 
afren  as  a  su  p  r-ot.a,  la  ambición  á  los  puCto  livad  parí  en* 
«rrandjcer  o  ?09  ener  sus  fa  il  af-  d  íus  na  lidaiios.  ¥Mn\t  y  o'ro» 
vaiios  moUvoP,  que  aío^  tan  S(  lanrii  la  el  ánimo  - el  scb-ian»,  lu  in- 
ducen tíiuiims  ve 'es  á  en  pen-ir^e  fa  ««  lenas  no  yunjío  a>la8  ñor 
la  jjsticia,  d  por  el  inl^r^s  y  el  voto  (Jj  Io>  i>u  blo^.  i-'ero  U'^ra 
d«  ekto?  eed  u'jI  )S  d-  ífuerra  qií  oraviiicen  mas  en  las  mona.q  i- 
as  abscl'tiis,  y  i['ie  inn'.o  moie  en  nu  «str.i  at-noion,  li  y  olios  tjUe 
9b;a;->  i^ru-l  .  en  e  rn  las  nación  qie  1)8  1  Vftí,*  7  q'e  fe  tialla- 
rá  al  ec  aninaihs  que  aljjJDOs  b  .Jlan  de  nuestra  siluasion  y  cir- 
pujjíla'.cía'»  relat  vap. 

;  Con  la  f'iaricia  y  con  \n  Iiirlnterra  rO  'otros  «ón-os  rivales  en 
.peiq'jffria?,  y  pod¿  os  proveai  eub  m-^ica  os  ñas  barato  que  ello» 
rrúnrtus,  n-^  ófaslmtesas  esiu-^ríos  para  ¡m'<e J.rlo  po  premios  coa- 
•ó^iá'^f,  a  íu  p  sea  y,  derecho;,  imiu  'slos  a  la  estia-fir ¡ra. 

'.  .  Coa  ella'a,  y  Con  l.s  ti  as  d  >  las  naciones  di  E 'ropa  McnCI 
fivalee  en  la  navega  rio  ti  y  en  el  cjmercio  de  cspoitacion;  y 
"j^áanamos  si  supoiiemos  q  e  algaúa  de  ella»  te  faU^r*  ^ti't 
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GAZETA 

FEDERAL. 

Guatemala  marzo  17   de  1830. 


VIS  UNITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 

DECRETO. 

El  Sehador  presidente  de  la  República  considerando:  que  des- 
pués de  las  economías  posibles,  apenas  pueden  sostenerse  los  gastos 
de  la  administración  federal:  que  en  éstas  circunstancias  no  es  acsequi- 
ble  cubrir  los  créditos  contra  la  tesorería:  que  sin  embargo,  desea  vi- 
vamente aliviar  la  suerte  y  situación  de  los  acreedores,  proveyendo  á 
sus  necesidades  de  la  manera  que  le  és  posible,  y  con  la  igualdad  cou 
que  quiere  vayan  señalados  todos  los  actos  de  su  administración: 

decreta: 

Art."  Í.°  Se  hará  una  liquidación  de  todos  los  créditos,  pensiones 
y  monte-píos  que  se  adeuden  por  descuento  ó  no  pago  en  virtud  del 
decreto  de  1 1  de  septiembre  de  829. 

Art."  2.°  A  cada  acreedor  se  le  espedirán  vales  impresos  y  firmados 
por  el  secretario  de  hacienda,  el  contador  mayor  y  el  tesbrero. 

Art.*"  3."  Estos  vales  serán  de  cantidad  de  veinte  y  cinco  J)esos,  y 
cada  acreedor  recibirá  tantos,  ciíantos  quepan  en  su  crédito. 

Art."  4."  Serán  todos  numerados,  y  quedará  una  razón  de  las  nu- 
meraciones. 

Art.°  5.°  Todos  los  meses  separará  la  tesorería  una  cantidad,  que 
no  baje  de  qidnientos  pesos,  y  se  hará  de  ella  un  sorteo  en  acciones 
de  á  veinte  y  cinco  pesos,  verificándose  en  la  manera  siguiente: — Con 
anticipación  estarán  escritos  en  cédulas  los  números  qtie  representen  los 
vales  emitidos;  y  reconocidas  las  cédulas  por  el  contador  mayor  y  el 
oficial  1."  de  la  contaduría,  se  procederá  á  insacularlas — -En  seguidas 
Se  extraerán  por  mano  de  un  niño,  que  no  tenga  sobre  diez  años  de 
edad — La  novena  cédula  obtendrá  la  primera  suerte;  las  extracciones 
impares  que  se  siguieren  se  entenderán  sorteadas,  y  así  lo  Serán  lá  céduld. 
11,  la  13,  la  15 
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Art.'  6."  Después  de  éste  acto  que  será  á  puerta  abierta  en  la  te- 
sorería, se  publicará  un  aviso  de  los  números  que  han  sido  sorteados. 

Art."  7°  La  tesorería  los  amortizará  y  se  sentarán  las  partidas  que 
correspondan  como  pagos  hechos  por  el  sorteo. 

Art."  8.°  Succesivamente  y  mientras  continúen  los  descuentos,  se  irán 
con  el  pago  efectivo  dando  vales  sórteables;  pero  nunca  en  menor  can- 
tidad que  la  de  veinte  y  cinco  pesos,  y  la  tesorería  cuidará  de  que  siem- 
pre esté  arreglada  y  clara  la  numeración  y  asientos. 

Art.°  9.°  También  se  hará  igual  liquidación  de  las  demás  deudas 
contrahidas  desde  la  época  de  la  independencia,  y  á  cada  acreedor  se 
darán  vales  semejantes  para  un  igual  sorteo,  y  que  se  practicará  á  los 
ocho  dias  con  el  fondo  que  el  Presidente  designare. 

Art.°  10.°  Por  ahora,  á  ningvm  acreedor  sedarán  mas  de  doce  va- 
les, aunque  su  crédito  sea  mayor. 

Art.°  II .°  De  hoy  en  adelante,  y  hasta  que  el  Congreso  decrete  lo 
conveniente  sobre  la  amortización  de  la  deuda  pública,  no  se  harán 
pagos  en  otra  forma,  que  en  la  contenida  en  éste  decreto,  ó  en  la  que 
el  gobierno  decretáre  por  providencias  generales,  salvo  el  cumplimien- 
to de  las  acordadas. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  Guatemala  á  20  de  febrero  de 
1830. — Barnmdia. — El  secretario  de  hacienda,  Mariaiio  Galvez. 


TRUJILLO. 

El  Gobierno  ha  recibido  de  uno  de  los  vecinos  de  este  puerto  á 
quien  se  intentaba  seducir  el  plan  orijinal  escrito  y  firmado  por  el 
extranjero  QouuuSnaz  cabecilla  de  los  facciosos,  y  órgano  de  sus  pro- 
yectos de  subversión.  En  él  se  vé  estampado  el  desconcierto  de  ideas 
y  la  demente  ambición  de  los  que  estimulan  á  este  inútil  instrumento 
de  sus  miras.  Se  propone  en  primer  lugar  el  restablecimiento  de  los 
frailes,  y  la  intolerancia  aun  del  culto  privado;  esto  és  en  cuanto  á  lo 
espiritual.  Y  en  lo  temporal  la  convocatoria  de  mía  Asamblea  consti- 
tuyente para  el  gobierno  futuro,  y  una  monarquía  interina  en  el  mis- 
mo, desenlazando  todos  los  departamentos  de  la  República,  y  hacién- 
dolos depender  de  loS  ajentes  del  gefe  militar.  Hé  aquí  el  réjimen 
que  ofrecen  los  refractários  á  los  pueblos  en  cambio  del  Congreso, 
Senado  y  Ejecutivo  de  la  federación,  y  de  las  autoridades  superiores  de 
los  Estados  que  rijen  actualmente. — Todo  dependerá  del  gefe  supremo 
QOUiiuSnaz.;  y  la  Asambléa  constituyente,  caso  que  cumpliera  en  con- 
vocarla, sería  por  lo  mismo  un  mísero  resorte  de  éste  cabecilla — Espe- 
cies semejantes  no  merecen  darse  á  luz,  si  no  fuera  por  la  importancia 
que  han  pretendido  dar  á  su  causa  los  expulsos  en  los  países  extran- 
jeros donde  nó  los  conocen  ni  saben  con  ecsactitud  los  hechos.  Pero 
éste  plan  es  el  que  mejor  puede  caracterisarlos,  y  dar  un  testimonio 
auténtico  á  la  história  de  nuestra  revolución  sobre  las  miras  de  los 
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perturbadores,  y  los  motivos  de  resistencia  en  los  patriotas  que  los 
vencieron  y  alejaron  de  su  suelo,  sin  derramar  una  gota  de  sangre,  ni 
aun  en  los  asesinos  del  Comandante  general  Piérson,  del  Vice-Gefe 
Flores,  del  General  Merino,   y  del  Teniente  Velasco. 

iPuntualmente  el  horrible  asesinato  del  General  Merino,  cometido 
cuando  éste  desgraciado  militar  se  retiraba  yá  de  la  escena,  fué  por 
orden  de  este  tirano  extranjero  que  ahora  se  ofrece  por  gefe  absoluto 
de  la  República,  y  por  restaurador  de  los  intrusos,  y  de  sus  planes. 
Insignificante  y  nulo  por  su  incapacidad,  él  se  ha  hecho  un  nombre 
por  ésta  barbarie,  v  por  la  importancia  que  le  dieron  siempre  aque- 
llos gobernantes  en  su  falta  absoluta  de  gefes  y  directores  inleligeu- 
tes. 


Plan  para  la  restauración  del  orden  y  de  la  religión  en  ta 

República. 

Art."  1."  Centro-América  será  independiente  de  España,  y  de  cual- 
<puera  otra  potencia  de  Europa  y  de  América. 

2.°  Su  gfibierno  lo  decidirá  una  asamblra  nacional  que  se  convocará 
luego  qvie  se  haya  restablecido  el  orden.  Mientras  ésto  se  verilica,  Ids 
departamentos  se  gobernarán  por  sí  solos,  por  un  gefe  nombrado  en 
cada  uno,  por  el  primer  gel'e  del  ejército  restaurador  de  q'ie  se  habla 
en  seguidas. 

Su  Religión  será  la  católica;  sin  permitirse  el  ejercicio  público 
ni  privado  de  ninguna  otrá. 

4.  °  El  clero  secular  y  regular  será  conservado  en  todos  sus  fueros 
y  preminencias,  y  al  electo  volverán  á  sus  Iglesias  los  lejítimos  pre- 
lados y  curas,  y  á  sus  conventos  los  regulares. 

5.  "  Sei  formará  un  ejército  nombrado  restaurador;  porque  su  objeto 
és  restaurar  el  orden,  la  religión  y  la  verdadera  libertad. 

6.  "  Las  tropas  de  dicho  ejército  observarán  la  mas  rig-orosa  disci- 
plina, y  el  que  delinquiere  será  castigado  con  arreglo  á  la  ordenanza 
general  del  ejército. 

7.  "  Los  individuos  dé  dicho  ejército  servirán  en  él  voluntariamente, 
y  á  ninguno  se  compelerá  á  tomar  las  armas. 

8.  °  Las  tropas  de  él  se  considerarán  como  de  línea  mientras  se  con- 
sigue la  restauración,  y  los  empleos  recaerán  en  los  que  mejor  cum- 
plan con  sus  deberes,  á  satisfacción  del  L"' gefe. 

.  9.°  Ningún  extranjero  podrá  obtener  empleo  alguno  que  pase  de  la 
clase  de  capitán,  y  los  americanos  de  cualesquiera  de  las  repúblicas 
independientes,  jamás  pasarán  de  tenientes  coroneles,  y  no  podrán  man- 
dar en  gefe,  ni  en  el  ejército,  ni  en  lo  civil. 

10.°    Todo  gefe,  oficial  ó  soldado  que  aten' are  á  las  propiedades,  que 
incendii'ire  algún  pueblo,  ó  maltratare  á  sus  habitantes,  será  fusilado. 
Al."    Todas  las  propiedades  serán  respetadas  por  el  ejército  y  prote 
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jidas,  y  se  devolverán  á  sus  dueños  las  que  ecsistan  usurpadas  por  los 
tiraiiOí. 

12.  °  Interin  se  reúne  la  Asamblea  nacional,  los  ge  fes  departamen- 
tales procederán  tn  todo  con  arreglo  á  la  constitución  federal. 

13.  °  Se  vijilará  sobre  los  que  intenten  fomentar  la  desunión,  los  que 
se  reputarán  como  conspiradores  contra  la  restauración. 

14.  °  Subsistirá  en  mí  el  mando  del  ejército,  ínterin  se  me  reúne  un 
gefe  de  mi  graduación,  nacido  en  la  República  que  adopte  el  plan, 
y  merezca  la  confianza  del  ejército. 

He  aquí,  Centro-americanos,  el  plan  que,  en  consonancia  con  los 
pueblos,  és  el  único  que  puede  librarnos  de  vuestros  tiranos,  y  resta- 
blecer el  orden  en  la  República. — En  vuestra  mano  está  salvaros  ó 
padecer. — No  és  la  fuerza,  sino  el  convencimiento  el  que  os  llama  á 
mis  banderas:  los  tiranos  os  conducen  amarrados  á  las  suyas. — Elegid; 
si  os  acomoda  su  dominación,  reunióos  á  ellos;  si  deseáis  vuestra  feli- 
cidad, venid  á  auxiliarme — En  este  caso  tendré  la  satisfacción  de  ha- 
beros dirijido  á  restaurar  vuestra  religión,  vuestra  independencia,  y 
vuestra  justa  y  verdadera  libertad;  si  nó,  moriré  con  el  convencimi- 
ento de  que   hice  cuanto  pude  por  salvaros. 

Diciembre  8  de  1829.— 

Vicente  Dominguez. 

Han  sido  inútiles  los  esfuerzos  que  ha  hecho  éste  extranjero 
revolucionario.  Aunque  logró  seducir  á  la  municipalidad  de  Trujillo  ha- 
ciéndola que  desconociese  al  actual  Gobierno  de  la  federación;  el  he- 
roico pueblo  de  aquella  plaza  llevando  á  la  cabeza  al  patriota  regi- 
dor José  Prieto,  se  agolpó  en  la  sala  municipal,  y  rompió  el  acta  que 
se  acababa  de'  estender.— Este  plausible  suceso  lo  comunica  oficialmente 
al  Gobierno  supremo,  el  Gefe  del  Estado  de  Honduras  con  fecha  2  i 
del  último  febrero. 

EXTERIOR. 
Wasingtiion. 

Carta  ministerial  del  gnhierno  de  los  Estados-unidos  del  Norte  al  de 
ésta  Rejniblica  de  Centro-Amcrica. 

He  recibido  la  letra  que  U.  E.  me  hace  el  honor  de  dirijirme 
por  orden  del  Presidente  de  la  República  de  Centro-América  junto 
con  el  manifiesto  que  la  acompaña,  y  he  tenido  gran  placer  en  so- 
meterlos todo  á  la  consideración  del  Presidente  de  los  Estados-unidos, 

El  profundo  interés  que  han  tenido  siempre  los  E,  U.  en  la  pros- 
peridad de  sus  hermanas  las  repúblicas  del  Sur,  hace  la  comunicación 
de  la  carta  de  U.  E.  altamente  aceptable  al  Gobierno  y  pueblo  de 
este  pais,  y  con  particularidad  al  Presidente. — Nada  es  mas  conforme  á 
los  deseos  de  su  corazón  que  el  ver  á  todas  las  naciones  del  emisfério 
americano,  gozando  en  paz  y  abundancia  de  la  felicidad  de  las  insti- 
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litaciones  libres,  cultivando  las  arles  ütiles,  y  disfrutando  las  seguras 
ventajas  del  mutuo  comercio  de  la  amistad. 

Regocijado  por  la  terminación  de  las  desgraciadas  desavenencias 
que  por  tanto  tiempo  han  impedido  el  progreso  de  Centro-América  acia 
aquel  grado  de  prosperidad  nacional  á  que  la  llaman  su  feliz  posición 
jeográlica,  y  abundantes  recursos,  el  Presidente  espera  con  fundamen- 
to que  el  patriotismo  de  sus  gefes  y  la  unión  de  su  pueblo,  asegurarán 
su  ventura  y  tranquilidad  para  lo  succesivo. 

Es  en  Ta  escuela  de  la  adversidad  donde  las  naciones,  como  los 
individuos,  reciben  las  mas  útiles  lecciones  de  sabiduría^ 

La  República  de  Centro-América  ha  participado  por  desgracia  en 
mucha  abundancia  de  los  sufrimientos  y  privaciones  inevitables  en  el 
gran  cáuibio  (jue  hizo  en  su  condición  política.  Consistirá  en  la  mo- 
deración y  sabiduría  con  que  obre  en  lo  futuro,  el  que  calamida- 
tles  que  íia  })adecido  se  miren  como  sacrificios  inútiles,  ó  se  recuer- 
den pnr  sus  hijos  con  orgullo  y  exaltación  como  el  jirocio  de  sus  li- 
beilaílcs.  No  es  dudable  que  su  carrera  será  la  que  requiere  su  pro- 
pia y  permanente  seguridad,  y  el  deber  que  tiene  á  la  gran  causa  de 
un  g  )bierno  libre. 

Animado  de  estos  sentimientos  acia  la  República  de  Centro-Amé- 
rica, el  Presidente  me  lia  ordenado  suplique  á  U.  E.  los  comunique  á  su 
principal  majistrado;  y  añada  que  su  intención  es  nombrar  muy  pron- 
to una  persona  á  propósito  que  represente  al  Gobierno  de  los  Estados 
imidos  cerca  del  de  U.  E. 

Ai)rovécho  con  gran  placer  ésta  oportunidad  de  presentar  á  U.  E. 
las  seguridades  de  la  alta  y  distinguida  consideración  con  que  tengo 
el  honor  de  ser  de  U.  E.  muy  obediente  servidor. 

M.  Wambitren^ 


Legación  de  Centro-América  cerca  de  S.  M.  B. — Londres  octu- 
bre 10  de  !829 — Al  C.  Pedro  Molina  ministro  del  gobierno  del  Esta- 
do de  S.°  Salvador — C.  Ministro — La  semana  pasada  recibí  la  apre- 
ciable  nota  de  U.  de  11  de  mayo  relativa  al  asunto  del  bergantín 
conslitucipual,  y  encargo  que  me  hace  de  procurar  que  se  cobre  de 
su  capitán  Eduardo  Lonsón  cantidad  de  pesos  que  dejó  de  ])agar  en 
ésa  Ciudad,  y  á  los  pocos  dias  me  sorprendió  la  noticia^  de  la  arri- 
bada al  Tamésis  de  este  buque  con  la  bandera  Centro-Americana,  y  un 
cargamento  de  setecientos  setenta  surrones  de  añil,  fuera  de  otros  ar- 
tículos de  valor  que  se  han  almacenado,  hasta  la  resolución  de  la 
aduana  sobre  su  espendio  en  este  mercado  ó  exportación.  En  conse- 
cuencia me  dirijl  sin  perdida  de  tiempo  á  dar  los  pasos  convenientes 
á  la  ejecución  del  encargo  de  U.;  pero  no  sé  todavía  cual  será  su 
resultado,  y  cuidaré  de  comunicarlo  oportunamente. — Me  ha  servido 
siu  embargo  de  mucha  satisfacción  el  yer  flotar  por  la  primera  vez 
en  el  puerto  de  Londres  la  bandera  de  la  República,  y  muy  mucho 
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mas  el  rico  cargamento  y  nuevos  artículos  que  éste  buque  íia  condu- 
cido, como  maderas  de  varias  clases,  palos  de  tinte,  gomas  y  cueros. 
Su  arribo  há  hecho  bastante  ruido  en  éste  mercado»  no  solo  por  el 
valor  y  novedad  de  estos  artículos  traidos  desde  las  costas  del  Pací- 
fico de  Centro-América,  sino  porque  se  lia  considerado  como  una  mu- 
estra de  la  riqueza  del  pais  y  proporciones  comerciales  que  posee,  y 
convida  á  que  otros  especulen  sobre  los  mismos  puntos,  couio  no 
dudo  que  lo  harán.— Aun  pueden  exportarse  de  ellos  otros  artículos 
de  valor,  tal  como  el  salitre,  caparrosa,  potasa,  sal  amoniaca,  hule  y 
otras  drogas. — -El  algodón  solo  podia  ser  un  ,ramo  eslenso  de  comer- 
cio, por  que  no  es  diticil  estrablecer  máquinas  de  desmotarlo,  y  hay  la 
ventaja  que  la  localidad  central  de  ésas  costas  proporci  )nan  para  !á 
exportación  de  éste  y  demás  artículos  voluminosos,  por  medio  de  los 
buques  que  trafican  con  los  puertos  de  Cbiicj  Perú,  Guayaquil  y  Giia- 
dalajára,  que  irán  á  cargar  á  ellos  aunque  no  sei  mas  que  para 
ganar  el  flete  con  estos  retornos. — Las  minas  de  cobre  v  lierro  son 
otros  tantos  objetos  á  que  la  industria  de  esos  pueblos  debe  volverlos 
ojos. — Del  primero  se  hacen  de  Chile  considerables  importaciones  en 
este  mercado  á  donde  se  vende  con  utilidad,  como  tamljien  en  la  In- 
dia, y  da  ocupación  y  provecho  á  muclri  gente  de  aquella  repúbli- 
ca por  la  facilidad  de  su  veneficio  y  corto  capital  que  para  este  se 
necesita. — La  historia  liace  mención  de  que  lo-i  habitantes  de  Cusca- 
tlan  presentaron  á  los  conquistadores  planchas  de  este  metal  engañado"? 
de  que  era  por  el  que  se  manifestaban  tan  sedientos,  y  éste  hechf» 
prueba  no  solo  la  existencia  de  minas  de  aquella  clase  en  ese  pai-^ 
sino  su  riqueza^  y  facilidad  de  beneficiarlo. — De  hierro  existen  lívi 
de  Metapan,  de  exelente  calidad,  y  con  un  corto  capital  de  íjuince 
ó  veinte  mil  pesos  se  podria  establecer  un  ingenio  íie  agua  lleván- 
dose las  maquinas  de  aqui,  y  plantándolo  bien  en  el  mismo  Meta- 
pan  ú  otro  punto  de  la  costa  mas  cómodo  á  la  exportación,  y  surtir 
á  Chile,  el  Perú  y  otros  mefcados  del  Pasíñco  á  donde  se  líeva  de 
Viscaya,  y  de  esta  nación  en  vacijas  y  otras  formas;  y  aun  no  estoy 
distante  de  creer  que  el  de  Metapan  tendría  aquí  estimación  por  su 
dureza  para  ciertos  artefactos,  como  sucede  con  el  que  traen  de  Ale- 
mania y  de  la  India.- — El  deseo  que  tengo  de  la  prosperidad  de  nues- 
tra patria  me  ha  hecho  estenderme  sobre  éstas  reflecciones  que  creo, 
no  serán  desagradables  á  ese  Gobierno,  al  cual  suplico  á  U.  se  sirva 
presentar  mis  respetos  y  admitir  las  espresiones  de  consideración  corl 
que  soy  su  muy  obediente  y  atento  servidor — M.  Zebadua, 


VARIEDADÉS. 

Continúa  «Z  discurso  de  Juan  Jay  núm."  4. 
Como  la  seguridad  del  todo,  interesa  al  todo,  y  no  puede  e* 
lablecerse  sin  gobierno,  ya  sea  uno,  varios,  ó  muchos;  examinemos  si 
un  solo  buen  gobierno,  no  es  para  el  objeto  en  cuestión  mas  propio. 
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que  cualquiera  otro  número  dado. 

Un  gobierno  puede  reunir  y  aprovechar  los  talentos  y  e«perien- 
cia  de  los  hombres  mas  hábiles  en  cualquiera  parte  de  la  unión  qué 
se  hallen.  Puede  moverse  sobre  principios  uniformes  de  política.  Puede 
armonisar,  asimilar,  y  protejer  las  diferentes  partes  y  miembros,  y  es- 
tender el  beneficio  de  su  previsión  y  precauciones  á  cada  uno  de  ellos. 
En  la  formación  de  tratados  atenderá  al  interés  del  todo,  y  á  los  par- 
ticulares intereses  de  las  partes  como  unidos  con  el  del  todo.  Puede 
aplicar  los  recursos  y  el  poder  del  todo  á  la  defensa  de  alguna  parte 
en  particular,  con  mas  facilidad  y  eficacia  que  los  gobiernos  de  los 
Estados  ó  confederaciones  separadas  pudieran  hacerlo,  por  falta  de  con- 
cierto y  unidad  de  sistema.  Puede  poner  la  milicia  bajo  un  plan  de 
disciplina,  y  dar  á  sus  oficiales  el  orden  conveniente  de  subordina- 
ción al  primr^r  magistrado,  consolidándola  así  en  mi  cuerpo,  y  liaci- 
éndola  mas  fuerte,  que  si  se  dividiera  en  trece  partes  ó  en  tres  o  cua- 
tro cuerpos  independientes. 

jQué  sería  la  milicia  británica  si  la  milicia  Inglesa  obedeciese 
al  gobierno  inglés,  la  escocesa  al  gobierno  escocés  y  la  irlandesa  al 
gobierno  irlandés.''  Supóngase  una  invasión,  ¿serían  estos  tres  go- 
biernos capáccs,  caso  que  se  concertasen  bien,  con  todas  sus  fuerzas 
respectivas  üe  obrar  contra  el  enemigo  tan  activamente  como  el  go- 
bierno solo  de  la  gran  Bretaña? 

Hemos  oído  mucho  las  flotas  británicas;  y  si  somos  cuerdos 
llegará  tiempo  en  que  las  flotas  de  América  puedan  llamar  la  aten- 
ción; pero  si  un  gobierno  nacional  no  hubiera  arreglado  la  nave- 
gación británica  de  manera  que  fuese  un  planté!  de  marinos...  Si  un 
gobierno  nacional  no  luibiera  desarrollado  todos  los  médios  naciona^ 
les  y  de  importancia  para  formar  flotas,  sUs  proezas  y  sus  rayos  nun- 
ca fueran  celebrados  Si  la  Inglaterra  tuviera  en  particular  navega- 
ción y  flotas — Gales  su  navegación  y  flota — Irlanda  su  navegación  y 
flota,  y  éstas  cuatro  partes  constituyentes  del  imperio  británico  estu- 
viesen bajo  cuatro  gobiernos,  fácil  es  de  percibir  cuan  pronto  vendrían 
á,  decaer  en  una  nulidad  comparativa. 

Apliquémos  estos  hechos  á  nuestro  caso.  ¿Quedando  la  América 
dividida  en  trece,  ó  si  queréis  en  tres  ó  cuatro  gobiernos  independien- 
tes, qué  ejércitos  puede  levantar  y  pagar,  qué  flotas  espera  nunca 
tener  ?'¿  Si  el  uno  es  invadido,  volarán  los  otros  á  su  socorro,  y  der- 
ramarán su  dinero  y  su  sangre  por  defenderlo  ?  ¿  No  habría  entonces 
el  riesgo  de  que  ellos  fuesen  lisonjeados  por  especiosas  promesas  de 
neutralidad,  ó  seducidos  por  una  inclinación  exesiva  á  la  paz  á  reu- 
sar  su  auxilio,  por  no  aventurar  su  seguridad  y  tranquilidad  presen- 
te en  favor  de  unos  vecinos  que  acaso  les  deban  zelos,  y  cuya  impor- 
tancia deseaban  ver  disminuida  ?  Aunque  tal  conducta  no  fuera  cuerda, 
podía  ser  natural.  La  historia  de  los  Estados  de  la  Grecia  y  otros 
países,  abunda  en  tales  ejemplos;  no  es  improbable  que  lo  que  fre- 
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cuentemente  ha  sucedido,  torní;  otra  vez  á  suceder  en  circunstancias 
semejantes.  Mas  concediendo  que  ellos  quieran  auxiliar  al  Estado  que 
ha  sido  invadido;  ;  como  y  cuando,  y  en  que  proporción  se  submi- 
nistran los  auxilios  de  hombres  y  de  ditiero?  ¿Quien  mandará  los  ejér- 
citos aliados,  y  de  quien  de  ios  asociados  recibirá  él  las  órdenes?  ¿Quien 
establecerá  las  Condiciones  de  paz,  y  en  caso  de  disputa,  qué  arbitrio 
decidirá  entre  ellos  y  los  compelerá  á  someterse?  Varias  dificultades 
é  inconvenientes  sdrían  inseparables  de  tal  situación;  cuando  por  el 
contrario  un  gobierno  que  velase  sobre  los  geneiales  y  comunes  intere- 
ses, y  combinara  y  dirijiera  los  poderes  y  recursos  de  el  todo,  estaría 
libre  de  todos  estos  embarazos,  y  conduciría  mucho  mas  á  la  tran- 
quilidad del  pueblo. 

Pero  sea  cual  fuere  nuestro  estado,  ó  bien  unidos  firmetnente 
bajo  un  gobierno  nacional,  ó  divididos  en  varias  confederaciones,  es 
cierto  que  las  naciones  extranjeras  lo  verán  y  contemplarán  exacta- 
mente como  és  en  sí,  y  obrarán  con  nosotros  según  su  observación. 
Si  ven  que  nuestro  gobierno  nacional  es  activo  y  bien  administradOi..> 
nuestro  comercio  arreglado  con  prudencia...,  nuestra  milicia  bien  orga- 
nizada y  disciplinada...,  nuestros  recursos  y  rentas  discretamente  mane- 
jadas..., nuestro  crédito  restablecido...,  nuestro  pueblo  libre,  contento  y 
Imido,  ellos  estarán  mas  dispuestos  á  cultivar  nuestra  amistad,  que  á 
probar  nuestro  resentimiento. — Mas  si  por  otra  parte  nos  hallan  desti- 
tuidos de  un  gobierno  eficaz,  (haciendo  cada  Estado  lo  que  le  parece 
seguñ  convenga  á  siis  gefes),  6  divididos  en  tres  ó  cuatro  cón federacio- 
nes 6  repúblicas  probablemente  discordantes,  inclinada  la  una  á  la  In- 
glaterra, la  otra  á  la  Francia,  aquella  á  la  España,  y  quizá  compi- 
tiendo entre  sí  las  tres,  ¡  qué  nliserable  y  triste  figuria  hará  la  Amé- 
tica  á  sus  ojos !  ¡  Cuan  espuesta  no  se  verá  a  sü  desprecio  y  aun 
á  sus  ultrajes;  y  ;  cüan  pronto  una  funesta  esperiencia  proclamará  que 
cuando  un  pueblo  ó  familia  se  divide,  jamás  deja  de  obrar  contra  si 
misma ! 

Publio. 
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INTERIOR. 

HACIENDA  TEDERAL 

El  Gobierno  con  la  economía  que  lia  hecho,  ^'iihre  íntegros  pun- 
tualmente los  presupuestos  militares  qvie  el  Estado  de  Guatemala  <le- 
j.ó  de  pagar  el  dia  1."  de  febrero,  y  la  lista  civil  ton  los  descuentos 
decretados  el  II  de  septiembre  del  ano  pasado. 

.  .  ^  Muchos  acreedores  han  sido  cubiertos  de  créditos  bien  atrasados,' 
vendiéndolos  á  los  que  han  contratado  váles  sobre  las  aduanas,  y  otros 
han  comenzado  á  reenvolzarse  con  los  sorteos  mensuales  de  vales  con- 
tra la  tesorería,  pues  el  I."  se  ha  verificado  el  20  de  este  mes.  i 

Los  gastos  extraordinarios  están  satisfechos,  y  actualmente  se  hace 
el  del  vestuario  de  la  guarnición  federal  de  esta  corte. 

A' disposición  del  gobierno  de  Nicaragua  6e  han  puesto  fondos 
pera  mantener  la  tranquilidad  restablecida,  y  otros  se  remiten  al  de 
Honduras  que  se  halla  en  completa  reorganización,  con  el  fin  de  q\ie 
Ctibra  -eu  parte  los  empeños  que  contrajo  en  la  guerra  para  reducir 
SlÍ  orden  á  Olancho,  y   últimamente  á  Opotcca,  j 

Este  es  el  cuadro  que  presenta  la  hacienda  federal,  sin  imponer 
préstamos  forzosos,  ni  hacer  confiscaciones  después  del  desorden  y  des- 
o^anizaeion  que  dejó  por  todas  partes  la  guert-a  pasada.  '  . 

Lar  confianza  se  restablece  con  rapidez,  y  el  gobierno  en  apu-'. 
ros  momentáneos  encuentra  auxilios  de  suplementos  voluntarios  qiie  í 
spn  luego  devueltos.  -  í 

^„,L/a  .regularidad  comlensa  en  los  Estados.  El  del  Salvador  ha  de^í 
jado  expedita  la  administración  de  los  puertos,  dando  cumplimiento  á 
las  leyes  federales,    y  en  consecuencia  ha  decretado'  la  abolición  de 
1?.  ley  que  habia  sido  dada  por  aquella  Asamblea  para  que  todo  ex»" 
tranjero  se  consignase,  y  representa  para  que  se  provea   á  la  policía' 
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y  seguridad  de  los  puertos  de  su  territorio,  y  para  que -se  den  leyes 
que  protejan  su  comercio  y  su  industria. 

El  Estado  de  Honduras  obedece  cumplidamente  las  leyes  y  .dis- 
posiciones  federales,  aunque   al  presente  su  situación  «o-  le  permite 
contribuir,  pues  que  acaba  de  hacer  mil  sacrificios  para  apagar  la  guer-  ' 
ra  interior  después  de  los  que  hizo  por  la  causa  jeneral. 

Nicaragua  tranquilo  iméreóé  la  atencieii  del  gobierno,  y  en  la  par- 
te de  hacienda  se  han  comensado  á  dictar  providencias  que  revivan 
las  rentas  federales. 

Costa-rica  no  puede  tampoco  ayudar  al  presente  á  sostener  las 
cargas  íiederales — Aquel  gobierno  há  remitido  al  ministerio  de  haci- 
enda de  la  federaciofí' con-  feclla'  IS  del  mes  pasado,  un  estado  délos 
ingresos  y  egresos  de  su  tesorería  que  representa  un  déficit  de  6088 
pesos  con  él  objeto  de  satisfacer  al  gbbiéfñó  jeneraF  para  que  vea 
que  no  puede  contribuir.  .  ;      ;   ■  ' 

En^L-Estado  de—Gnatemala  donde  todas  las  rentas  federales  estáij 
dbrrierifés,  cuenta  él  gobierno  con  las  sumas  que  casi  solas  le  hacen 
subsistir.  .-    -■  • 

El  Congreso  federal  .se  instalará  mañana,  pues  hay  y.a  mayo- 
ría de  solo  i'cpresentanles  propietarios  de  todos  Tos  Estado^,  y  están 
para  llegar  otros  de  Honduras  y  el  Salvador. — El  gobierno  prepar'jÉT 
ti'absjos  para^  mcjoiiar  la  hacienda;  y  si  actualmente  cúaíido  pisa 
administración  solo  las  huellas  del  desorden,  de  la  subastáfcion,  de  láf 
desisonfiánza  y  del '  descrédito;  el  Gobierno  existe  Sin  grandes  apuros, 
sin  violencias  ni  estoreiones;  hay  ima  grande  y  fundada  esperanza  dé' 
que  á  las  ta;reas  del  congreso  de  patriotas  bien  intencionados  se  sigá' 
mucha  paz,  jnuclia  confianza  y  segura  prosperidad.  ^  " 


VALES. 

A*- 


r-     Los  emitidos  contra  las  aduanas  corren  en  el  comerció  á'lá  par. 
eb  Los.  créditos  antiguos  contra  la  tesorería  con  pérdida  de  sesenta 
sgsenta  y  bqís  por  ciento.  .  "■'     '     '  ■ 

j.  .  Los  que  cepresentan -los  descuentos  de  empleados  tíiéfden  def''>tóP 

al  50.  _  ■  .u  ■  ..  ^K)  v'-^tr^oTii^ 

-   •"-•Tfi  ida  ,!níoI:3l  sbíioios.    •  '9  -""^  , 

n-b-o.3ÚK:>  CORREOS.  -"^^^  =hn(r'^o-fq 

Al  S.'  D.".  M.  'S{  itiarra. — Secretario  de  Estado  y  del  despachó'* 
de  relacioHesTdel  Gobie'^no-de  Gen tro^América.— Consulado  Británico — - 
Marzo  10;  dfii  J  83í^-^Téngo  el  honor  de  comunicar  á  U.S.  y  le  suplicó' 
se  sirva  hacerlo  presente  á  S.  E.  el  Presidente  y  á  las  autoridades  dé' 
la  Repiiiílíca',  (J^ie  lié^Vecibido  im  desijacho  del  S.*"  Conde  de  Aber-. 
déeu,  Secrfetariode  Estado  y  del  despacho  de  relaciones,  avisáiidomer[. 
que  ha  estdblccido  uít  paquete  entre  líiglatferí'a  y  Belize,  para  facili-| 
tar  las,  Tíomunicaciones  de  esta  República  con  la  gran  Bretaña.— Ef"^ 
correo  ¡saldrá,  de  Loijdves  ^l.  tei-cér  «nercoles  dé  cada  mes,  y  4  sii  110^ 
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gpda  en  el  puerto  de  Jaimes — ^Saldrá  el  paquete  para  las  Indias  oc- 
cidentaleg  tocando  primeriiinente  en  el  puerto  de  Jaquemel  en  la  Isla 
de  Haití  para  dejar  la  balija;  después  se  ])asará  á  Port-Rial  en  la  Isla 
de  Jamaica  donde  permanecerá  24  horas,  luego  sigue  para  Belize 
esperando  21  horas,  y  sigue  para  Vera-Cruz  en  donde  quedará  15  di- 
as — En  su  regreso  tocará  á  la  Habana  por  24  horas,  siguiendo  su 
viaje  en  derechura  para  Inglaterra. — -Tengo  el  honor  de  subscribirme 
de  U.  S,  at.'"  serv."""  Carlos  Dashwood,  cónsul.— Es  cópiá.  Secretaría 
de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones. — Guatemala  marzo  18  dé 
1830.— ^ma. 


MINISTERIO  DE  HELACIONES. 

Al  C.  Vice-gefe  de  este  Estado. 

(reñios  malévolos  qué  no  existen  sino  ^ara  hacer  mal,  y  que' 
í?e  complacen  en  derramar  la  amargura  en  los  espíritus  quietos  y  pa- 
cíficos, se  han  empeñado  en  estos  dias  con  las  miras  mas  perniciosas; 
en  perturbar  la  tranquilidad  de  las  monjas  de  esta  Capital,  haciéndo- 
las creer  que  el  supremo  gobierno  de  la  nación  trata  de  espulsarlas 
de  la  República. 

Es  muy  sensible  al  Presidente,  qvie  tales  Imposturas  hayan  podi<í 
do  hacer  impresión  en  el  ánimo  de  las  religiosas,  quienes  debían  saber 
tjue  existe  una  ley  en  su  favor,  espedida  con  anuencia  del  gobierno^ 
y  que  éste  te  lisonjea  de  ser  él  mas  escrupuloso  observante  de  las 
deliberaciones  soberanas. 

Para  restablecer,  pues,  la  quietud  en  los  monasterios,  me  ordena 
él  Pre-iidente  dirija  á  U.  la  presente  nota,  acompañándole  varios  ejem- 
plares del  decreto  de  7  del  último  setiembre,  á  fin  de  que  U.  se  sir-- 
va  hacer  que  el  prelado  eclesiástico,  pase  á  cada  uno  de  ellos,  y  per- 
suada á  las  religiosas  que  deben  vivir  tranquilas  en  sus  ejercicios  es- 
pirituale^j  bien  satisfechas  que  lejos  de  proceder  contra  sus  votos  tan» 
to  ese  gobierno  y  el  de  la  federación,  serán  sus  mejores  apoyos  y  de- 
fensores. 

Yo  tengo  el  honor,  C."'  G.,  de  reiterar  mis  protestas  de  conside- 
ración. 

Dios,  Union,  Lilaertad.  Marzo  22  de  1830. 

tbarra.  j 


EXTERIOR. 

áoiVtAi 

La  inquisición  dá  Roma'  acaba  dtí  dar  al  mundo  un  ejemplo  de 
lii  abomiñable  ferocidad  de  aqüel  infame  tribunal. — Un  clérigo  que  fué 
acusado  dé  pertenecer  á  la  secta  dé  los  carbonarios,  salió  condenado 
áp  morir  de  ambre;-  habiendo^  sabidd  el  Santo  padre  de  esta  condena. 
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se  liizo  abrir  el  calaboso  donde  estaba  encerrada  la  víctima  que  ha- 
Uó  eu  medio  de  las  agonías  mas  fiieras:  ya  había  comenzado  á  co- 
merse una  pierna. — El  descubrimiento  de  este  abominable  homicidio 
lia  llenado  de  la  indignación  mas  viva  al  pueblo  Romano. 

•  (Correo  de  ¡a  federación.) 

sn:  COLOMBIA. 

üh  Con  fecha  del  ultimo  diciembre  nos  dirije  nuestro  corresponsal 
de  Jamaica  el  siguiente  ¿  interesante  artículo. 

„E1  18  llegó  á  esta,  procedente  de  la  Guaira,  el  almirante  de  esta 
estación,  trayendo  impresos  -de  Caracas  qne  alcansan  hasta  el  6  del 
corriente,  y  contienen  actas  de  aquella  ciudad.  Porten-Caballero,  Mar- 
garita, y  la  misma  Guaira,  pronunciándose  abiertamente  por  el  siste- 
ma federal,  y  negándole  a  reconocer  al  general  Bolívar  por  presiden- 
te de  la  república,  ó  lo  que  es  mas,  lo  inhabilitan  para  qne 
pueda  serlo -en'  ningún  tiempo  de  los  Estados  particulares  de  la  repú- 
blica vejiezolana,  que  desde  el  25  de  noviembre  ha  quedado  separa- 
da del  resto  de  Colombia.  Casi  todos  los  desterrados  que  había  aquí 
por  él  gobierno  de  Belivar,  han  salido  \a  para  ponerse  bajo  la  pro- 
tección del  general*  José  Antonio  Paes,  que  es  el  gcfe  que  se  halla 
al  frente  del  movimiento.  Los  generales  Berraxides,  Arismendii  Gomes 
yiiLino  Glémente  se  ven  inscriptos  en  este  negocio.  ' 

El;  Congreso  se  reunirá  el  2  del  próximo  enero  indefectiblemente. ^ 
JSl  desgi-aciado  general  Córdova,  después  de  malograda  su  laudable 
empresa,  :fiié  asesinado  en  una  casa  particular,  donde  quizo  hacerse 
fuerte  con  seis  hombres  que  le  quedaron.  Mucha  pena  ha  causado  su 
muerte;  ella  será  vengada.  Venezuela  dará  la  libertad  á  Colombia." 
-;■  ¡Quiera  «1  Cielo  pro  tejer  sus  miras,  y  que  se  vean  realisados  su» 
deseos,  para,  de  éste  modo  desterrar  de  ese  heroyco  pueblo  la  entronirr 
zada  tirahíaÍ!  (El  cemor.)  : 

Mata  minkteráal  del  supremo  gobierno  de  Centro- America  al  de  los  Xj^r 
-^b  {  sO'^oqfi  fc:-i<,'i;jra  aií8  mejicanos. 

-sLÍZ.  Ea  mó.  íS.''  Ministro  de  relacione^  D,''  Lücas  ^Zflínaíz.=;Palacio  na» 
cional  en  Guatemala.  Marzo  18  de  1830.  i-  :''->ai" 

Ya  no  cabe  duda  de  que  se  prepara  una.nueva  y  fuerte  espe- 
dicion  contra  .ésta  América,  alentados  seguramente  sus  enemigos  por 
las  tristes  desavenencias  que  han  trastornado  su  orden  interior.  Ellos 
calcularon  su  primera  tentativa,  sobre  la  división  en  que  se  creyeron 
encontrar  esa  República,  y  aunque  el  suceso  debió  haberlos  hecho  co- 
nocer que  cuando  -se  tiMa-  de  defender  la  indepéndencia  . comprada  » 
costa  de  sangre  y  dolorosos  sacrificios;  los  mejicanos,  olvid;mdo  todof 
sentimiento,  no  tienen  otía  pasión  que  la  libertad  de  su  patria,  la  né- 
<;ia,  España-  es  incapaz  .de.  penetcarse.  de  esta  yerdad  aunque  la  ha 
palpado  muy  á  su  costa. 
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Persuadido  pues,  mi  Gobierno  que  la  unión  entre  las  dos  repú- 
blicas, las  hará  mas  inaccesibles  á  la  fuerza  española,  ofrece  desde 
luego  al  de  esa  nación  en  el  caso  de  ser  atacada,  todos  los  auxilios 
de  que  puedan  ser  suceptibles  los  recursos  de  Centro-América;  pues 
aunque  resentida  todavía  de  la  guerra  civil  que  acaba  de  sufrir,  y 
la  que  la  hizo  retroceder  en  su  marcha  política;  ahora  tiene  mi  go- 
bierno el  vivo  placer  de  verla  ya  reorganizada.  La  pacificación  del 
Estado  de  Nicaragua,  el  sometimiento  á  las  autoridades  constitucio- 
nales de  los  puertos  del  norte,  la  reducción  de  Opotcca,  y  restable- 
cimiento de  Olancho  al  orden  constitucional,  debido  á  la  conducta 
militar  y  política  del  general  Morazan,  todos  estos  felices  resultados 
de  las  medidas  tomadas  por  mi  gobierno  lo  ponen  en  la  aptitud  de 
reunir  sus  fuerzas  á  las  de  esa  República  para  sostener  su  cara  inde- 
pendencia. 

Esta  es  la  disposición  amigable  y  fraternal  en  que  se  halla  Centro- 
América,  y  sus  votos  son  por  la  paz  y  prosperidad  de  esa  República. 
Yo  los  manifiesto  de  orden  de  mi  gobierno,  para  que  U.  E.  se  sirva 
hacerlo  á  ese  digno  Presidente,  sirviéndose  así  mismo  de  admitir  las 
protestas  de  la  mas  alta  considei'acion  y  respetos  con  que  soy  de  U. 
E.  su  mas  obed.*'  serv.' — M.  Julián  Ibarra. 

MEJICO. 

Esta  república  qué  por  su  población  y  riquezas  naturales,  pare* 
cía  que  entre  pocos  anos  podría  rivalizar  con  su  vecina  la  república 
del  norte,  se  vé  á  la  presente  en  la  situación  mas  triste  y  miserable. 

Yucatán  que  es  uno  de  sus  mas  fuertes  Estados,  rejido  militar- 
mente se  ha  separado  de  la  federación,  pronunciándose  por  el  sistema 
central,  mientras  que  otros  seis  ó  siete  Estados,  los  mas  ricos  de  la 
unión  mejicana  se  coligan  para  sostener  la  federación^  á  cuyo  efecío 
ge  han  reunido  sus  diputados  en  la  villa  de  León,  lo  que  por  lo  me- 
nos manifiesta  una  total  desconfianza  del  supremo  gobierno,  puntual- 
mente cuando  éste  se  halla  sin  erirío  ni  recursos  para  hacer  entrar  á 
estos  Estados   en  una  justa  observancia  del  pacto  social. 

Sin  embargo,  es  de  esperarse  que  la  nación  mejicana  restablecerá 
su  orden  interior,  y  que  vuelva  á  marchar  á  la  sombra  de  sus 
tuinslíciones  libres  acia  la  prosperidad  y  poder  k  que  por  tantos 
títulos  es  llamada  cuando  tome  medidas  sabias  para  impedir  los 
pronunciamientos  de  masas  armadas  en  los  negocios  políticos.  Este 
anuncio  que  alaga  nuestros  sentimientos  fraternales,  iios  parece 
íundado,  sin  necesidad  de  que  otra  nación  quiera  triezclarse  en 
las  disenclones  domésticas  de  Méjico,  pues  nadie  ipiora  que  toda  in- 
tervención ó  mediación  extranjera  es  mas  funesta  a  la  libertad  de  los 
pueblos  que  sus  guerras  intestinas.  Mas  por  fortuna  éste  mal  es  dema- 
siado remoto,  porque  en  el  dia  todo  gobierno  ilustrado  desconoce  el  dere- 
cho de  intervención  bajo  cualquiera  nqmbres  o  pj-etestos  que  en  otros 
tiemnos  quizo  hacer  valer  una  fatal   y  ambiciosa  política. 
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DISCURSO  N/  5. 

Í'OR  JUÁN  JAYí 

Coñti'uKacíoli  del  misíiiO  asunto. 
La  reyna  Ana  en  sü  carta  üe  1."  de  julio  de  \ÍOñ  al  parla- 
mento escósés  hace  algiiiias  observacioites  sobre  la  iiiiportancia  de  la 
ii!ii<.!:i  ijue  se  formaba  entonces  sobre  la  Inglaterra  y  la  Escocia,  las 
cuales  merecen  nuestra  atención.  Yó  le  presentaré  al  público  üiln  6 
d<w  cstraclos  de  ellas.  „Uná  enteía  y  perfecta  unión  será  el  solido 
„  fundaiuento  dé  una  paz  durable:  ella  aseguíará  vuestra  religión,  li- 
jjbertad,  y  pi-opiedad,  y  estinguirá  las  aniiiiosidádes  entre  vosoti-os  y 
„  ios  zelos  y  diferencias  entre  nuestros  dos  reynos.  Aumentará  neCesá- 
„  riamente  nuestra  fuer2a,  riquezas  y  comercio;  y  por  ésta  unión  de 
„  toda  íá  isla  enlazada  ett  sus  afectos,  y  libré  de  todas  las  aprehsio- 
„  nes  de  diversos  intereses,  sera  capaz  de  resistir  d  todos  siis  ehemi- 
„gQs/'  ^Nosotros  os  recomendamos  muy  eficásmente  la  calma  y  una- 
„  nimidád  en  éste  grande  é  importante  negócio,  para  que  la  Union' 
„  pueda  tener  un  suceso  feliz;  siendo  iel  único  medio  eficaz  para  aso-. 
„  gurar  nuestra  pres'eiite  y  futura  felicidad,  ^  frustraí  los  designios  de  , 
„hueslrós  eheriiigós  y  los  vuestros,  quienefe  sin  duda  en  éstá  ocasioa 
„  tienen  el  mayor  empeño  eh  impedir  ó  d^fíioMi*  ésta  tmion" 

Ya  se  observó  en  el  papel  anterior  que  la  dtbilidad  y  división 
domésticas  causaban  riesgos  por  fuera,  y  nada  tendía  mas  á  asegjm'ar- 
nos  de  ellos  que  íá  Utlioh,  la  fuerza,  y  la  bondad  de  ün  gobierno  in- 
terior. Éste  asiinto  es  tOjiioso,  y  no  puede  agotarse  fácilmente. 

La  íiistüi  ta  de  Iá  gtóii  Bretaña  és  de  lá  qüe  tchertio?;  én  general 
mas  conocimiento,  y  nos  dá  müchüs  útileá  lecciones,  Pódemos  apro- 
vecliar  sa  esperieiicía  slil  pagar  lo  que  ha  costado.  Aunque  parece 
óbio  al  sentido  cóiliuríí  que  el  pueblo  de  tal  isla  diébfe  componer  üna 
sola  nación,  vernos  sin  embargo  que  por  algunos  sigíoá  estuvo  dividi- 
do en  trés,  y  qué  éstos  tres  estuvieron  casi  dé  continuó  enredados  erí 
discordias  y  guerras  eu'tre  sí.  No  obstanté  qüe  sü  verdadéro  interés  coii 
respectó  á  las  naciones  continéntálcs,  era  realmente  núo  mismo;  pero 
con  las  artes,  la  política  y  los  matiejOS  de  estas  üacióneé  sé  mantu- 
vieron perpetuamente  inflamados,  y  por  una  larga  serie  de  años  fue- 
ron más  perjudiciáleá  y  turbulentos,  qüe  útiles  y  serviciales  los  únos 
para  los  oíros. 

¿f5í  el  püe'tjlo  dé  América  se  dividiese  eil  tres  6  cüatro  naciones,  . 
no  sucedería  ésto  ínisiüo.^  ¿Só  se  levañtaríátl  ürtos  célos^emejanteé,  y 
se  ícnVientanan  dé  la  i'üismá  manera?  En  v&Z  dtí  estar  así  unidos  en 
cifectos,  "y  libres  dé  todcL  apreiisióil  de  diDefsok  hitere$hs,  la  envidia  y 
los  celos  éstiúguirián  pronto  la  confianza  y  él  afecto,  ^  lós  intereses 
parciales  de  cada  'conted'evaclóii  ,  e'n  Vez  de  los  intereses  generales  de 
toda  'la  América,  serían  los  á'úifaoá  objetos  de  Sü  política  ,  y  SüS  co- 
natos. De  aquí  és  qÜe,  cdmó  las"  dem^S  "naciones  ¿^\e  la  rodean, 
sé  verían  siempre  éirimiátás  eii  diáptitas  y  ^dérras,  ó  Vivirían  én  co\\ú- 
nua  aprensión  de  éítás.  ^ 
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Los  mas  violentos  abogados  de  las  fres  ó  cuatro  confederacio* 
nes  j\o  pueden  suponer  rasonablémejite  que  ellas  peruianecieran  largo 
tiempo,  exactamente  sobre  el  mií^mo  pié  de  fuerza,  aun  cuando  fuerá 
posible  formarlas  así  desde  el  principio;  pero  concediendo  que  esto  fuer 
^practicable,  ¿que  invension  humana  podía  asegurar  la  continuación 
die  semejante  igualdad?  Independiente  de  estas  circunstancias  locales 
que  tienden  á  producir  y  aumentar  el  poder  en  una  parte,  y  á  impe- 
dir sus  progresas  en  otra,  debeitíos  también  notar  los  efectos  de  acjue- 
íla  política  superior  y  buena  administración  que  probablemente  distin- 
guiría el  gobienio  dtí  uno  de  los  demás,  y  por  lo  cual  su  igualdad 
rela,'ti.va  én  fuerza  y  consideración  sería  destruida.  Porque  no  puede 
presumirse  que  cada  una  de  estas  confederaciones  observe  unitormé- 
niente  por  una  larga  serie  de  anos  el  mismo  grado  de  sólida  política 
prudencia  y  previsí«nv 

Sienvpre,,  y  por  cualesquiera  causas  (lo  que  precisamente  sucedería) 
qiie  aJguua  de  estas  naciones  ó  confederaciones  se  levantara  en  la  es- 
cita de  Ift  importancia  política,  mucho  mas  que  sus  vecinas,  desde 
aquel!  momento  la  m;i;iar;ian  ella,*,  con  envidia  y  con  temor.  Ambas 
pasiones  las  inducirían  á  fomentar,  si  no  era  á  sostener  cuanto  pudiera 
Hísminuír  su  importancia;  y  también  las  retraería  de  todas  las  medi- 
das propias  para  avanzar  ó  a^cgujar  la  prosperidad  de  su  rival.  No 
sería  men^ter  mucho  tiempo  para  hacerle  entender  ésta  hostil  dispo- 
sicion.  "Muy  pronto  empesaría  ella,  no  solo  á  perder  la  confianza  en. 
los .Estadps'vpcipos,  j?iiK>  también  p,,  sewMr  una  disposición  igual  contra 
ej^^s.,  Lft  de!^qonfianza:  cria  uaturalnji^nte  <ile<jconfianza,  y  por  nada  ser 
miida  mas^  pronto  la  buena  volunt^l  y  la  afipctuosa  conducta  que  por: 
celos  ei>y¡¡4i9g9S(¡  é,  ^i>\pg,t^Í9nes  maligupiá,  ahpía  aean  implídtas  ó  es-: 
prosas.  ■i.ú  'y:  '■.:•'>  ■,-'\i\o\\\^-'úf)l 

^  ,  ,EÍ1  norte    es  genoraínvente  la  rejlon  de  la  fiierza,  y  ravichas  cir-- 
ci^psiancias  loicales  hacün  probable  que  cuanto  mas  al  norte  fueren  al - 
g;u;ias  confederaciones  propuestas,  ^n  wn  periodo  no  muy  remoto  serán 
iadlidablemente  mas  formidables  que  las  otras.   Apenas  se  demostrará 
esto,  cuan,do.  el.  avispero  del  norte  exitara   las  mismas  ¡deas  y  sensa- 
cj,qiip3  ^  en  jas  partes  m^s  meridionalts  de  América,  que  produjo  anti-í 
gíiamente  en  las  partes  meridionales  de  Europa:  ni  es  una  conjetura" 
estra vagante  el  que  sus  jóvenes  enjambres  sean  muchas  veces  Ínsita-: 
dps,,á>.  ir  áf,  recoger   la  miel  en  los  campos   mas  floridos,  y  al  aire 
inus  dulce  de  sus  voluptuosos   y  delicados  vecinos. 

Los  que  consideren  la  historia  ,  dp  semejantes  divisiones  y  confe- 
deraciones tendrán  mil  motivos  para  temer  que  ellas  no  tendrían  mas 
relación  ■  -de  vecindario  que  en  cuanto  eran  colindantes;  que  ni  se 
amarían  ni  'confiarían  las  unas  de  las  otras,  y  serian  por  el  contra- 
rio presa  de  la  discordia  de  los  celos,  y  de  las  injurias  níútuas;  en 
suma,  ella  nos  pondvia  exílctamente  en  aquella  (situación  en  que  al- 
gunas naciones  desean  sin  duda  vernos,  situación  en  que  solo  seremos 
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formidables  los  irnos  para  los  otros: 

De  estas  consideraciones  se  deduce  que  están  sumamente  enga- 
nados  los  que  suponen  que  pueden  forsnarse  entre  éstas  confederacio-  ■ 
jies  alianzas  ofensivas  y  defensivas  que  producirían  aquel  concierto  y 
combinación  de  voluntades,  anuas  y  recursos  necesarios  para  ponerlas 
y  conservarlas  en  un  estado  de  defensa  imponente  contra  sus  enemi- 
gos externos. 

¿Cuando  nunca  los  Estados  independientes  en  que  la  gran  Bre« 
taña  y  la  España  estaban  antes  divididos,  se  convinaron  en  semejan- 
tes alianzas,  ni  unieron  sus  fuerzas  contra  el  común  enemigo  ?  Las 
confederaciones  propuestas  no  serán  mas  que  naciones  diversas.  Cada 
una  de  ellas  querría  regular  su  comercio  con  los  extranjeros  por  dis- 
tintos tratados;  y  como  sus  productos  y  jéneros  son  diferentes,  y  pro- 
pios para  diversos  mercados,  así  sus  tratados  serían  también  esencial- 
mente diferentes.  Diferentes  negocios'  comerciales  deben  criar  diferen- 
tes intereses,  y  por  consiguiente  distintos  grados  de  relaciones  y  co- 
nexiones políticas  con  várias  potencias.  De  aquí  se  seguiría  proba- 
blemente que  la  nación  estranjera  con  quien  la  confederación  meri-' 
dional  estuviera  en  guerra,  sería  aquella  con  quien  la  confederación- 
septentrional  estaría  muy  deseosa  de  conservar  la  paz  y  amistad.  Una 
alianza  tan  contraria  á  sus  inmediatos  intereses  no  sería  fácil  de  for-* 
marse,  y  si  se  formaba,  no  se  observaría  ni  cumpliría  con  perfecta 
buena  fé.  ^ 

Además,  es  probable  que  tanto -en  América  como  en  Europa  las* 
naciones  vecinas   obraiwlo  bajo  el  impiilso  de  intereses  opuestos  y  de 
pasiones  contrarias  frecuentemente  se  colocarían  en  lados  diversos.  Con- 
siderando nuestra  distancia  de  Europa,  fuera  mas  inatural  en  estas  con-'' 
federaciones  temerse  recíprocamente   que  recelar  de  las  naciones  íeja-- 
nas,  y  así  es  que  cada  una  de  ellas  procuraría  mas  guardarse  contra 
las  otras  con  el  auxilio  de  alianzas  estranjeras,  que  guardarse  cotí-' 
tra  riesgos   estranjeros    con  alianzas  mutuas.    Y  no  olvidemos  aquí4 
cuanto  mas  fácil  es  recibir  flotas  estranjeras   en  nuestros  puertos,  y*' 
ejércitos  estranjeros  en  nuestro  pais,  que  persuadirlos,  ¿"precisarlos  á 
irse.  ¡Cuantas  conquistas  hicieron  los  romanos  y  otros  ¿on  el  carácter' 
de  aliados;  y  qué  innovasiones  bajo  el  mismo  carácter  ,  no  introduje-^ 
ron  ellos  en  los  gobiernos  que  pretendian  protejer !  ' ''i'  '"^  ? 

Que  los  hombres  injénuos  juzguen  pues,    si  la  división  de  Amé-' 
rica   en  algún  número   de  soberanías  independientes  puede  tender  á. 
asegurarnos  contra  las  hostilidades,  y  la  intervención  de  las  naciones 
extranjeras.  ■ 

Publio.  '"^ 
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GAZETA  FEDERAL. 

ALCANCE  AL  N.°  6.» 
CONGRESO  NACIONAL, 

C.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  interiores  y  este- 
riores. 

J^^N  la  mañana  dp  hoy  sábado  27,  entre  las  11  y  12  de  ella  se  haa 
reunido  en  número  de  veinte  y  uno  los  representantes  nuevamente  elec- 
tos para  ei  Congreso  PVderal,  convocado  por  decreto  de  18  de  agosto 
del  año  próximo  anterior:  han  celebrado  la  última  junta  preparatoria: 
han  presfiido  en  ella  el  juramento  prescripto  por  la  ley;  y  con  todas 
líts  formalidades  necesarias  se  há  declarado  el  Congreso  legítimamente 
constituido  e  instalado;  quedando  señalado  para  la  apertura  de  sus  sesio- 
nes, y  |iara  las  solemnidades  propias  de  este  acto,  el  lunes  12  del  mes 
inmediato  de  abril. 

Do  orden  del  Congreso  lo  participamos  á  U.,  esperando  se  sirva 
ponerlo  en  conocimiento  del  Senador  Presideut»  de  la  República,  para  su 
inteiijcncia,  noticia  de  los  gobiernos  de  los  Estados,  y  que  se  circule  ¡»- 
nicdiatamente  por  la  prensa  á  toda  la  nación. 

Dios,  Union,  Libertad.  Guatemala  27  de  marzo  de  }830— Este- 
van  Lorcnzana,  diputado  secretario.— M  Alvarez.=Francisco  Alburéz,  di- 
putado sccretar¡o.=(?!íii'¿no  Flores,  diputado  secretario. 

[ministerio  de  REt.\CIONES.] 

A  los  ce.  secretarios  del  congreso  federal: 

Hé  tenido  la  mayor  satisfacion,  CC.  secretarios,  de  elevar  al  cono- 
cimiento del  supremo  Gobierno  nacional,  la  apreciable  nota  de  UU.  de 
esta  lecha,  en  que  de  orden  del  Congreso  se  sirven  comunicar  su  insta- 
lación, verificada  entre  las  11   y  12  de  este  dia. 

El  Presidente  que  há  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  ver 
reunida  la  representación  nacional,  como  la  única  que  podia  salvar 
la  República,  de  la  disolución  de  que  se  veia  amenazada,  há  recibido 
con  éste  feliz  suceso  el  mas  grato  y  vivo  placer,  persuadido  justamente 
que  la  sabiduría  y  patriotismo  de  los  dignos  individuos  que  representan 
la  nación,  dictarán  las  medidas  mas  propias,  para  sostenerla  y  hacerla 
fuerte  y  respetable. 

Yo  tengo   el  honor   CC.  secretarios,   aprovechando  ésta  oportuni- 
dad, de  protestar  á  UU.  mis  respetos  y  alta  consideración. 
D.  U.  L,  Guatemala  marzo  27  de  1830. 


M.  J.  Ibarra. 


-iÚilÚ  U'á  'Jfi'jl 
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GAZETA 

FEDERAL. 

Guatemala  abril  7   de  1830. 


VIS  L'NITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 

£mINISTERIO  de  REtACiONES.] 

Circular  á  los  gefrs  de  los  Estados  del  Salvador,  Honduras, 
NicaragKa,  y  Costa-^ica. 
Tengo  el  hondr  de  acompañar  á  U,  100  ejemplares  de  la  ór- 
clen  del  congreso  federal  de  27  del  corriente,  en  que  éste  alto  ('uer- 
po   se  declara  Icjítimauiente  constituido  é  instalado  en  aquel  mismo 
dia. 

Él  Presidente  desea,  que  tati  plausible  suceso  se  celebre  en  ese 
Estado  con  las  mayores  demostraciones'  de  regocijo,  como  un  princi- 
pio que  vá  á  dar  nueva  vida  á  la  patria,  y  á  salvarla  de  los  riesgos 
y  peligros  que  amenazaban  su  dislocación  y  ruina. 

Aunque  la  represen  lac'ion  nacional  se  há  instalado,  ha  sido  con  el 
número  preciso  para  sus  sesioüesj  y  el  supremo  gobierno  de-ea  que 
concurran   todos  los  representantes  de  los  Estados  de  la  unión,  así 

{)ara  evitar  que  por  falta  accidental  de  un  solo  individuo  se  suspendan 
as  tareas  lejislaitivas,  como  para  que  ellos  tengan  completa  su  repre- 
sentación, y  no  padezcan  sus  intereses  en  las  resoluciones  de  una 
trascendencia  jeneral:  ' 

Por  esto,  él  Presidente  me  ptcviene  exija  de  la  manera  mas  eficaz 
el  zelo  patriótico  de  U.,  á  fin  de  que  se  sirva  dictar  sus  nuevas  or- 
denes á  los  diputados  por  ese  Estado,  para  que  inmediatamente  y  sin 
escusa  ni  pretesto  alguno  se  pongan  en  marcha  para  esta  Ciudad. 

Al  transmitir  á  U.  los  sentimientos  del  Ejecutivo,  tengo  el  ho- 
nof,  C.""  Gíefe,  de  reiterarle  los  de  mis  respetos.  ■ 
Dios,  Utíionj  Libertad.=Palacio  naciorial  en  Guatemala  á  29  de 
marzo  de  1830. 

M.  J*  Iharra, 


5cf 

C¿)  •  ií-ILADELF^ÍA  12  DE  piClIiMBRE  DE  1829. 

■V.!  ;  l*ues  que  el ,  iniserable  cslado  .á  que  se  vé  reducido  Méjico  (que 
fifi  1  mi U.' ftl  borde  de  Una  gnui  revolución,  y  de  la  completa  dií^oUtcioa 
del  gnbicrno)  •  se  ha  imputado  á  las  intrigas  de  Mr.  Poluset,  vu 
por  la.  igilorancia,  ó  y:a  por  la  iiialevolencia  de  «us  enemigos;  con- 
cluirémos  ,  tiste  artículo  esponipndo  los  verdaderos  motivos  que  han  oca- 
sionado la  decadencia  en  la  riqueza;  y  prosperidad  de  aquel  país. 

Supusieron  los  inejicanos  que  no  tenian  otra  cosa  que  hacer  sino 
adoptar  la  forma  de  gobierno  que  hjabla  adoptado  su  república  her- 
mana (lew  Estados-Unidos  )  para  rivalizar  con  ella  en  virtudesj  sabi- 
tluría  y  prosperidíiíi  iiacionaí;  pero  llenos  con  la  idea  de  una  riq\ieza 
y  reourKos  superiítres»  nacida  de  la  pose^ioií  de  sits  minas,  y  de  los 
sueños  del  varou  de  Huniboldt^  desdeñaron  la  economía  que  distingue 
luiestro  gobierrxO  jeneral,  y  los  particulares  de  nuestros  Estados,  esta- 
bteciendü  los  sijyoS;  bajo  el  pié  mas  estravagante  y  pródigo  de  gastos/ 
Los  empréstitos  que  hicieron  en  Inglaterra  les  proporcionaron  el  medio 
de  salisiacer  estos  gasto?  el  primero  y  segundo  año,  y  de  esta  manera 
establecieron  ,  los  fundamentos  -tle  su  .  ruina.  No  solaméñté  conseryár&n 
todos  los"  abusos  del  gobierno  de  los  virreyes,  sino  que  los  agravalxjn; 
Su  lista  de  pensiones  y  sueldos  á  los  oficiales  supernumerarios  inliá- 
bjlesi  escede  á  la  del  gobierno  mas  antiguo  y  corrompido  de  Europa. 
Descansando  únicamente  en  los  fondos  que  les  prestaba  lá  Inglater- 
ra, y  en  sus  aduanas  marítimas,  nunca  pensaron  en  formar  un  siste^ 
nía  de  rentas.  Los  primeros  fueron  tan  mal  administrados,  que  apenas 
llegó  á  los  cofres  del  gobierno  la  quinta  parte  de  su  cantidad  nomi- 
nal; y  los  productos  de  las  últimas  se  disminuyeron  por  un  exórbi-' 
tante  arancel  que  produjo  un  sistema  organizado  dé  robos,  y  después 
por  la  prohibición  de  ciertos  artículos  que  siendo  la  mayor  parte  necesarios 
á ;  la  subsistencia  y  comodidad  del  pueblo,  debía  indudablemente  au- 
n^tar' e\  contrabando  cien  veces  mas.  . 

i  L;t  . distribución  de  los  ramos  dé  reo tás  entre  el  gobierno  jéíieiT.r 
y  los  particulares  de  los  Estados,  privó  al  primsí'O^de  una  gian  por-, 
cion  dp  sus.  recursos; y  i  en  ¡el,  de  tabaco  que  era  antes  el  mas  pro- 
ductivo de  todos,  ocasionó  un  déficit;  porque  el  gobieriio  jeneral  com- 
pró y  pflgó  el  tabaco  á  los  cOscchel'os;  y  corno  pór  •  l€^r  ,  (Jebe  dar  á  los 
Estados  iel  que  necesiten,  éstos  recibieron  el  que  habian  dfe  -eoiisúinir 
y  .  son  hasta  el  dia  deudores  al  gobierno  de  dichía  s.umá  que  feusgu 
pagar,  lo  mismo  que  sus  contínjentes,  y  qué  las  contribuciones  ¿sta- 
blecidas  úllimapiente  para  todos  los  puntos  de  la  república.  Así  los 
Estados  han  producido  un  gran  déficit  insistiendo  con  el  gabiefho  je- 
neral, para  que  adopte  el  sistema  ruinoso  de  crecidos .  derechos  y  pro- 
liibiciones,  con  el  objeto  de  fomentar  svls  manufactui'as  que  no  están  cu 
estado  de  producir  la  decima  parte  de  las  mercancías  de  igual  clase 
que.  se.  coiisumen  en  el  pais,  ni  la  Genlécima,  de  las  que  debieian  corv-i 
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éurairse,  si  el  pueWo  estuviera  deceiifeiTiente  vestido:  y  tío  coiiteñtM. 
con  producir  é«te  estada  de  cosá'^,  que  debe  rétardai'  los  progresos  de 
la  civilisacion  en  el  pais,  reusaii  pagar  toda  clase  dé  cüota  para  sos- 
tener al  gobierno  jeneraí  eü  la  crisis  a  c(ue  su  imprevisión  le  ha  redu- 
cido, Esle  mismo  gobierno  en  vez  de  íhitigaf  sus  líécesidádefS  dismi- 
nuyendo Sus  gastos  en  lo  interior,  se  í'oritentá  con  no  enviar  los  divi-. 
dendos  que  debe  á  sus  acreedores  estranjerós,  y  cótiíinúa  aufñentando 
.  sus  gastos  que  enc^ueiitra  medios  de  satisfacef  por  las  operaciones  nías 
ruinosas  ú  que  se  ha  recurrido  en  Cualquier  pais,  emitiendo  <5rdenes 
sobré  las  aduanas  niárí timas  con  iiha  pérdida  de  75  y  8o  por  loo. 
Durante  ésta  lucha  nwrtal  del  góbierfio  para  satisfacer  pensionistas 
hanibrientos  y  exijentes,  oficiales  malo»  e  inútiles,  atención  se  ha- 
llaba cotístan temen  te  ocupada  con  nuevas  conspirációiiés.  Cada  vez  que 
un  partido  prevalecía  hasta  el  pimta  de  ofi'ecer  algtma  esperaíiza  de 
tranquilidad,  el  presidénté  éofi  la  mas  ines^licabie  dulzura  lóvanfaba 
á  los  caidüs  eomo  si  tratase  de  aniinarlos  a  renovar  él  conibaté,  conE^ 
el  objeto,  según  usaba  decir  gravemente,  de  inariiltótur  su  imparcitili- 
dud:  y  el  gobierno  mismo  permanecía  éspcctadoV  pásiVé  dé  está  lucha, 
á  la  que  solo  daba  kigar  su  propia  imprudencia,  hasta  qué  fué  casi 
derribado  por  el  que  le  succedió  el  4  dé  diciembre  último.  El  nueva 
presidente  no  ha  tomado'  lecciones  dé  los  desastres  dé  sus  antecesores; 
Su  gabinete  está  dividido,-  y  cada  ministro  escita  1  los  Estadós  para 
que  pidan  la  rejnocion  de  algunos  de  los  Otros*  Los  Estados  misinos 
están  predispuestos  contra  el  gobierno  jertéral:  lo  estám  entré  sí  misttios, 
y  ademas  con  cxjnvidsiones  intestinas.  El  único  remedió  que  se  le  ocur-'^ 
rea  ha  administración  para  remediar  los  males,  es  fomentar  estos  des- ' 
ordenes  con  el  objeto  de  que  («Is  partes  se  nianteñgau  en  éspéctaiiva 
la  una  de  lá  otra;  y  si  es  po'^ibíe,  que  se  dcstruyaíi  á  si  iriísmás.  Cuan-* 
do  á  las  estra vagancias,  imprevisión  é  impolítica  dél  gobierno  jeíierál, 
y  á  la  conducta  cnilpable  de  ios  Estados  dé  aquella  unioni,  sé'  agregüeri 
las  proftindas  trazas  que  dejó  el  despotismt)  y  siq)ersticion  del  gobierno 
colonial;  el  lector  no  desconocerá  las  causas  del  niélancélico  estado  a 
que  se  vé  reducido  Méjico/ 

f  tíazette  and  Uierarij  rigister.) 

Í*or  ía  circular  del  gobierno  de  Colombia,  que  hoy  insertamos,  sé. 
ádvierte  yá  la  marcha  nueva  qué  há  adoptado   et  libertador  Bolívar/ 
ficspiies  de  la  incrtidumbié  eii  que  mantuvó  á  todos  con  la  política  ; 
oscura  y  misteriosa  que   siguió  posíérionnciite  á  la  disolución  de  la. 
convención  de  Bogotá.  No  podemos  asegurar  si  la  reimion  del  congre- 
so tendrá  por  objeto  hacer  adoptar  tma '  forma  regular  de  góbiernó,-  y 
éual  será  ésta*  Pero  aí  vér  la  coíidúcta  que  lia  observado  en  Bolívia,  í 
en  Perú  y  en  Colombia;  podemos  aventurar  la  conjetura  dé  que  quie- 
re ceñirse  la  cororiá,    y  establecer  una  forma  dé  gobierfto  análoga  &  ^ 
las  de  ios  gobiernos  represei^ati vos  de  Europa.  •  Váiriós  papeles  piU  " 


Ijlj^cós  que  teneraos  á  la  vista!,  aseguran  que  algunas  potencias  tienen 
cnii^ários  cerca  de  su  .persona',  paVá  ayudarlo  en  esta  empresa,  llazo- 
nes  hay  para'  creer  que  los  monarcas  no  puedeli  ver  con  indiferencia 
la  creación  de  repúblicas  en  todo  un  continente,  y  que  su  interés 
sera  él  dé  oponer  cuantos  obstáculos  puedan  para  la  consolidación  de 
é^sta  íbnna  de  gobierno  en  las  Américas  antes  españolas. 

(Correo  de  lafcderacmn.) 

DISCURSO  N,"  6.— POR  ALEJANDRO  HAMILTON. 

Subre.  los  riesgos  de  la  guerra  entre  los  Estados. 
Los  tres  últimos  números  de  esta  obra  se  han  dedicado  á  enume- 
rar los  riesgos  á  que  estaríamos  espuestos  de  parte  de  las  armas,  y  de 
las  artes  de  las  naciones  estranjeras.  t'rocederé  ahora  á  delinear  pe- 
ligros de  disíinta  y  quizá  mas  alarmante  naturaleza;  los  que  con  toda 
probabilidad  dimanan  de  las  disensiones  entre  los  mismos  Estados,  y 
de  las  facciones  y  convulciones  domésticas.  Ya  se  han  tocado  estos 
lijerauienle  én  algunos  casos;  pero  ellos  merecen  una  masa  individual 
mas  coínpleta  investigación. 

Si  los  Estados  quedan  del  todo  desimidos,  ó  unidos  solamente  en 
confederaciones  parciales,  es  preciso  que  el  entendimiento  se  valla  al 
país  de  las  especulaciones  quiméricas,  para  dudar  seriamente  que  las 
subdivisiones  á  que  ellos  pudieran  ir  á  parar,  no  producirían  frecuen- 
tes 'y  Violentas  contestaciones  entre  sí.  Presimiir  una  falta  de  motivos 
J)ara  tales  contestaciones,  como  argumento  contra  su  existencia,  sería 
olvidar  que ,  los  hohibres  son  ambiciosos,  vengativos  y  rapaces.  Buscar 
una  perseverancia  de  buena  armonía  elitre  muchas  inconexas  é  inde* 

£"*  elidientes  soberanías,  situadas  en  el  mismo  vecindáiio,  seiía  desaten- 
er el  curso  uniforme  de  los  eventos  humanos,  y  no  dar  méiito  á  lá 
kcümulada  esperiencia  de  los  siglos. 

"  Las  causas  de  hostilidad  entre  las  naciones,  son  innumerables.  Hay 
nigurias  que  tienen  una  jeiicral  y  casi  continua  accfoti  sobre  los  cuer- 
pos colectivos  de  la  sociedad.  De  este  jénero  es  el  amor  del  .podér,  ó 
el  de^eo  ,de  dominio  y  prctminencia.  ....  el  zelo  d?l  ])odér,  o  el  deseó 
de  igiia'ídad  y  seguridad.  Hay  otras  que  tienen  una  influencia  mas 
circunscripla;  pero  igualmente  activa  dentro  sus  esferas:  tales  son  las 
íivalidadeis  y  competencias  de  comercio  entre  naciones  traficantes.  Y 
hay  otras  no  menos  numerosas  qtie  las  primeras,  que  traen  todo  su  ori- 
Veii  de 7  las  pasiones  privadas;  de  los  afectos,  enemistades,  intereses,  es- 
peranzas y  temores  de  los  principales  individuos  de  las  sociedades  dé 
íjiíe  son  miembros.  Hombres  de  esta  tlase  ya  sean  favoritos  de  Un  rey 
o  :cle  un  pueblo,   han  abusado  demasiadas  veces  de  la  contiariza  que 


boseian";  y  tomando  el  pretesto  de  im  motivo  público,  no  han  escrupu 
Hsado  sacrificar  la  tranquilidad  nacional  á  su  personal  Ventaja,  ó  a  si 
personal  ánióio.  -  ~ 
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GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  abril  28  rfe  1830. 

VIS  UNITA  FORTIOR. 

^       •        '  '  INTERIOR. 

GUATEMALA. 

C  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  del 
Supremo  gobierno  federal. 
ob  'fon  fecha  6  del  que  rije,  el  C.  Provisor  y  Vicario  general,  me 
lafCí*  la  comunicación  siguienteí 

„Por  medio  del  C.  Presb."  Tomas  Rodríguez,  y  acompañado  de  un 
"ihrttaríb  eclesiástico  se  ha,  comunicado  á  los  monasterios  de  esta  Corte 
fel  decreto  del  Congreso  federal  de  7  del  último  septiembre,  y  hécho- 
sefes  saber  las  notas 'del  Presidente  de  la  república,  y  de  ese  minis- 
terio, dejíindo.,al  mismo  tiempo  en  cada  imo  de  ellos  un  ejemplar  del 
citado  decretó^para'  su  intelijencia  y  gobierno. — Lo  que  pongo  en  no- 
ticia de  U.,  como  así  misn)o  el  habéT  manifestado  todas  y  cada  una 
de  las  comunidades  el  mas  esjjretivo ' reconocimiento  á  las  autoridades 
federales,  y  del  Estado,  esperando  que  continuarán  dispensándoles  to- 
das las  gracias,  y  beneficios  que  dependan  de  su  arbitrio,  y  que  ellas 
en  sus  oraciones  rogarán  á  Dios  les  (íé  acierto  en  sus  gobiernos." 

Y  lo  transcribo  á  U.  de  orde^  del  G.  Vice-gefe  del  Estado,  es- 
perando se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Presidente  de  la  repú- 
■blícáí  'Vr  ^b  iií.i^oiiq  n:..-;  sí^e]^ 

■ ''    €brí  éstá:''bcáíiotl  l4ngí¿''la  íioníá  de  reiterar  á  U.  las  insinuacio- 

■nes  de  mi  aprecio  y  respeto. 

;;id.íj..-jD.  U,:  L.  Guatemala  abríl  7  de  Í830. 

i.ij  'i' q  t.  ..  imi  M.  Valero. 

.r,fr2;r.-i!q  r,!  í,b  f^i  '"éÓNGRESO. 
^  '  :E1  12  del  corriente  abrió  sus  sesiones  el  Congreso  federal  con  la 
tnayor  solemnidad.— Después  de  un  acto  tan  augusto  y  plausible;  éste 
altó  cuerpo  asistió  á  la  función  religiosa  de  catedral,  en  unión  del 
Senado  y  del  Presidente  de  la  república.  Asistieron  también  las  au- 
toridades del  Estado,  y  los  empleados  civiles  y  militares  de  uno  y 
otro  gobierno. — Concluida  la  luncion  de  I^^lesia,-  volvió  el  Ejecutivo 
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y  el  cuerpo  nacional  al  edificio  del  Congreso  en  donde  el  Presidente 
pronunció  su  mensaje.  El  presenta  el  cuadro  grande  y  lisonjero  que 
ofrece  la  República,  é  hizo  algunas  indicaciones  relativas  á  reformas 
que  manifiestan  el  mayor  repxiblicunismo. 

Por  la  noche  se  dio  un  baile  muy  lucido  en  Palacio  para  cele- 
brar la  a])ersion  de  sesiones  del  Congreso  que  prueba  la  marcha  cons- 
titucional que.  con  serenidad  imperturbable,  sigue  la  nación,  y  en  con- 
memoración del  anniversario  de  la  conclusión  de  la  guerra. 


éAÑ  SALVADOR. 

,  El  gobierno  ha  invitado  á  una  subscripción  para  Componer  eí 
paso  de  Xiboa,  y  no  duda  que  el  patriotismo  secunde  las  miras  de 
Jacilitar  y  hacer  cómodas  las  comunicaciones*  Es  tanto  mas  notable  la 
incomodidad  y  mal  estado  de  los  -caminos  en  el  Salvador,  cuanto  es 
el  mas  pequeño  en  su  superficie,  y  proporcionalmente  el  mas  poblado. 

El  presupuesto  de  los  gastos  del  Estado  de  Guatemala  que  se  inserta 
en  el  Boletin  de  aquella  capital  de  1 7  del  corriente  asciende  á  203,033 
pesos. — El  decretado  por  la  Asamblea  de  este  Estado  en  19  del  pasa- 
do, asciende  á  96,  285  pesos,  para  pagarle  decretó  la  Asamblea  de 
aquel  Estado  una  contribución  indirecta  de  mas  de  cien  mil  pesos,  y 
ima  directa  de  noventa  y  cuatro  mil. 

Se  han  proveído  las  Asesorías  de  Sonsonale  y  S.  Vicente  en  los 
ce.'  Licenciados  Norverto  Ramires,  y  Pablo  Buitrago,  confiando  la 
enseñanza  de  gramática,  que  el  primero  tenia  á  su  cargo,  al  C.  Li- 
cenciado Hermenegildo  Zepeda. 

(El  Boletin.) 

COMANDANCIA  GRAL. 
DE  OMOA. 

Ciudadano  miimtro  de  guerra  y  marindi  yij  J  í 

Ayer  tarde  llegó  á  esta  plaza  una  piragtia  de  Trujlílo,  y  me 
informó  su  patrón,  que  fué  perfectamente  bien  recibido  en  aquella 
plaza  el  Ciud.""  comand.**  general,  con  salvas  de  artillería,  y  que  diche 
comandante  general  le  ordenó  me  dijese  de  palabra  que  no  escribía 
por  hallarse  algo  indispuesto,  todo  lo  que  me  fué  afirmado  por  un 
vecino  de  aquí,  que  vino  de  pasajero  á  bordo  de  la  piragua. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  á  su  conocimiento  para 
los  fines  que  convengan. 

Reitero  á  U.,  Ciud.™  ministro,  mi  aprecio  y  consideración. 
Dios,  Union,  Libertad.  Omoa  marzo  26  de  1830. 


T^RUJILLO. 

'OO  91/}/ 


I. 

jt  üi       H.  Terrelonge. 
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7^"  .  EXTERIOR. 

EXPOSICION 

Hue  el  Escmo.  Sr.  Ministro  de  hacienda  ha  dirijido  d  las  cámaras 

de  la  Union. 

Angustiado  el  supremo  gobierno  por  la  carencia  de  recursos  para 
cubrir  el  inmenso  cúmulo  de  atenciones  del  momento  que  gravitan 
sobre  el  moribundo  erario  federal;  y  no  permitendo  la  ecsijencia  de 
las  circunstancias  que  se  espere  á  reunir  los  datos  precisos  para  for- 
mar la  memoria  del  ramo  de  haienda,  que  tendré  el  honor  de  pre- 
sentar á  las  cámaras,  me  manda  el  E-ícm ).  Sr.  Vice-presidente  anti- 
ciparme á  dar  á  los  dignos  representantes  de  la  nación,  una  breve 
idea  de  la  azarosa  situación  en  que  se  encuentra,  con  el  fin  impor- 
tantisimo  de  salvar  á  la  república  del  abismo  á  que  pueden  condu- 
cirla las  mismas  escaseces  de  su  erario. 

Los  productos  comunes  de  las  rentas  federales,  nunca  pudieron 
cubrir  los  presupuestos;  y  así  fué  que  los  empréstitos  eslrangeros  lle- 
naron el  déficit,  mientras  ecsistieron  fondos  disponibles  de  ésa  proce- 
«iencia. 

Agotado  éste  recurso,  se  adoptó  para  el  mismo  objeto  el  de  los 
préstamos  nacionales,  con  admisión  de  créditos;  y  aunque  de  esta  ma- 
nera se  lograron  por  lo  pronto  algunos  fondos  para  salir  de  los  apu- 
ros del  momento  en  que  se  hicieron  los  negocios,  éstos  causaron  des- 

fmes  una  diminución  progresiva  de  ingresos,  que  al  fin   redujo  á  nu- 
idad  el  mas  importante   de  los  ramos  del  erario  federalj  que  es  sin 
duda  el  de  sus  aduanas  marítimas. 

Empeñados  en  su  totalidad  á  consecuencia  de  esos  contratos  los 
rendimientos  que  ellas  debian  tener  por  muchos  meses,  se  encontró  el 
gobierno  precisado  á  recindirlos  bajo  cierto  respecto,  con  anuencia  de 
ios  principales  prestamistas,  disponiendo  qué  solo  se  compensaran  sus 
créditos  en  razón  de  68  por  lOO  de  los  derechos  causados  ó  por  cau- 
sar en  las  aduanas  marítimas,  percibiendo  el  erario  en  efectivo  el  32 
restante;  y  pendiente  aun  la  amortización  de  esta  deuda,  Se  contrató 
otro  nuevo  empréstito  de  2,180^  ps.  en  créditos  y  dinero  amortiza- 
ble  en  iguales  términos,  por  cuyo  resultado  deberá  entrar  en  la  te- 
sorería general  Í50^  ps.  mensales  hasta  el  prócsimo  julio,  dejando 
afecto  el  papro  el  63  por  100  de  los  productos  de  aduanas  marítimas 
aun  por  mas  tiempo. 

El  temperamento  de  reducir  las  compensaciones  al  espresado  68 
por  100,  no  ha  tenido  los  resultados  que  pudieran  esperarse.  Los  tene- 
dores de  órdenes  que  antes  de  adoptarse  ésta  medida  se  apresuraban 
á  amortizarlas  sin  aguardar  los  plazos,  del  arancel,  usan  ahora  de  ellos 
por  demorar  la  ecsibicion  del  23  por  100  en  numerario;  y  de  consi- 
guiente, no  puede  contarse  en  lo  pronto  con  el  ingreso  de  su  importe. 

De  todo  ha  resultado,  que  en  lugar  de  500  ^  pesos  ó  mas  que  de-í 
hiera  percibir  niensalmente  el  tesorero  federal  por  productor  de  las 
aduanáis marítimas,  soIq  cuenta  eu  la  actualidad  con  los  150^  pesos 


de  los  prestamista'?,  y  con  otros  50^  a  lo  pumo  del  S'i  por  100. 

La  renta  del  tabaco,  que  segiwi  los  datoe  ec^ibidos  por  el  de- 
partamento de  cuenta  y  ra^íon,  produjo  en  el  iiño  ccoiiómico  anterior 
el  ingreso  de  mas  de  un  millón  de  pesos,  únicamerie  ofrece  ya  á  con- 
secuencia de  su  enagenacion,  el  auxilio  de  500  pe  os  meiisales,  estando 
treinta  de  ellos  consignados  al  pago  de  créditos  de  los  cosecheros  del 
mismo  fruto;  y  es  de  advertir  que  aun  este  recurso  vá  á  desaparecer 
dentro  de  algunos  meses. 

Los  ramos  de  correos,  loterías,  salinas  y  las  rentas  del  distrito  y 
territorios  de  la  federación,  por  un  cálculo- bastante  aprocsimado,  según 
datos  también  de  dicho  departamento,  darán  lui  producto  ordinario  li- 
quido de  100,^  pesos  mentíales  poco  mas  ó  meno*. 

Por  consiguienie,  todos  los  ingresos  que  fictualmente  tiene  el  erario 
federal  por  las  rentas  que  le  pertenecen,  en  vn  tud  de  la  ley  de  la  ma- 
terija,  apenas  llegan  á  320.000  pesos  en  cada  mes,  con  cuya  suma 
es  imposible  cubrir  rii  aun  los  objetos  que  mas  ejecutivamente  recla- 
man la  atención  del  gobierno. 

Los  pagos  corrientes  de  la  lista  civil  y  militar  de  solo  esta  ca- 
pital, importan  mensalmente  sobre  140.000  pesos,  y  los  haberes  tam- 
bién corrientes  de  las  tropa»  de  la  guarnicioii  que  hav  en  ella  y  «us 
inmediaciones,  sobre  otros  160.000  pews:  umbas  piixtidas  componen 
la  de  300.000  pesos  cada  mes,  y  así  del  total  ciiic  liado  da  los  produc- 
tos de  las  rentas,  solo  quedarán  disponibles  20.000  pesos,  sin  contar 
con  otras  erogaciones  ordinarias  y  precisas,  de  la  tesorería  general. 

Yo  agraviaría  la  ilustración  de  las  cámaras,  si  me  detubiera  á 
manifestar  la  imposibilidad  de  cubrir  con  tan  mezquina  suma  los  enor- 
mes gastos  del  servicio  en  todos  los  Estado'?  y  tenitorios  de  la  repús 
blica.  Asi  es  que  el  soldado,  el  empleado,  el  pensionista,  la  viuda,  re- 
claman en  todas  parles  los  socorros  indispensablts  para  su  precisa  sub» 
siutencia.  ■    •         <-;o<  sb  ikjsíí'»  ii9  ?.oJibí»'J'> 

Los  comisarios  generales  representan  sin.  cesar-  el  gran  conflicto 
en  que  se  encuentran  por  falta  de  recursos;  y  para  •  proporcionárselos 
en  alguna  pequeña  parte,  giran  varias  libranzas  contra  la  tesorería 
general,  que  no  puede  pagarlas. 

No  es  solo  esto  el  atraso  de  cuatro,  seis  meses  y  hasta  un  año  6  mas 
que  ha  habido  en  muchos  pagos,  forman  uña  deuda  enorme;,  por  la 
cual  á  cada  instante  es  reconvenido  el  ministerio  por  todos  los  medios 
que  pueden  sugerir  la  miseria  que  aqueja  á  los  acreedores. 

Nuestras  legaciones  se  ven  reducidas  á  la  indigencia,  auraentanda 
en  los  paises  estrangeros  el  descrédito  nacional  que  ha  ocasionado  la  falta 
de  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones  con  aquellos  negociantes;  y. 
si  ellas  logran  que  algunos  de  éstos  \e<i  proporcionen  auxlliós  para  sü  sub- 
sistencia, el  gobierno  tiene  el  mborde  demorar,  ó  aoas¿  no  poder  hacer 
los  reintegros  correspondientes.  - ,        ■  ■  ; ' 

Las  repetidas  noticias 'q\ie  se  reciben  acerca  del  estadoidé  las  cnsatí 
en  l^s  fronteras  del  Norte,  ecsij^n' medíidas^ecuti-ifías  ^  Íjnportantfl.s.i.  q.ue 
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BO'pwdénllcWifse  a  ef<»ct5  sin  cuantiosas  erogacíone9< 

Kii  tan  ap  ir  iii  is  ciicunstancias,  me  previno  el  Escino.  Sr.  Vice-presi* 
d?aie  qae  e'^citase  el  zelo  y  patriotismo  de  los  señores  gubernadores  de  los 
Lslados'y  venerables  cabildos  eclesiásticos,  á  fin  de  que  hiciesen  esfuer- 
zos exUMordinarios  para  proporcionar  algunos  auxilios;  mas  S.  E.  ha 
tenido  el  dolor  de  ver  por  las  contestaciones  recibidas  hasta  ahora,  que 
ri  remotamente  han  correspondido  á,  sus  esperanzas;  cuando  algunos  Es- 
tados se  hallan  con  sobrados  recursos  para  mantener  numerosos  cuerpos 
de  milicia  civica  sobre  las  armas,  y  cuando  muchos  de  ellos  son  deudores 
al  erario  de  la  Union  por  gruesas  cantidades  de  atrasos  en  el  pago  de 
sus  respectivos  cont4i]genles  y  valor  de  los  tabacos  que  han  recibido 
del  gobierno  general. 

Dispuso  también  el  E«cino.  Sr.  Vi  ce-presidente  que  se  convocase 
á  los  principales  ¡)ropietarios  y  negociantes  nacionales,  y  úlos  prelados  de 
las  comunidades  religiosas  de  esta  capital  con  el  objeto  de  solicitar  un 
empréstito  voluntario  realisable  en  los  tres  meses  iinnediatos;  pero  aun- 
que lian  concurrido  muchos  de  los  individuos  citados,  y  casi  ninguno  de  los 
concurrentes  se  han  negado  á  prestar  al  gobierno  los  auxilios  pecunia- 
riiis  que  esti*n  en  sus  respectivas  facultades,  solo  ha  podido  obtenerse  de  to- 
dos una  oferta  que  pasnrá  poco  de  cien  mil  pesos. 

Pensó  por  último  S.  E.  que  se  convocara  con  el  mismo  objeto  á  los 
comerciantes  estrangeros:  pero  habiendo  yo  conferenciado  con  algunos  de 
los  principíiles  de  ellos,  quienes  me  prometieron  escitar  á  los  demás  á  fin 
de  que  prestarn  al  gobierno  algún  auxilio,  no  produjo  ésta  idea  el 
resultado  que  se  deseaba. 

Tales  son  las  medidas  adoptadas  por  el  supremo  gobierno,  para 
ocurrir  en  lo  pronto  ú  algunos  de  sus  principales  compromisos;  siendo 
ellas  las  únicas  que  caben  en  el  círculo,  estrecho  de  sus  atribuciones,  y 
cuyo  écsito  ha  oido  ya;  la  cámara.  •,„,|(.  '  m-  y,  (  > 

La  intervención  de  las  rentas  de  los  Estados,  tendrian  acaso  otros  mas 
favorables  aunque  siempre  insuficientes  para  llenar  el  déficit  del  erario 
federal;  pero  por  mas  legal  que  ella  sea,  el  supremo  gobierno  no  ha  podido 
decidirse  á  decretarla  en  circunstancias  deque  el  funesto  espíritu  de  parti- 
do tal  vez  se  prevaldría,  imputando  al  gef^  de  la  república  las  siniestras 
miras  con  que  se  quiso  mansillar  su  pronuciamiento  como  general  del 
ejército  de  reserva.  ,    .  , 

Entretanto,  el  descontento,  com|)aíí;fío  inseparable  de  la  miseria, 
comienza  ya  á.  manifestarse.  Los  desafecto*  á  nuestras  instituciones, 
atribuven  á  estas  misma?  las  escaseses  provenidas  de  la  falta  de  su 
observancia.  La  puntualidad  con  que  los  funcionarios  de  los  Estados  perci- 
ben sus  dotaciones,  y  las  railicáas  cívicas  sus  haberes,  cuando  los  empla- 
dos  y  el  ejército  de  la  federación  esperiin^-nta  todo  genero  d?  privacio- 
nes, ^  es  un  objeto  4í  "tuunfturacioil  de  que  la  malignidad  pretende  dedu- 
cir, argumentos  contra  nuestra  forma  de  gobierno.  Los  amigos  del  des- 
orden trabajan  incesantemente:  ponderando  estas  circunstancia";  pa- 
vsí  desaccedktac.  al  gol^tiemo  y,  resfriar  el  eulusiasuio  de  las  tropas  que  ejx 
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cambio  de  su  laudable  decisión  por  el  réstablecinii^nfo  de  la  cons'titji* 
'   clon  y  de  las  leye-!,  se  ven  desatendidas,  careciendo  aun  de  los  socor- 
ros indispensables  para  su  susistencia. 

;  En  suma,  la  tranquilidad  pública,  el  honor  nacional,  la  integridad 
.  de  nuestro  territorio,  la  forma  de  gobierno,  la  libertad,  y  aun  la  inde- 
pendencia misma  de  la  patria,  pueden  peligrar  si  los  Estados  de  la  Uni- 
on no  hacen  en  esta  vez  estraoruinarios  sacrificios,  y  sí  la  sabiduría  de  las 
cámaras  no  dicta  las  prontas  y  eficaces  medidas  que  ecsijen  las  tristes 
circunstancias  á  que  un  concurso  de  fatalidades  ha  reducido  al  erario 
federal. 

Con  este  ¡mportantisimo  objeto,  el  supremo  gobierno  propone:  que 
se  forme  una  comisión  compuesta  de.  individuo^  de  ambas  cámaras,  la 
que  oyendo  al  ministro  que  susbcribe,  ó  á  todos  los  secretarios  del  des- 
pacho, se  ocupen  de  absoluta  preferencia  en  discurrir  y  redactar  los  pro 
yectos  de  ley  que  sobre  ésta  materia  reclama  con  la  mayor  urgencia 
la  crítica  situación  en  que  se  halla  la  república  por  la  falta  de  íbndo» 
del  erario. 

Méjico  febrero  1*  de  1930. 

(Correo  de  la  federación) 


SUR  AMÉRICA. 
Tenemos  copia  de  la  proclama  de  Bolivar  á  los  colombianos, 
dimitiendo  el  mando,  é  insertamos  abajo  la  traducción  de  un  docu- 
mento tan  interesante. — Parece  que  las  circunstancias  qUé  han  indu* 
cido  al  libertador  á  esta  resolución  son  dé  una  naturaleza,  tan  grave, 
que  él  há  considerado  que  retener  el  mando  mientras  se  le  atribuyan 
motivos  tan  mercenarios  y  sospechas  tan  injustas  por  sus  conciuda- 
danos, era  denigrativo  á  su  honor,  pues  que  equivaldría  á  reconocer 
su  verdad;  y  cieemos  que  nuestros  lectores  no  podran  admirar  dema- 
siado los  sentimientos  que  animaron  k  este  gefe  de  alma  exaltada  al 
dimitir  el  mando» 

Crónica  de  Kington, 
COLOMBIA. 

¡  CoLOMBIAKOS  ! 

Hoy  ceso  de  mandaros.  Veinte  años  os  hé  servido  como  sol- 
dado, y  como  magistrado.  Durante  éste  largo  periodo,  hemos  recon- 
quistado el  pais,  hemos  dado  libertad  á  tres  repúblicas,  reprimido  mu- 
chas guerras  civiles,  y  cuatro  veces  hé  devuelto  al  pueblo  su  podér, 
convocando  espontáneamente  cuatro  congresos  constituyentes.  A  vuestro 
valor,  virtudes  y  patriotismo  se  deben  estos  servicios-— A  mí,  la  gloria 
de  haber  sido  vuestro  gefe.  • 

El  congreso  constituyente  que  hoy  sé  instaló,  está  encargado  por 
la  providencia  de  dar  á  la  nación  las  instituciones  que  desea,  sigivien- 
,  •  do  el  curso  de  las  circunstancias  y  la  tiatüraleza  de  las  cosas, 

-Temiendo  que  se  ine  considere  úomo.tin  obstáculo- ^para  fijar  la. 


República  sobré  la  verdadera  base  de  su  felicidad:  me  hé  retirado  d@ 
la  primera  magislrcilura  á  que  vuestra  bondad  me  liabia  elevado. 

¡  Cüiombiaiios  !-^ÍIe  sido  víctima  de  sospechas  ig-nomiiiiosas,  sin 
haber  podido  defender  la  pureza  de  mis  principios.  Los  que  aspiran 
ai  mando  supremo  se  han  empeñado  en  prevenir  vuestros  corazones 
conlra  mí,  a*ribuyendoine  sus  propios  sentimientos  y  haciéndome  pare- 

■  cer  au'or  de  los  provectos  que  ellos  mismos  concibieron,  y  represen- 
tándome como  aspirante  á  una  corona,  que  mas  de  ima  ocsxsion  me 
ofrecieron  ello=;  y  que  yó  he  reusado  con  la  indignación  del  repu- 
blicano mas  severo. 

Jamás,  jamas,  os  lo  juro,  la  ambición  de  un  reino  ha  podido  en- 
negrecer mi  alma.  Mis  enemigos  lo  han  inventado  con  malignidad  paca 
arianc  irme  vuestra  buena  opinión. 

Desengañaos  colombianos:  mi  único  deseo  ha  sido  contribuir  á 
vuestra  libertad,  y  á  la  conservación  de  vuestro  reposo.  Si  por  esto  soy 
culpable,  nadie  merece  como  yó  toda  vuestra  indignación.  No  escuchéis, 
os  ruego,  la  vil  calumnia,  ni  la  codicia  envidiosa  que  por  todas  partes 
promueven  la  discordia.  ¿  Os  dejaríais  alucinar  por  las  imposturas  de 
mis  detractores  ? 

¡  Colombianos  ! -^Acercaos  y  rodead  al  congreso  constituyente.  El 
és  la  sabiduría  de  la  nación,  la  esperanza  legítima  del  pueblo,  y  el 
último  punto  de  resistencia  de  los  patriotas.  Sobre  sus  decretos  sobera- 
nos, nuestras  vidas^  la  felicidad  de  la  Repüblica  y  la  gloria  de  Colom- 
bia reposan.  Si  por  una  fatalidad  los  descuidaseis,  la  dicha  del  pais 
se  perderia,  y  os  sumiríais  vosotros  mismos  en  un  occeano  de  anarquía 
dejando  una  herencia  á  vuestros  hijos  de  crímenes,  de  sangre  y  muerte. 

¡  Compatriotas !  Escuchad  mis  últimas  palabras  al  terminar  mi  car- 
rera política.  En  el  nombre  de  Colombia,  yo  os  ruego  permanezcáis 
unidos  para  que  no  vengáis  á.  ser  los  asesinos  y  verdugos  de  vuestro 
pais,  y  de  vosotros  mismos. 

Uogotá,  enero  20  de  1830.  Bolívar. 

(Gazeta  de  Jamaica. ) 

ContinUno'nn  del  discurso  núin.°  6."  de  Alejandro  tíaniilton. 
El  célebre  Pericles,  por  complacer  el  resentimiento  de  una  prosti- 
tuta (a)  á  cosfa  de  la  sangre  y  los  tesoros  de  sus  conciudadanos,  atacó 
venció,  y  destruyó  la  ciudad  de  los  Sannios.   El  mismo,  estimulado 
por  un  enojo  particular  contra  los  Magarenciosi   otra  nación  de^  la 

■  Grecia,  ó  por  evitar  el  proceso  de  que  estaba  amenazado  como  cóm- 
plice en  el  hurto  supuesto  del  estatuario  Fídias,  ó  por  sobreponerse  á 
las  acusaciones  que  se  producirían  contra  él  por  haber  disipado  los  fon- 
<los  públicos  en  adquirir  popularismo,  ó  por  una  combinación  de  to- 
das éstas  causas,  fué  el  autor  primitivo  de  aquella  famosa  y  fatal  guer- 
ra distinguida  en  los  anales  griegos  con  el  nombre  de  guerra  del  Pe- 
 ^[   -    -  .    ,    I  , 

<a)  Aspasia:  véase  la  vida  de  Psricles  en  Plutarco. 
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hparíesb;  qué  después  dé  varias  vicisitudes,''  intemiisiones  y  renovacio- 
nes terminó  eii  la  Vuina  de  la  República  Ateniense. 

■  El  ambisiosó  cardenal  qvic  tué  pi  iii.er  ministro  de  Henrique  VIII, 
influyendo  su  vanidad  aspirar  d  la  triple  corona,  mantuvo  la  espe- 
ranza de  adquirir  aquel  espléndido  premio  por  la  influencia  del  em- 
perador Carlos  Vi  Por  asegurarse  el  íiuor  y  el  interés  de  este  em- 
prendedor y  poderoso  monarca,  precipitó  él  á  la  Inglaterra  en  una 
guerra  con  la  Francia,  contraria  á  los  mas  sencillos  dictámenes  de  la 
política,  y  arriesgaiKlo  la  seguridad  é  independencia,  no  solo  del  reino  en 
que  presidia  por  sus  consejos,  sino  de  la  Europa  en  general.  Porque 
si  h\ivo  alguna"  ve¿  un  soberano  que  tendiese  mas  bien  á  realisar  el 
piioyecto  de  ima  mc^narquia  universal,  fué  el  emperador  Carlos  V., 
de  cuyas  intrigas  Wolsei  fué  á  un  tiempo  el  instrumento  v  el  iu- 
guéte.        -      ■■■  : :  V  ■  -  ■  ^  ^ 

La  influencia  que  el  fanatismo  de  una  mujer  (a)  la  petulancia  de 
otra  (h)  y  las  cávalas  también  de  otra  (c)  tuvieron  en  la  política  de 
aquel  tiempo,  en ;  el  fermento,  y  en  las  pacificaciones  de  una  parte 
considerable  de  Europa,  son  asuntos  que  demasiadas  veces  se  han 
esplanado  para  no  ser  generalmente  sabidcss. 

'  -  El.  iíiultiplicar  ejemplos  de  el  influjo  de  las  consideraciones  perso- 
nales en  la  producírion  de  los  grandes  sucesos  públicos,  ó  estranjeros 
ó  domésticos,  sería  desperdiciar  el  tiempo  sin  necesitlad.  Los  que  ten- 
gan*: ta^l ':í*o1o  uti  superficial  cohocimiento  de  las  fuentes  de  dunde  di- 
maiíaA;'  deben  recordar  una  multitud  de  casos;  y  los  que  tienen  un  re- 
gul^lv' tíOíiocimiento  de  la  naturaleza  humana,  no  necesiUin  de  tales  lu- 
ces para,  formar  su  opinión,  o  de  la  realioad  ó  de  la  estension  de 
aquel  influjo.  Mas  no  sería  fuera  de  propósito,  para  ilustrar  éste  prin- 
cipio general,  referir  el  ejemplo  de  lo  que  ha  sucedido  últimamente 
entré:  nosotros.  Si  Sllais  no  hubiera  sido  deudor  desesperado,  sería 
de  dudarse  si  Massachusetts  se  hubiera  metido  en  un  guerra  civil. 

No  obstante  el  testimonio  de  la  es^eíiencia  éU' este,  particular,  se 
encontrarán  hombres  vicionarios  ó  artificiosos  prontos  á  sostener  la  pa- 
radoja de  imapaz  perpetua  éntrelos  Estados,  aunque  estén  divididos 

y  dispei-sos  .  El  genio  de  las  repúblicas,   dicen  ellos,  es  pacífico: 

el  espíritu  del  comercio  tiende  á  dulcificar  las  maneras  de  los  hom- 
bres,  y  estniguir  los  humores  inflamables  que  encienden  porlocomutí 
la  guerra.  Las  repúblicas  comerciales,  como  las  nuestras,  nunca  eslátt 
dispuestas  á  consumirse  en  contiendas  ruinosas  entre  sí.  Ellas  se  gober- 
narán por  el  interés  mútuo,  y  cultivarán  un  espíritu  de  amistad  mútua 
y  de  concordia.  : 

(a)  Madama  de  Maintemon.  (b)  M.»  Pompadour.  (c)  La  duqueza  de  Malvoroung. 


GUA  TEMALA  ^Imprenta  hueva. 
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Guhtimala  mayo  17  de  1830. 


INTERIOR. 
,r\^'\i>  --pr  fn  .fiíf-  Le_s;acion  de  los  Pmses-hqjos. 
cGUATEMAWi  .30' dé  abril  de  18.30.— Sor.  Ministro— Es  con  el  mayoí, 
placer  que  tengo  d  .honor  deponer  en  Qonociiniento  de  V. 
que  los  pUegoa  que  he  i-ccibido  de  mi  gobierno,  hace  algunos  dias»; 
dan  los  testimonios  mas  evidentes  de  las  intenciones  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  Paiíes-baios,  de. ^estrechar  por  todos  los  medios  posibles,  los 
vínculos  que.  deben  unir  los  dos  paises.— No  obstante  eso,  no  debo 
©cuitar  á.  VjE.  que  los  deseos  sinceros  que  ,se  forman  generalmente 
«n  los  Paises^bíyos.  poK  la  prosperidad  y  la  felicidad  de  Centro-améri-, 
ca,  han  estado  contrariados  por  el  teijior  de  ver  esta  república  amer' 
nazada  de  nuevos  males  por  la  destrucción  del  sistema  federal  que  ha' 
adoptado,  y  cuya  conservación  ha  costado  tan,t<)s  sacrificios— Muy  lúe,-, 
go  mi  gobierno  será  satii¿£echo  sobro  el  particular— Gracia»  a,  la  sabir^ 
dtiría^  á  la  enoigia  y  al  patriotismo  del  gobierno  actual;  estos  temo- 
res han  desaparecido,  y  todas  las  espec»ní5as  se  reaniman  eu  favor  de 
Kss  grandes  •proyectos  coBcébidos— Ea  íiircunstancias  tan  favorables  de 
<|ue  la  reunión  del -Congreso  es  ya  el  grande  y  feliz  resultado,  yo, 
aprovecho-  éka  íicasion+.'.- dpseada  pet mí  desde,  tanto  tiempo,  para  es- 
establecer de  acuerdo  con  el  gobierno  supremo  de,, esta  república,  las, 
bases  sdbre  hís  cjiales  deben  apoyarse  los  importantes  proyectos  de  la 
misión  de  la  cual  tengo  el  honoí.  ..de_.ser  comisionado,  y  particular- 
mente de  la  reunión  de  los  tíos  ócce^iios  por  el  istmo  de  Nicaragua, 
y  las  relaciones  de  amistad  y  comercio  que  deben  unir  los  dos  paí- 
ses—En  consecuencia,  S.'  Ministro,  ruego  á  V.  E.  .  se  sirva  hacer  laü 
comunicaciones  precisas  á  S.  E.,  el  Presidente  de  la  república  para  nom- 
brar una  corfiisirm  especial  para  entrar  con  migo  en  negociaciones  so- 
bre los  prmcipios  y.  laa^tttases  de  los  tratados  recíprocos,  deseados  pox 
las  dos  naciones,  fy  que.  dfiben  ser  sometidos  á  la  aprobación  del  Corí| 
greso  :y  del  gobSerbó.  de:los  Paises-bajos— Yo  me  felicito,  S.'  Minis- 
tro, de  estar  ,  encargado  por  mi  gobierrno  para  abrir  las  primeras  nc- 
goeiacioiies -cuyo  resultado"  esi  t^i  gi'aude,  y- debe  contribuir^ infalibler 


mente  á  la  prosperidad  de  mfestros  áo's  países. — Tengo  -lel  honor,  S.' 

INI^íistío,  de ..rciteíar_JÍ  y .  K.   las.  protestas  de  mi  mayor  respeto  y 

consideración. — El  general  mayor  encargado  de  una  misión  estraordi- 
naria  del  gobierno  de  S.  M.  el  Tley  de  los  Paiaes-bajos,  cerca  del  go- 
bierno de  la  república;  de  Centrx>rámeric;x=5  í^^rt'eer.= A  S.  E.  el  Mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  de,  la  república  de  Centro-américa. — 
Es  copia.  Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones. — Gua- 
temala mayo  3  de  1830.-— ;í)7sa.  -  ■ '^-^ 

.  ■>^£;L ii.  (i^^Av;  ^iity  (palacio  nacional  de  ChiQ' 

(teníala  mayo  10  de  1830, 
Al  Vlcsi'no.  S.'  S.  Verveer,  General  mayor,  encargado  por  S.  M. 
el  Rey  de       Paises-bajojs  de  una  misión  estraordinaria  cerca  del  gO' 
biemo  de  la  república  dt  Centro-américa.    „  —  


S/ Ministro: 

Nada  puede  ser  4  Cenlfo-américa,  til  mas  útil,  ni  mas  satis»' 
factorlo  cpnVo  relaci()níirsé  con  M.  el  Rey  de  los  Países-bajos,  único 
pueblo  de  Europa  con  quien  simpatizan  las  repúblicas  del  nuevo  mun» 
do, -por  haber  sido  tanto  como  él  oprimidas  por  un  tirano  común. 
'  "'La  .Veallsacion  del  gran  proyeóto  de  unir  los  dos  occeanos  por  el 
i?itmo  de' Nicíiragua.,  que  hoy  ocupa  la  atención  de  aquel  Monarca^ 
liberal  Y  ftiosofo,  será  uno  de  los  grandiosos  resultados  de  la  amistad 
coa  quD  dbbcn  estay  vinidas  ambas  naciones.  Ella  dará  un  nuevo  im- 
pulso al  .'ciimercio,'  derrámará' lás  luces  por  todos  los  ángulos  del  globo 
y.  ca\isáfa''liá/  felicidad  de  Centro-íañTerica. 

'  Para 'jC'óhfereüciar  cualquier  tratado  que  convenga  celebraise  en- 
fré,  Ifls  .dQS  tt3,cÍoriés  sobre  las  bases  de  la  unión  mas  firme  y  perma- 
nente, e^^fá  autorizado  el  ministro  de  Hacienda,  el  senador  D.'  Mén- 
dez, y  el  que  subscribe;  y  de  orden  de  mi  gobierno  lo  digo  á  V.  jE.  en. 
(^ontcstacioii'  á  su  ápreciable  nota'  fechada  el  día  de  ayer.,.  ,        iTsri  R5T 

Yo  por  m i  parte,  S.'  Ministro,  tendré  el  mayor  honor  de  enten«{ 
derme  coii  'mi  agente  de  los  talentos  y  demás  cualidades  que  adornan 
á  Vi  El,,  ¿feí  como  lo  tengo  de  reiterar  las  protestas  de  mi  alta  consi- 
deración y' respetos.  U   li'K.  ^  JJiUlJc,í 

'  fwj'ií'  M*  J' Marra»      .  .;d 

'    '  'HONDURAS*'^?  ojí  íK'mmt  ' 
•    -  i  íiinlíiíü  '>b  P'!:" 

'»eL' Estado  oe  honduras,    j  ■  •> 

*' ^  '  Al  C  Ministro  dé  Estado,  jú^ticid  ij  ^egotiós  eclesiásticos  del 
^obicrÁo  sitpremó  de  la  fedeftícion. — Ha  recibido  mi -gobierno  la  muy' 
apreciabje  hota  de  U.,  dé  22  de  febrero  último,  crt  que  se  sirve  in- 
sertarle la.q^iií'  con  igual  fecha  pasó  de  orden  del  €.  Presidente  al 
secretario  del  Senado,,  hacicrtdole  presente  la  posición  del  Ejecutivo 
por  las  eij'cmistaiiciá?  actuales- de.  la -nacfe»y  y  exitando  al  mismo, 
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Senado  para  que  reasuma  el  mando  supremo. — ^Son  poderosas  las  ra-» 
zones  en  que  el  C.  Senador  Presidente  funda  su  solicitud,  y  mi  go-- 
biemo  ha  visto  con  el  mas  alto  aprecio  su  desinterés,  así  como  le  és- 
sensible  á  un  mismo  tiempo  que  en  los  Estados  se  observen  descon- 
ñanzas  de  la  pureza  de  su  administración. — El  de  Honduras,  y  prin-: 
cipalmente  el  gobierno  que  está  persuadido  de  ella,  y  de  los  buenos 
sentimientos  que  animan  al  digno  Senador  Presidente,  no  han  descon- 
fiado de  él  un  momento,  ni  se  cree  que  en  lo  subcesivo  se  tenga, 
sea  cual  fuere  el  periodo  que  dure  en  sus  manos  el  Ejecutivo  fede-- 
ral,  porque  se  hallan  íntimamente  convencidos  de  los  motivos  que  lo 
obligan  á  servirlo,  y  por  que  lo  desempeña  :i  satisfacción  de  los  pue- 
blos.— Mi  gobierno  secundando  las  miras  del  Senador  Presidente,  no.- 
lia  dejado  de  dictar  las  providencias  que  ha  creido  convenientes,  y, 
ejecutar  las  que  ha  dictado  el  mismo  Cenador  Presidente  para  que 
marchen  los  diputados  electos  de  este  Estado  á  esa  Corle,  con  el  fin 
de  que  se  instale  el  Congreso  federal,  que  es  el  que  debe  dar  la  or- 
ganización á  la  república,  después  de  una  dilatada  y  desastroza  guer- 
ra,— Es  sensible  al  depositario  del  gobierno  que  no  haya  sido  posible 
vencer  los  obstáculos  que  se  han  presentado  para  que  tengn  efecto 
aquella  medida,  siendo  el  princii)al  el  de  absoluta  escases  de  numera- 
rio, ocasionada  por  la  guerra  que  han  mantenido  las  facciones  interio- 
re», la  cual  ha  quitado  de  sus  manos  el  dinero  que  debia  emplear  en 
habilitar  á  aquellos  funcionarios  para  invertirlo  en  el  sostenimiento  de 
las  tropas. — Sin  embargó,  y  apesar  de  lo  exhausto  que  se  halla  el 
erario,  al  mismo  tiempo  que  mi  gobierno  hace  sacrificios  para  pagar 
los  ajustes  de  dichas  tropas,  los  hace  también  para  proporcionar  los 
viáticos  á  los  diputados,  y  ofrece  no  omitir  diligencia  alguna,  hasta 
no  ver  cumplidos  los  deseos  del  Ejecutivo  federal. — Entretanto,  suplica 
al  Senador  Presidente  que  continúe  haciendo  su  servicio  á  que  lo  há 
llamado  la  ley,  la  representación  nacioiial,  la  necesidad,  y  los  mismos  pue- 
blos á  quienes  serán  apreciables  sus  desvelos  y  fatigas  en  favor  de  la 
paz,  tranquilidad  y  orden  de  la  república.— De  orden  de  mi  gobierno 
tengo  la  honra  de  decirlo  á  U.  pura  que  se  sirva,  elevarlo  al  alto  co- 
íiocimiento  del  C.""  Senador  Presidente,  ofreciéndole  sus  respetuosas 
pousideraciones,  y  admitiendo  U.  las  de  mi  distinguido  aprecio.— -^b 
D.  U.  L.  Tegucigalpa  marzb  9  de  ISSO-rr-Liberato  Moneada. 
r  És  copia — Secretaria  de  Estado  y  'del  despacho  dé  relaciones  in- 
teriores y  esteriores.  Guatemala  mayo  11  de  1830..  -^vo  9b  Ibíoí.o  x.ío 
noiup,isrjWlüm3iq/»*íii3in'V  ■í:  -yj^j  ■■■>^rjJMsa¿  -M-i  'n 

-PÍÍ  I)  iíi;0Ííi!<  q  :^ÍonSíieg=         '         '■■  -:íiOJ1íÍ        .■.:-«--;fh9  b  <.mr} 

yb  .hrí '  . 'vorni.'m  1.1 '  K  nofoi/ cosTAt-RicA.oíWKJsáJíior)  ofrolawgib  ,fl^í!t 
MiNISTfeRlo  feBiíKRAt  DEtl""  ;(  i  ■'uUpos  hh  V  ,fLn3'¡sb  rninp/ 

GOBIERNO  DE  eOSTA-RICA.  j  ]  .0?^  i    .-,[,  !  ■  f ^    .^-nobr  n.; ! i-.l 

cs-^x  Al  G.  Ministro  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  del  «m- 
prema  gohiern».  federal.— Mi  gobiérao  tiene   á  -la  vistál  Ja'  estiniáblfe 
oiota  ide  Ut^  de^ÍT).  de.fdirero  pp.^':  en  que  le  manifiésta^uSÜs'^n^iral' 
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ento?  por  la  ooníervacion  del  biwn  orden  en- la  repúbíioa,  por  el  ali* 

vio  y  progreso  del  tesoro  nacioiial  seg'in  los  grandes  elementos  qii& 
pueden  hacerse  electivos  para  la  prosperidad  pública  en.  el  ramo  de 
liacienda,  y  por  la  activa  cooperación  del  eminente  patriotismo  del  se- 
nador Presidente-r-No  es  menos  el  deseo  de  mi  gobierno   acia  objeto 
de  tanta  .  consideración,  y  ya  que  hasta  aqni  el  progreso  no  ha  corres- 
pondido h,  las  aspiraciones  del  carácter  republicano,  se  prometen  dias^ 
mas  ala<>'aeoos,  restablecido  el'Congreso  y  Senado,  y  ofrece  secundar  has- 
ta donde  lo  parmitan  sus  alcances  las  disposiciones  que  en  el  ramo  de 
que  se  habla  y  eii  todos  concepto?  se  emitan  para  el  bien,  prosperidad 
y  seguridad  de  los  dereclns  é  intereses  ds  la  nación.— Estos  son, 
Ministro,  los  voto^  que  aaiman  al  Jefe  costa-ricense,  y  de  su  orden  ten- 
go el  honor  de  transmitir  á  U.,  las  insinuaciones  de  mi  mas  alto  aprecio 
y  disüniiiiida  consideración. — D.  U.  L.  S."  José  marzo  18  de  1830. 
— José  Bernardo  Calvo. — Es  copia.  Secretaría  de  Estado  y  del  des< 
pacho  dé  relacionas'.  Guatemala   mayo  II  de  1830. — Ariza.  ' 

•^'  Secretaría  mmiicipol  de  Chinandega.-*'C^  Ministro  general  de  re- 
lacionefi  interiores  y  esieriores  de  la  federación. — A  las  doce  de  este 
dia   Uegíí^  la  commiíeacion  trascripta  del  comandante  de  operaciones 
del  cantón  de  Naf^arote,  por  una 'nota  del' C.  pacificador  y  Jefe  su- 
premo electo  de  esteuEfitado,  iDionicio  Herrera,  que  el  22  del  presen- 
te ha  prestado  la  wiHaj  de  Managua  su  jurajnento  de  obedecer  fciega- 
ínente  á  las  autoridades:  snpreralas 'idel  mismo  Estado,  sujetándose  desde 
aquet  actq  -á  la  obediencia  ndéU' Jefe  Hei'rera,  el  que  depuso  de  los 
empleosyi  >á>  los  .individuos  que'  sosténiañ  la^  facción,  reemplazándolos 
cíHi  oli^i  dé  coniiai^aái  que  ¡aunque   se  presentaron  algunas  personas 
de^goni<>^dís<^odo,;  fttejtjn'  íiesfflidáfip  comd  inquietadoras  de  la  piaiz-  pfi^ 
blicai  yrfpegim  otroer:  purménoretíilque  se  'han  sabido  después,  el  p\ífebl& 
mat|í«g3iáB*íoi  en  niasá/^-  se  i  préssírtdv  pronunciando  su  obeíVedmiettt©,  y 
Já  xüiUBoriiqiiej  le.  háiiia,' embarazado:  de  vferificarlo  antes;  ¡El  Jefi  Cree 
conirdíékifíiíícstk  ©bra.»  oéíi  Fesp8Cti¡or[  )i  Maiiagua.-^EI       march©'  {í»ra 
la  .  oiíiíataü;  ctó  -GraiiadaJ  en  d»pde  ¡  r^sidéni'los' isufirer^os- 'ooder¿s.«^S'e* 
amegmítqí'isTiippesa'Jiiainsjcíoí  celebrá«M>icotíib  ■jeátraordi'nai<a,J'«n  íós^iablftS 
de V^>ÍTote^«pTtameatoitsfjt)r lila  íHierdad  'qué;^ ! 'consiguiente  ál'¡S(*id<?i 
poi^.  vmedia  dffii.  lav-ffegi-Ule  la  íqdfe  también '  participará  toda  la^-repúbli- 
o¿-*MGIíiiriws  >»1  'Ootrio'it^iihat  >¡deHiorádo  en  este'  punto, y- Wo  Uev^  noti- 
cia oficia!  de  este  sü8Sí), c la  IibimioipaUdaidoraéiiha  mandado  lo  <x^ 
ni  que  áJt>:Uu^para  que  se  sirva  hacerlo  presente  al  supremo  federal,  quien 
tomó  e!  empeño  de  hacer  cesarüises'íriesa'Penencias  políticas  de  este  Es- 
tado, dignándose  conteslarm&Apara/.satiafaccion  de  la  municipalidad,  de 
-quien  de]>endo,  y  de  aceptar  los  respetos  quí  de'tribu1l)V-3^.'  'ÜJ'Ijí-'*^ 
Chinandega,  abril  25  de  1830. — José  Nicoia-^  'Gon'aal.&si^ft  ^^^f^^^^^^^ 
-M.    Es  y^f¡ñ(r.-^SeW((thv(a''ñel\'^ngreS(>^^  ^^^ayo  de 

^■S^0.i^Mj,iAlúámz¿^SramÍ8Óo'Al¿t«réz.-*^Es-e^^  Seor^t»ríajdef''Emfk 
4o  y  del-despttxíhúiiéeíxeiÁcii^^  -18  -áe 'tóSOÍ-^kr^ttí»- 
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C.  Secretario  de  Estada  y  del  despacho  de  relaciones^ 

La  noticia  que-,por  conducto  de  U.  dirijió  al  gobierno  supremo,  la 
municipalidad  de  Gliifiandega  en  oficio  de  su  secretaría  fecha  25  del 
próximo  anterior,  y  que  se  elevó  ayer,  al  conocimiento  del  Congreso 
federal,  fué  oiJa  en  este  alto  cuerpo  con  especial  agrado;  y  se  acor-. 
4ó  que  se  "manifieste  al  S.  P.  E.,  y  que  también  se  le  diga,  que 
íde  su  prudencia  y  tino,  la  representación  nacional  se  promete  que  el  or- 
den y  la  tranquilidad-  se  consolidarán  en  el  Estado  de  Nicaragua,  aho-» 
ra  que  Managua  h  i  prestado  ya  obediencia  á  las  autoridades  legítimas, 
y  que  las  medidas  tomadas  para  la  completa  pacificación  de  aquellos 
pueblos  dignos  de  mejor  suerte,  están  produciendo  tan  favorables  re- 
sultados. .  i>;<r  y      .'iMTjlil  III  tioT  H,tf  -/    r>!i(;!)  :  , 

De  orden  -Congreso  lo  decimos  á  U.  para  inteligencia  del  go- 
bierno, devolviéndole  original  el  oficio,  que  con  fecha  5  de  abril  di- 
rijió á  lá  secretaria .  del  cargo  de  U.,  la  del  Jefe  de  aquel  Estado,  y 
en  copia  la  que  ahora  trajo  la  noticia  de  la  obediencia  de  Managua, 
parque  en  el  original  recayó  el  acuerdo  que  couumicamos  por  medio 
del  presente. — D.  U.  L.  Guatemala  mayo  12  de  1830 — M.  Abia- 
rez — Francisco  Alhuréz, — Es  copia.  Secretaría  de  Estado  y  del  despacho 
de  relaciones.  Guatemala  mayo  12  de  18.30. — Ariza. 

•  l)p  I-j  ion  flíiíq  Í9        .V  tm  i  • 

:,  int  ESTEHIOR.: 

•í)    l  NUEVA  ¡YORK,- 

El  bergantín  Monlilla,  capitán  Berkiman,  ha  llegado  aquí  el  sá- 
bado próximo  pasado  procedente -tte- Cartagena,  de  donde  salió  el  9 
de  enero  último.  í  <  '   •  - 

i:,;  Un  amigo  residente  en  esa  plaza  no?  escribe  con  fecha  del  mis- 
mo di^  lo  siguiente. 

,,Todoi  fijan  Ja  vista  sobre  el  Libertador,  y  la  mayor  ansia  se 
manifiesta  por  saber  la  resolución  que  tomará. — -Guayaquil  y  Quito 
se  hanicjeclarado  para  que  b^SL,pTodldnit^á<f ,  Monarca  del  Pei'ú.  Las  no- 
ticias ^  de  la  separación  de  I  Venezuela,,  ^causan  mucha  sensación.  Soy 
de  sentir  que  á  la  llegada!,  tie  BoUvar  «iel  Perú, ,  se  íeconciliará  el  ac- 
tual conflicto  que  divide,  á^la  nacign,  ti Ií^be~  llegar  i  Bogotá  .el  4,  ,áe[ 
corriente*"  '.       ,       o > •.,•■.■.>' j)  '  .  -  ¡ut  rlii;i(; 

El  periodista  de  Nueva-YaEk.  dice,  haber  recibido,  ademas  de  la 
anípriorVoartá,  nolieií^s  quá.r^preseotftii^  % ,Colombiaj;,  en  un  estado  de- 
eastrosoi  -  Dice  qüe  sus  corrQ!pp«asalí;si;;íiíí)4e  ind,ican  positivamente  el 
que  Bolívar  ,  quiera; coronarse;  4í?ro.  sí  qjjej'sus  amigps  le  instan  á  que 
lo  haga,  jpues  ellcH:  ipreteivUen.  í^fe  Có^ombja,  ne,cesita  de  un  gobierno 
severo^  qUe  ponga  ,  un  freno  a  laa  ^isgffsigQep.  Ya  se  brinda  por  Si- 
nioñ-  i.?  fEstamos  persuadidíjá  que"  si  se  ^retirase^  las  tropas,  el  pueblo 
66  inclinaría  á  la fibrnia  republicana,  fy  .) qué  si  se  efectúa  la  ^epará- 
cjori  ule  rVette^udiai)  el  Libertador  probáiblemente  deáslirá  de  la  idea  de 
''^r<m^sa.<.i:<i¡¿  al  ¿  t'i.t-.iiiR  ?ofio¡;!   ¿Oil-":'.  •  "  ' 

.'.1 :  .  !  volifmníl  7nq  ^.t;br'-ii»imo.  r r.  '^^rr§ode  l(}.f^Íevaciov,)i^,y^.:^,  . 
,£-j,bíibi\ü-ni  ejsl  .eaaoio^í  'ihoiq     ^  ■'  i . i .;r.  .    -,J  m,z  oV^l  v-júi-y  ')sjp 


-  '       MEJICO.  "■S^r-i'^ri 
^-     Ejercito — Federación 'mexicana — Dicisim  de  vanguardia'  ^ 
♦■^     Teno-o  la  satisfaciou  ele  maniteslar  a  V.  S.  que   el  dia  .de  hoy 
he  llej^-itl  )  á  esr,e  pueblo  con  el  objeto  de  unirme  á   la  divisiou  del 
señar  geiKM'al  D.  Juan  Jo=*é  Codallos. 

Cuaudo  he  tomada  esta  resolución,  m  ha  sido  con  el  objeto  de 
defender  mi  cau=;a,  sino  únicamente  la  da  la  nación  que  se  halla  ul« 
trajada  en  sus  lei^ítinias  autoridades:  las  legislaturas  de  Queretaro,  Mé>» 
xico,  O  ijaca,  Puebla,  Veracruz  y  la  de  este  Estado,  han  sido  coa 
escándalo  disucUas  unas,  declaradas  convocantes  otras:  estos  liechos 
que  atacan  directamente  el  sistema  federal  y  la  soberanía  de  los  Es» 
tados,  no  me  es  dado  verlos  con  indiferencia,  y  yor  lo  mismo,  como 
ciudad;uio  y  soldarlo,  considero  uno  de  mis  deberes  el  sostenerlos  á 
todo  trance,  sacrificando  mi  ecáistencia  si  es  necesario. 

Píira  llevar  á  efecto  lo  que  tengo  espuesto,  cuento  con  la  coope  ■ 
raciüii  de  V.  S.  en  cuanto  esté  en  sus  facultades,  haciendo  que  los 
pueblos  que  están  bajo  su  dirección  sean  interiorizados  de  la  justicia 
que  me  asiste  para  empeñar  nuevamente  la  espada  que  habia  envai- 
nado,", por  que  no  se  entendiera  que  me  movia  á  ello  el  rastrero  in- 
terés del  mando. 

Teuicndo  el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  el  plan  por  el  que  se 
pronimció  el  citado  Sr.  Codallos,  y  'de  ^ofrecerle  mi  mas  alta  consi- 
deraci(m  y  respeto — Dios  &c.  SirándarO  '  marzo  24  de  1830 — Vicente 
Guerreró. — MuV  ilustre  ayuntamiento  del  pueblo  de  Tejupilco. 

:j  oiii,*  i;U.(¡ii  -jL   .  '.t.  ^t.i-u.¿,-— .  {Correo  de  la  federación.') 

NUEVA  ORLEANS. 

Nueva  Orlenñs  8  de  mftl^ao— Acaban  de  asegurarme  que.  por  un 
buque  español  llegado  hoy  de  la  Habana,  con  porción  de  apostólicos 
que  aííorados  emigrati  de  áVjirellA  plaza,  se  ha  sabido  que  ti'es.  indi- 
viduos acaban  de  ser  allí  ejeculadoí  por  conspiradores  contra  el  go- 
bierno;- que  uno  de  ellos  pasaba  de  la-  Clase  de  capitán,  y  que  no  se 
pudo  des(nibrir  sí  su  objeto  era  resucitar  la  constitución  del  año  de 
1812^  ó  bien  proclamar  la  irKÍependericia>  de  Cuba;  pero  que  lo  muy 
fierto  es,  < que  aquello  está 'eri  fermentación,  y  Vives  y  compáñia  alar-* 
naadisimos."     ,    ,  _  (^Correo  de  la  federación,}  o 

Continuación  del  disciit^só  número  Q.^  de  AJejandro  Hamilton.  ; 

Nosotros  podemos  preguntar  á  esto;*  proyectistas  de.  política,- ¿sino 
es  el  interés  verdadero  de  tódás  las  naciones  cultivar  ese •  misnío  espí- 
ritu benfewlente  y  filosófico?  ;V  si  éste  es  su  verdadero  interés,' lo  han 
seguido  ellas  acaso?  ^;No  se  ha  visto,  por  el  contrari,o-,  const^itomente 
que  pasiones  der'momento  é  interéses  inmediatas ; tienen^  ún  dbinínio 
nia^  iafctiro  c  imperioso  sobre  la  conducta  de  los  hombres,  !quo i  consii 
déraéiíjnes  generales  ó  remotas- de  políticA-  utilidad'  qaÍIo. jjuslitVa  ?>Íh  Han 
sido  las  repúblicas  en  la  practica  menos  adictas  á  la  guerrat/q,ue.la* 
mnnanjhta^  ?  .-No  han,  sido  elfas  administradas  por  hombres  lo  mismo 
que  éstas?  jNo  son  las  aversiones,  las- predilecciones,  las  rivalidades. 
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]oh  deséofí'da  adqiíi^ciones  íiijiistag  lo  que  afecta  tanto  &  las  nacionea 
como  a. los  reyes?  ¿No  están  lás  asambleas  populares  frecuentemente 
sujetas  á  los  impulsos  del  furor,  del  resentimiento,  de  los  celos,  de  la  avari- 
cia y  otras  n-regulartís  y  violentas  propensiones  ?  ¿No  es  bien  sabido  que 
sus  determinaciones  son  gobernadas  muchas  veces  por  unos  pocos  i n- 
divídaos  en  quienes  ponen  su  confianza,  y  que  por  consiguiente  están 
espuestas  a  .ser  mfluidas  por  las  pasiones  y  miras  de  estos  individuos? 
,  ¿Hajiecho.  hasta  aquí  otra  cosa  el  comercio,  que  cambiar  los  obielos 
de  la  guerra?   ¿No  es  el  amor  de  las  riquezas  una  pasión  tan  em- 
prendedora y  dominante  como  la  del  poder  y  la  gloria?  ¿No  se  han 
visto  tantas  guerras  por  motivos  comerciales,  desde  que  ha  prevalecido 
éste  sistema  en  las  naciones,  como  cuando  las  enjendraba  la  codicia 
de  terhtorios  ó  dé  dommacion  ?  ¿No  ha  sido  el  espíritu  de  comercio  mu- 
chas veces  el  que  dió  nuevos  incentivos  al  apetito  estrava^-ante  de  uno 
y  otro  ?  Que  la  esperiencia,  1¿  guia  menos  debU  de  las  opiniones  hu- 
manas responda  á  estas  cuestiones. 

Esparta,  Atenas  Roma  y  Cartago  eran  repúblicas;  dos  de  ellas 
«omerciantos,  Atenas  y  Cartago.  Y  con  todo,  ellas  se  empegaron  tantas 
veces  en  guerras,  ofensivas  y  defensivas  como  las  monarquias  sus  ve- 
cinas de  aquel'os  tieinpos.  Esparta  casi  no  era  mas  que  un  campo 
bien  disciplinado;  y  Roma  jamáis  se  s^ació  de  camisería  y  conquista 

Cartago,  que  era  una  república  comerciante,  fué  la  agresora  en 
la  mis:na  guerif,  que  terminó  por  su  destrucción.  Annival  llevó  su» 
anpas  ^1  corazón  de  la  Italia,  y  , aun  á  lis  puertas  de  Roma,  antes  que 
bcipion  a.  su  turno  le  destruyese  en  el  territorio  de  Cartaffo.  v  con- 
quistara ésta  república.  ' 
'L^r.  Veae'cia  en  los  últimos  tiempos  ha  Agorado  mas  que  antes  en  las 
^Tierras  de  ambición;  hasta  que  siendo  un  objeto  de  terror  k  los  otros 
Estados  de  Ital.á,  el  Papa  Julio  II.  halló  medios  para  verificar  aque- 
na  formidable  Jrga  (a)  que  di(í  üu  golptí  mortal  al  poder  y  sobervia 
de  aquella  república.  < 

■  J'''^^-'"^'*^  ^^^  fí'^'anda,  hasta  abrumadas  de  contribucio- 

nes y  deudas,  ,  tpmaron  siempre  una  parte  principal  y  sobre- 
saliente  en  las  guerras  de  Europa.  ,EUas  tuvieron  fuertes  contestacio- 
nes  con  Inglaterra  por  el  drtminio  del -mar;  y  fueron  los  enemisos  mas 
perseverantes  y  mas  implacables  de  Luis  XIV. 

En  el  sobierno  brritáTiico  loki  répfesentantes  del  pueblo  componen  un 
ramo  de  la  le^islamra  nacional.  El  romercio  ha  sido  por  muchas  edades  p1 
Objeto  prcdommante  de  aquel  país.  Pocas  naciones  sin  embai'go  han  estado 

Cr^n     .i'?**'Tr*%?^Pf^^'^*' '^"^^^^^  en  muchos  casos  pro- 

venidas del  pueblo.  Ha  habido,  si- puedo  espresarme  así,  tantas  o-uerras  do- 
piilares  como  realistas.^  El  clamo  P  déla  nación  y  las  importunidades  desús 
representantes,  en  varias  ocasiones  han  arrastrado  í  la  j^nerra  á  sus  monar- 
cas o  la  han  continuado  contra  su  inclinación,  y  algunas  veces  contra  los 
verdaderos  intereses  del  estado,  En  aquella  memorable  lucha  sobre  pre-  ' 
mmencia  entre  las  crasas  rivales  de  Austria,  y  de  Borbón  que  por  tanto 
tiempo  tuvo  encendida  la  Europa,  bien  sabido  es  que  la  antipatia  de  los 
ingleses  contra  los  -franceses,  favoreciendo,  la  ambición  o  mas  bien  la  ava- 

A^^Ln^lT  ^\C=""W.*<""P«»t'V^  Emperador,- del- rey'  de-Francia,  del  rey  de 
Aragón,  de  muchos  principe*  y  EsUdo»  de  la  Italia.     .-¿  í.-.i  u/nir:  ^.h  ,.••,/■,.;  i.'j  Te) 
  '  ■    -lionif]    -JÍ,;.,)/.  ■■;ír.tii.  !£  ,,i-;;'jV  ;.ü; 


Httla'QWTuh  jjoí"e'"fSíf(?rrto~  ^írg^'l*  "¡lUWfa  íftaS'  'alia  dé  los  Ifmiteg  de' 
aSuPsíriídaipoliCicaj  y  por  un  tiempo  cousidtírable  eontrA  la3  miras  de  la  corte, 
-ifj:  feas' ^íierrs&tJf  Qshis  dos  nacÍDii«s  se  ljai>-;,engen4fado  en  mucha  parte 
^a,ji4te<'.íses  ,c()ntieíc^a}es;  oí  deséo.  ,de  suplflnt^^•  y  ,ej  ^emor  de  ser  soplan- 
tjvi|oj^í-,!9  -raco<PiS  ppjViicuLir^s  ,,dptl  , tráfico  6  en  las  Vejitajas  .  generales  de  na- 
V8ff^i^íj,"y  coi|\ecpi(i^^y  Qtras/  ve,ces  ,ed  (leseo  mas'  culpable  de.  participar 
|féj  cyxinercio  dq  oirás  náciones  sin' su  consonti;míerító;"hán  sido  su  có'aíuh  orijen. 
•'  '^I^á'&ítimíí  gtféTi'a  eiltre  Inglaterra  y  '  España  ptocedi o  de  lós  atentados 
9é' los' meicádá'e^  ingleses,  pof  hacet*' líff' comercio'  ilícito  coii  el  conti» 
neivtef'éípañoir  Eslófl' proeedérés  injustiflgáiblfes  -por*  SU  parle,  produjeron- 
mesjáidfts  ..rÍT«rósd.sí  de  parte  de  íoS  españoles  contfá  los  subditos  de  la  gran 
Srétaiíavlá?  qiie- taiTjpoco  eran  justíficíibles;.  por  que  traspasában  los  lími-r 
Jas  lile. una  jüs'tii;  retaliación,  y.epan  crueles  ,íb^  inhumanas.  Muchos  de  lo» 
i^i;gleses  .que  fueron:  aprendido^  en  lasf  costas  de  España  los  enviaron  á. 
Cspío1,ar-las  nainas .  dd  P.QÍpsj;  y  por  e|  progireso.c^mun  del  resentimiento,, 
ios  .'inpc(3nte.s  fiieron  alguij' .tiempo  desnúes  ¡  confúnd.idos  con  los  culpables' 
éii'ia''  Uíérñííi  ij'engánZa.  tas  'qUejás  de  lor  ¿"oMérCiátités  prendieron  urt  fuegc¿ 
viQÍento  en  toda  Iíj  jiacion  que  estalló; Jftfé'ílf o  en  la  Cámara  de  los  fcomu- 
hes^y  de  allí  se  comunicí-  aT  ministerio.  Cartas  de  represalias  fuerián  es- 
petlidás,  y  se  -íSiguíó  fa  g-uafras,  que-  íín  SOS 'consecuencias  trastorno  toda» 
kis,- alianzas  jque  saai  liiibiaa.  formado  veinte  aílos  hacia  con  ansiosa  espec-- 
t.j(i(?Ío{wle  .Io?...ff.ut0s  mas  .benéficos., 

/  •JDel  íes'yneir  de  cuaníi}^  h^:  sucedidp,"  en  otros  grises,  cuyas  clrcunstan- 
ipí^s  ^an  tcnííja  b,  niayoc  scmejwz-'i  coa  laS  nuestr^^^  inferir  que 

f*(p,.hay  1^(2011  p¡ar/}/;'o^_|ia^  .é0r.¿§^^  co.i^^.que  .s'e^ quiere  seducirnos  ea 

a'  esjp^écfatiya  0^'  utía  paz*  y  cpraTali'aatl  entre  Jos.'irilerii'bros  de  la  Confá- 
¿feiíi  i^^fii-áp^*  c'átatldo-ífeí*p'át'jidbs'  -;;'Ñ'ó  hemos '¿dVé'rtido  ya  dertiasiadi' 
f^IS3ia^y'  -"é!rtíA-Vrf:ra!rtClá  'ett-*'f^^  qué  ríos 'álucinaron  ' con  pro'-* 

mesas  de  Una  escncion  de  las  imperfecciones,  de'' M  ' debilidad,  y  de  lo^ 
Biiílain  ttefila  SKfiipeáadrr  euívtarigis^  snis  forraasl'í  i'No  -es  tiempo  de  despertar 
^líi^'^ná)«o  ,  sjí0ñí>;IdQ  la  itedád/idftíoro,  y  adoptar  sonrio;  máxima  practiesí^ 
par;qb,^i  jdireccjv)a,^d9  aw^str;).  gaaéucta  p^pilíf,i,ca,  qUé  ii^osotros"  tanto  coma_ 
Ip^  .^4g\5íAs  liabiíaiUo»,  del  .g|abc(,. estamos  lejos,  del  fel^^.iIínperio^  déla. p^-* 
feVta"' sabidtU'íiir'y  ^e  lá  perfecta-  virtHd  ?  '  V  '^ci i         •  '-S 

#Lup  el  ji'i^ito  4c,  rstrema  depresipUf  en,  que, se  ,fiá' sumergido  íiUestro 
'  y,  &igníáa'í  Vácíoriki;  "qtiV  los  inííoTÍVenientés  áérítíá'os  por  ítódás  par- 
iPs;-tTe  utt  g'bbat^'tí'Tlaió"  y-máradim^^^^  d»  urta  par-^ 

M'!?l^''"ííi^ta(ló  •á''!¥i  North  Ca*¿lina; '  fe|ue  fe's-''  ifeaiéntes'''t'úrb^^  no<r' 
han:  amenazado  ehr.Pcnsilv.aimj'  y  las  ■actiiateá  insuii-^dOKios  ^Majasachun; 
settSj  lo  declaren!             ^>'  -¡l  '-    •      .-•);!:.■  ,  n--  '.;  ;  .•^ 

r.::  m  B$tá).<íl.' mentido: igieneral  de  4ofe  Jiorábnefe  r  de  f)0¥j  e^o.fláer  a 
í*sr<6*S5mas  dffíílo^o-.ifiue  isQ  jfesfijgrzan  4  aflo.ímecer:niifi?t«JsiteitiQii°»!íle.>dÍ9T 
f<?í¿tífe  .yi  ;hosfciUd&íl*evi;tFerlo&j¡Kstatk)Sy  casdi.ijei  qiiedatf;  deHíUnido»:i ,  qvwvse  har, 
Jie^í^(>nU(i)»  .es^jygtiífi  ¡i4e.  a,csióin|a^  .pívHtjcc!,'»  «acado  rde  la!  obsei'Vfacio)!  del 
pí'^^w  •  iaSiiSíícjíídadesjí  dí^.^iuc  .Ja^iX-^ciadad  ói;ií)í-osperiiiad  títv^itna- 
«Íont-bli%c$  f¡vá,yl^r,Q?tcíaue9.  nMwfftlinént©  coemigafc,!  Un  escritor  intííHjentej 
SfiíiíiSJH'm  *síi,¡Qii}.«stí  asento!.".. -1 !  :   .■:  r.--f;   -.  ■  ■  y.'  iii  ,   '  ,  - 

!í>/()>fí*|s^fiaí:ÍQn«s  pvefiHiíis  vsojjir fenemigas  rnaturales  rlaa,  tinas-  dei  ila»;  ótras? 
.„-¡á*iepetá'^lH€í- syí  d<;bilidfrd).TeoBimr  la  oHHgije  á  lígárs»  en  uriai  n^púUlicar 
*)fi*??fí'4í'íf«í^»)r  -y  ií(t»jTW^stj,tu«;áoj».i  p)^^^^  íká^  difereaeias,  que  ocasiona  el 
i,iMeci$d^riife~;^^ní$íui«rHl(>*^6<Í';;Zelo  ;iíccré  á  to<lo3  los  Es-f 

„  tadojgj  ?t^f)ií^!^(Jecftftié 'Í,-ifiOgtácfle  su.s,ve<snc>s."  (;lo):-fi¡s|r.i  pasíyeíiL  mismot 
tifimpo,  que,  sfiñiiJa  el  maL-sujiere  el  remedio..   —  -  -J^úUio. 

(a)  El  duque  do  MalGoroiig.  ...i  .  .  y  i  ,í,sJ.  il  :  ;  i.'¿ianhq  ^ciíli.;:  afa  ,v.c¿i  k 
{h)  V'easo  al  Abate  ¡Vlablj,  principios  de  ías  negociaciones. 


GUATEMALA: — Imprenta  nueva. 


(Núm."  10.)  (un  real.)  (Fol.  69.*) 


GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  mayo  31  de  1820. 


VIS  UNITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 

-  ce.*""  nEPREBENTANTESl  líAujlll::'.] 

El  voLo  ci^l  Congreso  me  llamó  á  la  presidencia  interina  de  la 
República,  y  sii  Tepetida  y  obligatoria  instancia  pudo  precisarme  á 
recib.t-  uli  cargo  repugnante  á  mi  jenio  y  á  mis  deseos. — Mucl)as  ve- 
ces jjfocuré  después  separarme  de  este  arduo  encargo  solicitándolo  vi- 
vnmí  at  j  tanto  en  el  Congreso  como  en  el  Senado,  sin  haberlo  nunca 
ób:enido.  '    MUiufvO'.        \  j, 

T 

Yo  he  servido  cerca  de  un  año,  y  conlinüába  esperando  el  dia 
de  lá  elección  del  propietario  nombrado  por  el  pueblo.  Entre  tanto  se 
me  hm  hecho  acusaciones  ante  el  Congreso  á  que  no  he  tenido  la 
satisfaccioa  de  Contestar,  porque  el  mismo  C^  L.  tuvo  la  dignación  dé 
lio  darles  acojida. 

El  Congreso  ha  usado  del  gran  derecho  dé  acusación  sobre  el 
EjecutÍA'o,  y  éste  suceso  es  para  mí  tan  plausible,  cuanto  él  manifi- 
Ci^ta  que  ecsiste  ésta  salvaguardia  de  la  libertad,  objeto  favorito  de  mi 
corazón. 

Mas  yo  tengo  un  derecho   para  dejar  el  puesto  que  ocupo  solo 

{»or  obedecer,  siempre  que  aparezca  una  sombra  de  desconfianza  ea 
a  representación  nacional. 

Se  interesa  en  ello  la  causa  pública,  la  marcha  espedita  del  go- 
bierno, y  un  ejemplo  á  todo  majistrado  supremo  para  no  permanecer 
en  un  puesto  que  ecsije  una  completa  y  absoluta  confianza  en  los  pue- 
blos, cuando  sus  repfesentantés  indican  lo  contrario. 

Yo  suplico  al  Congreso  dé  quien  he  recibido  muestras  tan  honorí- 
ficas de  aprecio,  qxie  si  ten^o  algún  mérito  se  sirva  atenderlo  exóne- 
Tandome  de  una  carga  superior  á  mis  fuerzas,  y  si  mi  administración 
ee  ha  l>echo  sospecliosa,  aleje  de  mí  la  ocasión  terrible  de  nuevas  fal- 
tas. 

'En  mi  posición  todo  es  ya  dificil,  ó  por  mejor  decir,  imposible. 
Ko  podré  dar  un  paso  sin  estropiesos,  y  sin  que  se  me  suelten  cues- 
tiones. Los  negocios  serán  paralizados  por  mi  propia  desconfianza,  y 
por  '^s  prevenciones  contra  mi  gobierno.  El  Congreso  niisnatí  puede  ha* 
liarse  embaiazado.  .      _^  i-'-'"  .ubiO-jL 


» 


*^  .  pues,  xin  deber  mio;'iy  no  solo  un  derecho,  el  separarme  del 
jjiando.  Tcng-o  la  salislacciun  .^e  que  todo  está  ya  reorganizado  y  tran* 
qiin(>/y'qTie  he  ñíerccido  álí>;una  opinión  á  los  patriotas.  Pido  pues,  en- 
i'íirecidnnicntc  al  Congreso  termine  mi  modesta  carrera  en  este  punto 
agratlable,  y  que  recompense  así  el-  sacrificio  doloroso  que  hize  á  la 
lev  obedeciéndole. 

Si  un  enemigo  particular  de  mi  persona  y  de  la  autoridad  federal 
que  ha  procurado  siemprQ -desconsertarla  y  sucitarle  discordias,  hubiese 
solo  subscrito  la  acu^^acion,  yo  ni  aun  reílecsionara  en  ella;  mas  sien- 
dolo  también  por  alg-unps  represeutaiUcs  patriotas  dignos  de  considera» 
cion,  esto  me  iiace  temer  su  influencia  en  la  opinión  pública,  base 
precisa  de  todo  buen  gobierno. 

No  delxj,  pues,  continuar  en  él,  ni  un  dia,  y  vo  espero  que  el 
Congreso  se  sirya  disponer  pase  ¿  .encargarse  del  Ejecutivo,  la  perso- 
fia  '  qué  de'be  'succedefme,  recibiendo  al  mismo  tiempo  la?  protestas  de 
mi  uias  sincero  agiadccimienlp,  y  la  seguridad  del  profundo  respeto 
con  ([lie  satisfaré  de  particvdar  á  todos  los  cargos  que  se  hagan  á  nii 
/idniiüisfracion.        '  '    .  ,. 

Gualemala  mayo  7  de  18.30.  J.  Barrundia. 


Al  Cj^iJPrC'ísidnite  de  la  República. 

{■[■  lj .. 

El  7  del  CQrricnte  en  la  mañana  recibimos  una  exposición  de  U, 
,déj  la  misma  fecha,'  en  que  dejando  entender,  que  habia  llegado  á  su 
jioticia  .lo  ocurricjo  en  la-,  sqsipn  secreta  de  4  de  este  mes,  y  manifes- 
tando d.Qseos  de  cubviV,.su  propio  honor  ,  y  delicadeza,  solicitaba  U- se 
le,  cx^nefafeg  del.mandp  supremo;  y  ofrecía  para  cuando  estuviese  ya 
de  particular,    responder   á    todos  los  cargos  que  .gC;,  . luciesen  á  su 

rldmiui¿'ll'aci'<>l*4  I  O",    oí)    <>•'        '  r  :  -  .f   cr»    r-  ---. 

-.jí  ..  Dada  cuenta  de  todo  al.  Congreso,  se  nombró  comisión  especial 
jjompuesta  de  un  individuo  de  cada  Estado  para  que  informase,  y  ésta 
lo  verificó  ayer,  esponiendo  substancialmente  que  en  el  incidente  de 
que  provino  la  renvmcia,  nada  resulta  Contra  la  conducta  del  Presi- 
xl<5n|je;  ; qye  cl_ X'Q'^gicso  le  hace  justicia,  desestimando  el  asunto  por 
el  estremo  cu  que  podia  considerarse  como  una  iniciativa  de  responsa- 
bilidad; y  .que  tanto  por  esta.,  rairon,  cuanto  por  otras  mychas  de  ba.s- 
tanle  pesuj  íHacionadas  todíis  con  el  , interés  de  la  República,  no  po- 
día ni  debía  admitirse  la  renuncia. 

El  Congreso,  hali,v.ndo  ívuidado  éste  dictamen,  tuvo  á  bien  apro- 
barlo,: y- íicordó;.,  que  al  comunicarle  á  Ü.  se  le  diga  que  la  represen- 
tación nacifinal^  está  ;pl6'naiuente  satiBjfeclia  de  la  condu<?ta  oficial  y 
íirreglada  adiuinisíriic¡on.,d.e  U.;  c()ma  .tanibien;  (jue  su  exposición  le 
lia  ui^ciecjfdo.  el  mayi;»-  aprecip,  porque,  le  descubre  el  sumo  respeto  á 
la  ley  en  el  majistrado  encargado  de  conservarla,  y  és  un  nuevo  tes- 
linionií)  de  .sus  prÍHcipiq^;^V{uicos  y,  libe^-alos,  y  de  su  patriótico  zelo 
5^buenos' scntimientn.s.  ,  ,¡';í  ■ 

Uc  onlcn  del  Coiígseso ^nacional . tenemos  la,, honra,  C.  Presideur 

d  áBáí}*J*^'üÍtf¿.á^  J5jiJ!?J3  í!Í  iyittjliM'^i^í  .y  .^^í^i'^jV^'i'^"»  protestándole 
como  es  'debido,  nuesfro  mas  distinyuicíó  aprecio  y  profundo  respeto.,  jl 
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Dio?.  Uuion.  Libertad, — Guatemala  mayo  11  de  1830. — Miguel- 
Alvarez. — Francüco  Alcuréz. 


COSTA-RICA. 

Al  C.  Secretario  del  Senado. 

El  poder  legislativo  del  Estado  en  cuyo  conocimiento  pusimos  la 
nota  de  U.  de  7  del  pp.*"",  unit'órme  eu  sentimientos  con  el  Senado,  y 
dispuestos  constantemente  á  no  perdonar  medio  alguno  que  contribuya 
al  restablecimiento  del  orden  general,  dispuso  que  sin  perdida  de  mas 
tiempo,  el  P.  E.  diese  orden  á  loa  diputados  y  senadores,  de  partirse, 
para  esa  Corte  como  debió  haberlo  hecho  desde  el  mes  de  noviembre; 
y  al  manifestarlo  á  U.  de  orden  del  P.  legislativo  tenemos  el  honor 
de  protestarle  nuestra  consideración  y  respetos. — D.  U.  L.  San  Jo^ó 
marzo  18  de  1830. — José  Neri  Fonceca,  diputado  suplente. — Joné  M." 
Alfaro,  diputado  suplente. 

Es  copia.  Secretaria  del  Senado.  Guatemala  mayo  8  de  1 830. 

Valero. 


NICAUAGUA 

MINISTERIO  JENEnAL  DEL  GOE.' 
DEL  ESTADO   DE  NICARAGUA. 


C.  Secretario  del  Senado. 
El  Presidente  del  C.  R.  de  este  Estado  con  fecha  24  me  conm- 
nica  la  resolución  siguiente — „Los  secretarios  de  la  A.  L.  con  est;a  fe- 
cha me  comunican  lo  que  copio— En  sesión  de  este  dia,  se^  dio  cuenta 
al  cuerpo  L.  con  una  nota  de  la  junta  preparatoria  del  Congreso  fe- 
deral, relativa  á  estimular  el  zelo  de  esta  legislatura  en  cuanto  á  las 
elecciones  de  los  representantes  federales  que  pertenecen  á  este  Esla- 
do;  y  habiendo  presentado  en  este  acto  su  dictamen  la  comisión  espe, 
tíiarnombrada  para  ecsaminar  los  graves  asuntos  á  que  se-  relacionan 
las  notas  del  Senado  de  la  República  de  7  del  pp."  y  dA  niiiiistro  de 
la  federación  de  22  del  mismo,  é  impuesta  de  lo  contenido  en  dichos 
docum.entos,  se  acordó  en  esta  misma  fecha:  que  la  legislatura  se  ha- 
lla en  d  caso  de  dictar   á  nombre  de  los  pueblos  del  Estado:  que 
para  prevenir  toda  duda  acerca  . de  la  lejitimidad  con  que  conünúa 
funcionando  el  Senador  Presidente,  se  le  autorize  para  que  •í?iga  encar.- 
gado    del   Ejecutivo  nacional    hasta  tanto  se  verifica  la  reunión  del 
Congreso  federal  que  pueda  disponer    lo  que  sea  conforme  á  la  consr 
titucion:  que  se  dirija  una  escitacion   á  cada  uno  de  los  Estados  de 
Ja  unión,  á  fin  de  que  acuerden  ésta  misma  medida,  si  lo  tuviesen  a 
bien,  ola  estimasen,  como  la  comisión,  precautoria  de  mayores  males; 
y  que  de  esto  mismo  se  dé  cuenU  al  Senado  y  gobierno  federal  eu 
contestación  á  sus  citadas  comunicaciones— A.I  mismo  tiempo  acordy 
inandar  hacer  las  elecciones  de  los  representantes  federales,  quedando 
en  comisión   el  decreto  de  convocatoria   que  debe  espedir   para  este 
asunto  "—Lo  transcribo  á  U.    en  virtud  de  estar  sancionada  por  el 
Consejo  en  io-ual  fecha;  advirtiendole  que  las  comunicaciones .  que  men- 
ciona' ésta  resolución,  ecsijeu  brevedad,  y  debe  ir  copia  íntegra  de  esta 
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V  ác\  d'jcrclo   qv.e   pov  sepavíKlo  le  acnrripíuía. — T).  L .  L. — Oraiíad;i 
marzo  24  de  1830  ú  las  8  df  la  uoclif. — Tomas  BaUadares,  Victr^psó-^ 
sitíente — José  Nicolás  Bariilas,  si'eri'lar-io. 

y  lo  inserto    á   U.   por  (Íí-{}04Í€Íhí1  do  la   minina  A'ia.nibL-íi,  y 
de  orden  de  mi  gobierno  ¡tara  í¡iui  S3  sirva  tílcvarlo  ai  conocin'iÍL'i5ió  de!. 
Senario  de  la  nación,  á  quie!),  cónlo  á  U.,  le  protei<to  \íí^  ror.sideracio- 
jies  de  mi  respeto.— D.  U.  L.— ^Granada  maízo  25  de  ISiiO.-^Süre.iírfí: 
Selva.  ■  -  ' 

Es  copla.  SccTclarid  del  Senado  Guatemala  mayo  8  de  183CX  i;; 

'<  —  '  .  ' 

sn\iñTERio  JKNF.nAi.  pel")  v; 

GOnilíiíriiO  Dí^  NICAUAGÜA.  j  5 

Ái  C.  Miuíntro  general  de  relactou€s>  -  -  .(.c.c,í  fM.  -  :  n^-.r'  • 
Se  impuso  mi  Gí)bieriio  de  su  aprcciable  conlimieación  átíhl^^ 
de  m;irzo,.  aiiunciiindo«ic' en  ella  téJier  datos -  et- supremo  g-obie.rrjo.iia- 
clonni^  prtvá  tener  una  nueva  incursión  de  las  tropas  españolas  en  el 
terriiorio  de  la  República.  En  "los  huqr.es  que  llegan  ai  Puerto  de  S." 
Juan,  no  se  comunica  tal  aauneio;  pero  'no  por  eso  lia  dejado  mi  go- 
bierno ue  tomar  medidas  de  actividad  concraclíñles  ' ft"  1íC"de}bns«T'tíPlí 
Eítado  en  el  , evento  de  cualquiera  injusta  agresión. -Pacítico- -y;-ti:a4vi 
quilo  Nicaragua  en  su  interior,  nii  j^obieruu  .  se  dedica  solamente  á 
objeto'*  de  yiteres  íjacional..     _  ;       .  '  ^ 

El  siipremo  gooióVrvo  debo  contar  con  los  nicaragüenses  para  re- 
pulgar á  los  que  qtiieran  profanar  el  territorio  de  nuestra  patíiaf  v 
Centro- América  llevará  los  triunfos  de  que  se  gozan  ios  iiijí]^  del 
Anahuac.  "  -        -  , -'  ■    '  ' 

Tenga  U.  la  bondad  de  "informarlo  así  ál  supremo  Gobierno 
cional,  protestándole  á  U  de  nuevo  las  protestas  de  mi^ap-i'ocio  y  aiwisJ 
tad.  -      ■■  ■        ~    •  , 

'      Dios,  Ünion,  Libertad.  Granada  abril  22  -de  IS3Q.— ^Agustín  l^.^ítl 

hoxÍlras. 

Al  C.  Secretario  del  Senado.  ' 

La  Asamblea  nruinaria  á  quien  dimos  ciienta  "con  la  aproriátíTí 
riota  de  U.  de  7  de  "febrero  último,  en  la  que  de  orden  de-l' SeñadT^ 
manifiesta  el  cuadro  funesto  de  desgracias  que  yá  eiitrev^ée  es  la-  fíoi 
pública  si  rlí^  se  reúne  pronto  el  Congreso; -v  que  para  ?'alvarla  de  Tol 
liorrores  de  la  anarquía,  no  hay 'otro  remedio  que  la  ?>CsÍMteju'ia  de  1,1 
representación  nacional,  ¡¡a  dictado  yá  proviáeileias  enpa^es  de  qfir  r| 
'^•nbierrio  haíja  marchar  á  la  mayor  brevedad' a  los  diputado-?  por^  esí^ 
:Éstado,  á 'íin  de  Henar  en  esta  parte  los  díñeos  de- ese  alto  ^úérp'6 
cuya  ccsitacion  le  ha  sido  inuy  hmdable  por-la  \raidad  de  sus  '»f ofít 
Inifntos.-^Juzga  á  los  actuales  maiidaíarios  de- la  naciori  con  léjítiiWá 
ecsistencia,- hasta  que  lograda  la  reunión  del  Congreso,  "•se  les  ren'nes'^ 
Consíitucionalmente;  y 'entretanto  cree  iguabuéiíte  al  C.  Presidente  coíH 
lodo  el  poder  que  dá  ía  ley  para  gobernar  la  Repíiblich-í— Do  orden 
^  la  misma  Icgioiatura  lo  decimos  á  U.  pai'ft-  iutelijeticia- del- íí^nadéj^ 
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y:  en  contestación  á,  su  cUada  .nola.   Al  hncerlo  íoncmo?  r¡  l)oní)f  rio 
protPístarle   los  sinceros  votos  de  iiucHtro  disiiiiguido  aprociíj   y  juntas' 
ronsideracione--. — D.  U.  1^. — Tt'^uoin-alpa  abril   7  de  I830.~!iau(os 
JiarbaleSy  D.  Q.— Trinidad  Estrada,  D.  S. 

Es  copia.  íiecrtiüria  del  íiemdo  Guatemala  mayo  8  de  ÍS.'jO. 

Valero. 

ESTER  lOR. 

COLOMBIA, 

%\ /Natioval  Gazclle  de  Filadcllia  contiene  el  cstracto  siguiente  de 
una  carta   leclia  de  Caracas  7  de  enero  de  1830. 

„Dcí<pues  de  la  Asamblea  pública  que  se  el'ccliu)  el  2.5  de  novi- 
embre, y  luego  qiié  .tl  maniíiesto  lué  adoptado  y  firmado  el  miynio  dia, 
todas  las  dtnins  provincias  y  depai lamentos  que  couiponian  la  a¡ilig-ua' 
capitanía  general  de  Venezuela,    adoptaron  iguaimerite  el  suyo,  con 
nuiy  poca  diferencia  y  con  el  mismo  espiritu  del  de  Caracas. 

La  Asamblea  de  Cumuná  fue  presidida  por  el  general  Bennudez, 
y  las  refoluciimes  que  se  han  adoptado  son  aun  mas  fuertes  que  ¡as. 
que  se  adoptaron  en  Caracas.  El  general  arengó  á  lá  Asambiéa  del 
niodo  mas  encrjico.  Dijo  que  no  envainaría  su  espada  niieníras  su  jiá-' 
tria  no  estuviere  libre  de  titanos:  que  reconocía  al  general  Faez  co- 
mo comandaníe  ^n  gefe,  destinado  á  ejecutar  la  voluñlad-  del  pueblo^ 
y  que  se  gloriaba  dé  combatir  bajo  las  ordenes  de  un  gefe,  que  al 
p&trioü  mo  mas  puro  y  al  amor  ardiente  á  su  pais,  unía  el  valor  mas 
iutréplvír--  y  ]wrece  ^ser  el  hijo  favorito  "de  la  victoria. 

El  12  de  diciembre  desembarcó  eii  la  Guayra  el  general  Paez, 
procedente  de  Vaicñcia  y  de  Puerto-Cabello;  mas  como  no  habia  es- 
tado en  Caracas  desde  la  adopción  del  manifiesto,  el  pueblo  acudió 
,á  su  encuentro  y  lo  condujo  en  triunfo  hasta  la  ciudrid.  El  dia  sigui- 
ente hizo  llamar  á  todos  los  gefes  de  las  familias  mas  respetables,  v 
habiendo  reunido  en  su  moradia  todos  los  amigos  y  enemigos  de  Bo-<. 
livar,  les  declaró  francamente  sus  sentimientos,  y  les  dijo:  que  puesto 
que  el  pueblo  habia  proclamado  su  resolución  de  recobrar  su  libertad^ 
y  habiéndolo  elejido  por  gefe,  mostraba  la  conrianza  que  tenian  dé  íl,< 
aseguraba  que  el  voto  del  pueblo  era  una  ley  para  éi,  y  que  así  co^ 
ino  habia  sido  infatigable  para  rechazar  á  los  españoles  dé  VeiK>zueUi 
y  contribuir  á  su  libertad,  no  tendrá  menos  zrlo  psra  librarla -  de  1» 
tiranía  de  Bolivar,  ó  de  cualquiera  otro  déspota  inteiior  que  osam  íiT* 
tentar  establecer  la  esclavitud.  -.r.ú&.i :  iKint::-  ro  oí,^ 

Les  ha  asegurado  que  el  ejército  que  estaba  bajo  su  mando  pár* 
ticipaba  de  estos  nobles  sentimientos,  y  que  aim  parecia  presuníubso 
<¡e  su  -  parte:  que  creia  poder  asegurar  que  con,  la  cpoperac'ión  deío» 
peñérales  Berruudez,  Mariiio,  Arismendi,  Monorgas,  Gómez,  Macero» 
Infante,  Valero,  Carabana  de,  su  ejército  era  invencible;  y  cnncluyd 
su  discureo  con  las  palabras  s'guientes:  ,.Lib.erlad  ó  mim-te:  este  es'  mi 
voto,  V  debe  ser  el  de  todos  aqüellof»  que  aiuan  su  pais."        ■  <.j 

El  24  de  diciembre   el  general  Paez  convocó  nna  Asambléfí, 
les  ha  informado  que  aunque  no  hablan  recibido  ninguiia  noticia  aceri 
ca  ds  líís.  medidas,  qué  el  general  Bolivaj  se  proponíá  adoptar  respab* 


to  á.  !o5  moviiaicntos  de  Venezuela,  cl  habia  juzgado  prudente  enviar 
.•■obre  las  fronteras  3.000  hombres  de  ini'anlería,  y  2.000  de  cabal le- 
ria,  bajo  las  ordenes  de  los  generales  Marino  y  Macero. 

El  general  Paez  dijo  aileiiias:  que  el  ejército  "que  esta  á  sus  in-' 
mediatas  ordeues  ascendia  acerca  de  lO.OCO  liouibrcs, "'distribuidos  del 
sigiiieiite  modo:  el  ñanco  derecho  al  mando  de  Marino:  el  izquierdo 
a!  de  Bermutltz,  el  centro  al  de  los  generales  Goniez,  y  Macero,  y  la 
<:abaileria  á  las  ordenes  de  Monorgas;  y  que  siendo  inipcsible,  aten- 
diendo al  estado  actual  del  tesoro  público,  proveer-  al  equipo  de  las 
tropas,  proponia  una  contribución  voluntaria.  Declaró  tambiOn  qtís  érle 
era  ci  motivo  que  le  habia  inipulzado  á .  convocar  esa  Asamblea.  Ofre- 
ció por  su  parle  y  por  la  de  los  otros  generales,  servir  sin  a|  ercibir 
ningún  sueldo,  y  franqueó  10.000  pesos  por  lo  que  en  proporción  le 
correspoudia  dar  de  contribución.  En  aquel  acto  se  reunió  u.na  suma 
de  500.000  pesos:  seguidamente  se  redactó  un  enérjico  maniíieslo  q\íe' 
fué  íirmado  por  el  general  Paez  y  demás  de  la  Asamble'a:  por  él  se" 
previene  al  general  Bolivar  el  no  intervenir  en  los  asuntos  de  Vene- 
zuela; y  que  en  caso  que  persistiera  en  este  -designio  ó  pretendiese 
realizarlo  por  la  fuerza,  los  venezolanos  están  prontos  á  morir  antes 
que  someterse  á  la  voluntad  de,  ,uii  tirano.  Concluido  esto,  se^ disolvió 
la  Asamblea,"  "'7'  .  ' 

'(^Correo  de  la  federación,)  ; 

VAIilEDADES. 

En  los  mismos  papeles  públicos  de  Méjico  qvie  criticaban  rio  hace" 
nnicbo,  la  conducta  del  Congre.^o  federal  de  CenlroTamérica, .  respecto 
de  los  que  han  sido  expatriados,  se  leen  éstas  macsimas:        -•-  -  -  _ 

„Por  la  naturaleza  de  la  cosa  parece  estar  indicado  el  castigo  que 
„debe  imponerse  á  los  delitos  políticos:'. ellos  lo  que  suponen  es  lai  dis- 
„gusto  con  el  orden  de  cosas  ecsistenté,  y  una  tendencia  muy  íiu  rtc  a 
^.destruirlo.  ¿Que  dicta  la  prudencia  en  este.caso?.  Separarlos  de  laso-; 
,,ciedad,  á.  la  que  causan  mi!  males  con  sus  conatos,  y  ponerlos  eri 
j,disposicion  de  que  busquen  ujia  nuevá,pátria:  si  ésto  no  bastare,  y  sí 
„una  vez  arrojados  de  la  república  volvieren  á  turbar  el  reposo  pü- 
,,b'lico,  ó  se  introdujeren  en  ella  sin  consentimiento  de  sus  autoridades-, 
^,entonces  será  el  caso  de  aplicarles  la  última  y  mas  severa  de  la^  pe- 
,,nas,  usando  de  el  derecho  , de  repeler  y  separar  de  la  sociedxid  todo 
„lo  que  pueda  hacerla  inslibsislente.  La  moderación  y  la  prudertcia  díc-' 
„tan  que  se  guarde  el  orden  de  los  medios,  y  que  no  se  eche  mano 
„de  los  últimos  sino  cuando^  la  esperiencia  demuestre  la  ineficacia  de 
„los  primeros." 

Tales  son  los  principios  observados  en  Centro-américa  respecto  dé 
los  disidentes  mas  obstinados  y  criminales.  Quiza  nO  se  prestritara.  ert 
la  historia  de  las  guerras  civiles,  ni  ün  encarnisamicnto  mayor  en  c\ 
partido  dominante  antes  de  sucumbir,  ni  una  jenerosidad  tíias' grande 
en  el  vencedor  que  se  contenta  coo  alejarles  de  la  patria  íiue.mair- 
cbaron  con  tanta  sangre.  Lós  mismos  periodistas  sometidos  á  sn  influ; 
jo,  y  que  se  han  declarado  parciales  contra  iméStro  actual  gobrerno, 
se  ven  ahora  en  lá  necesidad  de  presentar  nuestros  principios  -  corno 
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Mil;  medolo  para  hacer  calmar  el  frenecí  de  los  perseguidores  mas  vio* 
lenAos  de  su  pais. ,  Las  circunstancias  les  han  arrancado  al  fui  de  la 
pluma  ébta  apolujia  involuntaria  de  nuestra  conducta  oñcial.  La  ver- 
dad y  la  justicia  triunían  por  último  de  las  prevenciones,  y  de  ia  ii> 
raaioual  censura.  .¡q  ¿5! 


DISCURSO  N."  7." — POR  ALKjANnno  hamilton. 

é.')VTi}Continúa  el  mismo  asunto,  y  se  enume7  an  causas  particulares, 

■  Se  pregunta  algvmas  veces  con  aire  de  triunfo  ¿que  motivos  pue- 
den inducir  á  los  Estados,  no  estando  unidos  para  hacerse  ia  guerra 
iinos  á  otros?.  Sería  una  completa  respuesta  el  decir:  ....  precisamen- 
te los  mismos  motivos  que  en  diferentes  tiempos  han  anegado  en  san- 
gre á  todas  las  naciopies  del  numdo.  Mas  por  desgracia  nuestra,  la 
cuestión  admite  una  respuesta  mas  particular.  Hay  causas  de  discor- 
dia que  tenemos  inmediatamente  á  la  vista,  de  cuya  propensión,  aun  bajo 
líiA  restricciones  de  una  constitución  federal,  tenemos  bastante  esperi- 
^igia  para  formar  el  juicio  debido,  de  lo  que  pudiera  esperarse, 
íá  éstas  restriicciónes   se -destruyesen.    ,  (>,,\-yy. 

I>rts  disputas  territoriales  lian  sido  en  todos  tiempos  las  fuentes 
•^as  ahondantes  de  hostilidades  entre  las  naciones.  (Juizá  la  mayor 
^i^rte  de  las  iguerras  que  han  desolado  al  mundo,  han  provenido  de  este 
orijen.  Esta  eausa  ccsisliera  entre  noscjlros  en  plena  fuerza.  Tenemos 
una  basta  rej ion  de  territorios  no  asignados  entre  los  límites  do  los 
iCst^Klos-unidos,  líay  todavía  en  algunos,  reclamos  contrarios  y  no  de- 
cididos; y  el  disolverse  la  imion  daría  fuudamentos  á  semejantes  recla- 
ipos.^gn  lodos  ello>^  lis  bien  sabido  que  lia  habido  au.liguamente  sir- 
rias y  acaloradas  discusiones  concernientes  al  derecho  sobre  las  tierras 
,que  no  estaban  destinadas  ,al  tieuípo  de  la  revolución^  y  que  se  lla- 
jnaban  realengas.  Los  Estados  tlcntro  cuyos  límites  estaban  compren- 
didps.ejí  tiempo  de  los  gobiernos  coloniales,  los  reclamaban  como  ima  pro- 
piedad; los  oíros  ali  gaban  qvie  los  derechos  de  la  corona  en  este  artí,<;'ujo 
Jfts ,  habia  reasumido  la  unión;  especialmente  los  de  toda  la  partfrdel 
lerritm  io  occidental,'  por:  actual  posesión,  ú  por  la  sujnision  de  Jo» 
íJídios  propietarios,,,, la,  que  estaba  bajo  la  jurisdicción  del  Rey  deja 
^ran-Bretaua.,  ha^ta  jqjje -^it^  fibandpnada  por  el  tratado  de  paz.  'Esta 
^  ihi«.;  dicho  que  en  todo  evenlo  ,  era  una  adquisición  hecha  por  la 
confeií^racion  en  virtud  dje  uu^  pacto  con  potencia  estranjera.  El  Con- 
greso para  apaciguar  ésl^i  contriuversia  tuvo  una  prudente  política,  y 
Persuadió  á-  los. Estados  q\ie  hicieran  sesión  á  los  Estados-unidos  en  beneficio 
del  todo.  EstO: fie  cumplió  tan  bien 'que,  continuando  la  unión,  daba  una 
esperanza  seguirá  de  lernúi^arse  ajuigablemente  la  disputa;  pero.nn  desmenif 
Jiraniieuto  de  la  eonfederaciOn_  ki  resucitaría  y  crearla  otras  muchas  sobre 
eti  n)i.sino  asvmto.  Al  preseníe,  ima-  larga  porción  del  territorio  occi- 
dental y  vaklio,  ,:es  por  cesión,  cuando  no  lo  sea  por  algún  derecho 
anterior,  la  propiedad  nacional  de  la  unión.  Si  ésta  se  acabara,  los 
¡Estados  que  han  hecho  sesiones  ba.jo  el  compromiso  de  un  principio 
general,  podrían,  cuando  cesara  el  motivo  de  haberlas  concedido,  re- 
ct^m^r  las  tierras  por  derecho  de  reversión.  Los  otros  Estados  no  du? 
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darian  en  insistir  igualmente  por  un  derecho  de  representación.  Suí 
argumentos  serían,  (jue  una  donación  hecha  no  pü'ede  revocarse;  y  que 
la  justicia  de  su  participación  del  territorio  adquirida  ó  asegurada  por 
los  unidos  esfuerzos  de  la  confederación^  pennaneciá  vijente.  Si  contra 
la  probabilidad  se  convenían -todos  los  Estados  en  que  cada  uno  tu- 
viera un  dereclio  á  una  parte  de  este  fondo  común,  aun  quedaba  por 
superarse  la  dificultad  de  asignar  la  debida  regla  para  el  repartimiento. 
Diferentes  principios  establecerían  para  ella  los  diferentes  Estados;  y 
como  ellos  estíirian  afectados  de  intereses  opuestos,  no  era  fácil  tuvie* 
sen  un  convenio  pacifico. 

En  el  vasto  campo  del  territorio  occidental,  pérciv  irnos  pues,  un 
amplio  teatro  de  htostiles  pretenciones,  sin  ningún  arbitro,  ó  juez  co- 
mún que  resolviera  entre  las  parles  cóntendientes.  Sacando  razones  de 
lo  pasado  para  lo  futuro,  tendremos  gran  fundamento  para  temer  qua 
se  apelarla  muchas  veces  á  la  espada  para  decidir  tales  controvercias. 
Las  circunstancias  de  la  que  ha  habido  entre  Connecticut  y  Pensil- 
va  nía  j  respecto  de  las  tierras  de  Wioming,  tíos  advierten  que  no  nos 
alucinemos  esperando  un  fácil  acomodo  sobre  estas  diferencias.  Los 
artículos  de  la  confederación  obligaron  á  las  partes  á  someter  el  pun- 
to al  juicio  de  Una  corte  federal.  Se  sometieron  eri  efecto,  y  la  corte 
decidió  en  favor  de  Pensilvania;  pero  Connecticut  dio  inertes  señales 
de  descontento  de  aquella  decisión;  ni  se  dio  por  enteramente  resig- 
nada hasta  que  por  negociaciones  y  rnanejos  halló  algún  equivalente 
de  la  perdida  que  suponía  haber  padecido.  Nada  se  dice  aqlú  por 
Censurar  en  lo  mas  lijcror  la  conducta  de  aquel  Estado.  El  se  creyó 
sin  duda  con  toda  sinceridad  agraviado  por  la  determinación;  y  lo9 
Estados,  como  individuos,  con  graii  repugnancia  se  someten  á  senten- 
cias desventajosas. 

Los  que  tienen  oportunidad  de  ver  el  fondo  de  las  transaciones 
que  huvo  en  el  progreso  de  la  cóntrovercia  entre  este  Estado  y  el  dis- 
trito de  Velmont,  puedfen  atestar  la  oposición  que  esperimentamos  tan- 
to de  los  Estados  que  no  tertian  interés,  como  de  aquellos  que  lo  te- 
nían fen  el  reclamo;  y  pueden  ¿testiguar  el  riesgo  que  hubiera  cor- 
rido la  paz  de  la  confederación^  si  este  Estado  hubiera  querido  sos- 
tener sus  derechos  por  la  fuerza.  Dos  motivos  preponderaron  en  aquella 
oposición;  who  era  el  zélo  de  nuestra  poder  futut-o;  otro  el  interés  de 
ciertos  indivultios  con  influencia  en  los  Estíidos  vecinos,  que  habían 
obtenido  donaciones  dé  tierras  bajo  el  gobierno  actual  de  aquel -distrito. 
Aun  los  Estados  que  hicieron  sus  reclamos  contra  los  nuestros,  parecí- 
an mas  solícitos  de  desmembrar  este  Estado,  qüe  de  fiindar  sus  pro- 
pias preteneionesi  Estos  eran  New-Hampohirc,  Massachusetts,  y  Con- 
necticut. New-Tersey  y  Rodé-Island,  descubrieron  en  todas  ocasiones 
un  ardiente  zeló  por  la  independencia  de  Vermont;  y  Mariland  alar- 
mado por  la  apariencia  de  una  concesión  entre  Canadá  y  aquel  lugar, 
entró  del  todo  efl  las  níismas  miras.  Estos  Estados  siendo  pequeñoSj  vie- 
ron con  ojos  enemigos  la  perspectiva  de  nuestra  grandeva  creciente.  Re- 
visando éstas  •  transaciones,  nosotros  podemos  trazar  algnnas  de  las  causas 
que  probablemente  indispondrían  unos  Estadoá  Contra  otros,  si  por  una 
suerte  desgraciada -llegasen  á  estar  désunidos.  ......j  cu.  ^ 
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VIS  UNITA  FORTIOR. 

^  iii    jiyif~>»-.^.~— —————— ^—-^girñ 

INTERIOR. 

NICARAGUA.  ' 

Dücitrso  que  pronvnció  el  gefe  comisionado  para  la  pacificación  de 
Nicat'ugiia,  al  tomar  posesión  del  Gobierno^ 

.<iO  T>:  A.  O. 

Al  verme  en  este  lugar  tan  respetable,  mi  alma  se  Jialla  pene- 
trada, de  diví-rsos  senliniientos.  Es  un  deber  mió  manifestarlos  en  este 
acto  solenuie  y  religioso,  y  ante  los  dignos  representantes  del  jiuíblo 
ni'^^-arfigücnse.  Pcrmitidnié  que  mis  primeras  palabras  sean  dirijidas  á 
espresar  la  espancion  de  mi  mas  pura  gratitud. 

Cuando  yo  iiie  preparaba  volver  á  la  vida  privada,  de  que  el 
deber  me  habla  separado:  cuando  procuraba  llenar  otra  especie  de 
<icl)eres,  no  menos  sagrados,  los  de  esposo,  de  jsadre  y  de  amigo,  los 
pueblos  de  Nicaragua  me  dieron  sus  votos  é  hicieron  de  mí  la  ma» 
yor  confianza,  poniendo  su  suerte  en  mis  manos,  y  colocándome  al 
f.ente  del  Estado. 

Yo  he  venido  á  corresponder  á  tamaña  confianza,  y  á  dar  prue- 
bas de  que  conozco  todo  el  valor  y  precio  del  honor  que  se  me  ha 
hecho.  Desde  este  memento,  ya  íio  rae  es  lícito  hacer,  sino  lo  que  se 
dirija  al  bien  de  Nicaragua:  ya  no  me  es  lícito  hablar  sino  de  lo  que 
interesa  á  los  pueblos:  ya  no  ine  es  lícito  pensar,  sino  en  su  pros- 
peridad. En  una  palabra,  mi  ecsistencia  toda  no  debe  consagrarse  á 
otro  objeto  que  á  cumplir  el  juramento  que  acabo  de  prestar  an!e 
Dios,  y  vosotros,  y  á  corresponder  del  modo  que  me  sea  posible,  á  la 
voluntad  de  este  pueblo  heroyco,  cuya  voz  va  á  ser  oida  de  la  mas 
remota  posteridad;  y  cuyo  valor  y  constancia  lo  pondrán  siempre  en 
el  catálogo  de  los  mas  dignos  de  ser  libres  y  felicesi 

La  base  primera  para  que  puedan  serlo  es  el  restablecimiento  de 
la  paz  eir  toda  su  esteñsion.-— Es  también  el  primero  de  mis  deberes. 
Yo  he  oido  sus  clamores  desde  Chinandega  hasta  Granada,  y  todos, 
todos,  sin  escepcion  ninguna,  ansian  por  ella^  y  me  han  manifestado 
sus  sentimientos  del  modo  mas  patético  é  inequívoco.  Esta  voluntad 
-general  altamente  pronunciada,  es  ya  una  ley,  sancionada  por  la  ts^- 


zon,  pnr  el  interés  y  por  la  justicia.  Lás  miras  de  todo  hombre  pú- 
blico, deben  dirriirse  á  que  ésLa  ley  sea  cumplida  en  todas  sus  partes- 
Yo  veo  con  júbilo,  que  la  Asamblea  tiende  á  este  grande  objeto,  y 
que  el  patriota  en  quien  ba  estado  depositada  el  P.  E.,  ha  uniforma- 
do sus  deseos  con  ios  jenerales.i.  Yo  protesto  unir  á  estos  mis  mas 
fervientes  votos. 

Pero  aun  restan  obstáculos  que  vencer.  Las  guerras  civiles  son 
sieni[)re  largas  y  renacen  con  cualquier  pretesto.  Queda  después  de 
ellas  el  sentimiento  de  las  penlidas,  y  de  los  males  que  ban  causado: 
queda  la  exultación  "de  las  pasiovses  que  no  puede  calmar  sino  el  ti- 
empo, la  prudencia  y  la  energía  del  gobierno:  quedan  los  intere- 
ses privados  mal  entendido*,  opuestos  siempre  al  interés  jenerai:  que- 
dan los  temoreí  que  debe  infundir  la  ley  al  que  la  ba  traspasado  sin  ne- 
cesidad^-y  qiiedasv  en  fin  los  babitos  contraídos  en  el  tiempo  del  des- 
orden; y  los  iiombres  que  solo  pueden  figm-ar  en  él,  y  que  desean  su 
continuación,  como  el  medico  que  finca  su  subsistencia  en  las  enfer- 
medades que  atacan  á  la  especie  humana,  ó  el  abogado  que  se  man- 
tiene de  las  disencioues  de  las  familias;  y  imo  y  otro  aman  la  per- 
manencia de  l^'-tpie  los  alimenta  y  sostiene. — Allanar  estos  obstáculos: 
destruirlo;,  si  lo  cxije  la  causa  del  Estado,  es  el  grande  y  primer  ob- 
jetó de  la  legislatura,  y  ella  debe  contar  con  toda  la  desicion  del  Eje- 
cutivíy,  y  Coh  ids- recursos  que  el  supremo  gobierno  federal  ha  puest© 
en  su?  mniioS.  " 

CC\  Legisladores:  la  empresa  es'  grande;  pero  digna  de  vuestro 
zclo,  de  vuestro  patriotismo  y  de  vuestras  luces.  Ayudados  de  la  opi- 
in'on  ]>úbiica!  sostenidos  por  un  pueblo  numeroso  que  se  ha  pronun- 
ciado de  im  modo  eficaz  y  por  el  voto  de  todos  ¡os  que  verdadera- 
mente aman  su  patria,  la  marcha  es  segura.  Habéis  emprendido  una 
carrera  que  á  cada  paso  presenta  dificultades;  pero  que  no  deben  ar- 
redraros. El.  término  de  ellas.es  el  bien  del  Estado,  y  vuestra  recom- 
pensa la  gloria,  sentimiento  de  las  almas  grandes,  y  la  gratitud  de  los 
pueblos,  único  testigo  que  oye  la  historia  imparcial,  cuando  juzga  á 
ios  (¡ne  los  han  dirijido. 

Restablecida  la  pa:^,  reclaman  la  atención  de  la  Asamblea  obje- 
tos de  pro-pf^ridad  pública.  La  educación  jenerai  y  ¡a  científica,  son 
á  juicio  del  Ejecutivo,  las  fuentes  mas  seguras  del  bien.  Sin  la  pri- 
mera, ni  pueden  amarse  las  buenas  instituciones,  ni  establecerse  de  un 
modo  inalterable  las  costumbres  públicas,  la  igualdad,  la  libertad  y 
Jos  demás  derechos,  que  siendo  los  mismos  para  todos,  deben  incul- 
carse á  todos  igualiTicnte.  I^a  segunda,  disipando  errores,  crea  o  per- 
fecciona todos  ios  métodos,  todos  los  iuvcntt)s:  descubre  y  fija  todos 
los  principios  cu  que  están  fundadas  las  verdades  útiles  al  genero  hu- 
mailo.  Jamás  debe  olvidar  el  legislador,  que  la  historia  de  los  cri- 
nienés,  y  de  las.  desgracias  de  los  pueblos,  está  siempre  escrita  á  p.ar 
de  la  historia  de  sus  errores;  y  que  la  escuela  de  estos  ha  sido  siem- 
pre el  taller  en  que  se  han  forjado  las  cadenas  del  despotismo.  La  pro- 
tección que  se  dispensa  á  las  luces,  fomenta  de  un  modo  seguro  to- 
dos los  .ramos  de  prosperidad  jenerai — L^no  de  los  primeros,  y  del  que 
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depende  la"  ecsistencia- de  tm  Estado,  su  crédito  y  su  poder,  es  la  ha-, 
tienda  pública.  La  guerra  civil  la  ha  devorado,  consumiendo  al  misino- 
tiempo,  loá  manantiales  que  la  producen.  Para  renovarlos  y  u  umeiitar-» 
los  no  es  necesaria  mas  protección  de  parte  del  Gobierno,  que  paz, 
seguridad  y  libertad.  Los  intereses  particulares,  de  cuya  suma  resulta 
el  interés  jeneral,  va  á  hacer  renacer  del  modo  mas  floreciente,  el  co- 
ipercio  y  la  agricultura,  objetos  grandes  á  que  e?  llamado  el  Estado 
por  su  localidad,  por  la  asonubrosa  vejetacion  de  sós  tierras  fecundan, 
por  las  aguas  de  dos  occeanos  que  lo  bañan,  y  por  los  ríos  y  lagos 
que  lo  fertilizan,  lo  alünentan  y  le  prometen  ,  una  marina  respetable.. 
He  aquí  fuentes  inagotables  de  riqueza  que  constituyen  la  de  un  Es- 
tado y  produce  sus  renta-^. — Formar  éstas:  sistemar  su  percepción  del 
modo  menos  honeroso:  evitar  qvie  se  consuman  antes  de  poder  ser  úti- 
les: invertirlos  de  la  manera  mas  provechosa  á  los  mismos  Contribu- 
yentes, es  el  gran  problema  que  debe  resoIve4¥;e  en  el  restablecimiento 
de  la  hacienda  pública.  La  de  un  Estado  federado  debe  subvenir  á 
sus  propias  necesidades,  y  á  las  necesidades  jenorales. — La  sociedad  de, 
Nicaragua  es  miembro  de  otra  sociedad  mayor,  que  dá  respetabilidad 
y  poder  á  cada  uno  de  los  que  la  componen:  (jue  los  presenta  como 
una  nación  ante  las  otras  naciones  del  mundo:  que  cuida  de  la  segu- 
ridad de  todos,  y  conserva  su  independencia  y  soberanía,  y  finalmen- 
te, que  fija  las  reglas  que  deben  mantener  vivo  éste  pacto  grande: 
que  lo-i  une.  Empero,  él  impoiie  deberes  que  es  preciso  llenar.  Elejir. 
los  funcionarios  que  corresponden  á  cada  uno  de  los  Estados  en  la 
federación:  obedecer  las  leves  que  tienden  á  conservarla:  contribuir 
para  mantenerla,  es  ser  fieles  al  pacto  que  ha  sido  celebrado  por, 
todos. 

•  El  Ejecutivo  no  desconoce  los  embarazos  que  se  encuentran,  des- 
pués de  una  guerra  civil  que  ha  consumido  gran  parte  de  la  riqueza; 
pública,  para  contribuir  á  todos  los  gastos;  pero  cree  que,  el  Con- 
greso federal  tendrá  en  justa  consideración  las  desgracias  y  pufrimien-, 
tos  de  Nicaragua,  y  que  el  zelo  de  la  Asamblea  sabrá  conciliar  el  de- 
ber del  Estado  con  su  actual  situación. 

He  procurado  indicar,  lo  que  en  mi  concepto,  merece  Con  prefe-. 
rencia  las  meditaciones  del  cuerpo  legislativo,  la  consolidación  de  la 
paz,  la  ilustración,   el  arreglo  de  la  hacienda  pública,   la  conserva-- 
cion  del  pacto  federal,  asuntos  grandes  y  dignos  de  ser  tratados  por- 
los  representantes  de  los  mejores  pueblos  del  mundo.   Yo  al  protestar^ 
mis  respetos  á  la  Asamblea,    protesto  igualmente,   que  no  habrá  tra- 
bajo ninguno  que  no  emprenda,  sacrificio  que  no  haga,  privación  que 
no  sufra,  para  secundar  sus  miras,  y  satisfacer  los  deseos  de  que  la  creo  - 
animada. 

t     Aun  me  resta,  Ciud."°'  legisladores,  que  hacer  una  manifestación 
dictada  por  la  justicia,   en  lionor  de  los  pueblos  de  este  Estado.  Yo 
he  visto,  yo  he  observado,  yo  he  admirado  en  ellos  un  vivo  entusias- 
mo  por  las  instituciones  que  nos  rijen,   los  deseos  mas  puros  por  la» 
pa2.  y  por  el  orden,  un  garande  amor  á  la  i¡;naaldad  y  á  la  libertad^ 
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tlocilidad  suma  para  poder  ser  dirljidos  por  el  camino  del  bien,  y  una 
inclinación  decidida  á  la  practica  de  las  virtudes  cívicas  y  religiosas, 
que  constituyen  la  moral  pública;  y  que  casi  siempre  son  desconoci-. 
das  dcsjnies  de  una  guerra  civih  ; 

¡Pueblos  del  Estado  de  Nicaragua !  Recibid  el  homenaje  que  \w 
verdad  y  la  razón  tributan  á  vuestro  carácter!  ¡Recibid  los  sentimi- 
entos de  gratitud  y  de  amistad  del  que  naciendo  lejos  de  vosotros, 
se  honra  con  la  adopción  de  esta  hermosa  patria. !  — Dionicio  Herrera. 

Es  copia — Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  es- 
tcriores  c  interior  es. ^Guatemala  Junio  12  de  1830. 

Ariza. 

Honduras* 

AI  Ü.  Ministro  de  Eótado  y  del  despacho  de  relaciones  del  síí* 
prento  Gobierno  federal. — Las  autoridades  supremas  de  este  Estado,  al 
llenar  la  ol^ligacion  que  les  impone  la  Constitución  en  el  cumplimi- 
ento de  las  leyes  que  emanan  de  los  supremos  poderes  federales,  tu- 
vieron un  particular  placer  en  darle  el  lleno  debido  á  la  de  7  de  sep- 
tiembre úUlmo,  qué  extingue  las  relijiones  que  ecsistian  en  la  Repú- 
liiica,  como  se  patentiza  en  el  decreto  expedido  por  esta  legisla- 
tura en  3  de  noviembre  del  año  procsimo  pasado,  de  que  tengo  el 
honor  íle  acompnñar  á  U.  dos  ejemplares, — De  orden  de  mi  Gobierno 
lo  comunico  íi  U.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  C. 
Senador  Presidente,  en  respuesta  á  su  apreciable  nota  de  7  del  quei 
)*ije,  en'  que  le  manifiesta,  necesita  saber  si  ha  tenido  efecto  en  esté 
Estado  el  referido  decreto  del  Congreso  federal  de  7  de  septiembre.' — 
D.  U.  L.  Tegucigalpa  mayo  24  de  \S30.=lJber ato  Moneada. 

Es  copia. — Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  ea- 
teriores  é  interiQres. ^Guatemala  junio  12  de  \^3Q.=Ari%a> 


MixrsTKUio  ceKkual  del 

ESTADO   DE  HONDURAS. 

Al  C.  Ministro  de  Estado  y  del  despacho  de  guo'ra  del  S.  G.  F. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  U.  para  que  se  dig- 
ne elevarlo  al  ílel  C,  Presidente  de  la  R.  que  con  fecha  11  del  cor- 
riente me  dice  el  C;  Concepción  Cardona,  comandante  de  armas  de 
Olanclio,  que  son  innecesarios  los  ausilios  que  se  le  hablan  ol'recido 
para  obrar  en  aquel  departamento  en  beneficio  de  la  paz^  porque  la 
facción  (jue  trataban  de  levantar  los  revolucionarios  ^pauja  QOunuSnoz 
y  Fermín  Pabon  en  los  pueblos  de  Sano  y  Laguata,  es  enteramente 
destruida,  porque  una  descubierta  que  el  mandó  á  cargo  del  C.  capi- 
tán Gabriel  Texeda,  ha  hecho  presos  al  citado  Pabon  y  á  otros  que  lo 
ac()iTi|>ariaban:  que  les  quitó  catorce  anuas  de  fuego;  y  que  el  cabeci- 
lla Dominguezj  en  imion  de  Inestroza,  Casas  y  Castro,  hxiyeron  acia 
IAs  mon tanas  de  la  Criva,  dejando  en  su  poder  todos  sus  intereses,  y 
que  tan-  luego  como  confluya  ia  causa,  reniij^rá  los  reos  á  disposicioíi 
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de  este  Gobierno.  '-h  pp-^--      r-  -'•f'*  ^' 

El  alcalde  de  Gualaco  que  ha  sido  el  conductor  de  estas  noticias, 
ha  yenido  .de  parte  del  comandante  de  Olancho  á  asegurar  al  Gobier- 
no la  buena  disposición  de  aquellos  pueblos  en  favor  de  la  indepen- 
dencia y  del  sistema,  asi  como  el  gusto  con  que  se  prestan  á  obedecer 
las  ordenes  de  las  supremas  autoridades  del  Estado. 

Todo  lo  que  comunico  á  U.  para  los  fines  espresados,  esperando 
se  digne  admitir  las  espresiones  de  mi  amistad. — D.  U.  L.  Tegucigal- 
pa  mayo  24  de  1830. — Liberato  Moneada. 

Es  copia. — Secretaría  de  Enfado  y  del  despacho  de  guerra  y  mo' 
riña. — Guatemala  Junio  15  de  1830. — Salazar. 


SOCIEDAD  DE  ESCUELAS  MUTUAS. 

Exmo.  Señor  Presidente  de  la  liepública  federal  de  Centro-Amé- 
rica.—Méjico  abril  22  de  1830. — Exmo.  S.'  Me  tomo  la  libertad  de 
dirijirme  á  V.  E.  para  poner  en  sus  manos  una  representación  que 
estaba  yo  comisionado  para  presentar  al  Congreso  general  de  las  re- 
públicas americanas,  que  se  debia  baber  reunido  en  Tactibaya,  pobla- 
ción inmediata  á  esta  Ciudad.  No  habiéndose  verificado  la  reunión 
de  dicho  Congreso,  presenté  el  referido  documento  al  Gobierno  gene- 
ral de  esta  República  para  que  se  presentase  á  las  cámaras  de  la  Uni- 
on, con  el  fin  de  que  así  sintiese  los  saludables  efectos  que  se  pro- 
pusieron los  distinguidos  individuos  que  lo  firman  por  sí  y  por  la  so- 
ciedad de  escuelas  mutuas  británica  y  estranjera  á  que  pertenecen. 
A  V.  E.  presento  ahora  el  mismo  documento  para  que  se  sirva 
E.  dar  cuenta  con  él  al  Congreso  general  de  Centro-américa  para 
los  efectos  indicados.— Con  sentimientos  de  mi  mayor  consideración  y 
respeto — Soy  de  V.  E.  su  mas  atento  servidor— DíVg-o  Thomson. 

Bepresenfacion  de  la  sociedad  hr-itánica  y  estranjera  de  escuelas  wú- 
tuoi,  dirijida  al  Congreso  de  Tacubaya,  y  presentada  el  7  de  Junio 
de  1829  al  Gobierno  general  de  los  Estados-unidos  mejicanos  por  el 
encargado  de  negocios  de  dicha  Sociedad. 

A  los  diputados  de  los  nuevos  Estados  americanos  reunidos  en 
Congreso  en  Tacubaya. — Señores: — Como  miembros  que  somos  todos  de 
la  g\a.n  familia  humana,  y  como  cooperadores  vuestros  en  los  progre- 
sos de  la  lil>ertad  y  de  los  conocimientos,  os  suplicamos  nos  permitáis 
dirijiros  algunas  líneas  sobre  los  grandes  objetos  en  que  somos  nm- 
tuamente  interesados. 

En  primer  lugar  con  el  carácter  de  ingleses  nacidos  bajo  \m  sis- 
tema de  libertad,  nos  congratulamos  con  vosotros  de  que  os  hayáis 
substraído  á  un  estado  de  servidumbre,  y  no  pendemos  menos  de  re- 
gocijarnos al  veros  tomar  asiento  entre  las  naciones  de  la  tierra- 

Al  cabo  de  una  lucha  prolongada,  habéis  sido  por  fin  felizmente 
elevados  al  estado  de  naciones  independientes^  por  disposición  de  aquel 
poder  supremo  que  ordena  todo  lo  concerniente  al  hombre  y  al  uni- 
verso—Agradecidos, pues,  por  los  favores  recibidos,  sin  duda  -aplicareis , 
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vuestra  atención  á  procuraros  en  vuestras  disposiciones  políticas  un  sis» 
tema  de  conducta  que  coadyuve  del  modo  mas  eficaz  á  los  designios 
benévolos  de  la  providencia,  en  orden  á  la  ilustración  y  felicidad  del 
mundo. 

i--  El-  medio  principal  de  mejorar  la  condición  del  hombre  parece  ser 
la  editcacmi.-^Tonmtnos  é¿la  palabra  en  su  mas  estenso  significado, 
entendiendo  por  ella  la  civil,  moral  y  relijiosa — ^Sus  elementos  y  los 
de  ja  sabiduria  son  las  artes  úé  leer,  escribir  y  contar— De  aquí  es  que 
viene  á  ser  un  deber  primario  de  todas  las  naciones  tomar  medidas 
eficaoes  para  que  sus  individuos  posean  éstas  importantes  artes  que 
pueden  llamarse  las  llaves  de  la  sabiduría  y  de  la  felicidad,  procu- 
rando estender  los  conocimientos  generales  hasta  el  punto  que  sea  po- 
sible comunicarlos — El  hacer  que  los  aprenda  toda  la  población  de  un 
plis  és,'"á'  ñuestro  juicio,  un  deber  indispensable  de  toda  nación,  y  el  Go- 
bierno que  no  toma' las  urdidas  correspondientes  al  cumplimiento  de 
tan  importante  objeto,  falta  esencialmente  al  mas  sagrado  de  su3  de- 
beres. ..  - 

Nos  ha  lisonjeado  mucho  saber  por  nuestro  amigo  el  S.'  Thom- 
son, en  quien  tenemos  entera  confianza,  que  os  ocupa  vm  vivo  deseo»  ' 
de  estender  la  instrucción  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  individuos  d© 
vuestras  naciones,  cualquiera  que  sea  su  edad,  sexo  ó  condición — Te- 
nemos una  satisfacion  indecible  en  sabei"  que  así  es,  y  en  este  vuestro' 
deseo  vemos  los  &leméntos  de  vuestia  futura  grandeza, 

Como  miembros  que  somos  de  la  sociedad  de  escuelas  británica' 
y  estranjera  (ó  llámese  sociedad  para  plantar  estos  establecimientos  en- 
todas  partes,  bajo  el  sistema  de  enseñanza  mutua)  hemos  entendido  con 
grari  placer  nuestro,  vuestra  pronta  adopción  del  sistema  nionitorial,  6 
de  enseñanza  mutua,  -en  vuestras  escuelas — El  poco  gasto  con  que  un 
crecido  número  de  niños  puede  educarse  según  él,  os  dará  grandes  ven- 
tajas en  llevar  á  efecto  vuestro  muy  patriótico  designio  de  instruirá 
toda  persona  perteneciente   á  vuestros  dominios-^ — A  demás,  los  hábitos, 
de  obediencia  y  orden  que  los  niños  adquieren  en  estas  escuelas,  serán 
útiles  en  supremo  grado   á   vuestros  nacientes  Estados— En  vista  de 
estas  consideraciones  os  recomendamos  del  modo  mas  eficaz,  se  haga 
este  sistema  tan  general  como  sea  posible.  ' 

Sucede  no  pocas  veces  (tal  es  la  debilidad  del  hombre)  que  prin- 
cipiamos una  buena  obra  con  mucho  empeño,  y  poco  á  poco  empesa- 
mos  á  cansarnos  y  á  aflojar  en  nuestros  esfuerzos.  Esperamos  que  no 
sucederá  así  entre  vosotros  con  respeto  á  la  grande  obra  de  la  edu- 
cación general  qué  hábeis  emprendido.  Si  no  hubierais  perseverado  en 
vuestra  lucha  á  favor  de  la  libertad,  y  aun  redoblado  vuestros  esfuer- 
zos, os  hallaríais  todavía  esclavisados. — ^Imitad  ésta  conducta  rompien- 
do las  cadenas  de  la  ignorancia,  el  mas  cruel  de  todos  los  tiranos;  si 
lo  hacéis  así,  estad  seguros  de  un  feliz  écsito — Hemos  visto  con  pla- 
cer vuestros  primeros  pasos  en  esta  causa  verdaderamente  noble,  y  de-' 
seamos  muy  resptHuo-ía  y  encarecidamente  rogaros  no  desistáis  de  vues- 
tra empuesa,  antes  bien  os  empeñéis  ea  ell^   con  nuevo  vig;pr  iiast* 
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que  .triunfe  vuestro  deseo  patriótico,  y  hasta  que.  lodos  entre  vosotros 
gozen  de  las  ventajas  de  una  buena  educación. 

Para  nosotrori  será  muy  satisfactorio  auxiliaros  en  vuestra  loable 
empresa,  por  todos  los  medios  que  están  eu  nuestro  poder. — Creemos 
que  podemos  haceros  algún  servicio,  proveyéndoos  de  buenos  maestros 
y  maestras  que  eduquen  vuestra  juventud  de  ambos  secsos,  y  pode- 
mos  habilitaros  también  de  los  útiles  necesarios  pai'a  las  escuelas. — 
0s  suplicamos  pues,  que  ocurráis  á  nosotros  con  toda  franqueza  para 
ausiliaros  por  los  medios  indicados. 

ii¿r,i  No  podemos  dejar  pasar  esta  ocasión  sin  aprovecharla  para  elogiar 
vuestra  noble  conducta  con  respecto  á  aquella  de-agraciada  clase  de 
jioiiibres,  arrebatados  de  sus  hogares  y  arrastrados  desde  la  Africa  á 
3uestras  costas. — Al  sacudir  vuestro '  propio  yugo,  inmediata  y  jenero- 
samente  rompisteis,  hasta  donde  pudo  ser  por  entonces,  el  que  oprimia 
ésta  clase  de  vuestros  semejantes,  demostrando  de  esta  mamara  que  lus 
principios  que  impulsaron  vuestra  lucl)a  en  la  guerra  de  indepeiulencia 
no  fuentn  los  intereses  personales,  mió  la  noble  causa  de  la  vercladeríi 
libertad. — Vemos  con  placer  que  seguis  dando  pruebas  ác  vuestro  de- 
seo, á  fin  de  que  el  suelo  de  vuestras  naciou^s  lo  sea  de  la  libertad 
para  todos  los  que  la  habitan.      ,,  ' 

Volviendo  al  a?uuto  de  educación,  como  vuestros  Cola!joradore«,  os 
^repetimos  nuestros  ardientes  y  afectuosos  ruegos,  á  fin  dé  que  prosN 
gais  en  llevar  á  cabo  ta)i  noble  empresa. — Que  sea  instruidu  perfecta- 
lUente  vuestra  juventud  de  ambos  secsos. — No  sea  vuestro  objeto  una 
escasa  educación,  ó  la  educación  de  unos  pocos,  antes  procurad  á 
iodos  la  mejor  que  podáis. — Vuestra  ecsistencia,  como  honibres  libres, 
vuestro  carácter  entre  las  naciones,  y  vuestra  felicidad  como  individu- 
i)s,   dependen  de  las  medidas  que  adoptéis  en  esta  grande  empresa. 

Vuestro  hermoso  pais  presenta  toda  la  magéstad  de  la  naturaleza. 
.Vuestras  estensas  llanuras,  vuestros  magestuosos  rios.  Vuestras  sublimes 
montañas,  deleitan  y  asombran  al  yiagero.  Üeseiimos  anticipar  el  dia 
en  que  vuestra  prosperidad  .sea  inmensa  como  vuestras  llanuras,  en  que 
los  conocimientos  se  derramen  entre  vosotros  y  fertilizeh  vuestros  in- 
genios como,  vuestros  caudalosos  ríos  fertilizan  vuestras  tierra»:,  y  qi  é 
.es  elevéis  á-  la  verdadera  grandeza,  como  lo  están  las  cordilleras  de 
Jos  Andes." , 

Señores:  tenemos  el  honor  de  subscribirnos  vuestros  colaboradores  y 
■sinceros  amigos— Firmas — Él  Duque  de  Berdford,  Presidente  de  la  so- 
•c.iedad —  El  Lord  Clarendon — 'El  Lord  Juan  Russell — El  Marqués  de 
Landsdo\yne — Henrrique  Bronghauz,  miembro  del  parlainculo —  J.  K. 
Bou^ton,  miembro  del  parlamento  — Guillermo  Al! ¡en,  tesorero  de  1^ 
sociedad— E.  A.  Scliwabe,  secretario  del  id.  — J.  M.  Craníp,  secres- 
tarlo de  id, — J.  Millar  secretaria  de  id. — Londres  18  de  Abril  de  1827. 

Es  copia — Secretarla  (le  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  es' 
teviores  ¿  ¿nter¿ores-r-rGuatemala  Jímíq  12  de  .1,830 — Ariza. 
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Continuación  del  diaatrso  número  7."  por  Alejandro  Ilamilton. 


'  Las  competensias  de  comercio  serán  otro  manantial  abundante  de  con- 
tiendas. Los  Estados  nienos  favorecidos  por  sus  circunstancias  procuran 
recompensarse  de  las  ventajas  de  su  situación  local  participando  de  las 
ventajas  de  sus  vccitios  mas  afortunados.  Cacia  Estado  ó  confederacioa 
seguirla  un  sistema  de  comercio  peculiar.  Esto  ocasionaría  distinciones, 
prefcreíicias  ésclúsivas  que  ácarriárián  el  descontento.  El  habito  de  un 
.trafico  sobre  la  base  de  igualdad  de  privüeg  os  a  qvie  nos  hemos  acostum- 
brado desde  el  primitivo  establecimiento  del  pais,  avivaría  mas  las  causas 
del  descontento  qué  lo  que  fueran  natural menie  sin  esta  circunstancia. 
Nosotros  eatariainos  dispuestos  d  llamar  injvn'os  las  cosas  que  son  en  rea- 
lidad  actos Jastijlcuhles  de  soberanías  independientes  que  consultan  á  nn  in- 
terés dicersú.  El  espíritu  de  empresa  qué  caracterisa  la  parte  comercial  dd 
America  no  há  dejado  ocásion  de  mostrarse  inculto.  Y  no  eS  absolutamente 
probable  que  esté  espíritu  desenfrénado  tenga  muc!)o  respeto  á  estoa 
reglamentos  dé  comercio  Con  qlie'los  Estado'í  particulares  procurarían 
asegurar  á  sus  habitantes  su  beneficio  esclusivo.  Las  infracciones  dees* 
tos  reglaínentos  poi*  una  parte  y  los  esfuerzos  para  impedirlos  y  recha- 
zarlos por  otra,  naturalmente  inducirían  a  ultrajeSj  y  estos  -k  represalias 
y  á  guerras. 

La  oportunidad  que  tcndrian  algunos  Estados  de  hacer  ¿i  otros  sust 
contribuyentes  por  medió  de  reglamentos  comerciales,  no  los  suíririan  con 

"paciencia  los  Estados  tributarios.  La  situación  relativa  de  Nevv-Yorkj 
Connecticut,,  y  New-^Jcrsey  nos  presenta  un  ejemplo  de  esta  clase.  New- 
'  York  por  las  necesidades  de  sus  rentas,  es"  precis<j  que  ponga  derecho» 
sobre  sus  importaciones.  Una  gran  parte  de  estos  derechos  los  pagan 
los  habitantes  dé  los  otro?  dos  Estados,  como  colistimidorés  de  lo  que  no- 
sotros importamos.  New-York  iií  querrá  ni  podiá  renunciar  esta  ven- 
taja. Sus  ciudíidatios  no  consentíríail  que  un  derecho  pagado  por  ellos  fue- 
se dispensado  en  favor  dé  los  Ciudadanos  sus  vecinos;  ni  serla  practicable, 
aunque  no  hubiera  este  impedílnento  de  por  medio,  el  hacer  distinción 

^entre  los  concurrentes  á  nuestros  propios  mercados. 

^iQíierria  ConnecticUt  y  New-Jersey  someterse  mucho  tiempo  á  ser 

"contrlbuycntés  de  New^-York  para  su  beneficio  esckisivo  ?  ¿Se  nos  per- 
mitiría á  nosotros  mucho  tiempo  permanecer  en  el  quieto  y  pacifico 
goze  de  una  metrópoli,  de  cuya  posesión  sacamos  una  Ventaja  tan  odio- 
sa á  nuestros  vecinos,  y  en  su  opinión  tan  opresiva?  ¿Y  podríamos 
conservarla  contra  la  prepondei-ancla  de  Connecticut  por  una  parte,  y 
la  oposiciori  reunida  de  New-Jersey  por  otra?  Estas  medidas  son  cues- 
tiones que  solo  la  tGmeWdad  resolvería  por  la  afirmativa.  S.  C. 
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INTERIOR. 

NICARAGUA. 

Ministerio  JEXER AL  DEL  1 

GOBIERNO  DE  NICARAtiUA.  S 

•  .  Al  C.  Mi'nisfro  de  Estado,  justicia  y  negocios  eclesiásticos  de  lafe-> 
dejación. — Es  en  manos  del  (let'e  supremo  de  este  Estado,  la  apiecia- 
ble  de  U.  de  7  del  corriente  en  que  pule  ¡níormes  de  si  ha  sido  cum- 
plido el  decreto  de  7  de  septiembre  último,  dado  por  el  Congreso  de 
la  nación,  extinguiendo  las  úrü'.'nes  relijiosas.— En  contestación  d(  bo 
decir  á  U.  de  orden  da  mi  (j>)b¡erno,  i|ue  la  espresada  ley,  ha  sido 
ya  cumplida  en  todas  sus  partes,  y  «lo  ecsiste  ya  en  todo  el  territo- 
rio del  Estado,  un  solo  relijioso, — Las  Iglesias  están  ya  bajo  la  ins- 
pección del  prelado  eclesiástico  secular,  y  las  casas  conventos,  destina- 
dos á  objetos  de  beneficencia  púlilioa. — Sus  teiiiporalidades  reportaij 
ya  al  Estado,  utilidades  positivas  sirviendo  de  fomento  á  la  agricul- 
tura, y  á  la  enseñanza  de  la  juventud. — Al  hacer  éstas  indicaciones 
debo  manilertar  á  U.  como  nuiy  interesante^  que  el  referiilo  decri  to 
•y  demás  disposiciones  relativas  á  esta  materia,  no  haii  esperinicntado 
tesistencia  ninguna,  v  continúan  á  la  par  de  la  opinión  pública;  pues 
están  bastante  jeneralisados  en  estos  pueblos,  los  conocimientos  qué 
apoyan  aquellas  disposiciones,  como  tollas  cuantas  puedan  dictarse  con 
un  objeto  de  interés  jeneral.- — 'Todo  lo  expuesto  me  ha  piíivenido  mi 
íGrobierno  lo  ponga  en  Gonocimietito  de  U.  ofreciéndole  en  esta  vez 
los  sentimientos  mas  gratos  de  mi  aprecio  y  auiistad — -D.  U.  L;  Gra- 
nada mayó  26  de  \'S^30.-^Ag»sílá  Vi  gil. 

Es  copia. — Secretaria  de  Estado  y  del  despacito  de  relaciones  e*-* 
teriores  é  interiores. — Guatemala  Jmv'o  26  de  l830.=ArÍza. 

El  Gefe  político  accidental  del  distrito  de  Managua. — Al  Ministró 
general  del  Gobierno  Supremo. — Tan  pronto  como  recibí  el  decreto 
emitido  por  la  A.  con  fecha  5  de  mayoy  derogatorio  del  de  26  de  marzo 
•ee  reunió  el  cuerpo  municipal  á  quien  liice  manifestación  4eÍ  indica.» 
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do  clocvclo,  ¿  indicándole  q\ie  estaVian  cumplidos  los  ofrecimientos  lie- 
dlos en  esta  villa,  por  el  benemérito  pacificador,  maniíésté  igualmente 
á  la  corporación,  que  en  cumplimiento  del  art."  1.°  del  decreto  de  20  ds 
abril  dado  por  el  mismo  pacificador  cuando  estuvo  en  esta  villa,  rela- 
tivo al  juramento  que  debían  prestar  estas  autofidades  á  los  SS.  Podé- 
res  del  Estado,  debia  precederse  á  verificarlo  de  la  manera  prescripta 
por  las  leyes — Así  fué  acordado,  y  se  señaló  el  día  dominf>o  de  ayer 
para  la  celebración  de  un  acto  tan  interesante— En  efecto,  ayer  á  las  8 
de  la  mañana,  se  reunieron  en  la  casa  consistorial  la  autoridades  tanto 
civiles,  como  militares,  y  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  las  leye'i,  hicie- 
ron el  iuramento  de  obediencia  á  las  supremas  autoridades  del  Estado.— 
A  continuación  me  dirijí  ei\  unión  de  ellas  ú  la  Iglesia  parroquial,  donde 
se  celebró  una  misa  de  gracias  con  Te  deum  en  acción  de  ellas  al  todo- 
poderoso, y  después  de  concluida  ésta  celebración,  el  P."  cura  de  esta 
villa,  prestó  ante  mí  el  mismo  juramento  de  obediencia,'  exíjiéndolo  él 
á,  continuación  á  los  demás  individuos  del  rc-petable  clero — A  esta  im- 
portante ceremonia  han  subseguido  varias  demostraciones  de  regocijo 
público — El  sábado  y  domingo  en  la  noche,  se  iluminaron  las  calles,  y  el 
dia  de  ayer  estuvieron  durante  él,  adornadas  las  casas  con  cortinas,  gallar-* 
detes,  haciendo  por  la  tarde  un  pasco  público  en  miion  de  las  autorida- 
des, con  la  música  de  esta  villa — La  generalidad  de  los  vecinos  han  ma- 
nifestado con  lamas  grata  emoción,  los  sentimientos  de  contento  que  los 
animan  por  el  feliz  restablecimiento  de  la  paz:  á  porfía  victoriaban  los 
supremos  podéres  del  Estado;  y  cada  cual  se  esmeraba  en  sobresalir  en 
estas  demostraciones,  entregándose  á  los  arrebatos  del  mas  vivo  y  dulze 
placer.— El  dia  de  hoy  el  C.  comandante  ha  mandido  retirar  la  fuerza 
existente  en  esta  plaza,  y  ha  dejado  solamente  la  de  25  hombres,  como  la 
necesaria  para  el  sostenimiento  del  orden  interior  de  este  pueblo — -El  Go- 
bierno es  pues,  obedecido  en  todas  sus  partes,  y  puede  estar  seguro  de 
q\ie  todas  sus  medidas  serán  exactamente  cumplidas  y  respetadas. — Sír- 
vase U.  manifestarlo  así  al  Gobierno  supremo,  y  admitir  mis  reiteradas 
consideraciones  de  amistad  v  aprecio.' — D.  U.  L.  Managua  mayo  1 7  de 
18.30. — Mariano  Zabala,  Ministro  general.  Granada  mayo  27  de  1830— 
VijU 

HACIENDA. 
[MlNtSTEtíIO  DE  HACIENDA.]  * 

El  Premíente  de  la  república  se  ha  servido  dirijirme  el  decreto  que 
sigue: 

El  Premíente  de  la  República  Federal  de  Centro'-américa-^Por 
cuan'o  el  Cun^rei^o  decreta,  y  el  Senado  sancioni  lo  sis^niente: 

El  Congreso  federal  de  la  República  de  Ceniro-américa,  teniendo 
presente  que  el  erario  nacional  se  halla  escaso  de  fondos  por  las  mu- 
chas y  graves  atencioiies  de  la  administración  pública:  que  en  é-ita 
épica  se  han  hecho  gastos  extraordinarios,  y  aun  pudieran  ofrecerse 
otros  mayores  en  adelante,  por  conservar  la  seguridad  y  tranquilidad 
general:  que  estos  son  objetos  déla  primera  importancia,  y  que  para  ocur- 
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rir  á  ellos,  igualmente  que  a  las  demás  urjencias  de  la  hacienda  es 
preci  o  y  justo  adoptar  las  medidas  oportunas  en  las  circunstancias 
acluales; 

DECRETA: 
Art.°  1.° 

Se  autoriza  al  Supremo  Poder  Ejecutivo: 

Iv  Para  hacer  íabricar  otros  doscientos  mil  pesos  de  libranzas  como 
Jas  fabricadas  en  virtud  del  decreto  de  13  de  agosto  último. 

2.°  Para  vender  las  fincas  nacionales  que  no  sean  necesarias  al  ser- 
vicio de  la  federación,  pudiendo  recibir  en  créditos  parte  de  su  precio 
hasta  en  una  mitad.  ' 
^  3."  Para  admitir  también  en  estas  contratas  créditos  respectivos  á  la 
época  del  gobierno  ilegítimo,  siendo  de  los  reconocidos  por  la  ley  de 
3  de  octubre  último,  que  trata  de  la  indennizacion  de  los  dafios  y  per- 
juicios ocasionados  por  la  guerra,  y  entendiéndole  en  cantidad  que  no 
ecseda  de  U  3."  parte  de  la  negociación  de  libranzas,  y  de  una  mi- 
tad del  valor  en  venta  de  las  fincas. 

4.  "  Para  no  ecsijir  los  premios  que  debieran  ganar  las  libranzas  de 
aduanas. 

5.  "  Para  vender  créditos  activos  del  erario,  con  pérdida  que  no  ec- 
seda de  la  3.^  parte. 

Art.°  2.° 

No  se  hará  por  ahora  pago  alguno  de  créditos  consignados  sobre 
rentas  cuya  cantitlad  pase  de  mil  pesos;  y  quedan  suspensos  los  efec- 
tos de  las  leyes  dadas  sobre  compensaciones  de  deudas  activas  y  pa- 
sivas de  la  hacienda. 

Art."  5.° 

El  Gobierno  comenzará  á  usar  de  las  facultades  que  se  le  con- 
ceden  por  el  presente  decreto,  desde  que  éste  se  le  comunique  con  la 
«ancion  del  Senado:  las  tendrá  hasta  la  reunión  de  la  procsima  legis- 
latura ordinaria,  á  menos  que  antes  la  haya  extraordinaria,  y  se  dis- 
ponga entonces  otra  cosa;  y  de  todos  modos,  dará  cuenta  oportuna- 
Jnente  al  cuerpo  lejislativo,  del  uso  que  hubiere  hecho  de  esta  auto- 
rización, j 

Pá-^e  al  Senado — Dado  en  Guatemala  á  18  de  junio  de  1830.— 
Esteüon  Lorenzana,  presidente. — Francisco  Allmréz,  diputado  secreta- 
do Quirino  Flores,  diputado  secretario. — Al  Senado, 

Sala  del  Senado,  en  Guatemala  á  I.°  de  julio  de  1830.— Al  Po- 
der Ejecutivo. — Juan  Hernández,  presidente. — Fernando  Valero,  secre- 
tario. 

Por  tanto:  Ejecútese — Palacio  nacional  en  Guatemala  julio  3  de 
1830. —  /.  BarrunMa. — Al  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
hacienda. 

Y  lo  comun'co  á  U.  para  su  intelijencia  y  efectos  correspondien- 
tes, acompañ  índole  competente  número  de  ejemplares  para  su  circula- 
ción— D.  U.  L.  Palacio  nacional  en  Guatemala  julio  3  de  1830. 

M.  Galvez. 
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ESTADO  qim  MANIFIESTA  LOS  INGRESOS 

Y  EGRESOS  QUE  HA  TENIDO  ESTA  CAJA  FEDERAL  EN 

SIETE    MESES  VEINTE  Y   OCHO  DIAS   CONTADOS     DESDE  27.  DE  OCTUBRE 
DE   829.  QUE  HA  SIDO  A  CARGO  DE  SU  ADMIKISTRADOK  C.""  JOSE  MARIANO  DORANTES* 

HASTA  25.  DE  JUNIO  DE  1830.  Asover. 


CARGO. 

DeiTchos  de  Balsamo 
id.  de  Mechas  .... 
id.  de  Dinero.  .... 

id.  de  Añiles  

id.  de  Alcabalas.  .  .  . 

Suma  lo  recaudado  ....  22,462.  5  i       22,462.  5  | 


DATA. 

Sumlhistrado  al  Castillo  del  Golfo,  está  guarni- 
ción, pago  de  alniacenes,  sueldo  de  emplea-' 
dos  y  demás  gastos  07,778.  1 

Existente  en  vales  en  ésta  caja.  > ..  .  .  14,584.  4  ^ 


Gualan  junio  26.   de  1830. 

José  Mariano  Dorantes. 

Nota:  según  las  cuentas  de  mis  antecesores  que  se  ];odri(m  ver  en  la 
contaduría  mayor  de  cuentas,  lo  mas  que  han  llegado  d  recaudar  en 
el  añ')  han  sido  veinte  mil.  pesos,  y  el  anterior  solo  trece  mil,  de  lo  que 
se  puede  calcular  la  diferencia  qile  habrá  de  ingresos  en  este  año  á  los 
de  los  demás  aun  á  pesar  de  la  diferencia  de  la  actividad  del  comer- 
cio de  aquel  tiempo  al  presente. 

ESTERIOR. 

'Ñueva-Orlearis  26.  de  Ahrií. 
Según  las  noticias  recibidas  en  Cliarleston,  es  positivo  que  habrá 
una  espedicion:  3.000.  hombres  se  habían  embarcado  ya  en  Cádiz  eti 
uno*  baques  americanos,  y  el  Constitucional  en  uno  de  sus  numero» 
de  lebrero,  anuncia  la  llegada  del  navio  Héroe  al  mismo  puerto,  de- 
biendo conducir  tropas  á  Las  Filipinas.  Los  editores  pudieron  equivo- 
carse sobre  el  destino  de  este  navio;  y  lo  qUe  mas  induce  á  la  adop- 
ción de  esta  idea  es  que  se  observa  eu  el  artículo  de  Londres  que 
el  eg'rcito  de  25.000  hombres  debe  comboyarse  por  un  nact'a  y  tres 
fragatas;  (sin  duda  se  refiere  al  Heroep  y  estos  hechos  confirman  bas- 
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Demostración. 


tante  que  se  quiere  tentar  un  nuevo  golpe  sobre  México.  Una  espe- 
diciou  á  la  barradesca  no  podrá  menos  qvie  producir  muc¡io  bien  erf 
ése  pais;  pues  reconciliaría  los  partidos  que  de  nuevo  están  procsi-. 
mos  á  chocarse,  si  es  que  ya  no  se  ha  teñido  con  sangre  el  suelo 
de  la  patria.  Solo  una  cosa  és  de  temerse,  y  es  que  se  le  antoje  al 
iMustre  primero  de  S.  M.  B.  el  realizar  las  promesas  que  hacía  ai  Rey 
Fernando  en  la  carta  que  le  dirijió  cuando  la  derrota  de  Barradas, 
to^  .acontecimientos  que  están  én  vísperas  de  poner  la  discordia  en- 
tre las  potencias  europeas,  le  impedirá  probableuieiite  el  cooperar  de 
uu  modo  efectivo  k  la  proyectada  espedicion;  pero  tal  vez  prodrá  su- 
ministrarle dinero  á  los  españoles.  Este'n  alerta  los  mexicanos. 

■  México  se  halla  en  una  situación  de  las  mas  criticas  y  aun  se 
Jjijede  decir  en  un  estado  de  completa  anarquía.  La  España,  queri-í 
aprovecharse  de  estas  circunstancias,  trata  de  una  nueva  espe-j 
dicion  como  de  una  cosa  cierta,  por  que  ademas  de  los  hechos  cita- 
dos en  nuestro  último  número,  hace  mucho  tiempo  que  las  cartas  de 
Madrid  y  el  idioma  de  los  diarios  nos  tienen  preparados  para  el  su- 


ceso, 


Si,  como  puede  creerse,  reflecsionando  madurameiilé,  la  Ino-|ater- 
ta,   ó  cualquiera  otra  nación  europea,  loma  ulia  parte   ostensfhie  ú 
oculta  en  la  espedicion  de  que  se  trata,  jno  sera  esto  basiante  para 
autorizar  la  intervención  de  otra  potencia"  en   favor  de  México.?^  ¿Y 
quien  mejor  que  los  Estados-Unidos  podria  motivar  esta  intervención 
de  una  manera   plausible,  y  apoyarla  sobre  consideraciones  podeio^ 
sus?  Nosotros  no  deseamos  ver  empeñado  á  nuestro  gobierno  en  una 
guerra  costosa  y  cuyo  suceso  no  será  cierto;  pero  una  actitud  finnej 
podría,  impidiendo  la  participación  de  una  potencia '  europea,  preve^ 
nir  las   consecuencias   desgraciadas  que  deben  resultar  á  nuestro  co- 
mercio de  una  espedicion  que  lo  contraería  á  la  España-  La  indife- 
rencia del  gobierno  de  la  Union  en  una  cuestión  que  le  toca  tan  de 
cerca,  apenas  puede  concebirse:  él  no  puede  ignorar  la  situación  ac^ 
tual  de  México,  y  los  cambios  á  que  compiometei  ia,  no  una  espedí-' 
on  de  3000.  hombres,  lo  que  sería  un  desatino,  sino  un  egército  de 
25.000  á  30.000  que   desembarcase  improvisamente  en  aquel  pai--.  A 
la  España  no  le  faltan  hombres:  que  se  le  Suministre  dinero  y  medi- 
os para  transportarlos,  y  en  tres  meses  este  egército  puede  ser  du^ño 
de  Veracruz  y  de  todos  los  puertos  del  golfo.  Sin  ocuparnos  en  averi- 
guar si  30.000  hombres  prodrian  ó  no  reducir  á  su  yugo  toda  la  re- 
pública mexicana,  y  si  aun  en  el  caso  de  conseguirlo  podrian  esperat* 
la  conservación  por  largo  tiempo  de  la  conquista,    nosotros  creemos 
^que  la  posibilidad  de  un  tal  resultado  es  mas  que  suficiente  por  de- 
cidir á  obrar  á  nuestro  gobierno. 

No  ecsageramos  en  estas  previciones;  es  efectivamf nte  un  egér-- 
cito  de  hombres  el   que  se   anuncia:  de  pronto  solo   vemos  las 

.dificultades  de  la  España  para  equipar  un  egército  tan  fuerte;  pero 


í)0 

éslendiendo  las  mira'?  y  recordahclo  la  famosa  carta  dé  Wellington  a 
Ft'inando,  cesa  nuestra  incredulidad.  En  cuanto  al  estado  de  México, 
y  en  la  persuacion  en  que  estamos  de  que  éste  pais  solo  podrá  opo- 
ner una  débil  resistencia,  nos  referimos  á  la  lectura  de  una  carta  que 
publicaremos,  y  se  nos  ha  comunicado  por  vnia  persona  recientemente 
llegada  de  Tampico.  Allí  se  veiá  una  prueba  de  que  no  nos  hemos 
engañado,  diciendo  que  los  resultados  del  plan  de  Jalapa  no  podiaft 
ser  satisfactorios»  (Correos  de  la  federación,) 

Méjico  22  de  mayo  de  1830. 

Se  acumulan  ya  demasiados  datos  para  creer  que  la  expedición 
espaííola  contra  ésta  República  tendrá  efecto,  por  mas  que  la  incre- 
dulidad quiera  considerarla  como  impracticable.  La  España,  se  dice, 
que  se  halla  en  la  impotencia  y  falta  de  todo  recurso:  no  podrá  poner 
en  movimiento  un  número  tan  considerable  de  hombres,  como  se  ne- 
cesita para  esta  vasta  empresa;  y  cuando  tuviese  aun  soldados  dignos 
de  la  época  de  Cortés,  le  faltarían  recursos  pecuniarios:  la  Inglater- 
ra nuestra  amiga  interpondrá  su  mediación,  y  no  permitirá  una  inva- 
sión injusta,  contraria  á  su  comercio  y  á  los  intereses  jenerales:  el  es- 
píritu del  siglo  no  es  el  de  las  conquistas,  y  todo  el  inundo  las  mira 
con  horror.^ — Este  es  el  idioma  de  la  confianza:  el  del  patriotismo  debe 
ser  otro  muy  diverso,  y  no  despreciarse  avisos  de  tanta  importancia, 
ni  perderse  los  momentos  para  salvar  la  patria. 

El  carácter  constante  de  los  españoles  y  la  historia  de  su  domi- 
nación en  estos  paises,  nos  enseña  que  no  debemos  dudar  de  sus  co- 
natos por  recobrarlos,  y  que  la  muerte  es  preferible  á  la  miseria  y  á 
la  degradación  de  volver  bajo  su  yugo.  Las  naciones  especuladoras  le 
subministrarán  los  recursos  que  no  tiene  para  una  empiesa  capaz  de 
retribuírselos;  y  nuestro  gobierno  seria  mas  cauto,  mas  digno  de  la 
gratitud  nacional,  si  desoyendo  las  razones  que  lisongcan  nuestra  ten- 
dencia á  la  apatía  y  al  reposo,  pusiese  desde  ahora  á  toda  la  nación 
en  movimiento  para  esperar  un  enemigo  insaciable  de  venganzas  y 
pronto  á  sacrificar  á  la  avaricia  estos  afortunados  paises. 

La  guerra  que  nos  amenaza  debe  costar  sacrificios,  y  estos  serán 
tanto  mas  grandes,  cuanto  sea  mayor  la  precipitación  con  que  nos  pon- 
gamos en  defensa.  En  los  momentos  urgentes  del  peligro,  falta  mu- 
chas vezes  la  calma  tan  necesaria  para  el  acierto  de  las  providencias: 
muchas  de  ellas  son  obra  del  tiempo:  acumular  recurso!^  pecuniarios,  re- 
emplazar los  cuerpos,  aprocsimar  tropas  á  los  puntos  por  donde  se  te- 
ma con  mayor  fundamento  la  invasión;  todo  es  obra  de  una  prepara- 
ción anterior  que  evite  los  peligros  de  la  sorpresa.  Pero  hasta  ahora 
no  se  ha  hecho  mas  que  discutir  én  los  papeles  públicos  la  probabili- 
dad ó  improbabilidad  de  esta  espedicion;  y  cuando  tantas  razones  incliuaa 
á creerla  efectiva,  ninguna  medida  hemos  visto  que  pueda  tranquilizar 
el  espíritu  de  loá  independientes.  Las  divisiones  intestinas  ocupan  los 
ánimos;  ;  y  no  se  teme  que  la  cpada  estrangera  venga  á  cortarlas  re- 
duciendo á  unos  y  á  otros  á  la  esclavitud.'  Cuando  el  triunfo  de  la 


mayoría  de  la  nación  ha  sido  sancionado  por  la  suerte  de  las  armas 
parece  llegada  la  ocasión  de  reducir  á  los  restos  disidentes  que  aun 
puedan  quedar,  por  el  convencimiento  del  peligro  común  y  procsimo 
que  nos  amenaza,  llamándolos  á  la  fraternidad  y  al  grande  objeto  de 
salvar  la  patita  común.  Nosotros  desearíamos  que  nuestro  gobierno  pen- 
sase seriamente  sobre  los  peligros  que  nos  cercan,  y  que  nuestros  con- 
ciudadanos que  han  tomado  las  armas  para  decidir  cuestiones  pcdíti- 
.  cas  en  lo  interior,  las  uniesen  á  las  del  supremo  gobierno  para  que 
todas  sean  dignamente  empleadas  contra  los  enemigos  naturales  de  la 
América.  (Correo  de  la  feáeradon.) 

Continuación  del  discurso  número  7°  por  Alejandro  Haniilton. 
La   deuda  pública  de  la  unión  seria    otra  causa  mas  de  colici- 
on  entre  los   diferentes  Estados  ó  confederaciones. 

El  proporcionarla   primero  en    su   reparto,    y   la  progresiva 
ostinacioii  de  ella    do-ipueí,  serian   jérin-n3s   iguales  d'?  animo^idud  y 
desagrado.  ;Como  sería  posible  convenir  en  una  reg!a  de  repartimi.  n- 
to    proporcional^  que  satisfaciese  á  todos  ?  Apenas   puwle  proponerse 
alguna  que   e^té  libre  de  verdaderas   objeciones.    Estas  comió  se  a- 
costumbra,   serian  cx'cieralis   por  el  iutcrés    contrariíj  de  las  partes. 
Hay   también    miras  distintas  entre  los    Estados  con  respeto  al  prin- 
cipio general  de   satislacer  la  deuda    pública-  Algunos   de  ellos  ó  me- 
nos  convencidos    de  la  importancia  del  crédito    nacional,  ó  por  que 
sus  ciudadanos  tienen  poco  o    ningún  interés   inmediato   en  la  cues- 
tión, sienten   una   indiferencia    al  pago  de  la   deuda   doméstica  de 
cualquier  modo  que  sea.   Estos  se   inclinan  á  abultar  las  diticuUades 
de  una  distribución.  Otros  de  ellos  cuyos  ciudadanos   forman  un  cuer- 
po   numeroso   de    acreedores   al   público,    en  mayor  cantidad  de  la 
que  toca    pagar  al  Estado  en    la  suma  general  de  la  djuda  de  la 
nación,   estarían   ansiosos  por  que  se  hiciese   un   convenio  e()uitativo 
y  practicable.    La  renuencia  de  los  primeros  exítaría  los  resentimien- 
tos de  estos.  Entretanto  se  iría  retardando  el  establecimiento  de  la  re- 
gla devida  por  las  dií'erencias  efectivas  d:  la  opinión,  y  por  las  afectadas 
demoras.  Los  ciudadanos  de  los  Estados  interesados  clamarían:  las  po- 
tencias estrangeras  estrecharían  por  la  sati'jfacion  de  sus  justas  deman- 
das: y  la  paz  de  los  Estados  sería  espuesta  al  doble  liesgo  de  una 
imvacion  esterna  y  de  una  contienda  interior. 

Mas  supongamos  que  se  vencen  las  dificultades  de  convenirse  en 
una  regla  en  que  se  hace  el  ^^partimiento.  Aun  hay  mucho  lug.ir  pa  a 
suponer  que  la  regla  convenida,  al  ponerse  en  practica  sera,  mas 
gravosa  para  unos  establecimientos  que  p  u-a  otros.  Aquellos  que  se 
resientan,  naturalmente  solicitarán  se  le-i  mitio-ie  la  carn-a.  L')s  otros 
naturalmente  también  reusaran  una  revisión,  que  es  probable  termine 
por  un  aumento  de  sus  gravámenes.  Su  negativa  dará  á  los  Estados 
quejosos  un  pretesto  para  retirar  sus  contribuciones,  demasiado  plausi- 
ble para  no  ser  abrazado  con  ansia;  y  la  falta  de  cumplimiento  en 
los  empeños  de  estos  Estados  será  un  motivo  de  amargas  disenciones 


V  devfttcs.  A'\n  Gxiando  la  regla  adoptada  justificara  ©d  la  practica  lá 
igualdad  de  sus  princijrio^,  todavia  las  faltas  é  iiifracoioues  en  el  pa- 
go, de  pai  te  de  algunos  Estados  resultaría  de  otras  muchas  causas.  .  . 
...de  la  escaces  etVctiva  de  recursos;  de  la  mala  adnjiuistracion  de  sus 
rentas;  de  los  desordenes  accidentales  <  .é«  ;el  rejirnen  del  gobierno; 
y  á  mas  de  todo,  de  la  repugnancia  con  que  los  hombres  comunmen- 
te se  desprenden  del  dinero  pa,ra  objetos  que  han  í-obrevivido  á  las  ne- 
cesidades qué  los  produjeron, '  7  les  impiden  socorrer  sus  urjencias  pre- 
sentes; Las  infracciones  de  cualesquiera  causas  que  dimanen,  pruducen 
quejas,  recriminaciones  y  riñas.  Acaso  nada  hay  mas  propio  para  tur- 
bar la  tranquilidad  de  las  naciones  que  el  obligarse  á  contiibuciones 
mutuas  para  un  conam  objeto  que  no  es  igual  y  proporcionadamente 
benétíco,  por  que  es  una  observación  tan  verdadera  como  vulgar,  que 
én  nada  chocan  tan  prontamente  los  hombres  como  en  el  pago  del  di- 
nero. 

Las  leyes  que  violan  los  contratos  particulares,  como  equivalen  a 
agresiones  contra  los  derechos  de  estos  Estados  cuyos  cic.dadanos  sort 
agia\'iados  por  ellas^  pueden  considerarse  como  otro  origen  probable  de 
hostilidades.  Nosoti'os  no  debemos  esperar  que  un  espiritu  mas  liberal 
6  mas  equitativo  presidirá  e'n  lo  sucesivo  sobre  la  lejislacion  de  los  Es- 
tados individuales,  aunque  libre  de  algunas  otras  restricciones,  que  el  que 
hemos  visto  antiguamente  deshonrar  sus  códigos  en  nuíclios  casos.  He- 
mos observado  la  tendencia  á  la  retaliación  ecsit^da  en  Coimecticut,  por  las 
enormidades  cometidas  por  la  lejislaturá  de  Rliode-ysland;  y  podemos 
inferir  razonaljleraente  que  en  semejantes  casos,  y  bajo  otras  circims- 
tancias,  una  guerra  no  de  papeles  sino  de  hierro  y  sangre,  castigaría 
los  atroces  ataques  á  la  obligación  moral  y  á  la  justicia  social. 

La  probabilidad  de  alianzas  incompatibles  entre  diferenteí,  Estíi4os  ó 
confederaciones,  y  diferentes  naciones  estrangeras,  y  los  efectos  de  esta 
situación  sobre  la  tranquilidad  nacional,  del  todo  ha  sido  suliciente- 
mente  desarrollada  en  los  papeles  antecedentes.  Del  exíonen  que  se  ha 
hecho  de  este  punto,  debe  sacarse  por  conclusión,  que  la  América  sí 
no  se  remie  perfectamente,  ó  solo  se  enlaza  por  una  simple  liga  ofensi- 
va y  defensiva,  será  por  la  áccion  de  tart  opuestas  y  discordantes  ali- 
anzas confundida  gradualmente,  y  enredada  en  todos  los  perniciosos 
laberinto-í  de  la  política  europea  y  de  sus  guerras;  y  por  las  destruc- 
toras contiendas  de  las  partes  en  que  esté  dividida,  será  probablemen- 
te presa  de  los  artificios  y  maquinaciones  de  potencias  igualmente 
enemigas  de  to las  ellas.  D'vide  et  impera  será  la  máxima  de  toda 
nación  que  nos  aborrezca  ó  nos  tema. 

Públiot 
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GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  Julio  20  de  183Ó. 


Vis  unita  fortior. 


INTERIOR. 

MINISTERIO  DE  ESTADO  Y  DEl\ 
DESPACHO  DE  GUERRA  Y  MARINA.  ) 

■  El  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirtjirme  el  decreto  que 
sigue: 

FA  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro-américa — Por 
cuanto  el  Congreso  decreta,  y  el  Senado  sanciona  el  siguiente: 

DECRETO. 

El  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro-américa,  conside* 
tando:  que  si  está  fijado  el  numero  de  hombres  de  que  debe  compo- 
nerse la  fuerza  permanente  de  la  federación,  es  solo  con  respisencia 
al  tiempo  de  paz;  y  q  ie  piídiendo  ser  necesario  el  aumento  de  ella, 
lo  es  también  prevenir  esttí  caso  y  tomar  á  cerca  de  él  las  disposi- 
ciones oportunas; 

DECRETA: 

I."  Se  autoriza  al  Supremo  poder  ejecutivo  para  que  en  caso  de 
ecsijirlo  el  peligro  de  la  República,  pueda  aumentar  con  dos  mil  hom- 
bres el  ejército  permanente,  y  hacer  que  se  recluten  en  el  Estado  ó  Es- 
tados donde  sea  uias  conveniente  y  económico;  previa  calificación  del 
Senado,  asi  por  el  alimento,  como  por  el  modo  de  realizarlo. 

2°  Esta  autorización  dorara  hasta  la  reunión  ordinaria  inmediata  del 
Congreso,  O  hasta  la  extraordinariay  si  antes  la  huíjiese  de  esta  clase 
conforme  á  la  ley,  y  se  dispusiese  entonces  otra  cosa;  y  bien  sea  en 
la  una  ó  en  la  otra  respectivamente,  el  P.  E.  dará  cuenta  al  legis- 
lativo, del  uso  que  en  su  caso  haya  hecho  de  la  misma  autoriza- 
ción, i     .     .      <  loon 

Pase  al  Senado.    Dado  en  Guatemala    á  18    de  junio  de  IH.iU— 
Ef^tevan  Lorenzana,    presidente— Francisco  Alhuréz,    diputado  secretario—) 
Quirino  Flores,  diputado  secretario.  i,       j'  • 

Sala  del  Senado    en  Guatemala   julio   1."  de  1830— Al  Poder  eje.» 
cutivo— J«a«  Hernandes,  presidente-^Feraando  Valero,  secretario. 


Por  tanto,  ejecútese:  Palacio  Nacional  en  Guatemala  julio  2  de 
l33d~Jjá¿  Burrundia  =Al  secretario  d?  Estado  y  del  despacho  de 
giíérfá  marina. 

Y  de  urden  del  P.  de  la  República  lo  comunico  á  U.  para  su  irt' 
teligencia  y  efectos  consiguientes — D.  U. .  L. — Palacio  Nacional  de  Guatemala 
julio  2  de  1830.  ^-l.  Jl  a. 


Salazar. 


El  Gobierno  acaba  de  presentar  al  Congreso  un  plan  general  pafa 
su  administración  qué  consta  de  216  artículos,  y  tiene  dispuesto  para 
presentar  el.  arancel  general  de  aduanas  bajo  principios  aun  mas  libe- 
rales que  aquellos  sobre  que  actualmente  está  montada  la  ad.uihistra- 
cion  de  aduanas — La  taritá  de  aforos  tiene  en  una  columna  el  que  se 
hace  de  cada,  efectOj  y  en  otra  el  tanto  por  ciento  que  corresponde. 

CANALES. 

Las  conferencias  entabladas  para  fijar  las  bases  sobre  que  deberá 
celebrarse  en  los  Paises-bajos  la  contrata  pára  la  apertura  del  que  de- 
be comunicar  los  dos  cecéanos  en  Nicaragua,  han  concluido,  y  éste 
negocio  será  llevado  muy  pronto  á  ia  consideración  del  Congreso. — 
Tal  empresa  debe  hacer  la  suma  felicidad  de  Nicaragua,  y  de  la  Re- 
pública entera — Aquellas  bases  están  concebidas  en  el  sistema  mas  li- 
beral y  franco,  é  interesan  á  todo  el  mundo  comercial.  j  oiiviiwa 

,  .      ,  ROATAN. 

121  3  de  junio  ha  sido  inv  adida  esta  Isla  por  la  tripulación  dé  una 
balandra,  que  según  el  parte  del  comandante  de  Trujillo,  pertenece  á 
la  plaza  de  Belize.  El  oficial  ingles  que  la  comandaba  lanzó  al  pe- 
queño piquete  que  guarnecía  el  pavellon  de  la  República,  después  de 
haberla  maltratado,  y  amenazádola  de  muerte,  so  pretesto  de  que  la 
Isla  pertenecia  á  la  Inglaterra,  y  embarcó  y  arrojó  de  ella  la  colo- 
nización establecida,  arruinando  todas  sus  plantaciones  v  trabajos. 

No  es  de  creerse  que  éste  atentado  contra  el  derecho  de  gentes 
tan  infundado  é  injusto,  como  insultante  no  solo  á  Centro-américa,  sino 
a  las  demás  repúblicas  del  continente,  se  haya  acordado  por  el  circuns- 
pecto Gabinete  Ingles. 

El  Gobierno  dispuso  al  momento  y  ejecutó  las  providencias  mas 
cnérjicas  para  restablecerse  en  la  posesión  y  propiedad  inconcusa  de 
dicha  Isla,  y  exijió  por  medio  del  cónsul  británico,  que  se  halla  en 
Belize,  las  Gsplicaciolies  y  reparación  debida  de  la  colonización,  ma- 
nifestándole que  cuando  el  gobierno  centro-americano  se  esforzaba  en 
dar  las  satisfacciones  mas  completas  al  ingles  sobre  los  agravios  que 
se  hayan  inferido  á  siis  subditos  ert  el  tiempo  de  las  facciones,  y  en 
dar  ordenes  para  que  se  respetase  el  pabellón  estranjero,  y  los  derechos 
de  todas  las  naciones,   él   era  atropellado  gratuitamente  y  despojado 
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por  subditos  ingleses. 

Siendo  la  Isla  de  Roatan  tan  interesante  á  la  República  por  su 
salubridad,  por  su  suelo  fértil,  y  sobre  todo,  por  su  veuta|osa  posición, 
el  gobierno  ha  resuelto  repoblarla,  prestándola  cuantos  auxilios  y  re- 
cursos necesite  para  su  pronto  progreso,  y  aunque  evacuada,  según  se 
dio  parte  inmediatamente,  dispuso  continuase  con  rapiaéz  su  marclia 
el  núm.°  1."  de  linea,  que  salió  de  esta  ciudad  con  el  objeto  de  reco- 
brarla, de  dejar  en  ella  la  guarnición  competente,  aprovechando  al  elec- 
to el  entusiasmo  que  manifestaron  los  caribes  para  restablecerla,  y  íor- 
tificarla,  de  suerte  que  pudiese  repulsar  una  nueva  invasión. 


ESTERTOR, 

COLOMBIA. 

Bolívar. — Ha  corrido  ayer  la  noticia,  autorizada  por  cartas  de  S.** 
Marta,  recibidas  por  medio  del  Victor,  que  el  General  Bolívar  se  habia 
embarcado  á  bordo  de  la  fragata  Shannon  con  dirección  á  esta  i^la 
(Jamayca.)  Trabajamos  nmcho  para  saber  con  certeza  si  era  ecsacta 
ésta  noticia;  y  solo  averig\iamos  que  el  libertador  habia  sido  visto  en 
la  Barranquilla,  iendo  á  Cartajena,  con  intenciones  (se  decia)  de  em- 
barcarse en  el  primer  buque  de  guerra  ingles  que  se  presentara,  para 
Jamaica:  deseamos  cinceramente  que  llegue  aquí  con  toda  felicidad, 
pues  no  creemos  que  esté  segura  su  existencia,  ni  una  hora  entre  \ni 
pueblo  ingrato,  por  quien  ha  sacrificado  todo,  menos  su  honor. — El 
nombre  de  Bolívar  llegará  á  la  mas  remota  posteridad,  como  el  de  ua 
patriota  y  de  un  héroe,  mientras  que  la  conducta  de  los  degenerados 
é  ingratos  hijos  de  Colombia,  será  siempre  mirada  con  el  mas  alto  des- 
precio por  todo  amigo  verdadero  de  la  libertad — Se  advierte  que  la 
fragata  Shannon  dio  la  vela  de  Santa  Marta  para  Cartajena  el  22  del 
pasado. 

*'Courant  ande  Advertiver." — Junio  1." 

Los  movimientos  militares  se  hablan  paralizado: — Paez  tenia  tres 
ó  cuatro  mil  hombres  en  Maracaibo:  Bolívar  cerca  de  mil  en  Rio  del 
Hacha. 

Se  decia  que  el  Congreso  habia  decretado  una  forma  de  gobierno 
federal,  dividiendo  á  Colombia  en  tres  Estados,  á  saber:  Venezuela, 
Nueva  Granada  y  el  Ecuador. — Guayaquil  probablemente  será  la  ( 'a- 
pital  de  este  último — Se  decia  también  que  se  habia  dado  un  decreto 
desterrando  á  BoUtíar,  pues  su  existencia  en  Colombia  era  incomfati- 
hle  con  la  tranquilidad  y  salud  de  la  República.— -OdfiúWo,  el  moderno, 
vicario  de  Bray,  se  dice  ser  el  principal  motor  de  esta  medida — De 
este  modo  han  tratado  los  colombianos  al  hombre  á  quien  á  la  faz 
del  mundo  hablan  proclamado  por  libertador  y  protector. — ¡Feliz  Bo- 
lívar si  escapa  vivo  de  este  ingrato  pais !  Se  decia  que  parte  de  su 
equipaje  habia  ya  llegado  á  Cartajena,  y  que  su  intención  era  ir  á  los 


Estados-unidos  del  Norte. — Esperamos  poder  anunciar  en  breve  á  los 
amigos  de  la  libertad,  la  feliz  salida  de  este  hombre  estraordinario,  d6 
Un  pais  que  no  merece  tener  el  honor  de  ser  su  patria. 

"Kingston  Clironicle.'* 

MEJICO. 

Tenemos  también  noticias  muy  recientes  de  Méjico,  venidas  por  la 
Habana,  por  medio  del  Victor. 

Tenemos  el  gusto  de  anunciar  que  los  negocios  tenian  mucho  me- 
jor a«<pecto  q\ie  el  que  han  presentado  desde  el  año  de  26.  En  todas 
partes  reinaba  la  tranquilidad  y  revivía  el  comercio.  Hablando  políti- 
camente, todo  iba  bien:  se  iban  dando  pasos  para  quitarle  aquella  in- 
sufrible cadena  al  comercio — La  ley  de  prohibición  de  22  de  mayo  del 
año  anterior.  Los  comerciantes  esperaban  diariamente  su  derogación. 
El  25  de  marzo  se  habia  recibido  en  Veracruz  una  orden  del  gobi- 
erno permitiendo  la  introducción  de  todos  los  artículos  piohibidos  por 
aquella  ley  impolítica,  hasta  que  se  supiera  la  desicion  del  Congreso 
sobre  que  los  introductores  pagaran  los  derechos  en  un  tiempo 
señalado.  Esto,  en  opinión  de  los  comerciantes,  es  el  preludio  de  la  de- 
rogación de  toda  ley  prohibitoria.  Se  han  hecho  proposiciones  al  mis- 
mo tiempo  para  disminuir  y  distribuir  los  derechos  con  el  fin  de  des- 
truir enteramente  el  sistema  de  contrabando,  tan  pernicioso  al  comer- 
cio abierto,  lo  que  sería  arriesgado  mientras  sean  tan  exorbitantes  los 
derecho=!.  Todo  prometía  el  restablecimiento  del  orden  y  seguridad  mer- 
cantil en  toda  la  república' — En  consecuencia,  habia  grandes  esperan- 
zas que  Veracruz  reasumirla  la  importancia  que  tenia  antes  que  se 
introdujera  la  actual  tarifa,  y  que  Méjico  se  hiciese  el  emporio  del  co- 
mercio. 

Las  órdenes  supremas  sobre  los  derechos  de  aduanas  se  hablan  sus- 
pendido temporalmente,  hasta  que  los  negocios  lomasen  otra  vez  su 
propia  dirección,  paso  absolutamente  necesario  para  impedir  otra  re- 
volución, dando  tiempo  para  pagar  al  tesoro  ciertas  sumas  que  le  son 
debidas,  medida  que  es  necesaria  y  prudente. 

"Kinston  Chronícle»' 


America  meridional 
Ayer  se  han  recibido  cartas  de  Maracaibo,  hasta  el  14  del  corrí- 
ente  mayo,  y  las  últimas  noticias  de  Venezuela  son  interesantes. — Los 
partidos  antagonistas  están  destruyendo  la  mayor  riqueza  de  un  pais  que 
con  sabias  leyes  y  buen  gobierno  sería  el  mas  afortunado  y  florecien- 
te en  la  faz  de  la  tierra.— No  obstante,  la  mayor  calamidad  que  pue- 
de esperimentar  una  nación,  la  guerra  civil,  se  podrá  desviar,  y  se  u- 
nirán  los  partitlos  contrarios,  separando  á  Venezuela  del  gobierno  ac- 
tual de  Bogotá;  pero  no  se  puede  aun  formar  juicio,  que  arreglos  se 
harán  después.  Habiau  noticias  de  Bogotá  del  9  de  abril  en  Maracai- 
bo, y  no  parecía  haber  movimiento  hostil  ninguno,  antes  al  contrario. 
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si  se  podia  dar  fé  á  las  comunicaciones  privadas,  se  arreglarían  amiga- 
blemente las  causas  de  la  guerra. 

El  general  Sucre  y  el  obispo  de  Santa  Marta  babian  ido  con  co- 
misión especial  al  general  Paez;  pero  éste,  no  creyéndose  en  plena  li- 
bertad para  hablar  con  ellos,  mando  tres  individuos  en  su  lugar.  Se 
reunieron  en  Cuenta;  pero  se  presume  que  inútilmente:  el  objeto  de  su 
misión  se  dice  era  mas  de  una  naturaleza  intrigante  que  de  ninguna 
otra,  y  por  supuesto,  no  se  convino  en  las  proposiciones  de  Vene- 
zuela; en  consecuencia,  tuvieron  que  revolverse  sin  salirse  con  la  suya 
el  valiente  general  y  el  referido  teólogo.  Se  aseguraba  que  el  objeto 
de  la  misión  era  introducirse  al  centro  de  Venezuela;  pero  en  esto  se 
vieron  burlados  por  el  gobierno  venezolano,  que  dio  orden  espresa,  que 
por  ningún  motivo  pasasen  los  límites  del  territorio.— Siguióse  una 
acalorada  correspondencia  entre  lo-;  comandantes  de  las  fronteras  y  los 
comisionados  en  que  se  fervorizó  mucho  el  héroe  de  Ayacucho.  Estos 
se  hablan  vuelto  al  fin  á  Bogotá,  y  nosotros  ignoramos  todavia  la  na- 
turaleza real  y  resultado  de  las  deliberaciones. 

El  Congreso  de  Venezuela  se  iba  á  reunir  el  30  del  pasado  abril. 
El  señor  GaTlego^  secretario  de  Estado,  iba  á  reunirse  ú  aquel  cuerpo 
como  uno  de  los  representantes  de  su  departamento.  El  general  Paez 
se  habia  retirado  con  sus  tropas  de  Venezuela,  donde  debe  reunirse  el 
Congreso,  con  el  doble  objeto  de  estar  ausente  mientras  duran  las  se- 
siones, y  acercarse  á  las  fronteras  de  la  Nueva  Granada.  Este  Gefe 
tiene  ahora  una  noble  ocasión  de  hacerse  grande  hombre,  y  si  las  ac- 
ciones corresponden  á  las  palabras  (no  muy  común  en  Colombia^  tendrá 
la  aprobación  del  mundo  entero,  por  que  dice  que  está  decidido  á  re- 
tirarse de  la  vida  política  en  cuanto  se  conpongan  las  cosa=. 

"Kinston  Chronickr — Mayo  25. 

VARIEDADES. 

Invasión  española— Parece  que  se  prepara  una  grueza  división  para 
reconquistar  las  Ainéricas.  Vienen  á  matar  y  á  que  los  materno^:  qvue- 
ren  enriquecer  con  los  caudales  de  los  americanos:  ^  quieren  domuiar- 
nos:  quieren  sujetarnos  con  las  cadenas  de  la  ignoráncia,  de  la  nuse- 
ria,  de  la  inmoralidad  y  del  envilezimiento,  como  nos  tuvieron  mas  de 
trescientos  años,  á  mañera  de  esclavos  reveldes  que  perteneciéramos  a 
su  patrimonio.  La  España  no  ha  llegado  á  un  -grado  de  c.vilisacion 
que  buscára  su  bien  estar,  sin  perjuicio  de  otros  pueblos— Ya  que  na 
puede  dominar  á  sus  vecinos  ni  enriquecer  con  siis  despojos  porque  es 
impotente,  busca  una  distancia  infinita,  pueblos  que  ella  hizo  infelices 
para  ejercer  su  dominación,  sus  depredaciones  y  asesinatos;  y  pueblos 
que  tienen  mas  derecho  que  ella  misma  para  ser  libres  y  para  gober- 
narse por  sus  propias  leyes.  ,  .  ,  ,  u  i,  i  » 
Hoy  se  avergonzaría  la  España  de  fundbtr  su  derecho  sobre  las 
Américas  en  la  bula  de  Alejandro  VI,  y  en  la  venta  que  hizo  de  la 
relijion  de  Jesu-Cristo,  á  cambio  de  esclavitud,  y  de  mil  y  mil  vicios 


98 

que  nos  ha  dejado;  pero  no  siendo  mas  que  estos  los  títulos  que  acre-» 
ditan  su  dereclio,  ella  se  dispone   á  repetir  sus  mismas  injusticias. 

¿  Le  auxiliaran  los  sabios  Franceses?  ¿Le  prestara  algunos  socor- 
ros la  sabia  y  filantrópica  Inglaterra?  Estamos  en  el  siglo  de  las  luces 
y  de  la  filosofía;  sin  embargo,  muchos  le  prestarán  dineros:  muchos  le 
aprontarán  sus  barcos,  y  muchos  vendrán  con  el  designio  de  matar- 
nos para  que  la  ambición  de  un  hombre  nos  domine  y  tenga  en  quien 
ejercer  la  iniquidad  propia  de  la  tiranía,  porque  no  faltan  hombres  tan 
perversos,  que  si  no  movieran  una  mano  para  hacer  un  bien,  se  prestan 
facilinonte  y  corren  con  el  objeto  de  hacer  desgraciados  á  infinitos 
pueblos. 

j  Americanos !  ¿  Qué  bienes  se  pueden  esperar  de  los  que  esponen 
sus  bienes  y  su  propia  vida  con  las  miras  inicuas  de  matarnos  y  de 
humillarnos?  ¡Felices  mil  veces  todos  los  que  mueran  en  el  campo  de 
batalla,  si  las  Amérícas  hubieran  de  sucumbir  al  yugo  de  los  españo- 
les ! 

Mas  sobre  todo,  temed  la  intervención  europea  en  vuestros  gobi- 
ernos, pues  bájo  pretesto  de  mediación  ó  protección,  desearan  siempre 
arreglarlos  á  sii  manera,  y  buscaran  Leopoldos  que  vengan  á  rejiros 
y  sean  los  instrmnentos  de  sus  altas  combinaciones  políticas.  Este  es  un 
rie«go  tanto  mayor,  cuanto  no  se  presenta  con  la  odiosidad  de  una 
conquista  ajena  de  los  principios  y  de  los  intereses  del  siglo;  mas  éste 
sería  un  mal  tan  grave,  como  el  de  la  esclavitud  de  España^  El  pesa 
yá  sobre  las  cabezas  de  los  desgraciadas  Helenos  que  tantos  sacrificios 
han  hecho  á  la  libertad,  y  están  ahora  destinados  por  la  culta  Europa 
á  recibir  la  ley  de  un  hombre  que  no  tiene  otra  calificación  para  el 
mando  que  la  de  principe  muy  aceptable  al  gabinete  Ingles — Los  hijos 
de  Milciades  y  de  Arístides  son  ya  la  propiedad  de  un  Saxon.  ¿A  quien 
se  destinaran  los  de  nuestras  nacientes  Repúblicas? — ¿No  abvertimos  el 
desprecio  con  que  se  tratan  nuestros  hombres  y  nuestrss  instituciones? 
Velemos  de  continuo  sobre  la  vieja  política  del  viejo  mundo,  y  reu- 
námonos con  vigor  al  derredor  de  la  libertad,  valiéndonos  siempre  de 
nuestras  jiropias  fuerzas  y  recursos — Alejemos  de  nosotros,  todos  los 
pretc'^tos  de  intervención  y  de  arreglo,  presentando  sienqire  las  masas 
unidas  de  nuestras  sociedades  libres,  y  dando  consistencia  á  las  insti- 
tuciones liberales  que  nos  rijen;  Constitución  y  regularidad,  ésta  es  el 
arma  que  débenos  empuñar  con  la  espada  defensora  de  la  independen- 
cia— Artículo  remitido. 


DISCURSO  N.°  8.° — POR  alejandro  hamilton. 
Efectos  de  la  guerra  interior  produciendo  ejércitos  permanentes  y 
otras  instituciones  enemigas  de  la  libertad. 
Dando  por  una  v(Mdad  establecida   que  en  caso  de  desunión,  los 
diferentes  Estados  ó  combinaciones  de  ellos  que  se  formasen  de  los  des- 
trozos de  la  confederación  general,  estarían  sujetos  entre  sí  á  las  vici- 
situdes de  paz  y  de  guerra,   de  amistad  y  enemistad  que  tocasen  en 
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suerte  á  las  naciones  vecinas  que  no  están  un'das,  bajo  un  solo  gobi- 
erno; entremos  en  lui  conciso  detalle  de  algunas  de  las  conseijuencias 
que  traeria  semejante  situación. 

La  guerra  entre  los  Estados  en  los  primeros  periodos  de  su  se- 
parada existencia,  sería  acompañada  de  desgracias  mucho  majores  que 
las  que  se  ven  conuuunente  en  los  paises  donde  ha  habido  largo  tiem- 
po ejércitos  reglados.  E-tos,  que  sieuípre  se  mantienen  en  pié  en  el 
continente  de  Europa,  aunque  tienen  un  maligno  aspecto  contra  la  li- 
bertad y  economía,  han  producido  no  obstante  la  notable  ventaja  de 
hacer  impracticables  las  conquistas  repentinas,  y  de  impedir  aquella 
rápida  desolación  que  marcaba  antes  cíe  ellos  los  progreso->  de  la  guer- 
ra. El  arte  de  la  fortificación  ha  contribuido  á  los  mismos  fines.  Las 
naciones  de  Europa  se  han  circundado  con  cadenas  de  jjlazas  loitifica- 
das,  que  mutuamente  se  impiden  la  invasión.  Las  campiñas  son  des- 
truidas al  reducir  dos  o  tres  guarniciones  Ironlerisas  para  poder  entrar 
por  la  fuerza  á  un  pais  contrario.  Semejantes  iuqiedinicntos  (.cuinn  á 
cada  paso,  y  agotan  la  fuerza  y  retardan  los  progresos  de  un  invasor. 
Antiguamente,  un  ejército  enemigo  penetraba  en  el  corazón  de  \m  pais 
vecino  casi  tan  pronto  como  la  noticia  de  su  llegada;  pero  ahora, 
una  fuerza  comparativamente  muy  corla  de  ttopas  disciplinadas,  obrtindo 
en  la  defensiva  con  la  ayuda  del  puesto,  es  capaz  de  impedir,  y  de  frustrar 
finalmente  las  empresas  de  otra,  muclu»  mas  considerable.  La  hi^tc  ria 
de  la  guerra  en  aquella  parte  del  mundo,  no  es  ya  una  historia  de 
naciones  subyugadas  é  imperios  destruidos,  sino  de  plazas  tomadas  y 
recobradas,  de  batallas  que  nada  deciden,  de  retiradas  mas  benéficas 
que  las  victorias,  de  muchos  esfuerzos,  y  de  poca  adquisición. 

En  este  pais,  la  escena  sería  enteramente  inversa.  Él  zelo  contra 
los  establecimientos  militares,  los  pondiia  todo  el  tiempo  (¡ue  pu(li(  ra. 
La  falta  de  fortificaciones,  dejando  las  fronteras  de  un  Estado,  abier- 
tas á  otros,  facilitaría  las  irupciones.  Los  Estado>  populosos  con  poca 
dificultad  inví  dirían  á  sus  vecinos  menos  poblados.  Las  conqir-las 
serian  tan  fáciles  de  hacerse,  como  difíciles  de  conservarse.  La  guerra 
pues,  sería  irregular  y  depredatoria.  El  saquéo  y  la  devastaí  ion  inar- 
charian  tras  de  su  irregularidad.  Las  calamidades  individuales  harían 
la  principal  figura  en  los  sucesos,  que  caracterizarian  nuestras  aza- 
ñas  militares. 

Esta  pintura  no  es  demasiado  trabajada;  aunque  yo  confieso  que 
no  sería  mucho  tiempo  exacta.  La  seguridad  contra  los  pel'gros  ex- 
ternos es  el  director  ma'í  poderoso  de  Id  Conducta  nacional.  Hasta  el 
ardiente  amor  de  la  libertad  cede  con  el  tiempo  á  sus  dictáme- 
nes. La  violenta  destrucción  de  la  vida  y  de  la  propiedad  que  acon- 
tecen en  la  guerra;  el  continuo  esfuerzo  y  alarma  que  acomp;iñ;m  á  un 
estado  de  continuo  riezgo,  compelerán  á  las  naciones  mas  adictas  á 
la  libertad  por  asegurarse  el  reposo,  á  recurrír  á  instituciones  que  ti- 
enden á  aniquilar  sus  derechos  civiles  y  políticos.  Para  estar  mas  se- 
guros, querrán  al  fin  arriesgarse  á  estar  menos  libres.  Las  institucio- 
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nes  á  que  principalmente  aludimos,  son  los  ejércitos  permanentes^  y 
cuanto  es  consiguiente  á  los  establecimientos  militares.  Los  ejércitos 
permanentes,  se  dice  que  no  están  prohibidios  por  la  nueva  constituci- 
ón; y  de  aquí  se  infiere  que  pueden  existir.  (*)  Esta  inferencia  por 
la  misma  forma  de  su  acertó,  es  á  lo  mas  problemática  y  dudosa.  Pero 
los  ejércitos  permanentes,  se  puede  replicar,  deben  resultar  inevitable— 
mente  de  disolverse  la  confederación.  La  frecuente  guerra  y  el  temor 
continuo  que  exíje  sin  duda  un  Estado  de  continúa,  preparación,  han 
de  producirlos  infaliblemente.  Los  Estados  ó  confederaciones  mas  dé- 
biles, serán  los  primeros  en  valerse  de  ellos  para  poderse  igualar  con 
sus  mas  poderosos  Vecihos.  Se  esforzarán  á  suplir  la  Inferioridad  de 
población  y  de  recursos,  con  un  sistema  de  defenza  mas  arreglado  y 
eficaz,  por  medio  de  tropas  disciplinadas  y  de  fortificaciones.  Al  mis- 
mo tiempo  se  verán  precisados  á  robustecer  al  ejecutivo  del  gobierno; 
con  lo  cual  sus  constituciones  adquirirán  una  tendencia  progresiva 
á  la  monarquia.  Es  de  la  naturaleza  de  la  guerra  aumentar  la  autori- 
dad ejecutora  á  costa  de  la  lejislativa. 

Los  arbitrios  referidos  darán  pronto  á  los  Estados  6  confederación 
nes  que  se  sirvan  de  ellos,  iina  superioridad  sobre  sus  vecinos.  Los  Es- 
tados cortos  ó  menos  fuertes  ])or  su  naturaleza,  bajo  gobiernos  vigo* 
rosos  y  con  la  asistencia  de  ejércitos  discipliilados,  han  triunfado  mu- 
chas veces  sobre  grandes  Estados  ó  mas  fuertes  por  su  ñatvuaieza,  que 
no  han  tenido  estas  ventajas*  Ni  el  orgullo,  ni  la  seguridad  de  las  con- 
federaciones ó  Estados  mas  importantes,  les  permitirá  someterse  mucho 
tiempo  íi  esta  mortificante  y  accidental  superioridad.  Ellos  recurrirán 
prontamente  á  las  mismas  medidas  para  reponerse  de  sti  perdida  premi- 
nencia: así  veriamos  en  corto  tiempo  estalilecidas  por  todas  partes  en 
nuestro  pais,  las  mismas  máquinas  del  despotismo  que  han  sido  el  azo- 
te del  mundo  antiguo.  Por  lo  menos,  éste  sería  el  curso  natiu'al  de  las 
cosas;  y  nuestros  rasi ocluios  serán  sin  duda  justos  á  proporción  que  se 
acomoden  á  este  principio. 

No  soTí  estas  unas  vagas  inferencias  deducidas  de  defectos  especulativos 
de  ima  constitución,  cuyo  poder  total  se  halla  colocado  en  manos  del 
pueblo,  ó  de  sus  representantes:  son  conclusiones  sólidas,  sacadas  del 
progreso  natural  y  necesario  de  los  negocios  humanos.  S.  C. 

(*)  Esta  objeción  se  examinará  bien  en  su  propió  lugar,  y  se  hará  vecr  que  se  há 
toin  uto  en  este  punto,  la  i'inica  precaución  racional  que  puede  tomarse,  y  la  mejor  que 
se  hallará  en  alguna  constitución  formada  antes  en  América,  las  mas  de  ellas  no  coa-' 
teniendo  ninguna  salvaguardia  en  este  particular. 


GUATEMALA — Imprenta  nueva. 


GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  Agosto    7  de  1830. 


VIS  UNITA  FORTIOR. 
JltmfSiMi^  TllllniBUT— »MMiBIM— ^^^M—— — — ^— I— — 1— g^BBJ^ 

INTERIOR. 

NOTICIAS  NACIONALES^ 

DECRETO. 

Él  Senador  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  diríjirme  el 
decreto  que  sigue: 

El  Senador  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro-am  erica — 
Por  cuanto  el  Congreso  decreta,  y  el  Senado  sanciona  lo  siguiente: 

El  Congreso  federal  de  ki  República  de  Centro- América,  atendien- 
do a  la  situación  en  que  hoy  se  halla  la  misma  República  con  res- 
pecto á  la  monarquía  espafiola,  y  á  que  es  tan  justo,  como  necesario 
átianzar,  por  todos  los  medios  posibles^  la  independencia  y  libertad  de 
la  nación; 

;  DECLARA    Y  DECRETA  LO  SIGUIENTE: 

sJ:  ■)  ffoí^—  Art."  1.° 

nv  Ningún  es]¡)añol  naturalizado  en  Centro-américa,  podrá  en  lo  suc- 
cesivo  ser  representante  en  el  Congreso  federa Ij  ni  en  las  Asambleas 
de  los  Estados. 

-q  -  .    Art.°  2.° 

í  fl  Tampoco  podrá  ser  empleado  por  el  Gobierno  en  el  ejército,  ni 
en  las  administraciones  de  rentas  de  los  puertos  del  norte  de  la  Repú- 
blica. 

Art."  3.' 

La  prohibición  respectiva  al  ejército,  no  sé  entiende  con  los  que 
actualmente  estuvieren  empleados  en  él  por  sus  constantes  servicios  á 
la  justa  cau-a  de  Centro-América;  mas  no  se  les  destinará  á  los  pun- 
tos del  norte,  ni  funcionarán  en  concepto  alguno  como  gefes,  cuan- 
do se  obre  militarmente  contra  fuerzas  españolas. 

Art.°  4.° 

Se  prohibe  igualmente  á  los  españoles,  aunque  sean  naturalizados, 
establecerse  en  alguno  de  los  puertos  y  costas  del  norte;  y  los  que 
estén  avecindados  en  semejantes  puntos,  pasarán  á  establecerse  en  cua- 
lesquiera otros  de  nuestro  territorio. 


x«R.  Las  disposiciones  contenidas  en  este  decreto  rejirán  por  ahora  y 
mientras  la  Esijjiña  conserve  miras  hostiles  contra  los  países  de  Amé- 
rica que  se  han  hecho  independientes.  1 

Pase  al  Senado — Dado  en  Guatemala  á  9  de  junio  de  IS.jO. — 
Estevan  Lorenzaim,  presidente. — D."  Quirino  Flores,  diputado  secreta- 
rio.—  T.  M.  Orellana,    diputado  secretario. — Al  Senado. 

Sala  del  Senado,  en  Guatemala  á  27  de  julio  de  ¡8.30. — Ai  Po- 
der Ejecutivo. — Juan  Hernández,  presidente. — Fernando  Valero,  secre- 
tario. M.:yo\ 

Por  tanto:  Ejecútese — Palacio  nacional  en  Guatemala  julio  28  de 
18.30. — J.  Barrundia. — Al  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
relaci(»ues. 

.  Y  de  orden  del  Presidente  de  la  República  lo  comunico  m  U.  para 
SU  hitelijencia  y  cumplimiento. 

D.  U.  L.  Palacio  nacional  en  Guatemala  julio  28  de  1830. 

Ibarra. 


ORDEN. 

Hemos  'dado  cuenta  ál  Congreso,  del  oficio  de  U.  de' 27  de'ína- 
yo  último  con  que  por  disposición  del  S.  P.  E.  dirije  y  recomiendk 
-la  representación  de  lu  sociedad  británica  y  estranjera  de  escuelas  mu- 
tuas á  la  aug-usta  Asamblea  general  amevicknav  techa  en  JLondreS'  á 
18  de  abril  de  1827,  y  copia  de  la  carta  con  que  remite  á  nuestro 
Gobierno  un  ejemplar  de  la  misma  representación,  el  S.' üiego  Thojíil» 
pson  que  fué  el  encargado  dp  ponerla  en  conocimiento: f de!  la.  respisq 
table  dieta,  y  que  por  no  haberse' ésta  reunido  en  Tacubaya,  la.  eíés 
vó  al  Gobierno  supremo  de  los  Estados-Unidos  mejicanos  en  7  (.le  'ijuf4 
nio  de  1829;  y  la  comutHca  ahora  al  de  Centro-américa  para  que  sur- 
ta los  fines  que  se  propuso  aquella  il-ustre  sociedad. — Son  ciertamente 
grandes  y  del  mayor  interés  para  todos  los  pueblos  iUwes  del  tiuevo 
mundo,  los  qlie  descúbrela  representación  de  que  se  ti'ata;  y  confara 
mandóse  con  el  dictamen  que  dio  acerca  de  ella  la  comisión  de  : ins- 
trucción pública;  el  Congreso  sé  ha  servido  acordar: — 1."  Que  se  acop- 
iten  las  proposiciones  dé  la  sociedad  británica:  y  estrangera,,  y  se  les 
den  por  medio  del  Gobierno  las  mas  espresivas  gracias  por  el  vivo  in- 
terés que  manifiesta  en  promover  la  ilustración  y  prosperidad  de  las 
repúblicas  del  nuevo  mundo,  y. 'por  el  generoso  ofrecimiento  que  hace 
de  cooperar  á  este  fin  con  los  medios  que  están  á  Sus  alcance?!.— 2.'  í,)ue 
el  S.  P.  E.  haga  imprimir  y  circular  á  todos  los  Estados  de  la  nmíon 
-la  representación  de  dicha  sociedad,  á  fin-  de  que  seam  con{)cidasi  de 
•la  generalidad  de  los  ciudadanos  y  habitantes  de  la' República,  las 
miras,  altamente  benéficas,  á  que  propende,  y.  se  presten; desde  luego- á 
secundarlas — ,3.°  Que  al  misn)o  tiémpo  ecsíte  á  las  legislaturas  y  go- 
'biernos  de  los  Estados  para  que,  -convencidos  de  la  simia  utilidad  que 
-ofrece  el  método  monitorial  ó  de  .enseñanza  mutua,  proporcionen  los 
■fondos  necesarios,  al  menos  para  plantear  en  cada  Estado,  utia 
escuela  en  que  se   eduque  la  juventud  de  ambos  secsos.— -4."  Que  eí 
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Gobierno  supremo  ojga  desde  lue»o  las  proposiciones  de  la  sociedad, 
y  for.ne  en  vista  de  ellas,  el  presa^juesto  reápeativo  á  pla.itear  d  ).s  es- 
cuelas de  uno  y  otr.)  sec-io,  mié  itras  q  ie  lo-i  gobierius  di  los  Esta- 
dos proveen  de  fondos  para  el  establecimiento  de  las  que  necesiten — • 
5.°  Qne  al  peJir  á  la  sociedad  los  preceptores,  le  indique  las  calida- 
des necesarias  que  deben  tener,  y  sobre  estas,  la  de  poseer  algún  arte 
ó  industria  ignorada  eu  el  pais,  como  el  hilado  o  blanqueado  del  lino 
ó  de  la  zeda,  fábricas  de  papel,  loza  fina,  cristal  — Todo  lo  que 
por  orden  del  Congreso  y  para  inteligencia  del  S.  P.  E.  y  efecto-;  con- 
siguientes, comunicamos  á  U.  en  contestaciou  á  su  ^citado  oficio. — ■ 
D.  U.  L.  Guatemala  julio  It  de  18.30— ^m/'  riiio  Flores — -J.  M.  Ore' 
//araa.— Ciul  xd  ino  Secretario  de  E-t  id  >  y  del  dapach  )  de  relaciones — ? 
Sala  del  Sjuad )  en  Guatemala  a  27  de  julio  áit  lS30.— Al  Poder  eje^ 
Cütivo. — 'Juan  Hernández,  presidente. — Fernando  Valero,  secretario — ? 
p3,lacio  nacional  en  Guate.nala  á  23  de  julio  de  1830.^í5jecütEsé»  — 
Hay  una  rúbrica. — • 

Ibarra» 

ESTEIÍIOR. 

VERACRUZ. 

Por  la  goleta  americana  Volta  que  entró  en  este  p'.ierlo  el  8  del 
corriente,  hemos  recibido  cartas  de  nuestros  áaiigos  en  Eilaielfia  con 
fecha  20  de  mayo:  en  una  de  las  Cuales,  contrayéndose  á  las  última^ 
ocurrencias  de  la  isla  de  Cuba,  dice  á  la  letra: 

„El  general  Bellido  se  espera  por  momentos  en  el  naviO  Hi'roe, 
que  viene  convoyando  los  transportes  que  coilducen  al  regimien'o  de 
Ñapóles  con  2000  plazas  para  la  guaraicion  de  la  Habana;  dich  i  ge- 
neral parará  en  Cuba,  como  gefe  d^l  departamento:  las  tropas  que 
vienen  ahora,  las  que  véndrán  en  julio,  y  parte  de  las  que  hay  en 
Cuba,  formarán  una  espediciou  que  por  segunda  vez  irán  á  empren- 
der la  reconquista  de  Méjico:  la  espediciou  deberá  salir  en  todo  agos- 
to; pero  aun  no  se  sabe  quien  la  mandará;  auaq\ie  la  opinión  gene* 
ral  és,  que  será  Vives." 

(El  oajaqveño  constitucional,) 

Londres. — Habiendo  llam» do  la  ateucim  p'iblica  Ins  discursos 
pronunciad  vs  el  viernes  eú  la  ca  ñara  de  lo*  Comunes,  rHatlvos  á  la 
política  del  gobierno  ingles  con  respecto  á  España  y  M''jiCo,  daremos 
noticia  d?  un  folleto  de  20  pajinas  que  nos  enviaron  el  sábado,  Cdia 
después  del  debate)  v  qvie  se  nos  asegura  salla  de  la  prensa  justamente 
al  tiempo  que  lord  Palmerston  hablaba  del  asunto  en  la  cámara.  , 

La  queja  del  noble  lord,  repetida  y  esforzada  después  por  Mr. 
Charles  Grant,  Dr.  Lushington,  y  lord  johu  Rnssell,  consiste  en  que 
estándose  preparando  la  España  para  atacar  á  Méjico,  y  considerando 
ésta  república  que  el  medio  mas  seguro  de  repeler  estás  invaslon-s  era, 
el  de  anticiparse  atacando  á  Cuba,  se  le  dio  á  entender  por  medio  de. 
nuestro  ministro  de  relaciones,  que  la  Inglaterra  no  permitiría  seme- 
jante ataque  á  la  isla  de  Cuba.  .r,.  .  .  r 


Por  la  interposición  amenazadora  de  este  pais,  se  impidió  abso- 
líitaniínle  á  los  niejicailos  el  defeuAerse  de  la  única  manera  con  que 
^)ddian  dc^nar  inia  invasión  de  su  suelo;  y  Cuba  fué  protejida,  en  be- 
iicficio  de  E^qiaña,  crmtva  las  armas  de  un  Estado,  á  quien  Fernando 
■pérsislia  en  hostilizar.  '  . ,       .  ' 

El  si-tema  declarado  de  la  Ing^laterra  desde  que  reconoció  la  in- 
dependencia de  Mójicd,  y  aun  durante  el  tiempo  anterior  en  que  du- 
Tab:i  la  la-ha  sobre  sn  libertad,  fué  el  de  „una  estricta  é  imparcial 
neutralidad"  P^ay  dos  especies  de  neutralidad:  la  una,  que  descono- 
ce y  se  abstiene  ds  toda  intervenciom  la  otra,  que  en  ciertos  casos  la 
iidmite;  pero  lu  admite  ba  jo  la  base  de  una  perfecta  igualdad  con  res- 
pecto á  ambas  parles  belijerantcs. 

Habiendo  mediado,  pues,  la  Inglaterra  para  salvar  á  Cuba,  dá 
\m  serio  moiivo  de  queja  á  la  República  mejicana,  permitiendo  que 
esta  isla  se  haga  el  foco  y  depósito  de  todos  los  armamentos  hechos, 
por  la  Españi,  y  enviados  para  derrocar  el  naciente  Estado  de  Méji- 
co. En  suma,  dijo  lord  Palmerston,  „que  habiendo  ya  salvado  á  Cuba 
de  M;'jico,  estábamos  en  el  deber  incuestionable  de  salvar  á  Méjico 
de  Cuba." 

Parece  probable  que  éste  astmto  no  se  manejarla  con  actividad 
por  parte  de  ningún  ájente  de  la  nación  mejicana  cerca  de  imestro 
gobierno,  pues  que  la  espedicion  de  Barradas  que  se  preparó  en  la  Ha- 
bana, salió  contra  Méjico  sin  ser  molestada,  y  aun  sin  ser  vista  con 
desagrado  por  este  pais.  Si  hubiese  (y  no  negamos  que  pueda  haber) 
súticieutes  motivos  para  jnstiticar  la  conducta  del  gobierno  británico 
por  su  protección  á  Cuba,  creemos  que  Méjico  se  daría  por  satisfecho 
si  viera  esta  isla  neutralizada  por  las  ordenes  de  la  Gran-Bretaña. 

Si  es  cierto  que  ninguna  persona  por  candida  que  sea,  puede  ne- 
^ar  los  intereses  que  se  versan  para  la  Inglaterra  en  la  cuestión  de 
independencia  de  América,  y  particularmente  de  Méjico,  nadie  debe 
conocerlos  mejor  que  los  actuales  ministros  de  S.  M.  En  cuanto  á  te- 
mores de  una  guerra  eslranjera  por  nuestra  conducta  imparcial,  nos  pa- 
rece que  hny  poco  que  temer.  , 

Probablemente  habia  algunas  naciones  europeas  dispuestas  á  au- 
sillar  á  la  España  en  su  reconquista;  sin  embargo,  no  hemos  oído  que 
ninguna  elias  nos  amenace  con  la  guerra,  de  resultas  de  la  decla- 
ración, hecha  por  Mr.  Cannig  al  parlamento,  de  no  sufrir  que  ningún 
g^obierno  tomase  parte  en  las  desavenencias  coloniales.  Este  pais  no  lle- 
ne ciertamente  derecho  para  fundar  un  sistema  de  Intervención  par- 
cial entre  dos  Estados,  con  grave  detrimento  de  uno  de  ellos,  solo 
por  miras  de  interés  propio;  pero  si  el  Interes,  y  no  el  honor,  hubie- 
sen de  guiarnos  en  la  presente  cuestión,  es  mucho  mas  esencial  la  pros- 
peridad de  Méjico  que  la  quietud  de  Cuba. 

El  folleto  á  que  nos  referimos,  trata  la  cuestión  por  lo  relativo 
al  comercio,  política  y  justicia  con  moderación  y  buen  sentido.  Diri- 
gimos acia  él  la  atención  de  los  ministros,  y  especialmente  de  lord  Aber- 
decn,  en  la  confianza  de  que  sus  argumentos  serán  considerados  sin 
pasión.  -^.^.i^  tu  i». 
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'  '  El  siguiente  es  un  estracto: 

„Entre  las  cuestiones  estranjeras,  pocas  liay  mas  urjcntes  y  nin- 
guna de  mayor  iiiiportuucia  en  sus  lesuliados,  que,  la  conceinienle  al 
interés  y  deberes  de  la  Inglaterra  con  respecto  á  Méjico,  y  uias  es- 
pecialmente á  Cuba." 

„„En  Norte-América  solo  hay  dos  potencias  independiente»:  la  ma- 
yor, que  formó  parte  de  nue-stro  imperio,  y  después  ha  estado  dos  ve- 
ces en  guerra  con  nosotros,  ha  gaua^do  una  atención  y  vigor  impo- 
nente, y  se  apresura  á  una  madurez  cuasi  portentosa  desplegando  un 
espíritu  de  rivalidad,  si  nó  hostil,  acia  la  Inglaterra.  La  otra  gran  so- 
ciedad de  Norte-América,  Méjico,  joven  aun,  inquieto  y  apenas^  se- 
parado del  leproso  seno  de  su  madre,  se  estiende  al  lado  de  los  Esta- 
dos-unidos, y  cutre  ambos  hay  causas  abundantes  de  emulación  ó  ene- 
mistad. No  es,  pues,  estraño  que  los  diarios  tras-atlánticos  hayan  der- 
ramado noticias  sobre  el  designio  de  ceder  una  importante  y  lertil  pro- 
vincia de  la  confederación  mas  al  sur,  á  los  vastos  territorios  de  nues- 
tra democrática  primogénita.  En  este  negocio  se  dice  que  ha  trabajado 
un  ministro  háliil,  capaz  y  enérjico,  de  los  Estados-unidos,  y  en  verdad 
no  nos  sorprenderéinos,  si  durante  el  crudo  é  instable  noviciado  de  la 
joven  república,  otra  madura,  firme  y  confinante,  le  quita  alguna  par- 
te de  su  territorio.  Cualquiera  cosa  que  pierda  Méjico,  lo  pierde  cl 
único  Estada  independienle  capaz  de  servir  de  contrapeso  á  nuestra 
grande  rival. 

„En  una  palabra,  no  es  cuestionable  que  si  los  Estados-Unidos 
continúan  progresando  algunos  años  mas,  como  lo  lian  hecho  hasta 
aquí,  si  aumentan  diariamente  sus  recursos  internos  y  marina  niercan- 
te  y  nacional,  y  se  les  permite  al  mismo  tiempi»  obrar  sobre  los  otros 
Estados  de  su  continente,  sin  ser  observados  por  nosotros,  y  según  con- 
venga á  sus  intereses  esclusivos,  sus  ligas  de  amistad  y  alianza,  y  sus 
ventajas  de  vecindad  y  semejanza  de  in-titucioncs,  los  pondrá  en  esta- 
do de  destruir  la  balanza  y  dictar  sin  oposición  las  tarifas  de  toda  la 
América,  y  particularmente  la  de  Méjico.  El  espíritu  en  que  estarán 
concebidas  estas  tarifas,  y  la  rigidez  conque  se  llevarán  al  cabo,  nos 
lo  aimncian  el  código  comercial  de  Washignton,  y  la  práctica  de. 
Nueva- York.  ,  ,  ,  . 

„Los  intereses  de  la  Inglaterra,  con  respecto  á  Mi-jico,  están  en 
consonancia  con  sus  deberes.  Ninguno  desearla  que  amenazase  ó  desa- 
fiase á  otro  gobierno;  pero  sin  tirar  la  espada  puede  interponer  un  es- 
cudo pacífico,  y  esto  és  cuanto  pudiera  desearse,  y  es  lo  que  ecsije 
también  la  prudencia.  La  lucha  entre  Esp  ina  y  esta  inmensa  y  rica 
ex-colonia,  ha  perjudicado  mucho,  y  continúa  perjudicando  altamente 
los  intereses  de  la  "Gran-Bretaúa.  En  la  guerra  que  el  Gobierno  meji- 
cano se  vió  precisado  á  sostener,  agotó  los  recursos  que  hubieran  bas- 
tado para  pagar  á  sus  acreedores.  El  peligro  inminente  y  los  continu- 
os movimientos,  distrajeron  los  brazos  y  las  imajinaciones  que  de  otra 
suerte  se  habrían  empleado  en  trabajos  productivos.  Las  ajitaciones  y 
dudas  sobre  la  guerra  en  una  sociedad  no  constituida,  son  parientas  de 
la  indolencia  y  de  los  tumultos.  De  estos  últimos  hay  en  Méjico  me- 
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Yios  de  aq\ic11os  q\ie  la  esperiencia  debería  hacernos  e«pérar;  pero  hay- 
bastantes  para  dismifiuir  los  productos,  despobiar  los  mercados,  desolaí 
anchas  y  fértiles  rejiohes,  y  debilitar  la  industria  de  un  pueblo  qüe  si 
estuviese  'ocupado  y  Contento,  no  tendría  límites  en  sus  prodúcciones. 

•„Este  estado  (je  cosas  durará  mientras  dure  la  guerra;  y  si  ést^ 
hubiere  de  terminar  en  favor  de  la  España,  ^' cuales  serían  los  resulta- 
dos? j  Cuales  podrían  ser  siiYO  el  restablecimiento  del  antiguo  sistema 
colonial,  el  paralítico  monopolio  y  el  desconocimiento  de  la  deuda  de 
IVIéjico,  ó  cuando  mas  el  reconocimiento  de  ella  por  una  ^potencia  qud 
de  mucho  tiempo  atrás  se  halla  eli  balhcarrota  ? 

.  ,,CiWndo  los  ¿splaínoles  fueron  arrojados  de  Méjico,  y  el  trono  dé 
Iturbitle  con  toda  su  pompa  desapareció,  semejante  á  \ma  escena  de 
teatro,  se  levantó  un  grito  nacional  en  favor  de  la  invasión  á  Cuba. 
1*^1  Gobierno  fedf^raí  Vennió  al  efecto  tropas  en  Campeche,  y  solicitó 
la  cooperación  de  Colombia. 

,,Los  líiejicanos  perspicaces  por  el  instinto  de  su  posición,  cono* 
ciefoñ  que  Cuba  sería  el  principal,  sinó  el  único  obstáculo  a  su  iuvle* 
pendencia:  que  por  Cuba  no  tendrían  nunca  seguridad:  c^ue  de  Cuba 
serían  siempre  inquietados.  Propusiéronse,  pues,  invadir  esta  isla,  no. 
con  la  mira  de  uñ  conquistador;  sino  por  el  convencimiento  de  que 
solo  en  ella  podrían  conquistar  sil  libertad  y  tranquilidad,  y  con  la  es- 
peranza de  •encontrar  en  sus  habitantes  otros  tantos  aliados  paralo  fnturoi 

„La  ecsactitud  de  esto^  cálculos  puede  demostrarse  nriuy  ia  -ilmen- 
te.  Fernando  Vil.  no  podía  reunir  en  ningún  punto  ds  la  península 
im  cuerpo  considerable  de  tropas,  sin  esponerse  á  renovar  de  nn  modo 
mas  violeiVto  y  desicivo  los  acontecimientos  de  1820.  lE  i  España,  el 
déscontento  de  la  nicion  por  él  tenebroso  despotismo  d?  su  g  tbierno, 
está  seguro  de  hallar  un  fuerte  apoyo  en  el  descontento  que  produce 
en  el  ejército  la  idea  de  ser  enviado  á  América.  Los  gastos  é  incerti- 
dumbre  que  produce  á  la  vez  el  viaje  desde  Cádiz  ó  la  Coruñi  has- 
ta Veracruz,  y  el  tiempo  que  se  daría  al  enemigo  para  prepararse,  son 
también  fuertes  razones  contra  esta  manera  de  invadir.  El  gobierno,  pues, 
necesita  un  puesto,  un  depósito  avanzado  al  cual  pueda  enviar  sin  ri* 
esgo,  y  con  comodidad,  destacamentos  sin  Coneccion,  y  por  consigui- 
ente sumisos.  Para  el  logro  de  estos  objetos,  España  debia  escoger  en- 
tre Canarias,  Puerto-ricó  y  Cuba.  La  primera  de  estas  islas  es  en  es- 
tremo pobre,  y  éstá  á  córta  distancia  de  la  península,  Puerto-rico  eá 
también  pobre,  reducido,  y  sé  halla  en  frente  de  ColorVibia,  donde  no 
li-iV  que  ganar:  está  muy  lejos  de  Méjico,  (objeto  de  sus  deseos^  y  sería 
absurdo  emprender  desde  alíí  un  golpé  de  mano,  único  modo  posible  qué 
les  tjueda  de  ataque. 

iJyA  vecindád  de  Cuba,  «us  jiuertos,  sus  arsenales,  su  riqueza  y 
población;  mas,  la  insalubridad  misma  del  país  donde  las  tropas  se  acli- 
matan, y  se  preparan  Coiltra  las  enfermedades  de  lá  tierra  caliente  de 
Mí^jico,  todo  señala  á  e^tá  isla  co'íio  lá  guarida  y  refujio  de  las  intri- 
gas confra  los  nuevos  Estado-,  y  la  háceii  á  la  vez  un  punto  de  des- 
canso y  de  partida  para  cualquiera  espeiicion  española.  Si  á  Cuba  se 
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le  impidiese  por  algún  medio  atacar  á  los  mejicanos,  é?tos  podrían  al 
instante  deponer  las  armas,  y  desde  entonces  sus  leyes  empezaiían  á  ejer- 
cer una  absoluta  autoridad. 

„Los  designii)s  y  preparativos  de  Méjico  y  Colombia,  en  el  tiempo 
de  fjue  lie  hablado,  Jucrtai  repentinamente. Irubtrados,  ^vr  yiia  titano  es- 
tcriur,  y  quedaron  como  una  masa  petriticada  é  incapaz  de  n,ovimitiito. 
Es  inútil  recurrir  ahora  á  los  detalles  déla  influencia  estranjera  que  en- 
tonces se  ejerció,  y  traer  á  In  vista  los  padeciutientos  y  las  desgi  acias 
de  cinco  años:  el  remoi dimiento  y  las  acusaciones  serían  vanas,  y  pre- 
fiero hablar  de  la  situación  en  que  se  encuenlía  ahora  Mcj ico  y  Colom- 
bia con  respecto  á  Cuba. 

„La  es¡;ediciou  de  Tampico  fué  un  acontecimiento  g.orioso,  y  de 
grande;!  resultados  para  Méjico.  Ella  ])robó  que  España  no  podia  con- 
tar con  un  solo  partidario  en  su  antigua  colonia. 

^España  no  puede  por  mas  tienipo  engañar  á  otros  gobiernos,  dici- 
endoleis  qye  cuenta  con  la  cooperación  de  sus  antiguos  subditos:  los  eu-^ 
ropeos  no.  fe  alaruiarán  ya  por  el  resultado  de  las  diíercncias  que  aji- 
tan  á  lag  moderníís  repúblicas;  y  los  mejicanos  no  se  repiochaián  UiU- 
tuaniente  Ja  pretendida  adhesión  á  sus  antiguos  señores.  !- ki  '«^il  ir  í 

„Sin  embargo,,  mientras  la  España  permanezca  cii  una  actitucf  am.e- 
nazcidora, ,  será  imposible  que  los  mejicanos,  descuiden  su  deícnsa.  Perma- 
nece la.  Habana  la  misma  eí-cuadra,  cuasi,  la  ndsma  tropa  )  600  le- 
guas de  ..costa  abierta,  están  cor.vidáiidok^,  a  un  de.scu.barco  de  .3,C00  ó 
4, 000. (hombres.  La  espediciou;  se  desgraciará:  las  ü'opas  serán  sacrifica- 
das;, ¿q.üé  le  importa  á  Fernando.^  A  lo  menos  logrará  la  ventaja  de 
l)aCeri#lgun  mal  á  aquellos  á  , quienes  tanto  d.etesta.  ,  jj¡,|  , 

„Eíli  efecto,  miíntras  la  España  contihúe  sus  hostilidades:  mientras 
tres  dias  de  navegación  sean  büstanles  á  poner  un  bi;que  de  la  Haba- 
na á  Campeche,  y  ocho  á  Veracruz,  los  mejicanos  deben  permanecer 
en  estado  de  defensa.  Fernando  no  dará  seguí  idades  de  sús  miras  p'ací- 
fica?;  y'a'un  cuando  las  diese,  no  es  filosofo  moralista^,  ni  el  honbre  de 
honor  en  cuya  palabra  pueda  descansar  una  colonia  rebelada.  ^^Kiiido 
es!o'íi)^í,' y  no  púdiendo  España  dar  ninguna  garantía  de  sus  disposi- 
ciones'  amistosas,  aun  cuando  estuviera,  inclinada  á  ello,  Méjico  ha  de 
permanecer  necesariamente  en  estado  de  alarmá  y  'continuo  ti'rd- 
viniiento,  agotajido  sus  rentas  en  un  ejército  superior  á  ellas  y  á  su 
población,  espuesta  á  los  peligros  couque  el  sislima  niilitar  an;enaza 
á  una  república,  compelida  á  descuidar  9u  organizpicion  civil,  é  inca- 
paz de  establecer  aquel  sistema  de  economía  que  únicamente  restable- 
cerla su  crédito,  y  proveería  al  pago  de  sus  acreedores  estranjeros. 

„Tampoco  permitiría  España  la  intervención  de  otra  potencia:  re- 
petidas veces  lo  ha  reusado.  Sin  embargo,  es  muy  claro  que  los  intere- 
ses de  la  Inglaterra  ecsijen  la  terminación  de  esta  prolongada  contien- 
da. La  España  nunca  triunfará;  pero  la  amenaza  de  una  invasión  es 
mas  perjudicial  al  comercio  ingles  y  mejicano  de  lo  que  sería  la  pronta 
realización  de  esta  empresa  quijotesca. 
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„M<T5 -i como  puede  metliar  el  gobierno  ingles?  Con^íejo^i,  buenos  ofi- 
cios han  sido  desechados  repetidas  veces  pin-  Fernando.  Sabe- 
mos que  E-^paña .  hace  la  guerra  a  Mv^ico  desde  Cuba,  y  solo  con  loí 
recursos  de  esta  isla.  No  corresponde  a  la  Inglaterra  jugar  con  las  mis- 
mas cartas  que  en  1762,  toin  uid;»  la  Habana  por  fuerza:  pero  ^  por 
qué  razón  impediría  que  lo  hiciesen  Méjico  y  Colombia,  si  tenia  los 
medios  y  el  valor  necesarios  para  esta  empresa?  Aca-o  hay  ingleses  que 
creen  que  su  gobierno  no  opona  obstáculo  alguno.  Sin  embargo,  es  bien 
cierto  que  durante  los  ítltimos  cinco  años,  todos  log  interesados  en  este 
negocio  han  señalado  al  gobierno  ingles  co-no  el  único  obstáculo  para  la 
empresa.  Si  la  noticia  es  cierta,  debemos  levantar  nuestra  prohibición:  si 
falsa,  convendría  desengañar  al  mundo  y  declararle  que  no  nos  mezcla- 
riamos  en  este  negocio.  Nuestro  silencio  sirve  á  la  causa  de  E-ipañ  i,  tan 
bien  como  la  serviría  nuestra  declaración  esplíci^a  en  su  favor. 

„Mas  si  por  respetos  á  la  España,  o  por  temor  de  \ma  insurrec- 
ción en  los  negros,  no  permitimos  atacar  á  Cuba  desde  Megico  ó  Co- 
lombia, no  debenios  vacilar  im  momento  en  iní poner  igual  precepto  á, 
su  enemigo.  Que  nuestro  gobierno  declare  al  instante  que  ninguna  es- 
pedicion  hostil  saldrá  de  Cuba  6  contra  (\iba,  y  ninguna  de  ándias 
partes  podrá  quejarse  de  reciprocidad.  Será,  ó  no  será  cierto  que  án- 
tes  hemos  mediado  secretamente  en  esta  cuestión;  pero  ahora  estamos 
comprometidos  á  declarar  nuestra  imparcialidad,  ya  en  la  guerra,  ó  va 
en  la  paz,  y  que  las  hostilidades  se  permitirán  á  ambas  partes  o  á 
ninguna.  En  cualquiera  d?  ambos  casos,  la  guerra  terminará  pronto; 
porque  los  nuevos  Estados,  no  siendo  detenidos  por  ningim  enti-ehie- 
tido,  arraiícarán  prontamente  á  Cuba  de  las  manos  de  España:  ó  si 
á  ésta  se  le  impide  usar  de  Cuba,  como  de  una  fortaleza  contra  ellos, 
Su  único  medio  de  ofensa   quedará  terminado. 

(El  C€7isor.) 

.  •  AVISO. 

En  la  primera  semana  de  este  mes  de  ag  )sto  sale  ;i  luz  la  memoria  que  al  abrirse 
las  sesioiifs  lU  i  :ictiRl  C()iin;rcso,  le  .presentó  el  Secretario  de  Hacienda,  cuando  lo  era 
todavía  el  D.'  C,  Mariano  Calvez. 

_  De  ella  se  han  impreso  los  ejemplares  necesarios  para  la  circulación  y  usos  de 
oficio;  pero  lanihien  los  hay  de  venta  para  el  público,  á  un  peso  cada  uno,  con  to- 
dos sus  estados  y  d"CU!uentos;  y  los  que  síusten  de  comprarlos,  pueden  entenderse  para 
€_l^e|ectjj  jCpn  el  C."">  L.""  José  Mariano  González. 

l."    í    Y  '^''l  


GUATEMALA — Imprenta  nueva. 
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VIS   UNITA  FORTIOR. 

INTERIOR. 

El  Presidente  de  la  Ttcpúhlica  me  ha  fíinjido  el  decreto  que  sigué: 
E/  Presidente  de  la  República  federal   de  Cenfro-américa — Por 
cuanto  el  Congreso  decreta,  y  el  ^rtadrt  sanciona  lo  siguiente: 

El  Congreso  federal  de 'la  República  de  Centro-anicrica,  deseando 
afianzafj  conforme  á  los  principios  estabíecfdos  én  la  Constitución,  la 
independencia  en  que  deben  hallarse  los  poderes  supremos  unos  de 
Otros,  y  qiie  los  funcionarios  á  quienes  se  confia  el  ejercicio  de  ellos, 
"se  dediquen  libre  y  exclusivamente  al  buen  desempeño  de  sus  obligacio- 

DECRETA: 

1.  '  Los  senadores  é  individuos  de  la  Corte  suprema  de  justicia, 
ítiientras  dúre  el  periodo  con-;titucionál  en  que  deben  ejercer  sus  fiin- 
ciones.',  no  podrán  obtener  del  Gobierno  general,  ni  de  las  autorida- 
des de  los  Estados,  empleo,  comisión,  ni  encargo  alguno  de  cualqui" 
era  clase  que  sea,  ni  Ocuparse  de  otras  funciones  que  las  de  sus  res- 
activos  destinos.        .i  j      v  . 

2.  °  Si  un  interés  grande  pará  lá  República  ecsijiere  alguna  vez,  qiie 
un  diputado,  senador  o  individuo  de  la  Corte  suprema  de  justicia  ob- 
tenga algún  empleo,  comisión  ó  encargo  del  Gobierno  general  ó  de 
Jos  Estados,  el  Congreso,  esditado  por  el  P.  E.,  y  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias declarará,  si  lo  tuviere  por  convéíiieiite,  que  hay  rnótivo  bas- 
tante para  admitir  la  renuncia  de  su  principal  destino,  al  diputado  se- 
nador ó  individuo  de  la  Corte,  respecto  de  quien  se  hable:  ésta  decla- 
matoria deberá  ser  con  los  dos  tercios  dé  votos;  y  si  én  efecto  se  pre»- 
sentare  la  renuncia,  se  admitirá  ó  iió  con  arreglo  á  la  Constitución. 

3"  Cuando  en  los  grandes  peligros  de  la  patria^  como  son  los  dé 
invasión  ó  insurrección,  quisiere  el  Góbierno  confiar  alguna  comisión  o 
encargo  á  un  diputado,  senador  ó  individuo  de  la  Corte  suprema  dé 
justicia,  podrá  hacerlo  con  previo  permiso  del  Congreso;  y  si  se  hal!n«e 
en  receso  éste  alto  cuerpo,  con  aprobación,  también  previa,  del  Senado. 
•  4."  Los  diputadosj   senadotfes  é  individuos  de  la  Corte  suprema  dé 
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jii'í' icia,  no  están  obligados  á  admitir  las  comisiones  ó  encargos  para 
que  sean  nombrados  por  el  Gobierno. 

5."  La  é,)oca  desde  la  cual  ninguno  de  dichos  funcionarios  podrá  ob- 
tenar  empleo,  co  nision  ó  encargo  del  Gobierno  general  ó  de  las  auto- 
riel;ides  d.'  los  Estados,  sino  conforme  á  esta  ley,  es  y  se  entiende  desde 
que,  ajirol'iadas  las  credenciales,  ó  verificados  legalmente  los  nombrami- 
entos respeclivos,  sean  llamados  á  tomar  posecion  de  sus  destino^. 

Pase  al  Senado — Dado  en  Guatemala  á  11  de  junio  de  1830. — 
Entecan  J^nrenzatia,  presidente. — Doroteo  Vasconzelos,  diputado  secreta- 
rio.—  /.  M.  Orellana,    diputado  secretario. — Al  Senado. 

Sala  del  Senado,  en  Guatemala  á  3  de  agosto  de  1830. — Al  Po- 
der Ejecu  ivo.— JitaM  Hernández,  presidente. — Fernando  Valero,  secre- 
tario. 

Por  tanto:  Ejecútese— ^Palacio  nacional  en  Guatemala  agosto  24  de 
18.30. — -J.  Barriindi'a.'" — Al  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
relaciones. 

Y  de  orden  del  Presidente  de  la  República  lo  comunico  d  U.  para 
su  iutelijencia  y  efeclus  co)-respondientes. 

D.  U.  L.  Palacio  nacional  en  Guatemala  agosto  á  de  1830. 

mm  Ibarra*   ■.  n 

ESTEillOR. 

Estrado  de  una  carta  escrita  en  Ilayti.  Puerto-Principe 
abril  18  de  18.30. 
La  fragata  Mersey    de  S,  M.  B.  capitán  Courteney,  ancló  aquí 
aver  tardo.  Encontró  en  la  bahia  una  fragata  francesa:    las  dos  fra- 
gatas se  saludaron  con  cañonazos,  y  en  seguidas  se  pasó  un  cumpli- 
miento semejante  entre  la  Mersey  y  el  fuerte. 

,f!Í  Al  desembarcar  Mr.  Shinley,  el  Cónsul  general  de  S.  M.  B.  :fué 
.saludado  por  la  Mersey.  Esta  mañana  ha  tenido  una  audiencia  Con 
el  Presidente  Boyer.  Fué  muy  bien  recibido  é  introducido  á  los  demás 
funcionarios  públicosi 

El  carácter  y  conducta  de  Mr.  Sliinley  le  deben  siempre  asegu- 
rar res])eto  y  estimación  donde  quiera,  y  nadie  duda  que  concillará 
la  buena  opinión  de  las  autoridades  públicas. 

No  puede  uno  menos  de  quedar  admirado  de  la  política,  hasta 
de  <los  mas  miserables  de  la  isla — Por  lo  que  he  visto,  no  me  parece 
^Ue  son  nuiy  trabajadores*  La  poca  cantidad  de  azúcar  que  bacen, 
es  de  la  peor  clase,  y  según  he  oido  decirj  no  se  esporta.  Su  comer- 
cio, me  parece  muy  miserable.  Se  quejan  mucho  que  los  anglo-ame- 
riCanos  han  arrasado  con  toda  la  moneda  del  pais;  sin  embargo,  no 
Jiay  que  temer  que  saquen  mas  dinero^  pues  la  moneda  de  Haily  ha 
rebajado  tanto  de  precio,  que  n&  vale  nada  fuera  de  aquí. — Hay  mo- 
nteda  acuñada  y  papel-maneda;  pero  cuando  se  oye  decir  que  cada 
papel  vale  un  peso,  y  que  la  moneda  acuñada  mas  parece  hoja  de 
\sLtí\  que  otra  cosa,  nadie  podrá  decir  que  el  departamento  de  liacien- 
da  de  la  R  epública  es  el  mas  arreglado  del  mundo. — El  oro  de  Cotom- 
bi'u  tiene  preuíio.  Por  seis  pesos,  moneda  colombiana,  me  han  dado 
DUejie,   moneda  de  Haity,   y  aun  creo  que  este  no  es  el  premio  ;co- 
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mun. 

Usted  debe  haber  oklo  decir  que  Femando  VIL  ha  pedido  aque- 
lla parle  de  la  isla  que  en  un  tiempo  perteneció  íi  España.  Se  le  ha 
reusado  de  uu  modo  perentorio,  y  el  ministro  español  se  fué  de  aquí 
en  seguidas — Se  cree  que  la  España  intentará  posccionarse  de  la  parte 
de  la  isla  q\ie  le  pertenecía,  y  aquí  se  preparan  para  resistirles.  Una 
proclama  de  Boyer  del  6  de  febrero  último,  dice,  entre  otras  cosas,  que 
está  resuelto  á  resistir  toda  tentativa  que  quiera  hacer  la  España  con- 
tra la  República,  y  „pone  los  desfiiios  del  Haily  en  las  manos  del  «V- 
bitro  soberano  de  los  pueblos  y  los  reyes." 

Se  dice  que  la  Francia  ha  reducido  la  cantidad  que  le  ha  de  pa- 
gar Haity  5egun  el  tratado  en  que  reconoce  su  intiependencia,  á 
$500000.  Pero  no  sería  un  suceso  sin  ejemplar  en  la  historia  de  la 
política  francesa,  (¡ue  la  España  fuese  auxiliada  directa,  o  mas  bien  in- 
directamente por  la  Francia,  en  una  tentativa  de  ])üsesionarse  de  la 
parle  que  antes  le  pertenccia  de  la  isla  independiente  de  Haity. 

Cüñrant  and  Advcrtiser 
de  Kinsgtnn,  Jai  maca. 

Una  carta  de  Madrid  dice  que  se  liabia  dado  mía  orden  para  po- 
n<"r  preso  al  general  Barradas,  que  mandó  la  cspcdicion  española  cf>n- 
tra  Ménco  el  año  anterior,  á  causa  de  una  representación  cpie  dirijió 
al  rey,  en  que  pinta  con  muv  malos  colores  la  conducta  del  capitán 
general  Vives,  y  del  almirante  Laborde,  en  no  enviarle  los  socorros  pro- 
metidos mientras  estuvo  en  INíc'Jico. — Barradas  concluye  su  representa- 
ción diciendo  tpie  6[  puede  bien  ser  un  iKimbrc  ¡mco  capaz;  pero  nun* 
ca  un  traidor,  ni  un  enen)igo  del  rey. — Manchas  que  otros  jamás  po- 
drán borrar. 

L'  Ahrillc  de  la  Noiivelle — Orleans,  21  de  junio. 


\  F.spedicion  francesa  covira  Ars>;e}. 

La  espedicion  francesa  contra  Argel,  mas  (pie  ninguna  otra  cosa, 
ocupa  al  presente  la  atención  de  la  Eun)pa. — Muchos  años  hace  qué 
lin  armamento  semejante  no  se  habia  visto — Las  lisias  de  los  diferentes 
regimientos  que  deben  embarcarse,  prcséuta  un  total  de  unos  '.34,000 
hombres,  fuera  de  marineros — En  Francia,  los  que  se  acuerdan  de  la 
espedicion  de  Bounaparte  á  Ejipto  ahora  treinta  y  dos  años,  conside- 
ran el  actual  armamento  igual  á  aquel. — El  ejército  que  se  debia  imir 
á  la  espedicion,  v  que  d(-bia  llegar  á  Tolón  del  25  al  29  de  abril, 
era  de  30,025  infantes,  600  hombres  de  caballería,  1900  de  artillería', 
y  1225  injcnieros. — El  número  que  se  iba  á  embarcar  de  caballos  y 
millas  para  la  artillería,  caballería,  carros  y  bagajes,  era  de  2450.  A 
estos  se  han  de  añadir  30  jendarmes  de  á  caballo,  70  de  á  pié,  100 
comisarios,  y  200  liombres  "entre  oficiales,-  secretarios,  directores  de  los 
diversos  hospitales  divididos  en  dos  compañías.  Los  buques  de  la 
marina  real  que  debían  ir,  estaban  ya  todos  en  el  puerto  de  Tolón  el 
12  de  abril,  y  se  habían  va  formado  en  líneas;  faltaba  solo  la  María 
Teresa.  El  total  de  estes  era  87,  y  entre  ellos,  5  de  línea,  o  de  á 
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?4  caíiones.  Se  esperaba  por  días  al  Sr.  de  Bourmont,  ministro  de  !a 
guerra,  y  geiítrai  en  get'e  ue  la  eí<pediciiiu — (.'ou  el  se  aguardaban  al 
teniente-general  Deprez,  mayor  general  del  tjt'rcito,  al  oficial  de  igual 
clase  Loverdo,  gele  de  laia  divr^^ion,  al  iluque  de  Escars,  gefe  de  otra, 
y  al  teniente  general  Berthezine,  que  debia  mandar  también  Una  di- 
visioin 

Se  dice  que  el  gobierno  francés  trata  de  apoderarse  tle  Trípoli  y 
de  Túnez,  lo  niismo  que  de  Argel,  y  que  esto  ha  sido  concertado  de 
an'emano  con  las  potencias  que  doininan  el  mediterráneo.  Se  dice  tam- 
bién que  el  virrey  de  Egipto  se  ha  aliydo  con  la  Francia.-^Los  pre- 
parativos continúan,  y  se  cree  que  la  esncdicion  saldrá  íi  fines  de  este 
mes  ó  á  principios  del  que  entra.  La  escuadra  se  compuudiá  de  11 
buques  de  linea.  24  fragatas,  18  buques  .de  transporte  armados  todos, 
12  corbetas  y  otros  nuiclios  bu(]ues  ini'criores;  el  total  es  de  mas  de 
ciento  veinte  y  tantos  buques  de  guerra  de  todos  tanuuios — Eulre  ellos 
se  cuentan  8  de  vapor,  fuerza  nuevamente  (  inpíeacia  en  los  combates, 

Abrille  de  la  Nouvelle — Orlcatis,   de  Jines  del  mes  de  junio. 


LONDKfiS. 

"Llamamos  de  nuevo  la  atención  a  cerca  de  los  designios  de  Fer* 
nando  7.*  sobre  la  paz  y  prosperidad  de  las  nuevas  repírbiicas  ameri- 
canas. No  es  la  primera  ni  la  segunda  vez  que  hemos  manifestado  el 
claro  desvio  del  camino  r-ecto  de  la  Justicia  que  puede  muy  Lien  ha-: 
cerse  cargo  d  nuestro  gobierno  respecto  de  su  pulitica  entre  las  potencias 
mencionadas. 

Cuando  Cuba  era  guarnecida  por  solos  3000.  hombres,  no  pro-» 
tejida  por  buque  alguno  dtí  guerra,  y  México  y  Colombia  habían  pre- 
parado ima  escuadra  con  una  fuerza  militar  capaz  en  todos  respetos 
de  un  feliz  ataque  sobre  la  isla,  Ynglaterra  contuvo  á  los  nuevos  es- 
tados y  por  consideración  á  los  intereses  británicos,  según  se  alegó, 
les  iu)pidiü  ([ue  c\mq)liesen  su  fácil  proyecto. 

Pero  cuando  Fernando  creyó  conveniente  hacer  de  la  Habana 
tin  cuartel  general  para  las  espediciones  contra  el  pueblo  de  México; 
¿Ynglalerra  acaso  movió  siquiera  mi  dedo  para  desanimarlo?  Cierta^ 
nunte  que  nó.  Su  espediciou  se  embarcó;  y  la  Gran  Bretaña,  por  a.- 
rnor  á  sus  iutereres,  que  sin  duda  eran  intcrepes  ímprtrtantes,  habien- 
do impedido  ¡i  una  parte  el  defenderse  anticipándose  á  una  invasión  soy 
bi'e  Cuba,  fué  criminal  por  la  injusticia  de  una  espectativa  tranquita-j 
mientras  que  la  misma  Cuba  fué  hecha  el  orijen  é  instrumento  de  lá 
agresión  sobre  vn  Estado  cuyas  manos  tenia  atadas  sn  Gobierno.  Ahora, 
nadie  ha  aconsejado  ó,  importunado  jamas  al  Gobierno  Británico  á  tu- 
rnar parte  por  fuerza,  ni  aun  por  súplicas  para  impedir  á  Fernando 
el  llevar  adelante  las  hostilidades  contra  los  Estados  de  la  que  fué  antes 
América  española,  desde  los  puertos  de  la  misma  España.  Ineticaz  pa- 
ra ningim  objeto  militar,  y  molestando  y  atormentando  al  comercio  del 
inunda,  c^mo  son  y  deber)  ser  todos  los  ataques  sobre  las  costas  de  las 
repúblicas   (auna  estencion  infinitamente  mayor  que  la  guerra  sin  re- 
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f  ukHzacíon  entre  Turquía  y  Grecia),  no  ecsiste  rlcrechr»  en  ninguna 
tercera  potencia,  ó  al  nienoí!,  tal  dereclio  sería  dihciliuente  t-jciciuo  para 
prohibir  un  acontecimiento  directo  de  España  sobre  Veracruz  o  Tani- 
pico.  Pero  por  apropiarse  un  dereciio  para  piolejer  á  Cuba  por  me- 
dios espJciaU'S  Y  ¿e  e^-uismo,  nosotins  no  solamente  criamo->  un  dere- 
cho corre-^pondiénte,  sino  que  hemos  incurrido  en  la  positiva  é  inse- 
parable obiig-aoion  de  protejer  á  los  mejicanos  contra  los  ataques  de 
Cuba. 

M.'  Peel  declaró  en  la  cámara  de  los  comunes,  que  si  Fernando 
en  lo  succesivo  se  resistía  obstinadamente  á  los  rut-go^  del  (.xobicrno 
británico  para  que  reconozca  la  ¡dependencia  de  las  {[ue  fueron  sus 
colonias;  la  Inglaterra  se  mantendría  neutral  entre  anii)as  partes. 

No  es  necesario  decir  á  Mr.  Peel,  que  no  hay  otra  manera  en  lo 
fubcesivo  de  ser  iniparcial  que  el  iníorniar  á  Fernando  7.°  que  el  no 
deberá,  hacer  á  Cuba  ó  Puerto-rico  el  depósito  de  sus  espediciones 
agresivas.— Cuando  Cuba  era  débil,  y  pudo  ser  tomada  en  pocas  ho- 
ras, nosotros  nos  interpusimos  y  la  salvamos:  ahora,  que  Cuba 
es  fuerte  con  una  guarnición  de  16,000  hombres  y  reforzada  por 
una  escuadra,  no  será  justicia  iniparcial  el  proponer  á  los  mejicanos 
ir  y  tomar  posecion  de  (Juba  si  lo  tiibiesen  á  birn.  Filos  no  pueden 
tomarla;  el  permiao  sería  por  ahora  una  burla.  El  engaño  se  hizo  cuan- 
do ellos  eran  fuertes,  y  se  les  iuqiidió  atacasen  lo«  i-rimeros.  En  nin- 
guna manera  puede  ser  reparado  el  engaño  sino  diciendo  á  Cuba:  "Ti 
ño  atacarás  á  Méjico  ahora  que  tú  estas  fuerte." 

(El  Times.) 

En  los  Paises-bajos  no  se  piensa  ni  habla  de  otra  cosa  que  de 
las  causas  de  los  señores  Potter,  Tii-lmaun  y  otros,  á  quienes  se  acu- 
san de  una  conspiración  para  derrocar  el  gobierno  del  pais.  No  obstan- 
te, durante  los  doí  primeros  dias,  los  procedimientos  se  siguieron  á 
puerta  cerrada,  y  todas  las  relaciones  de  lo  que  sucedió  son  en  con- 
secuencia vagas  é  inecsactas.  La  acusación  es  muy  grave;  y  como  los 
individuos  indicados  son  del  partido  popular,  todos  los  liberales  desean 
con  an^^ia  su  absolución.  Se  dice  que  el  Sr.  Potter  reusó  contestar  á 
todas  las  preguntas  que  le  hizo  el  Presidente,  y  que  afirmó  que  que- 
ría se  le  juzgase  bajo  los  principios  ingleses,  á  saber,  que  se  le  pro- 
bára  su  delito  con  testigos,  y  no  del  modo  inquisitorial  de  las  admi- 
siones y  declaraciones  del  mismo  reo.  El  Estado  de  los  Paises-bajos 
merece  desde  nUicho  tiempo  la  atención  g»  neral,  y  la  simpatía  y  au- 
Silio  de  los  ingleses.  Los  liberales  de  Holanda  formaban  en  un  tiempo 
una  facción  débil,  pequeña  é  insignificante;  pero  ahora  componen  utl 
partido  formidable  y  de  consideración. 

Londres  abril  25  de  1830. 


ARTICULO  EDITOUIALé 

Se  Van  presentando  en  Europa  algunos  objetos  que  deben  intere- 
íaf  mas  de  cerca  la  atención  del  Gobierno  español.  Uno  de  estos  eí 
ía  regencia  de  Portugal  establecida  en  la  isla  Tercera  por  disposit 
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ciou  del  Emperador  del  Brasil,  en  representación  de  su  liija  la  reyna 
reconocida  de  Portugal,  1)."  Stlaría  de  ia  Gloria.  L  uo  de  los  ])riiiieros 
ac^os  de  la  regencia  lia  sido  el  de  publicar  el  decreto  en  qiie  ci  Eni- 
.};erador  declara  usurpador  á  su  lieiiuaiio  D."  Migue!,  y  de  invitar  por 
nsedio  de  una  prcciunia  á  los  poriní^-ueses  ii  que  se  reuníin  ai  Gobr- 
erno  leiíliuio.  Exísle  por  olta  ¡uate  vn  Poríugal  mi  partido  á  favor  d.e 
1;l  joven  reyna,  y  del  sistema  constiiuciouai;  1).  Miguel  se  !ia  lieclio 
odioso  por  su  crueldatl  y  persecuciones;  de  todas  las  potencias  de  Ku- 
rojja  (.'S  ía  Espai'ia  la  única  que  !o  ha  reconocido,  así  como  fué  la  que 
mas  cooperó  á  ia  supresión  del  sistema  constitucional,  y  usurpación 
del  iníante  D."  Pdiguel;  y  ésta  y  otras  circunstancias  hacen  probable 
xnvú  reacción,  y  las  consecuencias  si  nú  se  hacen  estensivas  á  toda  la 
]ienínsuia,  pondrán  por  lo  menos  en  cuidados  al  Gobierno  de  S.  M. 
C.  y  no  le  permitirán  oc\iparse  en  proyectos  quiméricos  de  reconquis- 
tar el  nuevo  mimdo. — Al  otro  lado  de  los  pirineos,  el  estado  de  las 
cosas  no  es  tampoco  l'avorabie  al  reposo  en  que  el  Gobierno  español 
procura  mantener  sepultada  la  península. — Desde  que  al  contestar  la 
cámara  de  diputados  del  jjueblo  francés  el  mensaje  del  Rey  en  térmi- 
nos que  manilestaban  el  desaí'ccío  de  la  nación  al  ministerio  presente, 
V  que  por  esia  causa  decre'ó  el  Rey  inuiedialamente  la  prorrogación 
del  parlamento;  el  espíritu  público  se  ha  reanimado  mas,  y  aunque  se 
cree  que  ia  cámara  será  disuelía,  ésta  medida  no  presentará  proba- 
l)lemente  sino  nuevos  triunfos  al  partido  popular.  La  espedicion  que  se 
prejjaiaba  contra  Argel,  y  habrá  salido  el  mes  de  mayo,  parece,  según  se 
asegura,  estar  consultada  en  parle  para  distraer  al  pueblo  Francés.  Una 
tan  vasta  espedicion  compuesta  de  ciento  veinte  velas  de  todas  clases, 
y  cuarenta  mil  hombres  de  tro|)a,  podrá  asegurar  un  écsito  favorable, 
y  proporcionar  al  ministerio  la  popularidad;  pero  todo  esto  es  muy 
eventual,  al  paso  que  los  jjrincipios  en  que  descansa  la  libertad  de  la 
Francia  están  ya  idenlihcados  con  su  existencia  misma. — Otro  insi- 
dente  de  no  pequeña  inÜueucia  en  el  estado  actual  de  la  Europa  s.e 
presenta  ahora  de  nuevo  con  la  enfermedad  grave  del  !M enarca  ingles— 
Se  ha  publicado  en  Londics  un  Eolelin  informando  al  público  que 
S.  M.  continuaba  suíViemlo  ataques  que  le  impedían  respirar.  Se  ase- 
gura que  la  eniermedad  es  una  idropecia,  y  según  otros,  la  gota  que 
le  ha  atacado  al  estómago,  y  todos  convienen  en  que  el  mal  es  de 
la  mayor  gravedad. — A,  la  nuierte  del  Rey  debe  sucederle  su  Alteza 
Guillermo  Henrique,  Duque  de  Garcnce,  herínano  de  S.  M.;  y  np 
será  estraño  que  se  verilicjuen  algmias  mudanzas  en  las  personas  y  ep 
los  sentimientos  políticos  del  gabinete  británico. 

Conthmacion  del  DISCURSO  N.°  8.°— por  alejandro  hamiltox.  • 
Puede  acaso  preguntarse  por  via  de  objeción,  ;por  qué  las  con- 
tiendas que  tan  frecuentemente  perturbaron  á  las  antiguas  repúblicas 
de  la  Grecia  no  hicieron  levantar  ejércitos  permanentes  ?  Diferentes 
respuestas  igualmente  satisfactorias  pueden  darse  á  esta  cuestión.  Le|,s 
costumbres  industriosas  del  pueblo  actual  entretenido  y  absorto  en  sus 
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gananciás,  y  dedicádo  a  los  adelantamientos  de  la  agricultura  ,y  el 
comercio,  m:iniiiestan  que  son  incompatible';  con  la  cfjudicion  de  una 
nación  de  soldado-i,  que  era  la  verdadera  condición  del  p'.iebio  de  es- 
tas repúblicas.  Los  ramos  de  rentas  que  se  han  multiplicado  tanto 
por  el  aumento  del  oro  y  de  la  plata,  y  de  las  artes  industriales;  y 
la  ciencia  de  hacienda  (jue  es  producción  de  los  tiempos  modernos, 
obrando  de  acuerdo  con  las  costiunbres  de  las  naciones,  han  causado 
una  revolución  completa  en  el  sistema  de  la  guerra,  y  hecho  á  los 
ejércitos  disciplinados  una  masa  distinta  del  cuerpo  de  los  ciudadanos, 
compañera  inseparable  de  frecuente  hostilidad. 

Hay  también  una  suma  diferencia  entre  los  establecimientos  mili- 
tares en  un  pais  que  por  su  situación  se  halla  espuesto  raras  veces  á 
invasiones,  y  uno  que  con  frecuencia  las  sufre  y  siempre  tiene  que 
temerlas.  Los  gefes  del  primero  no  pueden  tener  un  buen  pretesto» 
aunque  tengan  inclinación  para  mantener  en  pié  ejércitos  tan  nume- 
rosos, como  de  necesidad  debe  sastener  éste  otro.  Tales  ejércitos  sien- 
do en  el  primer  caso  rara  ó  ningima  vez  llamados  á  obrar  para  la 
defensa  interior,  el  puel)lo  no  está  en  riesgo  de  ser  subyugado  á  la 
subordinación  militar.  Las  leyes  no  están  espuestas  á  relajaciones  en 
favor  de  las  ecsijencias  militares;  el  estado  civil  permanece  en  pleno 
vigor,  no  corrompido  ni  confundido  con  los  principios  ó  propensiones 
del  militar.  La  cortedad  del  ejército  le  impide  competir  con  la  fuer- 
za natural  de  la  comunidad,  y  los  ciudada.ios  no  habituado-;  á  bus- 
car el  poder  militar  para  la  protección,  ó  á  someterse  á  sus  opresio- 
nes, ni  aman  ni  temen  á  los  so!»iados:  eiios  los  miran  con  nn  espíritu  de  ze- 
losa  resignación  á  un  mal  indispensable,  y  están  prontos  á  resistir  un 
poder  que  se  supone  paede  ejercerse  en  perjuicio  de  sus  derechos. 

El  ejército  en  taies  circunstancias,  aunqv.e  pueda  ser  útil  á  los 
majistrados  para  suprimir  una  corta  facción,  ó  una  insurrección,  ó  tu- 
multo accidental,  es  del  todo  incompetente  para  hacer  usurpaciones 
violentas  contra  los  esfuerzos  imidos  del  gran  cuerpo  del  pueblo. 

Pero  en  un  pais  donde  amenaza  el  riesgo  de  continuo,  y  obli- 
ga al  Gobierno  á  estar  siempre  preparado  á  repelerlo,  el  ejército  ha 
de  ser  vastante  numeroso  para  ima  pronta  defensa.  La  necesidad  per- 
pétua  de  sus  servicios  encarece  la  importan-^ia  del  soldado,  y  propor- 
cionalmente  degrada  la  condición  del  ciudadano.  El  estado  militar  se 
alza  sobre  el  civil.  Los  habitantes  de  territorios  donde  se  hace  mu- 
chas veces  la  g\ierra,  están  sujetos  inevitablemente  á  frecuentes  infrac- 
ciones de  sus  derechos,  con  lo  que  se  debilita  el  sentimiento  de  ellos, 
y  por  grados  llega  el  pueblo  á  considerar  á  los  soldados  no  solo  co- 
mo protectores,  sino  como  superiores.  La  transición  de  este  pniito  á 
considerarlos  como  amos,  no  es  ni  remota  ni  difícil;  pero  es  muy  difi- 
cultoso conseguir  que  un  pueblo  bajo  tales  impresiones,  tenga  la  in- 
trepidéz  de  resistir  eficazmente  a  los  avances  funestos  del  poder  mi- 
litar. 

o  .  La  gran  Bretaña  fie  halla  en  el  primef  caso.  Üna  situación  insu- 
lar, y  una  marina  poderosa,  giiirdiu  lola  en  gran  manera  contra  la 
posibilidad  de  una  invasión  esterior  q'ñta  la  necesidad  de  un  ejército 
numeroso  dentro,  del  reyno.  Una  fuerza  suficiente  para  oponerse  de 
pronto  á  un  desembarco  repentino,  mientras  la  milicia  se  Junta  y  se 


iiKxypDva,  es . todo  lo  qm  allí  pe  rí'qujere.  Ningún  ifiotivo  tle  política 
Dacioiial  lia  ecsijido,  ».bí  la  opinión  pública  ha  tolerado  un  número 
mayor  de  tmpas  que  ííl '«sla^lecido  para  lo  interion  ¡Esta  felicidad  pe- 
culiar de  su  Hitueicion  ha  contribuido  en  alto  grado  á  conservar  en 
aquel  pais  ¡la,  Üfoiertad  Iqwe  goza  hasla  ¡el  4ia  á  pesar  de  su  prevaiente 
penalidad  y  corrupción.  Si  la  Inglaterra  estuviera  situada  en  el  con- 
tinente y  tuviera  precisión  por  lo  mismo,  como  sin  duda  la  tendría 
de  haceV  coesitensi\'os  en  lo  interior  sus  establecimientos  militares  con 
Jos  de  otras  grandes  potencias  de  la  E:uropa,  ella  lo  mismo  que  ástas, 
fuera  ahora  con  toda  probabilidad  víctima  del  podér  absoluto  de  un 
solo  hombre.  Posible  es,  aunque  no  fácil,  que  aquella  isla  sea  esclavi- 
sada  por  otms  causas;  pero  no  es  dable  que  suceda  por  las  empresas 
de  un  ejército  tan  inconsiderable  como  el  que  se  mantiene  de  ordinaria 
entre  el  rey  no.  .oftí'^t 
Si  nosotros  somos  bastante  cuerdos  para  sostener  la  unión,  podemos 
por  muchos  siglos  gozar  de  una  ventaja  semejante  á  la  de  aquella  sir 
tuacion  aislada.  La  Europa  está  á  gran  distancia  de  nosotros  Sus  co- 
lonias en  nuestro  vecindario  continuarán  verosímilmente  hastiante  des- 
proporcionadas en  fuerzas  para  poder  darnos  alguna  inquietud  alar* 
maute.  Establecimientos  militares  dte  consideración  no  se  necesitan  en 
esta  positura  pai-a  nuestra  seguridad.  Pero  si  nos  desuniéramos,  y  las 
partes  integrales  quedaran  separadas,  ó  lo  que  és  mas  probable,  nf>s  se» 
gregáramos  en  dos  ó  Xres  confederaciones,  en  el  trascurso  de  algún  ti- 
empo vendríamos  á  estar  en  el  mismo  predicamento  que  las  potencias 
continentales  de  Europa.  Nuestras  libertades  serían  presa  de  las  dis-* 
po,sÍGÍones  que  tomáramos  para  defendernos  de  la  ambición  y  los  ZQt 
los  de  unos  contra  otros.  j 
i.  No  es  una  idea  ésta  fútil  ni  superficial,  sino  grave  v  sólida.  Me- 
rece la  mas  séria  y  mádura  consideración  de  todo  hombre  prudí-nte  y 
honrado,  de  cualquiera  partido  que  sea:  si  se'bace  eii  ella  una  firme  y  solem- 
ne suspensión,  y  se  medita  desapasionadamente  sobre  s\i  vasta  impor- 
tal.icia;  si  se  contemplan  todas  sus  actitudes,  y  se  trazan  todas  sus  con- 
secuencias, no  ,se  durará  desechar  las  triviales  objeciones  contra  una 
constitución  que  no  admitida  acabaría  probablemente  con  la  unión  na- 
cional. Los  vanos  fantasmas  que  ahora  revoletean  por  las  desordena- 
das imajinaciones  de  algunos  de  süs  adversarios,  desaparecerán  pron- 
tamente cediendo  el  lugar  á  temores  mas  sustanciales  de  riesgos 
verdaderos,  y  harto  terribleSé 

,;íOÍi'    'U  (jJii'jifríi :  Dji  fti  í.;.  •  ,POilüVí  ;i •  P«¿/í'o. 
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íx  o'El  decreto  del  Congreso  federal  de  10  de  junio  último  relativo 
áilks  elecciinies  de  supremas  autoridades  de  la  federación,  lué  Comu- 
nicado  al  Supi-emo  Poder' Ejecutivo  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel 
mismo  dia^  y  a  las  siete  de  la  noche  salió  un  eslraóldinái  io,.  montado 
para  los  Estados,  y  para  fl  Presidente  de  la  República,  po]ni!armen- 
te  electo  G.,  Francisco  Morázarí,  Este  ha  contestado  al  Gobierno 
que  dispondría  su  marclia  tan  luego  como  rindiese  cuenta  de  su  adW 
ministracion  á  la  A><ambléa  del  Estado  de  Honduras. 
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GAZETA 


.1  FEDERAL. 


Guatemala  Septiembre  3  de  1830. 


Vis  unita  fortior. 


Sí. .10  i>-  , ;  -  INTERIOR. 
Jminiist'brio  de  relaciones.] 

El  Presidente  de  la  República  me  ha  dirijido  el  decreto  que  sigue: 
El  Presidente  de  ta  República  federal   de  Centro-amé  rica — Fof 
suanfo  el  Congreso  decreta^  y  el  Senado  sanciona  lo  siguiente: 


IL  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro-améríca,  teniendo 
presente:  ^ 

1.  "  Que  el  reglamento  de  29  de  junio  de  1826,  dadn  para  el  ré- 
jiinen  interior  del  mismo  Coiig-reso,  y  por  el  cual  se  gobierna  éste  ea 
el  diá,  previno  en  sus  artículos  37  i  .38  lo  que  debe  hacerse,  tanto 
<en  el  caso  de  enfertnedad,  como  en  el  de  fallecimiento  de  los  diputa- 
do'?, cuando  lo  uno  ó  lo  otro  ocurra  en  el  lugar  de  la  residencia  del 
Congreso,  y  allí  carezcan  aquellos  de  parientes  ó  personas  propias 
que  cuiden  de  su  asistencia,  y  de  los  respectivos  funerales: 

2.  °  Que  en  el  re^ílamento  del  Senado,  espedido  á  10  de  diciembre 
de  1825,  nada  hay  dispuesto  acerca  del  particular,  por  lo  tocante  á 
-los  individuos  de  este  cuerpo: 

3.  "  Que  él  mismo  lo  ha  representado  asi  con  fecha  19  de  mayo  úl- 
timo, ecsitando  al  Congreso  para  que  los  puutos  ya  indicados  de  su 
reglamento,  couiprendan  igualmente  á  los  seuadores: 

4.  "  Que  es  muy  justo,  conveniente  y  necesario  acceder  á  su  solici- 
tud, y  tomar  igual  disposición  respecto  de  los  individuos  de  la  Corte 
suprema  de  justicia,    por  hallarse  en  el  propio  caso: 

5.  "  Y  por  último:  que  ésta  oportunidad  ofrece  la  de  hacer  una- re- 
forma que  parece  rasonable  en  el  artículo  38  ya  citado,  cual  és  la  de 
tío  contar  con  el  haber  de  los  diputados  para  los  gastos  de  sus  funera- 
les, en  el  caso  á.  que  se  contralle  el  mismo  art.",  y  ahora  que  éste  vá 
&  estenderse  á  los  senadores  é  individuos  de  la  Corte  suprema  de  jus- 
ticia, guardar  la  propia  consideración  en  favor  de  ellos;  - 

Há  venido  en  decretar  y  decreta  lo  siguiente: 

Art."  1." 

Siempre  que  en  el  lugar  donde  resida  el  Senado  ó  la  Corte  su- 
prema de  justicia,  enferme  alguno  de  los  vocales  de  cualquiera  da  es» 


int;  (los  cupfpos,  sin  trnpr'  allí  páttéhíes  ni  per?onas  propias  qué  se 
-iutere-en  en  su  asistencia:  el  presidente  del  Senado,  si  perteneciere  al 
priineio,  ó  eí  de  la  Corte,  si  luere  del  í-eoundo,  nombrará  individuos 
de  la  respecti\a  corporación,  que  enterándose  del  estado  de  su  dolen- 
cia, provea  al  enfermo  de  cuanto  juzgüen  n.eCesario  á  su  curación  y 
comodidad.  Y  si  falleciere,  dispondrán  lo  conveniente  á  su  decoroso 
funeral,  y  á  las  ecsijencias  de  este  caso;  imprimiéndose  las  esquelas  de 
costumbre  á  nombre  del  mismo  presidente;  como  está  mandado  y  se 
practica  respecto  á  los  diputados. 

Art.°  2." 

En  los  casos  que  espresa  el  art."  anterior,  los  gastos  que  se  hi- 
cieren p^ra  la  curación  y  asistencia  del  senador  ó  majistrsdb  enfer- 
mo, si  ecsedieren  de  su  baber  por  razón  de  dietas  ó  \Sueldos,  se  satis- 
farán por  el  Estado  respectivo:  los  del  funeral  se  cubrirán  por  el  mis- 
ino Estado;  y  unos  y  oíros  serán  i'eintegrados  indefectible  y  pronlá- 
mente  á  la  tesorería  general  de  la  federación,  que  los  suplirá  entre 
tanto,  para  ocurrir  á  la  necesidad — Lo  dispuesto  aquí,  se  observará, 
iíiualmente  respecto  á  los  diputados. 

Art.°  3." 

(Jueda  por  consiguiente,  derogado  en  esta  parte,  el  artículo  38 
del  rf  gUimcnlo  del  Congreso,  y  adiccionados  los  del  Senado,  y  de  la 
Corte  suprema  de  justicia  con  los  puntos  comprendidos  en  el  presente 
■decreto. 

Pá^e  al  Senado — Dado  en  Guatemala  á  10  de  agosto  de  1830.-* 
Feliz  Romero,  presidente.— .7.  Máximo  Orellana,  diputado  secretario. — 
■Estevan  Lorevzatia,   diputado  secrelarioi- — Al  Senado. 

Sala  del  Senado,  en  Guatemala  á  26  de  agosto  de  1830. — Al  Po- 
der Ejecutivo. — José  Gregorio  Solazar,  presidente. — Fernando  Valero^ 
secretario. 

Por  tanto:  EjEcuTESE-^Palacio  nacional  en  Guatemala  agosto  26  de 
1830. — J.  J3arn/nd/a."— Al  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
relaciones. 

V  de  orden  del  Presidente  de  la  República  lo  comunico  á  para 
su  intelljencia  y  efectos  correspondientes. 

D.       L.  Palacio  nacional  en  Guatemala  agosto  26  de  1830* 

Ibarra. 


T)iscvrgn  qñe  pronunció  el  Senador  jrresídente  de  la  República 
el  cerrar  el  Congreso  Jederal  sus  sesiones  ordinarias  el  \2  del  actual» 

C  C.  nEPRESENTANTES: 

El  Congreso  ha  terminado  con  felicidad  sus  sesiones  ordinarias. — ■ 
Nada  ha  alterado  el  orden  público  en  el  intervalo  trascurrido  desde  que  se 
abrieron,  y  desde  que  el  Gobierno  os  manifestó  el  estado  en  que  se  hallaba 
la  administración  y  los  ]irogresos  que  hacia  en  el  seno  de  las  paz— ^ 
Vuelvo  ahora  con  la  satisfacción  mas  plena  á  aseguraros,  que  nuestros 
deseos  se  han  cumplidoj  acabándose  la  obra  de  la  reorganisacion,  y 
afianzándose  é  ta  de  una  manera  sólida  y  estable:  que  la  observancia 
de  las  leyes  se  facilita  de  dia  en  dia;  y  que  la  hacienda  mejora  por 
€l  armeiito  de  ingresos,  por  la  confianza  qufe  inspira  mas  y  tnas  la 
continuación  del  réjimen  constitucional,  y  por  la  satisfacción  de  loi 
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cVétlitos  P&9ÍV0S  Iftas  urjentes.    ' -ím^^fopofí  /f  ob  P'^''   -i  h  i*-;;.;!;  r. 

A  Ici  vista  tenéis  por  una  parte'  el  Cuadro  de  prosperidad  y  de 
^cierto  que  presenta  en  todas  sus  medidas  el  Geí'e  de  Nicaragua.  No 
quedaba  allí  sina  el  partido  de  Segovia  que  reconociendo  solo  la  au- 
toridad federal,  ana  no.se  habia  puesto  bajo  la  ley  del  Estado.  Ya 
en  el  dia  completa  la  familia  de  este  hermoso  país,  y  todo  se  ha  enla- 
jado bajo  la  constitución,  y  sé  prepara  para  la  grande  empresa  del 
canal. — Su  actual  situación  política  es  cual  no  la  tuvo  nunca  en  los 
llueve  años  de  la  independencia. 

Honduras,  donde  la  temeridad  criminal  de  un  cabesilla  quizo  aU 
terar  de  nuevo  la  paz,  ha  dado  una  prueba  decisiva  de  que  ella  está 
conso'iddda,  habiendo  el  mismo  departamento  de  Olanclio  espelido  sin 
esfuerzo  á  Domínguez  y  sus  cuatro  rebeldes,  y  sin  que  se  necesitara 
el  ausilio  del  Gobierno.  Su  gefe  ha  manteniilo  allí  el  orden  con  la 
misma  enerjía  con  que  sofocó  la  facción  que  lo  perturbara,  y  aquel 
Estado  desenvuelve  ya  sin  el  menor  embarazo  el  patriotismo  que  lo 
hizo  levantarse   contra  la  tiranía. 

:  Nada  desmiente  en  los  otros  Estados  la  rejeneracion  de  las  le» 
yes  constitucionales,  el  deseo  del  orden  y  el  indeleble  afecto  á  las  ins* 
tituciones  libres  en  la  mayoría  de  sus  hab  tantes. — Los  obstáculos  que 
se  opusieran  por  las  circunstancias  al  cumplimiento  de  las  disposicio- 
nes federales,  van  desapareciendo  con  ellas;  y  el  infatigable  empeño  de 
llevarlas  al  cabo  estimulando  el  patriotismo  de  la-¡  autoridades,  y  pattn- 
tisándoles  la  necesidad  del  lazo  léderativo  y  su-  imponderables  bienes, 
lia  producido  los  me\ores  resultados,  y  desvanecido  en  la  mayor  parte 
las  resistencias  ilegales  que  aun  se  prcíenláran  para  la  perfección  del 
ordeiiji-.f  :••!■■( 

Por  todas  partes  tenéis  pruebas  gratas  de  que  la  opinión  pública, 
de  que  la  douilidail  á  la  ley,  y  de  que  el  patriotismo  de  los  C.  C.  de 
influencia,  cooperan  con  nosotros,  y  están  en  favor  de  la  restauración. 
En  vano  loH  res(ofi  miserables  de  una  facción  disuelfa  ha  apurado  to- 
dos sm  recursos  para  promover  de  nuevo  la  gu':'rrá  civil,  pn ra  desacre- 
ditarnos en  lo .  estfirioí,  y  para  hacer  todo  el  m^l  que  pudieran  á  una 
patria  ultrajada  y  á  un  Gobierno  que  los  libró  (íel  cadalso. — Nues- 
tra tranquilida.1  interior  no  interrumpida,  y  bien  asegurada  en  todas 
sus  partes,  sin  i  neoesidad  de,  grandes  fuer¿aíí  ni  de  medidas  estraordi- 
parias:  nuestra  facilidad  progresiva  para  cubrir  nuestras  necesidades: 
nuestras  relaciones  con  los  Paises-bajos  por  medio  de  un  ilustrado  mi- 
nistro  de  aquel  principe,  certía  de  esta  República,  que  está  informa- 
do de  nuestra  buena  posición  actual,  y  proinueve  con  emp^ñ  »  la  unión 
de  los  dos  occeanosí  la  regularidad  en  fin  de  toda  nuestra  marciia  sin 
que  la  exaltación  de  las  pasiones,  ni  la  movilidad  que  ocasiona  la 
■guerra  civil  hayan  podido  presentar  á  los  facciosos  ninguna  oportuni- 
dad para  sus  ])royecto3  sanguinarios  y  liberticidas,  es  el  objeto  de 
consolación  suprema  que  presenta  la  República  á  cuantos  sufrieron  loá 

Í asados  males,  y  á  cuantos  hombres  hay  de  observación  y  de  serilido.! 
¡1  es  un  testimonio  invencible    contra  los  calumniadores  de  nuestra 
cara  patria,  y  de  los  patriotas  que  le  volvieron  la  ecsistencia. 

La  Capital,  éste  centro  de  los  poderes  nacionales  y  de  los  del 
Estado  de  Guatemala  (¿ue  coxaoms^a,  aat£s  4  abrigar  la  discordia^  yL 
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á  preparar  el  jemien  de  la  desorganlsacion  por  peqiiéfias  pasiones  ^  rifií- 
ras  estiaviadaíi,  es  iihoia  el  lealró  de  la  mas  ai  reglada  armenia,  y  del 
concierto  mas  eficaz  para  promover  todos  los  objetos  de  la  legislación, 
•y  para  eHiitir  providencias ,  de  paz  y  de  prosperidad;  y  los  pequeños 
em balazos  <|ue  aim  ecsislen,  «e  desvanecerán  por  las  mismas  causas 
que  «ibraion  sobre  los  grandes. 

Ning-uH  suceso  ha  alterado  el  orden  y  las  relaciones  en  loesterior; 
y  el  incidente  de  la  colonisacton  de  Roatan  destruida  por  unos  aven- 
tureros iiig  eses  está  completamente  remediado. —  Los  colonos  volvieron, 
íá  isla  se  ha  guaTnecid\»  y  vá  á  fortiricarse,  y  se  ha  prometido  al  Go- 
bierno una  esplicacion  satisfactoria  de  parte  de  Walis.— Esta  isla  tan 
interesante  para  nuestra  cosía  del  norte,  será  poblada  cuanto  antes 
con  las  providencias  acordadas  por  el  Gobierno,  y  las  que  se  han  pe- 
dido al  cuerpo  legislativo,  recomendadas  vivamente  al  Congreso  por  la 
impori.anL'ia   de  sus  resultados. 

Mas  sobre  tt)do,  C  L\  representantes,  el  proyecto  completo  de  la 
apertura  del  gran  canal  está  ya  presentado.  Las  ventajas  que  ofi-ece 
•«6  í-on  menores,  que  4as  pmebas  que  subministra  de  que  progresamos 
en  crédito  y  en  regiilaridad.-^Esta  es  la  obra  de  la  paz  y  de  la  liber- 
tad bi' n  cimentadas. — Vamos  á  dar  al  mundo,  llevándolo  al  cabo,  el 
resultado  n\as  brillante  de  la  restauración,  y  la  vindicación  mas  vic- 
•toriosa  de  las  grandes  miras  de  los  libres  y  de  su  mayor  acierto  en  las 
empresas  de  interés  jenera!.'— Sobre  la  devastación  y  la  sangTe  del  po- 
der intruso,  se  levantará  así  el  templo  de  la  concordia  de  las  nacio- 
nes y  de  la  prosperidad  de  los  pueblos — Yo  no  dudo  que  el  corazón  de 
los  representantes  se  ensancha  con  esta  grata  persptctiva  de  impor- 
tancia nacional  y  de  Justificación  perentoria  de  nuestros  principios  y 
conducta  ú  la  faz  de  las  naciones — Entonces,  Nicaragua  será  el  ver- 
dadero einpíjrio  del  comercio,  y  presentará  la  disposición  mas  brillante 
para  la  residencia  délos  poderes  supremos  nacionalesv 

Nada  descubre  mejor  que  el  resorte  adminisfratiVó  se 'restablece, 
y  que  las  fuerzas  vitales  de  la  República  se  reaniman,  que  el  estado* 
de  nuestra  corta,  pero  económica  hacienda,  puesta  ya  ala  par  de  nue'?^ 
4ros  gastos  ordinarios.  La  lista  militar,  cuando  el  Congreso  se  in-^taló," 
estaba  y  continúa  ahora  cubierta  en  la  totalidad  de  sus  pagas:  la  Ci- 
V7Íl,  lo  era  solo  en  la  mitad.  Actualmente  serán  amortizados  los  valfes* 
emitidos  á  los  acreedores  por  esta  deuda,  y  los  empleados  en  el  me» 
presente  queelarán  pagados  ya  en  las  tres  cuartas  partes  de  sus  sueldos,- 
y  lo  serán  después  en  el  todo. — -El  Gobierno  se  halla  también  efi  dis- 
posición de  tener  ya  asegurado  el  gasto  completo  de  estos  dos  nieses' 
qiic  son  los  mas  escalos  en  introducciones,  y  vé  cún  fundamento,  que'- 
l<)s  ingresos  subirán  luego  lo  suficiente  para  no  temer  laá  urjencias  co- 
íüunes  en  lo  sub-iecivo.  Un  i  parte  además  de  nuestra  deuda  mas  dig-? 
na  de  cou-fideracioa  iia  sido  ya  satisfecha. — El  ministerio  os  presen*-' 
tara  en  las  sesiones  estraordinaVias  los  estados  é  informes  que  lo  de- 
muestren—r*Las  leyes  mus  importantes  de  hacienda  han  sido  ya  otre- 
cidas.  á  vuestra  deliberación;  están  pues,  dados  pasos  muy  impdr-i 
tantes  p  ,va  la  reforma,  y  el  Gobierno  cree  que  el  restablecimiént(i 
áé'  las  rentas  va  á  ser  mas  rápido,  no  obstante  que  hasta  aquí  ha  sido 
«iuji.-í)stensible,  luego  que    la  hacienda  sea  organisada  por  el  sistema 
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propuesto. — Entonces  podrá  atenderse  completamente  á  la  guarnición  y' 
jiiejora  de  un  núuiero  de  puertos  mas  reducido,   y  productivo  q  ie  al 
presente.  ' 
xi    ¡El  de  Trujillo,  porque  ha  sido  el  blanco  de  las  impotentes  intri- 
gas y  maquinaciones  de  los  rebeldes  espulsos,  y  pudiera  serlo  de  los 
españoles,  ha  sido  atendido  de  preferencia  y  puesto  en  seguridad. 
"  (  li  Podéis  pues  complaceros,  repre.'^entantes  del  pueblo,  de  que  no  cer- 
ráis las  sesiones  ordinarias  sin  haberse  hecho  progresos  muy  abaliza- 
dos en  la  mejora  de  la  administración. — La  República  en  el  periodo 
de  vuestra  legislatura,  así  como  en  el  de  la  pasada,  se  ha  curado  de 
las  heridas  mas  sangrientas  de  la  guerra  civil  y  de  la  anarquía.  Se  ha 
adelantado  sin  re  vez  alguno  por  la  senda  de  la  ley,  y  acaso  presenta 
wn  objeto  singular  é  increible  que  brilla  entre  los  trastornos  políticos 
que  ajilan  ii  la  América. 

No  pretende  el  Gobierno  la  suprema  gloria  de  haberla  guiado 
en  marcha  tan  venturosa;  pero  sí  se  dá  la  enhorabuena  con  vosotros, 
legis  adores  felices,  y  con  todos  los  patriotas  esforzados  que  nos  rode- 
an en  la  es  ena  pública,  de  haber  tenido  la  ventura  de  presentarnos 
al  frente  de  ella,  en  la  época  mas  ajitada  y  diticil,  y  al  mismo  tiem- 
po la  mas  ilustre  de  su  revolución. — Su  rápida  rejeneracion,  no  es  la 
obra  de  sabias  y  profundas  combinaciones;  pero  lo  és  del  patriotismo 
y  de  la  disposición  feliz  de  un  pueblo  libie,  á  quien  habéis  tenido  el 
honor  de  dar  leyes  oportunas,  y  yó  el  de  presidir  á  su  ejecución.— 

Guatemala  agosto  12  de  1830. 

J.  B,  V 

Administración  jeneral  de  correos. — C.  Ministro  de  Estádo  y  del  des- 
pacho  de  hacienda. — Cuando  la  conlianza  pública  descansaba  y'i  en  el 
manejo  escrupuloso  de  esta  administración  jeneral  y  sus  subalternas, 
en  términos  que  el  jiro  de  las  correspondencias  se  aumentaba  progre- 
sivamente, y  que  velamos  con  placer  que  sus  piDductos  no  solo  cu- 
brian  los  gastos  ordinarios  y  estraord'narios  de  la  renta,  sino  que  ade- 
mas se  ib  i  reuniendo  una  existencia  ó  fondo  que  pudiera  ausiliar  en 
parte  al  e  ario  nacional;  un  acLiideníe  escandalo-io  le  ha  hecho  retro-' 
gradar  repentíiumíente  al  estremo  opue-ito. — ^El  vecindario  todo  descon- 
fia hoy  de  las  administraciones:  los  empleados  mismos  lo  hemos  oido 
de  boca  d""  várias  personas:  lo  acredita  la  muy  pica  correíponJenc^a 
que  se  recibe  y  se  despaclia  para  la  carrera  de  Ciudad-Real;  y  los 
mismos  empleados  somos  testigos  de  la  justicia  con  que  se  desconfia, 
pues  que  á  la  entrada  de  los  correos  de  dicha  carrera,  hemos  adver- 
tido por  las  fracturas  la  interceptación  que  sufren  lás  cómunicaciones, 
viniendo  también  algunas  piezas  conocidamente  fracturadas,  las  qué 
abiertas,  por  los  interesados  á  nuestra  presencia,  se  han  encontrad  >  sin 
las  respectivas  cartas,  y  en  su  lugar,  ó  pliegos  en  blanco  ó  pasquines 
insultantes  é  indecentes. — Un  mal  de  tanta  trascendencia  que  no  sold" 
destruye  de  hecho  el  ramo  de  correos,  sino  que  al  mismo  tiem  io  po- 
ne en  peligro  la  reputación  de  un  Gobierno  libre,  ecsije  por  lo  mis- 
mo medidas  activas  y  capaces  de  contenerlo. — La  desconfianza  en  lo 
jeneral  recae  sobre  la  administración  de  Totonicapan:  de  pronto  y  mi- 
entras se  provee  xousliiucionalmente,  no  encuentra  ésta,  general  otro 


in*;a(o,  ííItw^hí  b'í  'eorreos'  no  toquph  éa  A<|iiel  pwnto;  "^rtiendo  der 

Siu!(»líi(ipoi'.Sduta  Catalina,,  y  lo  de  Uíbindo  hasta  Quezal tenango,  to.^ 
inaiulo  igual  ruta  en  sus  regresos;  mas  como  en  esto  puede  impen^^ 
tUfíB;  ftlguil  gaslo  ide  íciiíeo  a  séis  ¡pesos  sobre  los  otíhenta  detallados  á 
es  es  icadwras,  no:puede  .la  administración  determinarlo  sin  previo  acu- 
erdo del  iGvbMuo  6iipi-emor-:üün  este  objeto  ruego  á  U.  se  sirva  po- 
ner >tixl  o  W  €Hpuento  en  su  alto  conocimiento,  en  intelijencia  que  por 
lo  respectivo  á  ht.  cemi^iion  de  las  correspondencias  que  ocurran  ,para 
Itt  üijsma  eiilafeltt  de  Totonicapan,  quedarán  en  Solóla,  para  que  ésta 
líis  dirija  ron  prontitud  y  seguridad  4  su  destino — Ruego  á  U.  igual- 
mente quiera  adnntu*  mi  juslo  aprecio  y  respetos— D.  U.  L.  Guatemala 
agot^tí»  3y  de  1  SrJO— Mar/ono  Córdoba. 

¿•DÍréitJí'anscribió  esta  ñola  al  Gefe  del  Estadode  Guatemala  para  que  hicie- 
se que  el  Crobierno  departamental  de  Totonicapam,  que  tenia  accidental-» 
mente  la  adi»4hiÍstrácion  dé  correos,  evitase  los  abusos  observados  en  la  in- 
tprceplacain  de  corropondericias:  manifestándole  que  siempre  que  fuesa 
uccosario  ion  ar  alguna  providencia  sobre  las  comunicaciones  de  los  ene- 
Bti{»t»s  del  órJen  espulsados  de  la  República,  el  Ejecutivo  federal  pro» 
cederia  üe  acuerdo  ¡con  el  <lel  Estado,  y  se  le  ecsitó  su  zelo  pira  que 
cuo¡  erase  activamente  á  fin  de  que  en  el  departamento  de  Totonica- 
pam no  se  CDUtinuasen  dichos  abusos.  El  Gobierno  del  Estado»  dio  la 
sfeguiéute  contentación  que  ee  <:omunicó  al  administración  general  de 

Al  C.  BecrMario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  del  supremo 
Cohierno  federal. —  Enterado  nii  Gobierno  en  la  muy  estimable  comu- 
üitiShcWh  de  U.,'  ai  que  de  orden  del  Senador  presidente  se  sirve  ma- 
lliiíéstarl?  eí  descrédito  a.'  ¿que  ha  llegado  la  administración  de  correos 
y  el  orijt'n  de  éste,  q\»e  sé  supone  venir  del  mal  manejo  de  la  sub- 
allíina  íle  Tsjtonicapan;  lia  acordado  que  de  toda  preferencia  informo 
el  ■g'ífe,<la.»qiUtíl;  departamento,  y  '  que  entretanto  manifieste  á  ese  S< 
P.  E.  por  riwdVo  de  U.  lo  conveniente  que  sería  que  el  actual  admi-' 
)(iiiistradf>r  de  ícor-i'e*)s  de  Totonicapan  fuese  removido,  y  puesto  en  el 
car^'fli  de  aquella  ^stafetá  vm  sujeto  de  confianza. — Ue  orden  de  mi' 
Gt'bK  ruó  la  digó  4  U.  ofre-eiendole  mis  respetos — D.  U.  L.  Guatemala 
agosto  9  de  \S39.-^Antonio  Colo7n. 

i  \  iMs\  wpitt-'^'ikcrétaría  de  Éstado  y  del  despacho  de  relacwnes.—^ 
Qiiate'nmla  tgOiio  26  de  ISSO.'—Ariza. 

-IT/I  j>  ;<'(ffíMl  ,Ki'tTif;;)  üd'íil)   nicaragua.  ' 

En  15  áe  abi"il  del  corriente  año  dio  un  decreto  la  Asamblea 
4e  Nicaragufi  eu  que  se  declaraba:  i."  No  ser  responsable  el  Estado 
por  las  rentan  fedérales  en  lo-i  tres  anos  que  dm-ó  la  guerra  civil;  y 
2."  Que  taifaipoco' lo  sería  en  adelante,  sinoés  desde  que  sus  diputa- 
dos tortiiasejH  &  ien'o  en  e!  Congreso  federal.  La  misma  legislatura  há 
e-ípeditlo  «lUat'decreto  en  9  de  mayo,  en ■  bl  que  deroga  el  art.°  del 
prhner  decretó»'  ■         ^  ,    ■  t  .  ./  ..,!    i)  .        idn  ji  i  '  i 

OI  (¡I  Esto:  ©sj  dna  pm^ba  n  Üa.  -txvak  anequivoeá  dé  que  Nicarairf 
gím, -reiVriifA^iiíá  lo  en  plena  páz  y  tranquilidad,  irtarcha  ]x>r  la  senda 
CQn;«t¡[tucioi{|ilv.  y.  preseiataialiúiia  ua  ejeiopio  á  la  República  de  sub- 
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terceptacíon  de  correspondiencias:  manifestándole  que  siempre  que  fuese 
necesario  tomar  alguna  providencia  sobre  las  co.nuaicaciones  de  los  ene- 
migos del  orden  espulsados  de  la  República,  el  Ejecutivo  federal  pro- 
cedería de  acuerdo  con  el  del  Estado,  y  se  le  ecsitó  su  zelo  para  que 
cooperase  activamente  á  fin  de  que  en  el  departamento  de  Totonica- 
pam  no  ée  continuasen  dichos  abusos.  El  Gobierno  del  Estado,  dió  la 
siguiente  contestación  que  se  comunicó  al  aduiinistracion  general  de 
correos. 

Al  C.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  del  svpremo 
Gobierno  /eí/e/*a/.^ Enterado  mi  Gobierno  en  la  muy  estimable  comu- 
nicación de  U.,  en  que  de  orden  del  Senador  presidente  se  sirve  ma- 
nifestarle el  descrédito  á  que  ha  llegado  la  administración  de  correos 
y  el  orijen  de  éste,  que  se  supone  venir  del  mal  manejo  de  la  sub- 
alterna de  Totonicapan;  ha  acordado  que  de  toda  preferencia  informe 
el  geté  de  aquel  departamento,  y  que  entre  tanto  manifieste  á  e:^e  S. 
P.  E.  por  medio  de  U.  lo  conveniente  que  sería  que  el  actual  admi- 
nistrador de  correos  de  Totonicapan  fuese  removido,  y  puesto  en  el 
cargo  de  aquella  estafeta  un  sujeto  de  confianza. — Oe  orden  de  mi 
Gobierno  lo  digo  á  U.  ofreciéndole  mis  respetos — U.  U.  L.  Guatemala 
agosto  9  de  18.39. — Antonio  Colorn. 

Es  copia — Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones.— 
Guatemala  agosto  26  de  1830. — Ariza. 

NICARAGUA. 

En  15  de  abril  del  corriente  año  dió  un  decreto  la  Asamblea 
ele  Nicaragua  en  que  se  declaraba:  Í.°  No  ser  responsable  el  Estado 
por  las  rentas  federales  en  loí  tres  años  que  duró  la  guerra  civil;  y 
2»°  Que  tampoco  lo  sería  en  adelante,  sino  és  desde  que  sus  diputa- 
dos tomasen  asiento  en  el  Congreso  federal.  La  misma  legislatura  ha 
espedido  otro  decreto  en  9  de  mayo,  en  el  que  deroga  el  art."  2;°  del 
primer  decreto, 

/:  Esto  és  una  prueba  la  mas  inequívoca  de  que  Nicara- 
gua, reorganizado  en  plena  paz  y  tranquilidad,  marcha  por  la  st  nda 
constitucional,  y  presenta  ahora  un  ejeniplo  á  la  República  de  sub- 
ordinación, de  orden  y  regtilaridad,  debido  al  patriotismo  de  sus  hijos, 
y  á  su  adliesion  al  sistema  federal,  como  también  á  la  ilustración  y 
virtudes  cívicas  de  su  gefe.  Por  esto,  y  por  ser  esta  hermosa  seccictt 
del  Centro  una  de  las  mas  fértiles  del  nuevo  mundo,  y  cuya  situacioil 
és  sin  disputa  la  mas  ventajosa ,  nadie  podrá  dudar  qüe  dentro  dé 
ttiuy  pocos  auoa  será  un  emperio  de  felicidad  y  riqueza. 

ESTERIOR. 

COLOMBIA. 

OoMANDAciA  DE  LA  UNION — Al  C.  Ministifo  gencfat  de  relaciones  de  la 
federación. — El  dia  ocho,  al  anochecer,  del  presente  mes,  ha  fondeado 
en  este  puerto  el  bergantín  Colombiano,  nombrado  el  Brillante,  y  su 
capitán  dá  las  noticias  siguientes:  Que  la  República  de  Colombia  se 
ha  pronunciado  por  el  Gobierno  federal,  y  se  halla  compuesta  de  treS 
Asambleas  y  un  Congreso  general:  que  el  general  Bolívar,  después  de 
haber  dado  su  mensaje  al  Congreso,  pidió  su  pasaporte  para  Europa; 
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pero  qiip  haliienrlo  llegaílo  á  CaHajena,  le  han  irftpedidó  su  viaje  amisi 

tosamcute;  y  que  el  general  Sucre  ha  sido  asesinado  en  una  montaña  • 

Sirvase  U.,  C.  Mnúst'ró,  ponerlo  todo  en  conoeittnento  de  S.  G.  y 
arcptai'  las  cousidcraciones  de  nii  aprecio  y  respeto.— D.  U.  L. — La 
Unimi,  agosto  II.  de  18.'30. —  MaMiel  Romero» 

'"  Es  copia— Secfétarúi  de  Ratádn  y  del  despacho  de  relaciones-^ 
úuatemata  iigoato  23.  de  1830.— Atizo. 


MÉJICO.  .')  VK 

En  el  discurso  pronunciadó  por  fl  Vice-presidente  dé  la  República 
en  la  operhira  de  las  sesiones  ordinar'as  del  Cotigreso  jeñei'ul  que  sé 
verijjcó  el       de  junio,  se  lee  el  siguiente  párrafo: 

La  paz  interior  ha  sido  turbada  'por  los  movimientos  revoluciona» 
'ifios  que  se  haíi  coUtinuado  en  el  Sur  del  Estado  de  Méjico,  y  ha  cor- 
rido riesgo  dé  ser*  aun  mas  gravemente  comprometida  por  las  conspira- 
ciones trailladas  fen  esta  capital.  La  opitiion  pública,  cada  vez  mas  pro- 
nunciada contra  los  perturbadores  del  orden,  ha  apoyado  "efiííazmente 
las  próvidencias  del  ejecutivo;  y  éste  se  ha  esforzado  en  conciliar  los 
ániihos,  evitando  medidas  estremas  que  no  fuesen  absolUtahiente  in- 
dispeu'iables.  La  pertinacia  de  los  enemigos  dé  la  República^  porque  lo 
son  todos  los  que  por  miras  é  intereses  persohales,  o  por  espíritu  de  paii 
tido  turban  su  reposo,  ha  obligado  á  recurrir,  después  de  probada  la  in- 
suHcencia  de  los  medios  dé  lenidad,  á  providencias  fuertes  y  al  uso  de 
las  amias:  éstas,  y  la  severidad  de  las  leyes,  restablecerán  el  soCiego  que 
la  República  necesita  para  su  fomento  y  prosperidad  interior.  Para  el 
íogro  de  tan  importantes  objetos,  la  nación  cuenta  con  las  luces  y  pa- 
triotismo de  sus  dignos  tepresentantes,  cuya  sabiduría  la  elevará  al  alU» 
jíango  á  que  la  llaman  sus  destinos—'  Censor.)  .) 

FRAN'CIA.  •>  r-fí.iiq 

En  uno  de  los  diarios  de  Inglaterra,  leemos  lo  siguiente:— Corl 
el  mayor  sentimiento  ammciamos  que,  según  noticias  recibidas  ayer  del 
llavrCj  ecsi4ía  en  esa  ciudad  la  niayor  ajitacion.  El  espíritu  público 
'íio  solamenlé  fes  opuesto  al  actual  gobierno,  sino  que  se  ha  manifestado 
^ucho  antes  de  lo  qué  sé  creia.  Huvó  dos  asesinatos  en  la  semana  pa- 
sada, á  consécüencia  de  la  feruientacion  atribuida  á  algüilrts  indicacio- 
nes á  favor  dé  los  Borbones.  {Idem.^ 

Un  Monitor  de  marzá  puhlíca  lo  que  sigue: — Hace  ocho  dias  qué  sé.  diá 
Un  gran  banquete  conslitucioiial  en  París  á  los  diputados  del  departa- 
mento del  Sena.  Ascendió  el  nátn.°  de  los  convidados  á  700^  M.'  Rou- 
seau,  hizo  las  funciones  de  presídelite,  y  M.'  Odillon  Barrot,  la  de  vice- 
j)residente,  estaban  colocados  á  la  derecha  del  presidente  los  Sreá.' La- 
^ayette,  Lafite  y  B.  Constant. 

,i  ^  Se  pronunciaron  varios  discurso;^  patrióticos:  seguidamente  ioS  Con- 
vidados rodearon  al  presidente  y  al  general  Lafayette  y  los  llenaron  de 
pariólas.  Los  gritos  de  "viva  Lafaye;tté— Honor  al  Vencedor  y  gloria 
al  bravo áe  repitieron  íTiíl  veces,  y  ^os  brindis  al  patri(ita  veterano 
lueron  cóii' el  uiayor  enttisiásrno.       «.  ■  ,.     •  '  '-"^  (íífe»í.)-u^ü 

"GÚAfMÍALA^lmprenta  nueva.  " 
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■  'fniínsíR  na  £oiI6t 
Guatemala  Septiembre  28  de  1830.      í^rn.B-^.ni-jo  i^i» 
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VIS  UNITA  FORTIOR.  ■.  Kr;-.   ¡,t  n-.r':! 


INTERIOR. 

DISCURSO  i:^  ic^o  .   .ilr  TI-  gI 

deZ  Presidente  del  Congreso  al  abrirse  las  scsionf^s  estraordinarias.  ''p^ 


ce  ilEPRtSENTANTES.  '  .    '      '  ^ 

vocado  el  Congrí 
;is. 

íl  aprecio  y  cons 

duras  y 


Convocado  el  Congreso  á  sesiones  estraordinaria»!,  hoy'dá 'principio  ^a^ 


BUS  tareas. 

El  aprecio  y  consideraciones  qite  se  merecen  los  E«!tarí¿¿s  '^V  Ví^ri- 
y  Nicaraí;;ila,  no   permitieron  que  se  tratare  en  lai^  sesibftys"drdí-,* 
narias  de  los  grandes  asuntos  en  que  debieran  tener  pnrte.  '  ' /.  ^ 

El  Congreso  estimó,  que  era  necesario  dispensarles,  estaíí  corisidé-* 
daciones:  que  era  preciso  no  darles  nu  mótivo  di  qM.^já  qtie,  tcjtiiefidq  láS" 
apariencias  de  justa,  hubiera  sido  peligrosa  ,en'  íi(^uel!o^  tí<^'UpírtsV  y  'íufe' 
estaba  en  su  debér,  alejar  de  los  descontentos  iiri  prét¿^to'  tlé '  qne  sfr  ait-' 
bicrau  valido  para  activar  el  fuego  de  la  discordia,  o  p^'ra  sujc'rfr  en  lós* 
pueblos,  que  las  leyes  federales  no  fuesen  genéralinctlte  tíc^cptujilás  ni  obq-. 

decidas.  '  '^'■-r''/""'.'"'''!.^ 

Hoy  9  se  ha  esperado  mas  de  cuatro  mes^s '4 '  1""'  fcpi^'^sí^mít.nt'ek 'rte^* 
aquellos  Estados   que  se  han  llamado  varias' OcUsíoi\(  *;|  S-  qn'c /por  ^'i^bp-^ 
farlos  se  ha  espiiesto  la  reputación  del  Congrero  á  la  crítica  y' á'^W'jnoT-, 
dacidad  de  sus  enemigos,  nos  acusarían  elloss  mismos',  sj  'fior' ái^^nrílá'rfósj' 
mas  tiempo,  se  perdiera  la  oportunidad  de  consqlidai' nuestra  i^icífej^eü'ctón^^^ 
oia  y  de  engrandecer  á  nuestra  República.    '  .i  u'.  o 

Sin  duda,  C  C.  Representantes,'  cónfíáííi;  fen  4uééírá',W4«^ePel¿?  'f 
triotismo,    os  ceden  todo  el  honor  que  débíp^  'rí^idlatlés-  ''bÍ*  cHntui'fie-I 
ran   á  vuestras   deliberaciones.    Ellos  ten-drSn  ,com  nIace'Híla'  4ífi;'6ljed 
vuestras  leyes,    y  en  cooperar  de  ?s't;t,  suerte  j  al  ei1gr3ÍTd''c?ifli^nto  ■■(fe"^^ 
patria:  ya  que  no  les  fue  dadó  pof  la  iniarja  dis  JoS'  tfféW'iioS/^lq'fe' sfe''T^'{í 
wiieran  con  vosotros  para  dictarlas.         .    >   '    -        nAju^oo  o.oíciio^ 
Así  el  Congreso  no  tiene  embarazo  áll^uricí' '  ^íárti^^í'flífe'!'^' '1  Ipjp 
grandes  asuntos  que   la  nación  le  Jia  confiado;  y  jde«de  lue^o  coiAen^áVi'^ 
mañana  á  discutir  los  dictámenes  de  la  secnón  tercerk  ifí!Th3í;iMiaa 


la,  re- 


ferentes á  los  proyectos  que  an*e*lan  la  aduiinis1ñ  á.ícl6ti'''d^' é^fS"  Hm'o'^^^ 
al  arancel  general  de  las  aduanas,  preséntalos  )jdr''erGnbitífli(^V*<ti^íé^'tfA^ 
ducidos  de  principios  liberales,  dair^urj  rtuér^o'.'iftp^ilso  '^áK^t?oirt^rct8"?8(¡ii^ 
ventajas  efectivas  del  erario;  y*  que  coi'riiiendS' 'íós  dcfi?cBíy'*3efro?.rffíít\(^^ 
anteriores     cierran  las  puertas  al  cdtttrkbaadoi;"í  é'^lAí^iafeiS'^t^tísl.^^éip'écP* 


Igualmente  el  Congreso. .. l^a  ,, de  .ocuparse  en. la  ..ley  ori;úiiica  .«Jgl 
eiércita,  paralizada  "tanto  trempo  á  can.sa  el'  !a  rcvoinciioii,  n;n;!  (I:i!-"a"'la 
República  toda  la  respetabilidHd  íiu-í.  ¡s^  ii<;  r'!C'<^V  y  ha  de  coiisidnar  los 
tratados  que  cclebi'ó  la  '!Dieta  «Y^  Fariamá.'  páivi  deducir  lothis  la>  miras 
que  puedan  ser  ventajosas  al  iiif'Trs  gén'^rai  ('.(^  ¡ns  Aaw'rica.^  y  vn  par* 
ticular  al  de  esta  República.    ^  .   ^         ,  . 

Debe  también  dictar  las-  l\aá?s  cfiip  !»¡iH'an  dr  ní::irinn  :íi  que  sn  ha 
de  enviar  cerca  de  la  Curia.  Romana,  piira  que  .iinpi-íro  do  i;>  Siliii  Apos- 
tólica su  asentimiento^  á  que  sin  dposiciou  ni  diriciiliüdt'.s  ¡M-.-da  ia,  í^le» 
sia  centro-americana  nxiprj^r -«a.  lii ,  uiiioiT,  yi,a.S:^{K^^^  <•;)»  i.i  c.:i!;;>/.a  vi- 
sible de  la  Ig'lcbia  universal,  de  coiiforiñidad  con  lo-^.  tlLTrcii-js  y  liberta- 
des que  :J.^-C4>rapete.n,  y  en  avjixonia.  coii_--el  bi.-iíema-dx;-jjíaiiii;i-iio  Jiíiopta- 
do. — Entonces,  el  falso  zelo  no  levantará,  el  urito  d»;  rimifc/iia  eoutrii  los 
libres^  ni  podrá  sujerir  que '  por  un  prnrto  dS'  di>ci¡)!iii,i  esíer'M!;-.  q'ie  tie- 
ne sus  edadtjs  7trqmo  tqdaTS  jlas  co.sas/  \;^up' ,  ,)5a,i;n(;;ip  vnrl:t"l>nidiíd 
de  los  tiempos,  y  que  debe  acomodiirie  á  la  na  ¡urdeza  (le  los  i^-oijiernos 
de  cada  pais,  se  derrame  nuestra  sai tjiri-/ - 

Sobre  todo,  el  actual  Coní^reso  c-íf'i  liüMüido  pnra  deliberar  sobre 
la  j^randiosa  empresa  de  la  coiíitñDicabibTi'  di;  los  dos  m;vi'e-í,  v  p<na  atraer 
por  es.te  ^í\ed^í>  al.  contorno  'á}¡'.  nnestrav  jlg{xVí*l+-v'4;  lodüs.  la^'nác'itiues 
del  mundo,  que  nos  comuniquen  sus  luces,  y  lios  hag'an  participantes  de 
los  bienes  que  di.«frutan.        -       ■  ."  •7^-': 

¡        N;Ue3tr,or,piai.S;   C  C.  .ílcpr_e.ie4tantí^,. ^gunqne,  ap^^^^^  es-p'^ei^'^nonfe 
por  la  nattiraleza,  "no  f  uvó  "^cn"  sú  aljaínnieuto  niel  pequeño  i\ouor  <¡e  sor-; 
una  parte  i,nlegrant.9  ^d^.  la.ntó.n»tquia  Cí>p;u~iola. -Eriv-una  d«  sus  ctdonias: 
eramos  una  porción  de  csclayoü:  éramos- deseoiioeidpg  do  todo  el  mundoó 
Ahora  que  las.  «u(iio.nes  van  á.  convinajr  sijs  intereses  cp/i  ios  naosíi'ns>  y» 
que  ep  ,cl  bi.í,'n..,g^eneral  de  jtodas  .se  garantiza  nuesíi:ii,  cQsicitoncia  política: 
ahora:  qúc.  ha  ^e  ser  el  pj^uto,  cón trico  dt^'-coinercio  <j-i^  todo,  fl .  globo,:  y: 
er  o.biefo  de  .  las  mayores  especidacioiieSv >er;"i  ■  nuestva  ;Repribliea  las.delí-,; 
«•ips  del  viajero,  da  envicia  de.  nuestros  eneudgos,  y  el,  Qb'f(;i(<  .mas  )igfa-» 
d^líle  de  las  ^C9nyersacioiie^-.^e,lqs  h<?!mbre.<  ;Í4i(|e.s;.riosos  y ,GÍ:V.ilisad(),s^^  ,  ^ 

'ii'ia  í-f'^'?."^''  ¡e^-jluyiese  ;,ea  ui«;stro  iu-b¿í,r¡q  .diferir;  pp)',  jn^.s  t¡o.'.i»po_  í)a  dprif 
liberación  de  éstos  negocios,  y  pudiéramos  dar  otras  e.sp'M-as  á  los  tepr-eH) 
sentantes,  d«.,.NiearagLia  y  .J-Ijud.;.ias,  Ja.  'CQiW'-nien»a^.  <ie  j  la  R(í¡>HÍ>1iea  re- 
sjstiria  .ésta  liiedida;^  y  Iqs  Estados  qua  aiO;  por  ^eupriejii!  ó  físjHriín  d'í  pur-.^ 
tiiJ^Q  han  dejíidoy  de  concurrir  al.  >Co,ngi"esQ,^  tsluo  por.  íic,ei.deuívH  djiuaiia-:'í[ 
c|ps  dp  'n;ies,tra.  situación,  ,nQs  íacía,ríau  .^^.jny>i;9sos,.  q.,i^^^  nn,eíítr«> 
ecsesiya  resíjrya.--TNicara,gt]ia,,5le.sea  rcon  .aníiía  se  ;\'(jrrCjq.^t?,,el  grair  preyeti-i 
to"'tíej  canaí. "  Nosotros  delVemos  íqjr^jy.CQljar  ífste.  .honot.,  qi^o  ¡nos  .livii^l*.!*.» 
lap,,circiaíi:Sta.iiaas,  y  no  ,  deiítré.ülAS,  aL,.:f»|4-í^„lii, , gloria  ;dj  iu|qíftrff}Ha  ein« 
pi<^a  .que  cederá. r.en:  bian  ^tíl.]j,^^  Í  !  oi:i,i  r  'u  -o  ^o.T-"í.H-it 

^  '^■  ■;,JPqr, oirá,' parte,  et'semUlaul,e j'áji^i^ii^uo^  qife.  prcifen^^  liv  nacif<n^.  djepT 
fptando  .la  paz,  .tan.  deseada ^eii  los  xl.i.as^tui-,Íji4eí)to¥  ^|pt^a)iiii,ro|i  l^ifuierv 
mjgos ,  de  Jos  pueblos,  :  y;-  Iíl  _re|¡jjulaji-¡^a¿.J  ^,ip,  ¿nneciJe  ..ftl  c(,lcso)-tV'U;;(ií)8,í>l  . 
horroroso,  ecsitan  el  annno   de  'ijua"  miinrin^.,i|'/e^Í!^jídc  ..f.ptc.i^^ 
€i,ni9vi)}3i.ent«^  jcspoii^án/^c},,^^  p)|e.y»PHW^".i'ps^,co^/iSi.i€i<,,i>)si.,de;,sij  feli- 

ó'.',iil'^i<    '■},  Y    .¡lí  r.enoo.Bii,  'J  .tioi^RU  íú,,  8iip  «ojnUKK  g9!»rm:5 
I...  ■  ,Nft^sje,-t>refentQ.,ítqy,,ii,n^  il^n^i ,4<%e.q?<^5»'o«;i<|fflft» 

c^rra,',prepip^tadán>ente.  .á  aa,  ,rujn;ij  ^nicf,.,(j,iwí  j'pu,iog;,f  ,^Gu^-c^nivrtcjv,,l^5t 
varjtarse^  de     , : .i^)i?a}iiwqi|p'  jum-yi, ,  ségW  ti^igi; fi^rcha  ;  i ^?,)epti,iqw).f  U  ■.  \  eivío? 
deppne<  .,ei:;.flégTO  í,uto.  fl,ijie^,|a,.,9Jili\-)a,,j,par£i,}^est^^^^  dejjesplfjuc^íxr  gj,,;^, 
40;;^^^.  ^,%,KetJW%^1iae;¿|pjgnf}0,;ÉUyaB^'5^  y^laemnacgRi^,  ^^^^i^q^ffi^í^lS^v 


A  los  torrentes  de  sanj^re  que  hizo  derramar  .el  /anatismo:"  ái  sa^ 
queo,  al  incendio  y  á  la  opresión  que  los  cneinigos  de  ta  independencia 
y  de  las  libertades  públicas  promovieroa  ^  iiipiowni  sentir  en  el  territo- 
rio, ha  sutfceilidó  la  paz,  la  tranquilidad  y  el  orden.  "vap 

El  edificio  social  busca  naturalmente  el  quiciy  de  que  le  hawin 
feaquéado  los  ajeiites  de  la  esclavitud;  y  ya  no  es  nn  probíeniá,  sino  «iia 
verdad  histórica,  que  Centro-américa,  salida  del  polvo  en " que  estuvo  ta ii- 
tQS  años,  y  del  abismo  eu  que  le  habían:  sepultado  sus  éueinig-os»  se  h'4 
elevado  al  rango  de  nación  libre,  y  que  ha  de,  teiiír  ii|ii|!n'^ar  niii^  (fi^- 
tiní;uido  en  el  catálojio  df^  las  que  habitan  en  el  j^Iob.o:  iii  lo  es  t'áiti- 
poco,  que  vosotros,  CC.  Representantes,  estáis  llamados'  pal'á  tener  iiha 
parte  muy  activa  en  tan  jí^railde  acontecimiento.  Vuestra  suerte  es  ví^rcraf- 
deramentc  envidiable;  y  esto  os  deije  licuar  de  s.atisf^cciou  .  jiará'm^ 
vuestros  pasos  con  el  sello  de  la  confianza.  ,,  ,H;,¡  Vi  ■        -í*  !  j/ m'  r 

Porque  además:  /  Quien  podria  resistir  a  Tos  vójqs^  'de  la  muio^^- 
dumbre?  /Quien  est¡n;;uiría  las  luces  que  se  difunden  cor^  rapidez  eñ  ,f|o- 
da  la  ílep'iblic.-*.'  ;  Habrá  toslavia  locos  que  quisieran  liae.e'r  íeseljivos,  y  cony 
prar  su  esclavitud  misma  á  cosUx  de  su^  propia  san s^re  ?  El  ¡¡uñado  '(\é 
liombres  que  intentó  contrariar  estos  votos  y  s®(ocar  estas  l.upcs,  ouo;anai^y 
do  á  les  pu  b!os  con  [iretestos  reiii^tosos,  para  coijservarstr  en'la  álturá,' C'rt 
que  solo  pudieran  subsistir  permaneciendQ,  la  quietud  sepulcra'l  y  la  igoo- 
ranria  en  que  nacieron,  ha  pri;cipitado  su  caiJa.  Los  resorti'^s  d'^f  fauátisiii^ 
están  d;?biIitados;  y  si  hoy  dia  quisieran  poaerlos  .en,  móvijiilénto,  seriijin 
victimas  de  la  multitud,  y  preparari:;iu  á  los  libres  el  trím'ifo  mas  coin,- 
pleto.  Sus  daviles  esfuerzos  solauíeute  nos  óbligau  á  ser  nías  cireiius^péqtósj; 
y  si  retardan  alj^un  tanto  la  marcha  que  lleva  1 1  R  epública',  ipsVo  ,€ondiy 
ce  á  que  se  consolide,  fuerte  por  el  venciuiieutó  dp,  Ios¡oUátá,VülO|S,  y  h^aj- 
gestuosa  por  la  regularidad  de  sus  proviclencias.  '       '  ' 

Empero,  mientras  ellos  trabajan  por  la  depresión  de  la  patria;  ipi- 
eutras  que  jjrocurau  que  nuestros  pueblos  vuelvan  ,á  la  esctaviliid  y.  yile- 
za  en  que  estuvieron  bajo  el  Gobierno  Espji^<j)l;  y  .mientj'as  quierain  ^ii- 
brinos  de  sangre,  de  miseria  y  de  lutc>j  n9-iotros  Wmos  de  ocuparnos ,  epl 
su  libertad,  eu  su  enf^raudecimiento,  y  en  procurar  á  sus  nietos  mcioi" -suerte' 
que  aquella  eu  que  nacieron  sus  abueloíj:.  cuando  la  nobleza  consistía,  e^ 
poder  alternar  eu  los  carijos  municipales  coií  los  picbsilos  de  la  nacio.^i 
española;  y  cuando  los  hombres  sérllamaban  grandes,  comparándose  con 
seres  degradados,  o  con  reptiles  despreciables.  . 

Por  ultimo,  eu  cualquiera  eVeutOj  vuestro  nombre  será  honrado  pop 
las  generaciones  venideras,  al  paso  que  los  enemigos  de  la  Pati-ia  ^eyáh 
siempre  envilecidos,  y  el  objeto  de  la  .eesecracion  de  los  siglos.  Esta  da- 
se de  hombres  nunca,  merece  el  aprecio  ni  de  los  misinos  tiranos  ^  qife 
sirven,  sino  que  los  soporjart  en  tanto  que  son  útiles  á  sus  designios, 'íjl 

Eatriota,  el  hombre  que  espone  su  vida  por  la  libertad  y  po^ '  lós'  .d<^r(^- 
os  de  sus  semc|a,ntes,  se  lleva  tras  sí  el  aplauso  y  consia^racToii  efl  (9- 
.dos  los  países  del,  niundo,  aun  en  los  siglos  mas  remotos,      ;  .'  ,,  ,.'.¡\  ¿ 
A  este  objeto  habéis  sido  convocados,  y  áe^te  fin  debéis  conságra,r 
.vuestros  desvelos.  Lo.^  sabios  de  Guatemala  .^os  iayuá^aran   con  sus  lucel, 

Ír  el  patriotisnio  y,  vencÍEicaS  intenciones  del  Gobierno  j  liáji  áe  ;p,restare!í 
os  recursos  nece^,r}os  para  .  í^esenip^^aá;,  4i  vuestros  ¡^é1ber,^sV—l^^ 

,!        GuatemalaL  Agosto  Í9  de  IÉ3Q.  ,  r      u  !'  .'  I.-Ü' 

y    -  y,:p  S'>Liqi:i  jTt9^^^M  h)'údiic\m 

i'J  t  "lie  eon-.Jjd  koI  sh  »'jioJiiI  h  onp  ¿j 


^   

'*  El  Senador  Presidente  de  la  ñcpúhUéa ''d'íjfi'''  " '•  ^ 

C.  C.  REPRESENTANTES.      •  '    '  X 

V'       "  ■;    , .  .    .    .  ' 
uelvcn  de  nuevo  á  comenzar  vuestros trabi\jos.  Vais  n  dcicrmiiinr  so-- 

J)re  leyes  esenciales  para  que  continué    sin  estoi;vo  la  •áflinini<!racion,  *y 
sobre  consnltas  necesarias    para  qne  el  Gobierno 'mar¿1ie  j con  finvieza ac  ia 
adelante.  Vastos  negocios  quedan  ann  pendientes  para  llegar  al  fin 
rioso  de  un  completo  arreglo  en  el  régimen  actual  d:^  la  ;  pw) 

los  mas  urgentes  para  que  fnistcs  cnnvocHdo-i  deinandan  peientoriamentc 
li^  ocupación  insensante  y  esclnsiva  de  la  Representación  nacional. 

Al  sacrificar  en  la  pasada  legislatnrá  vuestro  reposo  y  vuestro  pnr- 
ticular  interés  por  obedecer  el  llamamiento  déla  patria  ,  halieis  cumpiiflo 
con  un  deber  sagrado ,  habéis  asegnrado  el  reposo  de  los  Estados  ,  liber- 
tado al  Gobierno  general  de  una  funesta  crisis,  y  sostenido  la  tederacioti, 
salvadora  do  la  anarquía  que  nos  ametiaznba.M»"Estais  ahora  comprome- 
tidos por  el  honor,  por  el  ínteres  filial  acia  iiua  cara  páfria  v  por  una 
obligación  santa  ;"i  continuar  con  esmero  dedicados  á  los  grandes  oitje.- 
to8  á  que  fuisteis  reunidos. 

'  ;■  Vuestros  trabajos  deben  coronar  el  nuevo  y  brülaat"  camino  qué 
está  ya  abierto  ai  Gobierno  constitucional,  «lescmbarazádo  de  resistencias 
y  de  ruinas.  La  devastadora  guerra  cesó  de  rugir; '  y  'la  ley  levan'ta  ya 
el  cetro  de  libertad  y  justicia.  Vosotros  sois  su  órgano  y  el  del  pueblo 
soberano  que  recobró  la  paz  reclamando  la  l'\v,  y  qné  exige  aliora  .«^n 
desarroyo  para  asegurar  la  libertad  en  el  rápido  movimiento  de  su  rege- 
neración. La  espada  ha  triunfado  con  dolor  y  con  sangre  de  los  usurpa- 
dores, la  ley  regirá  luego  al  ciudadano  por  la  razón  y  por  el  orden. 

La  senda  ile  la  legislación  y  de  la  prosperidad,  pública  esta  pues 
despejada  y  libre :  los  refractario^  desaparecieron  a!  destellar  de  nuevo 
la  luz  constitucional.  Catorce  meses  de  un  Gobierno  tranquilo,  y  emplea- 
do solo  en  coordinar  las  piezas  del  edificio  derribado  por  la  usurpación 
y  en  lavar  la  sangre  que  lo  manchaba,  os  aseguran  en  vuestro  pacifico  y 
sagrado  ministerio,  y  os  abren  la  pderta  á  las  grandes  reformas  y  conr- 
binaciones  legislativas  que  demandan  ia  salud  de  la  patria,  y  la  e-poriru- 
cia  de  la  revolución. 

Entrad  pues  legisladores  con  doble  aliento  á  perfeccion-ir  la  grande 
empresa  que  está  confiada  á  vuestras  manos —Doljlad  vuestro  esfuerzo  para 
llegar  al  termino  glorioso,  y  nacía  faltará  para  afianíiar  el  bien  gMU  ial 
en  un  sistema  libre.  No  desconos'co  que  aun  deben  rodearos  las  dificul- 
tades que  siempre  se  presentan  al  legislador  por  feliz  que  sea  su  época: 
que  la  opinión  siempre  varía,  el  ínteres  personal  en  oposición,  las  preven- 
aciones  y  el  error  son  embarazos  mavores  eti  pueblos  nuevos  donde  Ja  ci- 
vilisacion  y  ia  luz  de  los  principios  aun  no  se  han  difundido  con  csYden- 
dor;  y  que  la"  discordia  civil  dejó  resentimientos  y  propencioncs  (pie  saleji 
á  frustrar  los  mas  felifces  acuerdos.  Mas  vosotros  habéis  esperimentado  cir- 
anta  es  lá  docilidad  del  pueblo  centrjo-americanó  cil^iido.  las  miras  de 
;sus  directores  son  grandes  y  nacionales,^  al  paso,  qíle'su  l'esií-tencia  es  tiÍ- 
'domable  cuando  lá  ambición  ó  la  codicia  manchan '.á  áii  Gobierno.  Ja- 
mas el  poder  intruso  pudo  combirfar  sus  ititereges  c'oti  ios  del  pueblo: 
jamas  organisó  su  sistema  ni  descanso  en  .la,  paz^  mientrAs  que  nosntíW 
hemos  reproducido  el  orden  constitucional  en  los  últimos  iéstrémos  de  la 
república  con  una  rapidez  que  asombra  y  desespera  á  sus  adversarios  :  y 
es  que  el  ínteres  de  los  buenos  se  coordina  por  si  mismo,  quando  el  de 


Ittalos  es  contradictorio  ó  áwergente. '  "' **  n?  •'r''  •"  '  .'  "i 

La  constancia  ademas  del  patriotismo  ha  producido  sucesos  prodi- 
giosos; y  esta  dichosa  armonía  entre  los  poderes  sniiremos  de  la  repúr 
blica  sosteniendo  desde  sii  reinstalación  uu  esfuerzo  unido  en  todas  sus  di- 
recciones sobre  objetos  de  ínteres  general,  han  sido  los  móviles  mas  pc^ 
derosos  de  la  reorj^anisacion,  y  os  maniíiestan  (pie  la  unión  y  la  cons- 
tancia, como  grandes  elementos  de  poder  L  qiic  no  liay  obstáculo  insii- 
pprabU»,  deben  ser  los  principales  medios  de  la  autoridad  legi-<latlva. 

Si  por  otra  parte  el  Congreso  trabaja  bajo  una  clasificación  siste- 
mada con  toda  regularidad,  y  por  un  plail  invariable  (iitele  fije  sin  dis- 
tracción en  los  negocios  mas  importante'^  ó  en  los  mas  urgentes,  como 
seguramente  lo  dispondrá  su  cuerda  provisión:  si  dispone  sus  tareas  pór 
,inia  escala  de  relación  y  coiieccíones,  de  manera  que  las  unas  se  pi'odus- 
can  de  las  otras,  yo  estoy  persuadido  que  se  hallará  en  aptitud  de  .con- 
cluir felizmente  ios  grandes  negocios  á  que  ha  sido  convocado  haciendo 
uu   bien  s;i|)renio  a  la  Jíe|);ibiira. 

Entre  tanto  C.  C.  legi.sladoies,  el  Gobierno  tiene  las  mas  plausililes 
razones  para  complacerse  de  que  no  falte  ahora  la  augusta  representación ,  y 
que  se  haya  reinstalado  sin  el  penoso  intervalo  en  qiie  '«l  Ejecutivo, 
©bra  sin  su  dirección  y  su  apoyo,  entre  la  oscuridad  que  presenta  frfTcu- 
enícmente  nuestro  f^istema  legislativo  en  su  impi>rfeccion  actual,  y  en  la 
coüiplicacinu  dilicil  de  circunstancias  en  que  suele  todavía,  hallarse  por 
el  pasado  desorden  el  régimen  administrativo.  ^Siempre  será  un  espectá- 
culo triste  para  un  patriota  la  desaparición  del  cuerpo  representativo  íÍcJ 
jmchio,  y  verii  como  peligroso  el  tiempo  en  r|ue  el  poder  supremo  se 
V'jerse  en  sus  principales  funciones  por  uu  solo  magistrado.  Vuestra  prontíi 
reunión  es  piics  en  las  circunstancias  presentes  que  tanto  la  demandan,  uti 
objeto  de  sumo  placer  para  el  Gobierno  y  un  acto  de  importante  utilidad 
píira  la  nación  que  representáis.  '■-.■\  :--:\  /  ¡ 

Vuestras  taréasdcben  apresurar  d  gran  dia'  eh  ■  que  fundidos  los 
partidos  opuestos  á  la  libertad  y  á  la  paz,  no  se  presenten  en  la  Repú- 
blica sino  tli.scuciones  decorosas  de  ínteres  común,  y  en  que  olvidada  la 
discordia,  todo  sea  una  familia  de  hermanos  y  una  masa  de  hombres  li' 
bres  sin  diferencias  trascendentales  al  orden:  en  que  la  paz  y  la  segii- 
"ridad  individual  y  pública,  afianzadas  por  lin  régimen  justo ,  atrayendo  fuer- 
•femenfc  todos  los  miembros  de  la  sociedad  al  centro  de  su  gobierno,  los 
•presenten  en  una  actitud  tan  firme,  y  en  una  progresión  tan  felis,  cual 
corresponde  al  último  desarroyo  de  nuestras  instituciones.  Que  la  armonía 
y  la  unión,  que  la  constancia  y  la  sabiduría  presidan  pues  en  vuestro.»! 
^-dictámenes,  y  (pie  la  patria  bendiga  el  patriotismo  y  los  trabajos  de  sus 
dignos  Representantes.  ^  oó  ¡^oiTiV  ir^oS  -  .' 

Guatemala  19  de  agosto  de  1830.  '  j  'yh  .1 

José  iBarrundm\>^-i  {¿h 

--  i  .  ARTicuto  EDiaroRiioa  alo]..  .......    ,         o. ^ 

xí      (ü/'íJI  i?ir,f»  ,  :')•  .ifOD  oiiooil  í;tff;ill 'ül  eup  iibrtoa  bí 

El  15  del  presente,  ánniversario  del  ¡TjTan  día  eri  que:"  el  ptiobl© 
-de  esta  Ciudad  reunido  en  masa,  y  arrostrando  los  mayores  peligro^r^ 
iproclamó  su  independencia,  absoluta;  en  éste  dia  memorable  en  la  isds- 
-tória  de  Centro-américa,  hizo  su  entrada  pública  en  la  Capital  de  la 
Jiepública  el  nuevo  -Presidente  General  Francisco  Morazan,  á  la  mifir 


ma  llora  que  en  la  S.*»  Iglesia  Catedral  se  celebraba  la  función- reí}», 
-giosa  en  acción  de  gracias  por  aquel  fausto  sucewo.  El  Secretario  de 
Telaciones  y  los  gefes  civiles  y  militares  de  la  Repúbli'ca,  salieron  coh 
tm  escuadrón  de  caballería  á  encontrarlo  hasta  la  casa  de  Solares,  dos 
Ttegiias  distante  de  ésta  Ciudad.  En  el  pueblo  de  Admolonoa  ó  ciudad 
vieja,  lo  íclicitó  nna  comisión  de  la, '  municipalidad  acompañada  de  un 
gran  número  de  personas  de  todas  clases.— Desde  la  Iglesia  del  Calva- 
i;ÍG  hasta  la  casa  que  se:  le  tenia  preparada  cerca  de  jjalacio,  estaban 
todas  las  calles  colgadas  de  damascos  y  adornadas  las  puertas  y  ven- 
'tanas  de  vistosos  gallardetes,  que  deniostnaban  muy  bien  el  jwlnló  de 
■eí?te  vecindario.  En  el  mismo  Calvario  lo  esperaba  nna  gran  orqucs- 
tk,  la  que  rompió'  la  marcha  en  medio  de  un  numeroso  pueblo,  qué 
cu  el  ardor  de  su  entusiasmo  vict'oriaba  á  su  Libertador  y  al  nuevo 
"Gefe  de  la  nación. 

,  xl  las  4  de  la  tarde  .del  mismo  á'm,  reunidt).<í  en  el  salón  de  pa- 
lacio, el  Senador  Presidente,  el  .cuerpo  dinlomático,  y  todos  los  íimcift- 
narios  de  la  federación  y  del  Estado,  pionuució  el  Secretario  de  re- 
laciones el  discurso  prevenido  por  la  ley,  en  grato  recuerdo  del  felíi; 
-dia  en  que  los  centro-americanos  quebrantaron  los  hierros  de  su  escla- 
'vitud;  y  en  seguidas  el  mismo  Senador  Presidente  con  toda  la  ooncur- 
l^ncia,  se  encaminó  al  CalVário,  llcA'ando  enarbolado  el  pabellón 
iiücional.  Las  Isahdas  de  los  cuerpos  militares  del  Estado  y  de  la  fe- 
jdcrucion,  una 'brigada  (le  artillería,  que  re¡)ctía  sus  ^salvas  en  cada 
^cuadra,  y  ^jyn  escu.adroi^, 'dé, .caballería,  que  marchaba  "á  retaguardia, 
erguido  de  lui  numeroso  pueblo,  daban  á  éste  paseo  cívico  la  solen- 
nidad  mas  i!>iiva  y  respetable.  .    .  .  s 

S  ;  láipdel  ^dia  i  siguiente,  el  Secretario  de  relaciones  acompa- 

Kjtdó  de  seis  iGefes  militares  y  civiles,  pasó  á  la  posada  del  Presidcnlé 
'^en'eral  Fíiancisco  3Íorazan,  y  lo  condujo  al  Congreso,'en  donde  pres- 
■^f»^ 'el  ;ji\rameríf o  ley.  El  Presidente  del  C^ongreso,  prq- 

j^f^^'^l'^*^  ''^^^  ff'í^^Mp^?'  lin  .discurso  dirijiido  al  nuevo  Ejecnlivo,  á  quo  con- 
Af^".  í%\';:í*/?-'^'V.'.vníf  'ílP.j?  República^  de  nna  manera  sencilla  y  elocuente. 
¡C^pjicVuid^  cs{e  ,,'íolenn  del  misnío  Congreso  con- 

dufo,  ai  nucyp  Presidente  al  palacio  nacional,  en  cuya  ¡carrera  se  ba- 
Jláiba :  íbrjjííida.  abriendo  .calles  la  guarnición  de  esta  plaza.  ..  '  •  ' 
fii¡8  aEn;  .t!l;iala>n  >del.  despacho.  Jo  aguardaba  el  Senador  Presidenfé  con 
los  Secretarios  de  Guerra  y  Ilacienda,  el  cuerpo  diplomático,  el  Gé- 
fe  del  Estado,  los^  Gefes  de' 'éste  y  dé  la  federacibnj  y  la  oficialidad  " 
del  ejé*t?ittti'iy\dé-ia  milicia  activa.  El  secretario  que  presidia  la  co- 
misión del  Congreso,  pronunci«>-^-«n.^discurso  análogo  á  las  circunstan- 
cias. Tomó  después  la  palabra  el  Senador  Presidente,  felicitando  á  su 
snccesor,  y  señalándole  con  .-umcfranqueza  democrática,  pero  respetuosa, 
la  senda  que  le  habia  hecho  conocer  la  experiencia,  para  llevar  á  la 
BÍíífcioa  á.j  su.  ,n)aiyoiv.  grado,  de  >iprosperidad:  El  ,nüevo  Presidente  contes- 
íió^iij'*  improTÍso  í-dte  una  manera  tan  adecuada,  tan  sencilla  y  eló- 
■cMntki  que  dió  á  conocer  en  jsolafiste  rasgo  su  grande  aptitud -p^ra 
^obfernar  la  República.  ContAuida  >  ésta  cerfemonia  el  nuevo  funciontí- 
«bííeu  ,ui?icni:-'dejifeda-ia  coióIíiisf,j.se  dirigií.á  .k  Stai^ Iglesia/ Ca»t^^ál 
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^  <k)nde  se  cantó  ün  solemne  Te  Deum  en  acción  de  ■  gracias. ;.  : /•  \í 
;  A  las  5.  de  la  tarde  del  mi-.aio  dia  se  dio  en  el  palacio  nacipj 
nal.  un  suntuoso  banquete  en  obsequio  del  imevo  (xeíe  de  la  Repúblii 
ca.  Su  concunencia  se  compuso  del  Senador  que  acababa  de^eutregao 
er  mando  supremo,  de  los  presidentes  del  Congreso  y  del  Senado,  del 
cuerpo  diplomático,  de  los  Secretarios  del  despacho,  del  Ge  fe  del  Es? 
tad.o,  de  los  presidentes  de  la  Asamblea,  Concejo  >y  Corte  de  justicia^ 
de  la  mayor  parte  de  los  representantes  de  la  nación,  de  todos  losj 
senadores,  de  los  Coroneles,  del  üeíensor  de  la  Repúblic,a  y  de,: los 
Gefes  civiles  de  la  federación  y  del  Estado.  En  este  bau(iuele,.  se  con* 
cilio  el  decoro  con  la  franqueza  y  el  espíritu  republicano.:  Los  bvitidi^ 
se  dirijieron  en  general  á  desear  al  nuevo  Presidente  el  tiño,  ^  prudeoíj 
tia  y  acierto  con  que  se  comportó  su  antecesor  en  favor  de  la/artnd-j 
nía  de  los  Estados  con  las  autoridades  federales,  y  para  tiuc  ,  l3,s  .vciaíi 
«iones  de  la  RL'püblica  se  estrechen  cada  dia  mas  y  mas  con  Jos»  f^an 
biernos  tle  America,  y  las  naciones  couslitujdas  de  la  Eur<.>jr«i)<'hi  .  ib.'ii 

— —   .¡lUhíñ.  e'ü  ohr.?  r:-::;  fib 

ESTERÍOR. 

•'      ■.: .  .'.T'i.'i.o 
PARTE  OFICIAL. 

El  prefecto  "dcí  Tulancingoj' D.'vFranGlsco  Ort^gt»,-,?aco'npaña  orU 
jinal  el  parte  del  alcalde  de  lluauchinango  fecha  el  mismo  dia,  trans- 
(íribienclo -el  del  alcalde  de  Tujípan  Telelr^.  jíI  ncfl  nnacn^i  £t»9  rrl[ 

Este  misino  parte  del  alcalde  de  Tujcpau  'la 'C9.iV?üni5c;i  -  con  fe'^Iia,' 
del  10  el  gefe  político  de  Tiaxcala,  »,  cpiien  lo  -triniH^ribió  .con  ]a^: 
dd  9  el  alcalde  Üe  Tlasco,  quien  lo  rtcjigóotel  initwtt  dia  d<¿l  de^Jii-» 
mahuapan.  :  •-■  .  '  ■•    ./.y  iO.:  í;.-.  <hij  .    ;  la 

rl    ,,Gob¡eriw):  político  .del ■tenUf>>''Q  •rtQ  >3riaxí;ala«  N,úfB.''ol4>— EísooiQ>r 
Sj-^-rEn  este  momento,        j  S|[>nj-¡láS(jophQ;  (Ig;  li*' iiié«tibWf i  aí'a};)oxl<?'j'<5rI 
qibir  del , ajcaUe,  ide  Tlasco ;  ,fi  ^(icif^.dii.  íewhíí.  d*?  ijíyísr-jíi  .laíf  fíete /  yj 
media  de  la  noche,  qyji  _  .t^ng-g  d..U?Aí«^-tU%iW'aní'í.tíj:fe$íiíx;Í  .-.Ecrrit 
esta  fecha,  á  las  siete  de  la  misma  noche,' he  recibido  del  afcalde  de 
((^hinahuapna,  VT\:r'¡o6eip  ;  Jríi^ísrilo  del  de  Tuxpan,   puesto  por  el  co- 
mandante de  allí  al  alcaklc   del  lugar,   cuyo  tenor    ú  la  letra  copio, 

 En  este  momeríto,  q\ie  son 'lasauuaUa»y»4UMtUii¿jáe  la  tarde,  tengo 

noticia  de  haber  desembarcado  los  enemigos  panoles  entre  Cabo-ro. 
jo  de  Tampic»  y  él '  CSbé-^tíe  'T'arinagH^^^i^Tlb.'v(^í^  se  hace  de  pre- 
cisa necesidad  que  á  las  siete  de  esta  noche  se  sirva  tener  á  preven- 
ción las  canoas  donde  puedan  conducirse  30  liombres  al  pueblo  de 
Tamiagua  á  observar  los  movimientos  del  enemigo — Dios  y  libertad. 
Tuxpan  agosto  4  de  1830 — Jobé  Rodrigues. — S/  alcalde  de  Huauchi. 
nango,  de  éste  al  de  Chinahuapan  y  de  aquél  á  mí. — Y  lo  transcribo 
a  V.  S.  para  que  tomando  en  consideración  semejante  noticia  la 
transmita  al  supremo  gobierno,  para  que  en  su  vista  obre  segnn  I03 
fines  consiguientes. — Sírvase  V.  E.  elevarlo  al  conocimiento  del  Escmo. 
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S/  vice-presidente  para'los  fines 'convenientes. — Aprovecho  ésta  ocasí- 
©n  para  reiterar  á  V.  E.  mi  renpcto. — Dios  y  libertad.  Tlaxcala  10  de 
agosto  de  1830. — Ignacio  Benutl. — Escmo.  Sr.  ministro  de  guerra  y 
marina." — Es  copia.    Méjico  íigo-lo  11  ile  18.30. 

„S.'  D.°  Ignacio  Bernal — Tíasco  agosto  9  de  18.30— Mi  muy  ama- 
do amigo:  los  ciudadanos  Mainiel  Ferral  y  José  ISíeuiiia,  l)v¡scando 
huevos  de  tortuga  en  el  Estero  grande,  vieron  á  dos  hombres  blancos, 
patilludos,  en  ademan  de  votarse  al  estero,' y  que  no  lo  veri  ti  carón  por 
estar  hondo,  y  dicen  que  les  prcgunló  uno  de  ellos  ¿que  si  liabia  mu- 
chos destacamentos  en  la  costa,  si  se  pndia  transitar  y  salir  á  la  la- 
güna,  y  si  habia  mucho  tiempo  que  habiau  llegado  allí?  y  solo  res- 
pondieron á  la  primera  y  última  pregunta,  diciendo  que  liabia  mu- 
chos destacamentos  y  que  no  habia  nmcho  tiempo  que  habian  llega- 
do: que  á  este  tiempo  llegó  otro  que  traia  tina  qja  moruna  y  los  lla- 
mo, y  entonces  se  volvieron  para  atrás:  qne  haliiendo  ob-ervado  estoa 
individuos  una  lancha  con  mas  gente,  se  volvieron  á  dar  parle  al  al- 
calde de  Tamiagua,  quien  la  comunica  al  prefecto  de  Tuxpan  que  la 
da  al  secretario  de  Puebla. 


CARTA  PARTICULAR. 

San  Carlos  de  Perote  agosto  8  de  1830. 

En  esla  semana  han  hecho  correr  la  noticia  de  que  entre  Tuxpan 
y  Cabo-rojo,  habia  verificado  ya  su  desembarco  la  espedicion  españo- 
la. Ayer  recibí  de  dicho  la  confirmación  de  esta  noticia  dada  desde 
el  Jobo  por  el  memorable  D.  Guadalupe.  Victoria  al  coronel  Gómez 
de  la  sierra  de  Altotonga,  quien  me  encarga  que  por  estraordinario 
la  comunique  al  supremo  gobierno  y  autoridades  de  Veracruz.  Yo  lo 
hice,  y  á  la  madrugada  de  hoy,  he  recibido  comunicación  del  Sr.  ge- 
neral Iberri,  que  la  desvanece  en  im  todo,  pues  los  desembarcados, 
son  tres  pescadores  de  Carey. — Antonio  de  Flon.  '«í  j-»      -«ali  *in 

(El  Oojaqueño  comtititcionahy^ 
iü  lili;  'Al  oiiTebnjiiu 
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GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  Octubre   12   de  1830. 


VIS   UNITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 

DISCURSO 

del  Presidente  del  Congreso  dir'jido  al  C.  Francisco  Mnrazan  al  pres- 
tar el  juramento  prevenido  por  la  ley  para  presidir  la  República. 

El  d^ciiin  aún  ds  nuestra  independencia  ha  venido  á  ser  la  segun- 
da época  constitucional  de  la  República.  Si  se  cuentan  los  años  trans- 
curridos, la  liallanios  atrazada  por  algún  tiempo;  pero  no  es  este  el 
modo  de  mirar  en  los  fastos  de  una  nación.  Los  grandes  hechos  fi- 
jan las  épocas  que  se  eternizan  por  la  historia,  y  son  los  que  dan  á 
los  pueblos  '  su  esplendor.  Dos  principalmente  caracterizan  nuestra  edad. 
La  noble  espada  de  dos  filos  del  guerrero  patriota  que  abatió  á  derecha 
é  izquierda  el  fanatismo  y  la  tiranía;  y  conservando  las  instituciones 
que  se  diera  el  pueblo  soberano  al  sacudir  el  yugo  de  la  dependen- 
cia, selló  con  sangre  el  dogma  de  la  soberanía  nacional,  y  cegó  los 
planteles  odiosos  de  las  ideas  que  lo  combatían. 

Las  conquistas  y  las  reconquistas  riegan  el  suelo  con  sangre,  y 
siembran  al  paso  calamidades  y  miseria.  Se  afirman  las  ])rimeras  por 
el  terror  y  la  destrucción;  y  las  segundas  no  se  logran,  sin  destruir 
grandes  obstáculos.  Son  los  derechos  del  hombre  el  objeto  de  la  am- 
bición desenfrenada  de  pocos;  pero  los  mas  fuertes:  ellos  las  han  con- 
quistado por  sí  solos,  por  largos  siglos,  y  en  muchas  y  diversas  na- 
ciones. Los  pueblos  tienden  ahora  en  todas  partes  á  reconquistarlos. 
¿Donde  está  el  ejemplo  singular  de  que  en  esta  lucha  no  se  hayan 
esperimentado  desastres?  Llórelos  el  hombre  sensible  enhorabuena:  )o 
también  me  contristo  á  su  aspecto;  pero  cuando  al  travez  de  infor- 
tunios pasajeros,  se  descubren  bienes  permanentes,  ¡  o  !  cuanto  no  de- 
be ser  nuestro  regocijo! 

Por  poco,  después  de  haber  logrado  nuestra  independencia,  una 
facción  queriendo  obligar  al  pueblo  con  la  espada  á  mudar  de  ins- 
tituciones, le  usurpa  la  soberanía.  Por  poco,  alzándose  el  pendón 
monacal  entre  sus  banderas,  abisma  en  una  guerra  cruel  de  religión 
á  Centro-américa.  Yá  empero,  después  del  triunfo  de  los  libres,  na- 
die osará  atacar  las  libertades  públicas,  ni  invocar  bajo  el  manto  doi 
la  religión  el  nombre  de  Dios  en  favor  del  sistema  opresor. 
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C.  Presidente:  el  pueblo  ilustrado  de  Centro-américa  vendice 
vuesta  espada.  Si  alj^unos  detestan  vuestros  laureles,  porque  no  os  lo 
debemos  ocultar,  éstos  también  recojerán  yá,  aun  sin  saberlo,  los  bie- 
nes opimos  de  una  victoria  que  estinguió  los  jévmenes  de  la  discor- 
dia, y  de  inminentes  y  perpetuas  contrarrevoluciones.  Eran  institutos 
varios  é  incapaces  de  amoldarse  al  réjinien  que  establece  por  bases 
la  libertad,  la  igualdad,  la  seguridad  y  propiedad  de  los  asociados. 
Vui  stra  es  abora  la  empresa  ele  conservar  los  felices  resultados  de  la 
victoria.— El  pueblo  centro-americano  os  la  ha  confiado  con  las  rien- 
das del  Gobierno;  y  sus  representantes,  gozosos  de  hallar  el  disernimi- 
ento,  la  justicia  y  la  gratitvid  en  su  elección,  nada  mas  desean  que 
liallar  en  la  cabeza  de  la  República  un  juicio  recto  que  sepa  obje- 
tar sus  determinaciones,  cuando  os  parecieren  peligrosas  ó  inacsequi- 
bles,  y  adoptarlas  de  buena  voluntad  cuando  no  fueren  desviadas  de 
la  senda  que  conduce  á  la  felicidad  pública.  La  representación  nacio- 
nal cuenta  con  vuestro  fuerte  brazo  para  defender  la  patria  y  sus  le- 
yes sacrosantas;  y  con  vuestro  patriotismo,  no  solo  para  conservar  sino 
para  aumentar  en  lo  posible  los  bienes  conuniales. 

Ditíciics  son  aún  las  circunstancias  de  la  República:  no  es  el 
placer  tranquilo,  no  es  el  descanso  para  los  funcionarios  de  un  pueblo 
naciente;  ;  p^^ro  qué  obstáculos  hay  que  no  pueda,  vencer  la  armonía 
entre  sus  podéres,  la  confianza  en  sus  gobernantes,  y  los  conatos  del 
civismo  ilustrado  por  afianzar  la  paz,  conservar  el  orden  público,  y 
dar  impulso  á  todas  las  cosas  que  hacen  prosperar  las  naciones  ?  La 
nuestra  será  feliz,  C.  Presidente— Para  la  generación  actual,  para  noso- 
tros los  funcionarios  públicos,  mas  inmediatamente  son  los  trabajos: 
quizá  la  ingratitud  será  nuestra  recompensa;  mas  la  posteridad;  ¿no 
recordará  el  nombre  de  los  fundadores  de  la  República  ?  ¿  No  conser- 
vará en  las  pajinas  de  la  historia  el  de  los  defensores  de  sus  institu- 
ciones, el  de  sus  conservadores,  el  de  aquellos  que  haciendo  desapa- 
recer el  espíritu  odioso  de  partido,  derramaron  la  confianza  y  el  pla- 
cer en  los  corazones  de  sus  compatriotas  ?  Duerma  enhorabuena  el  mió 
en  el  pacífico  olvido,  con  tal  que  mi  último  sentimiento  sea  el  de  la 
con<«oladora  esperanza  de  un  feliz  porvenir  para  la  patria. — Guatemala 
septiembre  16  de  1830.— E.  Lorenzana. 

El  C.  Presidente  Francisco  Morazan  contestó: 

C  C.  IlEPñESENTANTES. 

Los  Centro-americanos  han  practicado  uno  de  los  actos  mas  dig- 
nos de  su  soberanía,  nombrando  el  que  debe  colocarse  en  el  Podér 
Ejecutivo  federal,  y  yo  tengo  el  honor  de  haber  sido  el  depositario 
de  su  confianza.  Confianza  tanto  mas  respetable  y  sagrada  para  mí, 
cuanto  es  de  grande  y  temible  á  los  zelosos  ojos  de  la  nación,  des- 
pués de  ]o<^  inmensos  peligros  á  que  se  vio  espuesta  en  las  manos  del 
primer  elejido  del  pueblo. 

No  era  po-^ible  prometerme  en  las  varias  posiciones  en  que  me 
colocaron  los  diversos  acontecimientos  de  la  revolución  que  terniinó 
en  182.9,  que  mis  pequeños  servicios  llegasen  á  merecer  la  confianza 
con  que  me  han  honrado  los  Estados  prefiriéndome  á  sus  hijos  mas 
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beneméritos. 

Cuando  abrazé  la  causa  común,  no  ecsistía  un  solo  principio  de 
esperanza,  si  no  es  para  aquellos  que  deseaban  morir  en  defensa  de  la 
ley. — La  República  se  hallaba  envuelta  en  una  guerra  insensata  y 
fratricida,  desacreditado  el  nombre  centro-americano,  sin  mansilla  has- 
ta entonces,  pronunciado  después  con  desprecio  por  los  enemigos  de 
su  engrandecimiento,  y  procsimo  á  sepultarse  en  las  ruinas  de  la  pa- 
tria ese  puñado  de  valientes  detensores  de  la  libertad,  que  arrostran- 
do toda  especie  de  peligros  para  salvarla,  supo  arrancar  la  palma 
de  la  victoria  á  los  enemigos,  y  revindicar  el  honor  nacional. 

Estos  hijos  predilectos  ecsisten  eutie  nosotros,  en  >mion  de  otros 
muchos  cuyo  mérito  conocido  é  ilustración  acreditada  en  diversos  ti- 
empos, ha  justificado  que  son  mas  dignos  que  yó  de  merecer  la  con- 
lianza  que  se  me  dispensa,  y  capazes  de  gobernar,  principalmente  eu 
tiempos  peligrosos.  'j»-»; 

Esta  satisfacción,  la  mayor  á  que  puede  aspirar  el  ciudadano  que 
se  interesa  en  la  felicidad  de  su  patria,  estará  siempre  nuiy  lejos  del 
que  se  halle  colocado  en  mis  circunstancias.  Aun  aquellos  que  poseen 
los  profundos  conocimientos  q\ie  constituyen  la  dilicil  ciencia  de  ¿o- 
hierno,  han  desacreditado  muchas  veces  esos  descubrimientos  que 
■!>íii\  ya  como  verdades,  cuando  no  han  consultado  con  la  esperiencia 
para  su  aplicación.  El  pueblo  soberano,  sin  embargo,  me  manda  colo- 
carme en  el  mas  peligroso  de  sus  destinos,  y  debo  obedecer  sus  respeta- 
V'les  preceptos,  y  cumplir  el  soleiuie  juramento  que  acábo  de.  prestar  en 
vuestras  mauos.  En  su  observancia  ofrezco  sostener  á  todo  trance  la 
constitución  federal  que  he  defendido  como  soldailn  y  como  ciudada» 
no. — Ella  establece  como  una  de  sus  bases  la  S.'"  Religión  de  J.  C. 
Esta  ha  triunfado  del  fanatismo  que  la  desacreditaba;  y  muchos  de 
sus  ministros  que  ecsitaban  en  su  nombre  á  la  matanza,  y  á  la  des- 
trucción, han  justificado  con  su  conducta,  la  providencia  que  lofi  se- 
paró de  la  República,  y  lian  descubierto  desde  el  lugar  tle  su  des- 
tierro las  miras  criminales  del  tirano  español  á  quien  servían.  La  re- 
ligión se  presenta  hoy  entre  nosotros  con  toda  su  pureza,  y  sus  ver- 
daderos enemigos  que  la  tomaban  en  sus  labios  para  dcsacreditarln, 
no  la  harán  aparecer  yá  como  el  instrumento  de  las  venganzas.  Yo 
prnciu'aré  que  se  conserve  intacta,  y  que  proporcione  á  los  centro-^ 
americanos  los  inmensos  bienes  que  brinda  á  los  (]ue  la  profesan. 
Las  comunicaciones  que  van  á  establecerse  con  la  Silla  Aposlólica, 
aquietarán  las  conciencias  de  los  verdaderos  creyentes,  y  harán  cesar 
la  horfandad  en  que  se  halla  nuestra  Iglesia. 

Las  relaciones  esteriores  se  conservarán  ó  aumentarán  en  razón 
de  su  utilidad,  procurando  siempre  que  el  orden  interior,  y  los  pro- 
gresos del  sistema  acia  su  perfecta  consolidación,  faciliten  las  que 
deben  tener  por  resultado  el  reconocimiento  de  la  Independencia,  él 
aumento  del  comercio,  de  la  riqueza  y  de  la  población.  Con  éste 
interesante  fin,  nuestras  leyes  llaman  al  hombre  ¡lustrado  é  industrio- 
so, sin  ecsaminar  su  orijen,  ni  su  relijion;  el  centro-americano  lo  re- 
cibe con  sus  brazos  abiertos,  y  el  Gobierno  ló  proteje. 

La  alianza  de  todos  los  pueblos  americanos,  aunque  se  ha  frus- 
trado hasta  ahora,  no  está  lejos  el  momento  de  ver  puesta  en  prac- 
tica ésta  combinación  admirable.  Ella  hará  aparecer  al  nuevo  mund© 


con  todo  el  poder  de.  que  és  suceplible  por  su  ventajosa  posición*  gao-  ' 
gráfica,  é  inmensas  riquezas,   por  la  justicia  de  sus  gobiernos   y  por 
tó,  identidad  de  sus  sistemas:   por  su  crecido  número  de  habitantes,  y 
sobretodo,  por  el  común  interés  qué  los  une.  í^"''-!  ^'  ■'■•■i —  "í 

El  ejército  (pie  debe  conservar  el  orden  interior,  y  défehder  la'^ 
integridad  de  la  Repúljüca,  procuraré  que  sea  capaz  de  llenar  estos"^ 
dos  objetos  grandes. — Se  pcri'eccionaráti  las  fortalezas  de  los  puertos,** 
y  se  pondrán  estos  en  el  uicjor  estado  de  defeiiza.  * 

La  hacienda  pública  ha  jiodido  cubrir  hasta  ahora  la  ppqwna  su- ¡ 
ma  a  que  ha  sido  reducida  la  lista  civil  y  militar,  en  el  tiempo  que-» 
ha  gobernado  mi  digno  autecosor,  el  Senador  C.  José  Barruudiá.  To- 
do es  debido  al  sacrificio  voluntario  que  á  su  jeueroso  ejemplo  han 
hecho  de  una  parte  de  sus  sueldos  los  funcionarios,  y  al  pequeño  número 
á  que  ha  sido  reducido  al  efecto.  Pero  no  será  posible  (jue  satis- 
faga en  lo  succesivo  los  gastos  mas  precisos,  si  al  mismo  tiempo  que 
se  crie  la  fuerza  que  debe  sostener  la  Independencia,  se.  auiortiza  la 
deuda  estranjera,  orijen  en  mucha  parte  de  nuestras  desgracias,  y  se' 
paga  la  que  ha  sido  necesario  contraer  para  dar  la  paz  á  la  Re])ú- 
blica.  El  arreglo  de  este  ramo  interesante  ccsije  la  ocupación  esclu- 
siva  de  los  legisladores.  ^ 

La  instrucción  pública  que  proporciona  las  Tuces,  destruye  lo3 
errores,  y  prepara  el  triunfo  de  la  razón  y  de  la  libertad,  nada  omi- 
tiré para  que  se  propague  bájelos  principios  que  la  ley  establesca. — • 
Por  desgracia,  hasta  ahora  mucha  parte  de  la  juventud  se  vé  entre- 
gada en  manos  de  la  ignorancia,  y  de  la  superstición.  Los  funestos 
vicios  ck'l  sistema  colonial,  se  tnismíten  entre  nosotros,  de  padres  á 
hijos,  y  el  trastorno  y  las  revoluciones  que  se  han  repetido  en  los  Es- 
tados tlosde  su  Independencia,  son  la  escuela  en  donde  aprende  á 
ccnoí^er  sus  derechos  esa  desgraciada  y  preciosa  porción  de  la  Repú- 
blica que  es  la  destinada  á  consolidar  el  sistema  que  nos  rije. 

Los  diversos  obstácidos  que  se  han  opuesto  hasta  ahora  á  las  mi- 
ras benéficas  de  los  que  han  intentado  dar  á  la  industria  la  pro- 
tección que  merece,  es  tiempo  yá  de  removerlos;  nada  omitiré,  que  se 
halle  en  mis  facultades,  para  mejorar  éste  ramo  interesante,  y  para 
darle  imj)ulso  al  mismo  tiempo  á  todo  lo  que  sea  de  utilidad  gene-» 
ral. 

Tal  és  la  apertura  del  canal  en  el  Itsmo  de  Nicaragua,  Esta 
obra  grandiosa  por  su  objeto,  y  por  sus  resultados,  tendrá  el  lugar 
que  merece  en  mi  consideración;  y  si  yo  logro  destruir  siquiera  los 
obstáculos  que  se  opongan  á  su  practica,  satisfaré  en  parte  los  de- 
seos de  servir  á  mi  patria. 

Cuando  una  nación  llega  á  sufrir  grandes  revoluciones  y  tras- 
tornos en  su  orden  interior,  sus  mas  zelosos  hijos  se  dedican  á  ecsa- 
minar  la  causa  que  los  produjo;  y  los  centro-americanos,  animados  de 
tan  sublimes  sentimientos,  se  ocupan  hoy  en  investigar  el  orijen  de 
los  males  que  han  aflijido  á  la  República. 

A  los  legisladores  toca  removerlos,  y  destruir  los  obstáculos  que 
se  oponen  á  la  consolidación  del  sistema. — Desde  Costa-rica  hasta 
Guatemala,  una  sola  es  la  opinión,  unos  los  sentimientos  y  deseos  que 
animan  á  los  centro-americanos.  Todos  tienen  ijadas  sus  esperanzas 
en  el  primer  Poder  de  la  nación. — ^Todos,  sin  esepcion,  esperan  que 
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los  ilustrados  patriotas  que  lo  componen  harán  la  felicidad  general. 

Los  representantes  de  la  Asamblea  N.  C,  al  determinar  el  ca-i 
racter  y  ñsouomía  política  del  Gobierno  que  nos  rije,  trazaron  una 
senda  segura  á  sus  dignos  succesores,  y  proporcionaron  al  Congreso  de 
1830,  la  gloria  inmarcesible  y  pura,  de  darla  íiltima  mano  ala  gran- 
de obra  de  nuestra  legislación.  Los  sucesos  lamentables  é  inopinados 
que  han  privado  de  este  honor  á  sus  antecesores,  al  paso  que  obligan 
á  hacer  recordaciones  sensibles  y  dolorosas,  presentan  al  mismo  tiem- 
po lecciones  importantes,  escritas  en  el  libro  de  una  costosa  cspcricn- 
cia.  Si  de  ellas  saben  aprovecharse  los  legisladores,  evitarán  sin  tluda 
en  lo  succesivo  su  triste  repetición,  y  fijando  para  siempre  los  desli- 
nos de  la  patria,  levantarán  también  un  monumento  hermoso  del  ho- 
nor y  gloiia  á  que  son  acreedores. 

L  i  Independencia  que  se  halla  amenazada  por  el  enemigo  común, 
recibirá  nuevas  garantías  y  seguridades.  Los  pueblos  que  han  sabido 
sostener  la  libertad,  cuando  el  pacto  social  se  veia  disuelto  á  esfuer- 
zos de  las  intrigas  y  maquinaciones  de  los  euemigos  del  orden,  sin 
regla  fija  que  pudiese  dirijir  sus  pasos,  y  abandonados  'á  íjUS  pro|)ias 
opinioues  y  recursos;  sabrán  también  sostener  la  integridad  de  la  Re- 
pública, bajo  Ids  auspicios  de  tan  beneuiéritos  representantes,  proteji- 
düs  por  ese  código  sagrado,  objeto  caro  de  sus  fatigas;  -■• ' 

Si  los  centro-americanos  logran  satisfacer  sus  vehemerites  deseo^,' 
gozarán  siu  duda  del  precioso  fruto  que  les  ha  proporcionado  sus  des- 
velos. Y  si  yo  soy  el  elegido  por  la  divina  providencia  para  ejecutar 
li)s  decretos  que  asegiu'en  su  libertad  y  sus  derechos  de  u\\  modo  es- 
table, serán  cnmyjlidos  mis  ardientes  votos. — Una  ciega  obediencia  fi 
las  leyes  que  he  jurado,  rectas  intenciones  para  buscar  el  bien  gene- 
ral, y  el  sacrificio  de  mi  vida  para  conservarlo,  es  lo  único  que  puedo 
ofrecer  en  obsequio  de  tan  deseado  fin.  Cuento  para  ello  con  los  con- 
sejos de  mis  amigos,  con  el  voto  de  los  buenos,  y  con  la  coopera- 
ción de  esos  pueblos,  cuyas  virtudes  cívicas  y  valor  acreditado  en  las 
circunstancias  mas  dificiles,  han  formado  yá  una  patria  para  los  ver- 
daderos centro-auiericanos,  y  han  dado  leccionei  tristes  á  sus  enemi- 
gos, de  que  no  se  atenta  contra  ella  impunemente.  Súbo,  pues,  á  la 
silla  del  Ejecutivo,  auimado  de  tan  lisonjeras  esperanzas.— 

Guatemala  septiembre  16  de  1830.  Francisco  Morazan. 

■       '  •    ■    -  I 

FA  Senador  Presidente  al  dar  posesión  del  S.  P.  E.  al  Presidente  ' 

nuevamente  electo,  dijo: 

C  C.  representantes: 
La  orden  del  Congreso  está  cumplida:  ningima  mas  grata  á  mi 
corazón.  Ella  termina  mis  cuidados  públicos  del  modo  mas  satisfac- 
torio y  nacional. — Ya  tenéis  en  su  silla  al  primer  Magistrado  del  pue- 
blo. Su  espada  restableció  la  ley,  su  brazo  debe  ejecutarla.  Su  mé- 
rito lo  ha  elevado  al  puesto  eminente  de  donde  se  producen  grandes 
males  ó  grandes  bienes:  en  donde  un  deber  inmenso  gravita  sobre  sus 
hombres,  donde  se  aniquilan  todas  las  miras  individuales,  y  se  reprimen 
todos  los  deseos  y  placeres,  y  solo  se  inflama  la  gloria,  y  arden  las 
virtudes  públicas,  ó  bien  donde  la  ambición  desarrolla  la  perversidad 
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del  carácter  y  vuelve  contra  sí  mismo  el  poder  nacional  y  escTavisa 
al  pueblo. 

Tal  es  el  mando  supremo  que  sobre  los  terribles  riesgos  que  áme-  • 
nazan  á  la  virtud  del  que  lo  ejerce,  le  rodea  de  todas  las  inquietu- 
des y  le  penetra  de  todos  los  niales  de  la  patria.  Su  corazón  es  el 
centro  de  todos  los  cuidados:  su  conducta  el  blanco  de  todas  las  cen- 
suras, y  su  destino  el  objeto  de  la  malignidad  y  de  la  envidia. — ^Bri- 
lla de  cuando  en  cuando,  como  relánijtago,  la  gloria  de  un  suceso 
plausible  o  el  sentimiento  inefable  de  hacer  el  bien  general. — ^^üesa- 
parece  entonces  el  nublado  de  los  cuidados  públicos,  y  el  alma  se 
dilata  noblemente;  mas  éste  bien  pasajero  cede  luego  al  peso  enorme 
de  mil  atenciones  penosas,  de  las  pasiones  enemigas  del  poder,  y  de 
la  continua  luciia  entre  el  yó  p  irlicular,  y  el  yo  del  magistrado  pú- 
blico. 

¡Cuan  poderoso  es  vuestro  brillante  cargo,  C.  Presidente!  ¡Cuan 
difícil  vuestra  marcha!  Mas  vos  habéis  librado  la  patria,  vos  tenéis 
el  aliento  de  un  vencedor  glorioso,  y  ahora  os  ha  hecho  el  pueblo 
soberano  el  depositario  de  sus  leyes,  de  estas  leyes  que  tanta  sangre 
coslúran  á  los  hijos  de  la  libertad  conducidos  por  vos  á  la  victoria. 

La  nación  al  elegiros,  está  firmemente  persuadida  que  vos  seréis 
su  n)as  liel  guarda,  y  que  sacrificaréis  vuestra  ecsistencia  por  ésta 
constitución  que  aseguró  vuestros  triunfos,  porque  fué  el  objeto  de 
ellos. — Habéis  tenido  el  placer  de  contemplar  el  orden  general  y  la 
p;-iz  venturosa  que  ha  reynado  en  la  Repú!)Iica  desde  que  restable- 
cisteis sus  poderes  supremos:  habéis  visto  el  feliz  efecto  de  vuestros 
trabajos  y  combates — IVÍandad  ahora  pues,  bajo  éstas  caras  leyes,  y 
bajo  la  sopibra  celestial  de  la  libertad  restablecida. — Nunca  la  adula- 
ción insinuante,  nunca  la  separación  orgullosa  dé  los  CC.  contamine 
vuestra  virtud  y  os  estravíe  de  la  senda  recta  y  luminosa.— Accesible 
á  las  quejas  del  público  y  de  los  particulares,  sevéro  al  astuto  y  li- 
sonjero cortesano:  vuestros  méritos  tendrán  todo  su  realce,  y  vuestro 
gobierno   acierto  y  opinión. 

La  esperiencia  me  dá  un  derecho  á  recomendaros  con  particula- 
ridad la  unión  íntima  con  los  demás  poderes  supremos  de  la  nación 
y  con  los  de  este  Estado,  cuyo  glorioso  sacudimiento  al  acercaros,  o» 
dio  el  último  triunfo  y  ha  sostenido  con  esmero  á  la  federación  vaci- 
lante.— Su  capital  es  la  cabeza  de  la  República,  y  debe  ser  el  centro 
armonioso  de  los  poderes  supremos.  Cualesquiera  diverjencia  entre  ellos 
produce  la  desorganisacion  de  la  República.  Si  el  corazón  de  las  au- 
toridades se  paraliza  ó  altera  en  sus  funciones,  la  nación  toda  se  des- 
truye: los  enemigos  triunfan;  los  espulsos  y  los  españoles  restablecen  su 
dominación  infausta. 

Vos  que  habéis  sido  fuerte  para  salvar  las  leyes  y  la  patria,  sed 
eneijico  para  conservarla,  y  sobreponeros  á  las  miserables  inquietudes 
de  pequeñas  discordias  domésticas,  que  por  lo  regular  dejeneran  en 
espantosos  males  y  levantan  la  guerra  civil. — Que  el  grande  objeta 
de  la  salud  publica  y  de  la  libertad  de  la  nación,  hagan  desapare- 
cer á  vuestros  ©jos  todos  los  intereses  de  inferior  orden,  todas  las  mi- 
ras locales  y  todos  los  sentimientos  vulgares. 

De  la  simple  condición  de  un  ciudadano  os  habéis  elevado  á  la 
esfera  de  los  hombres  que  presiden  al  destino  de  las  naciones. — Cor- 
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responded  pues,  á  vuestra  suerte,  y  á  la  confianza  gloriosa  que  os 
hace  hoy  el  pueblo  centro-americano — Salvadle  de  las  esciciones  anár- 
quicas y  d3  lo5  proyectuj  í'uiiesto^  que  meditan  en  la  tiniebla  de  su 
deshonra  los  eiiemigo-i  lanzados  d';  su  seno  y  abiigaios  pijr  el  es- 
tranjero. — Desmentid  sus  viles  Lalúmnias,  defendiendo  y  conservando 
en  todo  su  esplendor  el  gran  có>ligo  que  está  ahora  en  vuestras  ma- 
nos— La  libertad,  los  derechos  del  pueblo  están  confiados  á  la  sabi- 
duría de  vuestras  medidas,  y  á  la  rectitud  de  vuestras  intenciones. — 
Habéis  sido  el  soldado  de  la  patria,  sed  ahora  el  Majistrado  de  sus 
voluntades  y  el  brazo  del  pueblo  soberano. 

Y  vosotros  ce,  que  presenciáis  éste  acto  augusto,  qviehace  terminar 
completamente  nuestra  revolución,  y  os  presenta  al  elegido  de  la  na- 
ción con  todos  los  caracteres  de  la  lejitimidad  y  del  voto  publico,  res- 
petad al  Gefe  de  la  República,  y  en  él  al  depositario  de  las  leyes. — 
Vosotros  podéis,  debéis  censurar  su  conducta,  si  fuere  necesario,  de- 
béis prestarle  vuestros  auxilios  y  vuestras  luces,  debéis  esclarecer  sus 
pasos  y  hacer  resonar  en  su  oido  la  voz  de  la  justicia  con  toda  su 
majestad  y  con  toda  la  puerjía  de  houibres  libres. — Mas  no  quiera  el 
Cielo  manchéis  vuestros  escritos  ni  vuestras  reclamaciones  ó  debates  pü- 
blicos  con  el  valdon  ó  el  sarcasmo.  Cualesquiera  defecto  que  pueda  no- 
tarse en  el  Majistrado  del  pueblo,  y  mas  en  el  Ejecutivo  nacional, 
debe  advertirse  con  decoro  y  aun  con  el  sentin\icnto  delicado  y  cidto 
del  q\ie  desea  disculparle.  Tened  presente  que  el  poder  6  se  desdeña 
ó  se  exáspera;  pero  jamás  se  corrije  con  una  censura  irrespetuosa  y' 
violenta;  y  sobre  todo,  qvie  el  honor  ó  el  vituperio  de  la  1."  autori- 
dad reflectan  siempre  sobre  vosotros  y  sobre  la  nación  misma.  Nada 
hay  que  decir  del  malvado  que  emplea  la  cahimnia  y  el  infame  li- 
beio.  Jamás  ha  sido  ésta  el  arma  de  un  hombre  libre.  El  ciudadano 
acusa  siempre  con  dignidad  y  con  decoro:  el  esclavo  y  el  cobarde 
cuando  no  adulan,  ultrajan  y  difaman. — Juntaos  pues,  al  derredor  del 
(refe  de  la  República,  sostenedle  y  advertidle,  y  oponed  siempre  á 
la  discordia  y  á  los  rumores  impostores  funestos  que  siempre  se  em- 
plean en  derrocar  la  autoridad,  una  muralla  de  buen  sentido  y  pa- 
triotismo.— Obedecedle  y  unios  espontáneamente  á  su  esfuerzo  para 
ejecutar  las  leyes,  y  á  sus  proyectos  para  defender  y  engrandecer  la 
patria. 

Yo  me  retiro  de  este  alto  puesto. — Tengo  dos  satisfacciones;  la 
una,  que  mi  conciencia  es  pura,  v  q'ie  mi  corazón  justifica  mis  in- 
tenciones en  el  rñando;  que  la  República  está  tranquila,  y  que  no 
temo  vuestras  miradas.  La  otra,  que  mi  patria  ha  confiado  sus  caros 
derechos,  su  destino  y  su  crédito  al  hombre  que  la  salvó  de  la  tiranía, 
y  que  tiene  á  su  disposición  todo  el  carácter,  y  los  elementos  necesa- 
rios para  obrar  el  bien,  que  su  interés  particular  está  unido  al  interés 
público,  que  su  gloria  és  la  de  la  nación,  y  que  nadie  d»be  estar 
mas  afectado  que  él  mismo,  de  la  conservación  de  su  propia  obra. — 
C.  Presidente,  el  concepto  de  vuestro  gobierno,  la  felicidad  pública, 
vuestra  ecsistencia  misma,  dependen  de  la  respetuosa  esactitud  con  que 
observareis  y  sostuviereis  esa  constitución  enrojecida  con  la  sangre  de 
los  libres. — Su  infracción  produce  su  caida,  y  su  caida,  la  de  todos 
nuestros  derechos. — Ella  és  pues,  la  única  norma,  la  seguridad  y  el 
•rnamento  del  Gobierno. — Palacio  np.cional  septiembr-?  16  de  1830. — ■ 

J.  Barrundia. 
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CANAL   DE  NICARAGUA. 


En  el  diario  francés  Journal  de  los  debates  del  22  de  abril 
j)roxíino  penado,  se  lee  lo  siguiente: 

Hace  a.]^\m  tiempo  que  el  General  Verveer  Ministro  Pleni- 
potenciario do  los  Payseá-bajo?  cerca  do  la  República  de  Centro- 
américa,  llegó  á  Güatem  ila,  con  la  importante  misión  de  unir  el  mar 
del  norte  con  el  occeano  pacifico  por  medio  de  un  canal,  que  debe 
atravesar  el  Estado  de  NicaVagua,  desde  la  boca  del  rio  de  S.  Juan, 
hasta  el  Golfo  de  Nicoya,  ó  hasta  el  Realejo ,  aprovechándose  de  las 
ag\ii3  del  lago  de  Nicaragua.  Deben  llegar  pronto  á  aquella  Re- 
pú'olica  los  ingenieros  que  han  de  lev^antar  el  plan,  y  cuyo  viage 
habian  retardado  con  motivo  de  la  guerra  civil  que  acaba  de  apa- 
garse. 

Este  canal,  que  facilitará  las  comunicaciones  de  la  Europa  con 
el  Asia,  causará  una  revolución  comercial,  y  hará  qué  el  Estado  de 
Nicaragua  sea  el  almacén  del  comercio  de  Europa,  del  Asia,  y  de 
las  dos  Americas.  Se  construirá  bajo  la  protección  especial  del  Rey 
de  los  Payses-bajos,  y  de  todas  las  potencias  marítimas  de  los  dos 
m.mdos.  Pasará  por  el  canal  todo  buque  de  300.  á  400  toneladas  sin 
descargar,  y  solo  se  exeptuarán  los  buques  de  guerra.  Sus  aguas  en 
caso  dá  guerra  seriin  neutrales  á  20  leguas  de  sus  dos  embocaduras. 

Parece  que  la  Rusia  tomará  el  mas  grande  interés  en  ésta  cons- 
trucción, pues  vá  á  reportar  grandes  ventajas  para  sus  posesiones  al 
ñort-ouest  de  la  costa  de  America.  Se  dice  que  los  Payses-bajos  no  exi- 
gen ningún  privilegio  á  favor  de  su  come:  C  o,  por  que  el  Rey  solo 
de-<éa  establecer  la  gloria  de  su  reynado  en  la  egecucion  de  ésta 
obra  de  tan  alta  importancia.  Ojalá  se  realize  prontamente  para  la  ci- 
vilisacion  y  honor  de  la  humanidad !  ! ! 

El  Jefe  del  Estado  de  Nicaragua,  al  remitir  su  informe  sobre  ha- 
bilitar el  Puerto  de  S."  Juan  del  Sur  ó  de  la  Independencia,  transcri- 
be el  del  S.'  Pedro  Rou-haud  que  reconoció  el  citado  puerto,  y  entre 
otras  cosas  se  lee  lo  que  sigue:  "Ahora  en  este  último  viaje  que  he 
hecho,  de  orden  del  Gobierno,  á  ese  puerto  (S.  Juan),  he  descubierto 
puntos  por  donde  puede  abrirse  el  canal,  sin  pasar  por  cerranias;  ven- 
tajas que  hasta  ahora  yo  no  habia  conocido. 


GUATEMALA: — Imprenta  nueva. 


(Ñúm."  19.) 


GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  Octubre  27    de  1830. 


VIS   UNITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 

El  Presidente  de  la  República  me  hn  dirijido  el  decreto  que  sÍ!i;iié: 
El   Presidente  de  ta  República  federal   de  Centro-amé  rica — Por 
cuanto  el  Congreso  decreta,  y  el  Senado  sanciona  lo  siguiente: 

El  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro-américa, 

TENIENDO  presente: 

1.  *  Que  en  la  ley  de  3  de  ocUil)re  de  1829,  se  ha  declarado  con 
derecho  á  indemtiisacion,  entre  otros  á  todos  aquellos  que  sufrieron 
pérdidas  en  la  última  guerra  civil,  por  haber  las  fuerzas  del  gobi- 
erno ilejítimo,  apresádoles  sus  buques  ó  couliscadoles  los  cargamentos 
de  su  pertenencia. 

2.  '  Que  los  arbitrios  con  que  debe  hacerse  esta  indemni''acion  están 
señalados  por  la  misma  ley  en  su  artículo  8.°;  y  que  fuera  de  ellos 
no  se  han  adoptado  ningunos  otros  para  el  efecto. 

3.  '  Que  los  consignados  á  él  pueden  ser  ineficaces  é  insuficientes; 
y  que  prácticamenle  se  ha  visto  yá  im  ejemplar,  en  el  cual  ninguno 
de  los  medios  propuestos  por  aquella  ley,  parece  bastante  para  el  re- 
integro que  reclama  con  instancia  un  negociante  estranjero  que  ha 
sufrido  perjuicios  de  la  clase  que  queda  indicada: 

4.  °  Que  siendo  justo,  necesario  y  conveniente  á  la  República,  re- 
sarcir del  mejor  modo  posible,  los  que  se  hayan  esperimentado  en  ca- 
sos senlejantes,  se  está  en  el  de  aumentar  la  suma  de  arbitrios  con- 
cedidos; y  que  al  hacerlo,  debe  tenerse  consideración  especial  á  los 
estranjeros,  por  razones  deducidas  de  los  principios  mas  sagrados  del 
derecho  público;  por  los  que  particularmente  se  reconocen  en  nuestras 
instituciones  fundamentales;  y  por  la  necesidad  que  hay  de  afianzar 
el  honor  nacional  de  una  manera  sólida  y  estable;  sin  olvidar  no  obs- 
tante la  situación  actual  de  nuestro  erario,  y  los  muchos  cargos  y 
obligaciones  que  hoy  tiene  sobre  sí: 
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Deseando  el  Congreso  concillar  en  cuanto  cabe  estos  estremos; 

Y  con  vista,  en  lin,  de  la  cwnsulta  del  Gobierno,  heclia  por  ofi- 
cio de  5  de  mayo  úitimn: 

Se  ha  servido  decretar  y 

DECRETA: 

1.  "  A  los  estranjeros,  cuyos  büqvíes  hallan  sido  apresados,  ó  confis- 
cados sus  cargamentos,  lo  uno  ó  lo  otro,  por  orden  del  gobierno  ile-s 
jílimo,  y  durante  la  última  guerra:  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  hará 
que  con  la  debida  escrupulocidad  se  les  liquiden  sus  cuentas,  y  dis- 
pondrá se  les  pague  lo  que  lejítimamente  los  corresponda  por  aqviella 
causa,  de  una  manera  satisfactoria  á  la  justicia  y  al  crédito  nacional; 
mirándose  éste  objeto  con  preferencia  á  cualquiera  otro,  que  no  sea  el 
preciso  c  indispensable  del  presupuesto  para  el  sostenimiento  de  la  ad- 
ministración pública  y  gastos  que  ella  ecsije. 

2.  "  En  estos  términos  se  entenderá  reformada  la  ley  de  3  de  octubre 
de  1829,  respecto  al  punto  de  que  se  trata,  y  en  todos  los  demás  que 
ella  coin prebende,  quedará  siempre  en  su  vigor  y  fuerza,  y  será  fiel 
y  ecsactcimente  observada. 

Pá-e  al  Senado — Dado  en  Guatemala  á  12  de  ago'to  de  1830.— 
Feliz  Romero,  presidente. — J.  Máximo  OrelUma,  d  patado  secretario. — ■ 
Estcvan  Lorenzuna,   diputado  secretario. — Al  Senado. 

Sala  del  Senado,  en  Guatemala  á  30  de  septiembre  de  1830. — Al 
Poder  Ejecutivo- — José  Mariano  Méndez,  presidente. — Fernando  Valero, 
secretario. 

Pov  tanto:  EiECUTESE^Palacio  nacional  en  Guatemala  octubre  2 
de  1830. — Francinco  Morazan. — Al  C.  Secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  h  ciei  d  i. 

Y  por  disposición  del  Presideiite  de  la  República  lo  comunico  á 
U.  para  su  intel'jencia  y  efectos  correspondientes,  acompcñandole  com^ 
pétente  número  de  ejemphires  para  su  circulación. — D.  L.  Palacio 
nacional  en  Guatemala  d  2  de  octubre  de  18S0. 

Pedro  J.  Valenzuela. 


ACUERDO. 

Con  el  objeto  de  promover  los  mejores  arbitrios  pr.ra  ocurrir  á 
las  urjentes  atenciones  de  la  hacienda  pública,  y  para  que  en  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  este  ramo,  el  mas  importante  y  necesario, 
se  reúnan  las  luces  y  el  conocimiento  de  algunas  personas  instruid  vs 
en  esta  materia,  por  su  aplicación  y  constante  practica,  á  quienes  el 
Gobierno  pueda  oír  en  los  diferentes  asuntos  que  de  continuo  ocur- 
ren, y  en  que  desea  el  mas  pronto  y  cumplido  despacho,  el  C.  Pre* 
sidente  acordó  nombrar  cinco  individuos  que  formen  una  junta,  y  que 
teniendo  dos  sesiones  á  la  semana  en  el  lugar  que  de  común  acuer- 
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do  designaren,  den  el  lleno  en  ellas  á  los  objetos  de  su  comisión, 
y  en  consecuencia  nombra  á  los  CC.  Anselmo  Quiroz,  Feliz  Mejia, 
Juaquin  Arze,  Manuel  Duran  y  Vicente  Aguila,  á  quienes  se  mani- 
íestará  que  el  Gobierno  espera  de  su  palrioüsnio  no  se  negarán  á 
prestar  uu  servicio  tan  interesante  al  bien  conum,  sino  que  por  el 
contrario  se  dedicarán  con  el  mayor  empeño  y  zelo  á  auxiliar  ni 
mismo  Gobierno  con  sus  luces  y  trabajos. — Secretaría  de  Estado  y  del 
despacho  de  hacienda  octubre  25  de  1830.— P.  J.  Valenzaela. 


TRUJILLO. 

Itcpúhlica  de  Centro-amé  rica — Comandancia  del  puerto  de  TrtiJiUo. — 
Al  C.  Ministro  de  guerra  y  marina  del  Supremo  Gobierno  federal. 
Los  habitantes  de  este  puerto  manifiestan  uiui  confianza  completa,  y 
no  se  oye  ci(  eir  la  menor  espresion  de  descontento — El  auniver^ario  de 
nuestra  gloiidíu  independencia  fué  celebrado  con  el  mayor  entusiasmo 
y  solennidad  posible  á  imitación  de  los  vecinos  del  puerto  y  gefe  de 
los  caribes. — El  13  se  adornaron  todas  las  calles  con  colgaduras 
y  arcos,  tiiarbolandose  el  pabellón  nacional.  Desde  cAe  mismo  dia  cl* 
menzaron  las  calvas  de  cañun.  En  la  noclie  hubieron  iluminacio- 
nes generales. — En  los  dias  13,  14,  15,  16,  y  17,  hubo  la  misma  so- 
lennidad. Se  dieron  cuíco  bayles;  el  1."  lo  costearon  los  cívicos;  el  2." 
la  municipalidad;  el  3°  que  fué  el  dia  15  lo  costeó  la  oficialidad;  el 
4.°  lo  dio  Mr.  Curzó,  comerciante  y  encargado  de  los  negocios  con- 
sulares del  Norte;  y  el  5°  lo  dieron  los  comerciantes. — Cada  uno  pa- 
rcela que  se  entusiasmaba  mas  para  quedar  mejor,  y  en  cada  bayle 
íiubo  im  concurso  numeroso. — La  casa  en  que  se  dieron  eslos  bayles, 
que  és  la  mejor  y  mas  grande  que  hay  en  Trujillo,  fué  adornada  lo 
mejor  posible.  El  día  15  todas  las  madamas  que  concurrieron  al  bayle 
fueron  con  túnicos  blancos  y  bandas  celestes.  A  más  de  éstas  diver- 
siones hubo  otras  como  paséos  de  danzas  enmascarados  &.;  sin  que  se 
oyeran  otros  gritos,  que  aclamaciones  de:  viva  la  patria:  viva  la  indepen- 
dencia', viva  la  iederacion  Pocos  pueblos  he  visto  mas  entusiasma- 
dos en  tales  dias,  y  tengo  el  gusto  de  manií'eslarlo  á  U.  para  que  el 
Supremo  Gobierno  sepa  que  Trujillo  es  un  pueblo  en  quien  se  puede 
tener  la  mavor  confianza. — 

D.  U.  L.  Trujillo  Obtubre  6  de  \830.—R.  Castillo. 


EXTERIOR. 

El  paquete  de  Londres  que  ha  llegado  á  Beh'ce  en  estos  dias, 
ha  traído  noticias  muy  interesantes,   cuyo  resumen  está  contenido  en 
la  siguiente  carta  que  en  copia  ha  sido  remitida  de  Omoa: — 

BeLIZE  25   DE   SEPTIEMBRE  DE  1830. 

Estimado  atnigo: — No  puedo  dejar  salir  el  único  barco  que  tene- 
mos aquí  para  el  Puerto  de:  Omoa,   sin  comunicarle  los  acontecimi- 


144 

entos  acaecidos  en  Francia,  y  con  mas  particularidad  en  París,  los 
dias  28,  29,  30,  y  31  de  julio  p.''p.'''' — Estos  acontecimientos  son  de 
una  naturaleza  tal,  y  de  tanta  importancia,  que  los  tronos  absolutos 
parecen  haber  esperiir.entado  una  conmoción  que  antes  de  su  caida 
producirá  una  guerra  general. 

La  cámara  de  diputados  cuya  reunión  liabia  si<lo  prorrogada  hasta 
el  10  de  Septiembre,  fué  disuelta  por  el  Rey,  y  se  hicieron  nuevas 
elecciones  en  los  departamentos — El  resultado  de  é-tas  elecciones  ha 
probado  que  el  partido  liljeral  és  el  dominante  en  Francia,  y  que 
el  Rey  no  podia  contar  yá  con  una  posición  directa  á  las  infraccio- 
nes ya  hechas  á  la  constitución  y  á  aquellas  rué  meditaba  el  Mi- 
nist."  en  la  apertura  de  la  nueva  cámara. — El  Gobierno  no  ha  aguar- 
dado que  ésta  se  reuniese  en  la  época  señalada  por  el  edicto:  persua- 
dido que  las  instituciones  francesas  pndian  ser  destruidas,  y  que  la  vic- 
toria de  Arg'él  afianzaría  las  disposiciones  tomadas  en  el  palacio  de 
las  Tuillerías. — El  25  de  julio  apareció  un  edicto  disolviendo  la  nue- 
va cámara,  y  en  scg'uida  otro  aboliendo  para  siempre  la  libertad  de 
la  imprenta,  y  sujetando  á  los  editores  de  los  periódicos  á  lá  censura 
esclusiva  de  los  Prefectos. — Los  edictos  fueron  firmados  por  todos  los 
Ministros,  y  el  primero  fué  el  Principe  de  Poliiignac,  que  tiene  la 
culpa  de  la  sangre  vertida  ésta  vez  en  Francia. 

Los  cdictores  de  París  se  resistieron  al  edicto  del  Rey:  se  re- 
currió á  las  balionetas  y  se  dió  la  señal  de  una  atróz  revolución. — • 
Los  ciudadanos  se  juntaron:  atacaron  primero  el  Palacio  real,  se  diri- 
gieron en  seguidas  á  las  Tuillerías  de  las  que  tomaron  posesión, 
después  de  hacer  pedazos,  como  en  agosto  de  93,  un  regimiento  Suizo 
que  las  guardaba. — De  las  Tuillerías  pasaron  á  la  Municipalidad 
donde  después  de  un  obstinado  combate  con  la  guardia  real,  tremoló 
la  bandera  tricolor. — Se  trasladaron  á  la  Catedral  de  Nolre-Dame, 
a  aquel  templo  donde  siñó  la  diadema  imperial  un  hijo  de  Cór- 
cega, y  allí  desplegaron  también  el  pendan  nacional — De  allá 
á  la  escuela  militar  y  al  edificio  de  los  inválidos. — La  plaza  de 
Greve  parece  haber  sido  destinada  como  el  lugar  donde  la.  sangre 
francesa  debia  correr  con  mas  abundancia — En  ésta  plaza  se  hablan 
juntado  15000  hombres,  tropa  de  línea: — Los  ciudadanos  y  el  pueblo 
reunido  en  masa,  por  defender  sus  derechos,  los  atacaron  con  valor,  y 
después  de  «n  combate  de  diez  horas,  triunfó  la  causa  nacional  C¡<1"^ 
gloria!);  aunque  no  sin  la  pérdida  de  4  á  5000  ciudadanos. 

El  31  de  julio,  todo  estaba  socegado — El  Gobierno  provisional  que 
tenia  sus  sesiones  en  casa  de  Mr.  Lafitte,  habia  llamado  al  Duque^  dé 
Orleans  para  Rejente  del  Reyno  ("así  se  empiesa).  El  Duque  aceptó  la 
elección,  é  hizo  su  entrada  en  Paris  en  medio  de  las  aclamaciones 
del  pueblo.  ^ 

Así  quedó  constituido  el  nuevo  Gobierno,  mientras  que  la  cá- 
mara determinaba  la  elección  que  se  haría  ya  de  la  forma,  ya  del 
soberano  que  reynaría  en  Francia.  El  primer  deber  de  los  miembros 
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del  Gobierno  há  sido  formar  un  Ministerio  que  en  31  de  Julio  se 
componía  de 

M.  Casimir  Perrier  Interior. 

El  Barón  Luis  Hacienda. 

El   General  Gerard  Guerra.  * 

El  Almirante  De-Rígni  .  .  .  Marina. 

Bignón  Relaciones  esteriores. 

Guizot  Instrucción  pública. 

El  Rey  habia  marchado  el  30  de  julio  con  su  familia,  y  el  Ma- 
riscal Marmont:  se  ignora  su  camino. 

El  Ilustre  Lafayette,  el  patriota  veterano,  á  los  setenta  y  tan- 
tos años  de  edad  habia  sido  nombrado  comandante  de  París,  y  habla 
ya  organizado  80,000  milicianos. 

La  revolución  se  habia  trasladado  á  Burdeos  donde  habia  sido 
muerto  d  Prefecto  Mr.  üuhamel;  después  al  Habré  y  á  Maisella. 

Las  noticias  que  tenemos,  solo  alcanzan  al  31  de  julio — Aguar- 
damos con  impaciencia  la  llegada  del  paquete  que  debió  salir  el  15 
de  agosto  de  Burdeos. —  ¡  ¡  ¡  Estraña  mudauza,  ver  de  nuevo  flamár  la 
bandera  tricolor,  y  ver  conmoverse  el  año  de  30  el  trono  de  los  Bor- 
bones,  derrocado  en  el  año  de  93  !  I ! 


Señor  Ministro  de  relaciones  esteriores  de  la  República  de  Centro-amé' 
rica. 

Santiago  de  Chile  mayo  12    de  1830. 

Terminadas  felizmente  las  convulsiones  políticas  en  que  se  ha  visto 
^envuelta  ésta  República  en  el  periodo  de  seis  meses,  el  Ministro  de 
relaciones  esteriores  que  suscribe,  se  ha  persuadido,  que  es  un  deber 
del  cargo  que  accidentalmente  ocupa,  dirijirse  al  Señor  Ministro  de  igual 
depártamelo  en  la  República  de  Centro-américa,   aconpañandole  una 
colección  de  documentos  oficiales  impresos,  y  de  otros  periódicos  de  esta 
•capital,  que  justifican  plenamente  á  la  faz  del  mundo  las  graves  cau- 
sas y  poderosos  motivos  que  pusieron  á  los  pueblos  de  Chile  en  la  do- 
lorosa,  pero   indispensable   necesidad   de  conmoverse    en  masa  para 
vengar  los  ultrajes  hechos  á  su  carta  constitucional,  y   derrocar  una 
administración  que  traicionando  la  confianza  pública,  los  llevaba  á  su 
degradación  y  ruina.  Los  espresados  documentos  dan  también  una  idea 
bastante  de  los  principales  acontecimientos  que,  en  la  serie  de  circuns- 
tancias criticas  y  dificiles  del  pais,  han  tenido  lugar  en  esta  época;  acon- 
tecimientos aunque  por  una  parte  deplorables,  por  otra  altamente  satis- 
factorios é  interesantes,  puesto  que  ellos  dan  al  mismo  tiempo  un  testi- 
monio irrefragable,  de  cuanto  puede  un  pueblo  zeloso  de  su  libertad, 
amante  de  sus  leyes  fundamentales,    y  solícito  por  conservar  ileso  el 
ejercicio  de  su  soberanía.-^En  medio  de  tantos  contrastes,   y  de  los 
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riesgos  qnc  ha  corrido  la  República,  sus  habitantes  adheridos  al  Orden 
por  carácter,  y  enemigos  de  la  íunesla  plaga  de  la  anarquía,  se  empeñaron 
en  el  establecimiento  do  un  Gobierno  nacional  provisorio,  que  afortu- 
nadamente ye  veriíicó,  y  por  íViiío  de  sus  incesantes  tareas  y  desvelos, 
observa  con  la  mayor  satisfacción,  que  la  tranquilidad  pública  se  res- 
tablece con  rapidez,  los  pueblos  recobran  sus  inestimables  derechos,  y 
las  leyes  su  bciiéiico  imperio,  que  fueron  los  únicos  y  loables  objetos 
que  impulsaron  irresistiblemente  á  los  Chileños  á  sobreponerse  alguna 
vez  á  ésos  sentimientos  pacificos  y  tolerantes  que  forman  su  índole* 
El  Ministro  infrasciiplo  íntima  y  agradablemente  persuadido,  que  la 
suerte  de  la  Re])ública  no  puede  menos  que  interesar  a.  los  que  pre- 
siden los  deslinos  de  su  hermana  la  de  Centro-américa,  por  los  indiso- 
lubles vínculos  con  que  la  naturaleza  y  la  política  estrechan  fucrtem?nte 
á  ambos  puel)los,  no  duda  que  ésta  comunicación  merecerá  la  acep- 
tación y  aprecio  que  se  promete  del  iluslratlo  y  recto  juicio  del  Señof 
Ministro  á  quien  se  dirijc;  y  tiene  igualmente  la  honra  de  aprovcchai' 
ésta  oportunidad  para  ofrecerle  sus  respetos,  y  las  seguridades  de  sil 
consideración  distinguida. — Diego  Portales^ 


COLOMBIA. 

Decreto  del  iJongreso  Constitucional. 

Considerando:  que  el  libertador  Simón  Bolívar  no  solamente  ha 
dádo  ccsistencia  y  vida  á  Colombia,  sino  que  sus  incesantes  y  estra-* 
ordinarios  esfuerzos  han  ecsitado  hasta  aquí  la  admiración  del  uni- 
verso por  sus  proesas  y  eminentes  servicios  á  la  causa  de  Américaí 
Que  habiendo  cesado  de  ser  Presidente  de  la  República  desde  el  tiem- 
po de  su  instiíucion  para  dimitir  el  mando,  el  Congreso  ha  nombrado 
al  S/  Juaqiiin  IMosquera,  Presidente  de  la  República  de  Colombia, 
que  ha  aceptado  el  nombramiento. 

Que  el  desinterés  y  los  nobles  sacrificios  de  que  há  dado  BolU 
Var  las  mas  distinguidas  pruebas  desde  el  principio  de  su  carrera,  re- 
quiere una  demostración  de  gratitud  que  no  deje  en  el  olvido  sus  úl- 
timos sacrificios  en  la  causa  de  la  libertad.  Én  consideración  de  es- 
tas circunstancias  el  Congreso 

DECRETA: 

Art."  1."  El  Congreso  constituyente  en  el  nombre  de  la  nación  co- 
lombiana presenta  al  libertador  Simón  Bolívar  el  tributo  de  gratitud 
y  admiración  que  tan  justamente  es  debido  á  sus  méritos  y  á  sus  he- 
roicos servicios  en  la  emancipación  de  la  América. 

Art.°  2."  En  cualesquiera  parte  de  la  República  que  el  Libertador 
escoja  para  recidir,  será  siempre  tratado  con  el  respeto  y  considera- 
ción debida  al  1."  y  al  mas  grande  C.""  de  Colombia. 

Art."  3."  El  P.  E.  dará  el  mas  puntual  y  debido  cumplimiento  al 


decreto  del  Congreso  de  23  dé  julio  de  823,  por  cuyas  razones  se  ha 
concedido  hasta  aquí  al  libertador  Siin:)u  B  >li/ar  la  peusioa  de  30000 
pesos  animales,  durante  su  vida,  desdi  ei  dia  en  que  terminen  sus 
funciones  de  Presidente  de  la  R^pibiica;  y  ésta  disposición  tendí» 
efecto  donde  quiera  que  resida. 

Dado  en  Bogotá  en  9  de  mayo  de  1830,  y  el  año  vijecimo  de 
la  Independencia. —  Vicente  Burrero,  presidente. — Simón  Burgo,  secre- 
tario.— Rafael  Caro,  secretario. — Palac'o  del  Gol)ierno  en  Bogdtá  mayo 
19  de  1830. — Ejecútese  el  anterior  decreto. — Domingo  Caisedo. — Por 
S.  E.  el  Vice-presidente  encargado  del  P.  E. — Joné  Ignacio  de  Miív' 
qucz. 


BOGOTA   15   DE  FEBRERO   DE  1830. 

He  aquí  la  nueva  constitución  promulgada  por  el  Congreso  nacional. 

Art."  1."  La  integridad  de  la  República  colombiana  ?e  mantendrá 
tal  como  ha  sido  garantida  por  la  ley  fundamental  de  1829. 

Art.°  2.°  El  Gobierno  será  central,  popular,  representativo  y  direc- 
tivo. 

Art."  3.°  El  Poder  soberano  será  dividido  en  Legislativo,  Ejecutivo 
y  Judiciario. 

Art."  4.°  El  Poder  legislativo  residirá  en  un  Congreso  compuesto 
de  un  Senado,  y  de  una  cámara  de  representantes;  cuyos  actos  reci- 
birán la  sanción  del  P.  E. 

Art."  5."  El  P.  L.  no  será  jamás  delegado  ni  á  un  individuo,  ni 
á  una  corporación. 

Art.°  6.°  El  P.  E.  recidirá  en  el  Pre«id.«  de  la  R.,  y  será  ejercido 
por  medio  de  los  ministros  secretarios  de  Estado. 

Art.°  7°  Un  Consejo  de  Estado  auxiliará  al  Presidente  en  los  ne- 
gocios importantes  de  su  administración. 

Art."  8.°  La  justicia  será  administrada  por  Cortes  judiciales  inde- 
pendientes. 

Art.°  9.°  El  territorio  de  la  R-pública  se  dividirá  en  departamentos, 
provincias,    cantones   y  parroquias. 

Art."  10."  Se  establecerán  cáinaras  de  distrito  para  deliberar  y  deci- 
dir de  todos  los  a'iuntos  locales  y  municipales  de  los  departamentos. 
Ellas  representarán  en  lo  que  las  concierna  los  intereses  generales  de 
la  República. 

SECCION  !»• 

Cada  departamento,  cuya  población,  riqueza,  ú  otras  rircunstan- 
cias  particulares  se  juzguen  suficientes  para  un  establecimiento  de  este 
genero,  tendrá  una  cámara  de  distrito. 
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SECCION  11." 

Todo  departamento  que  en  razón  del  corto  número  de  sus  lia« 
hitantes,  ó  por  otras  causas,  no  pueda  soportar  ésle  establecimiento, 
se  reunirá  á  un  departamento  contígaio. 

Art.°  11.  El  tiempo  de  elección  será  prolongado  con  el  objeto  de 
evitar  los  inconvenientes  que  rcf-ultan  de  los  cambios  frecuentes  en  los 
altos  funcionarios,  ó  de  la  elección  repetida  de  los  mismos  funcio- 
narios. 

Art."  12.  Ningún  poder  ni  magistrado  tendrá  una  autoridad  ilimi- 
tada, ni  otra  autoridad  que  aquella  que  le  sea  dada  por  la  constitu- 
ción. 

Art.°  13.  Ningún  poder  ni  magistrado  tendrá  el  derecho  de  suspen- 
der la  libertad  individual,  exepto  en  los  casos  especificados  por  la 
constitución. 

Art.°  14.  Todo  funcionario  público  és  responsable;  el  Presidente  so- 
lo- no  lo  és,  exepto  en  los  casos  de  alta  tiáicion,  especificados  por  la 
constitución. 

Art.°  15.  La  religión  católica  y  romana,  és  la  religión  del  Esta- 
do; investido  el  Gobierno  del  protectorato  de  la  Iglesia  colombiana^ro 
puede  ser  admitido  ningún  otro  culto  público. 

Art."  16.  La  constitución  garantiza  la  libertad  individual,  el  dere- 
cho de  propiedad,  la  igualdad  ante  la  ley,  la  libertad  de  la  prensa, 
la  tacultad  de  obtener  todos  los  empleos,  y  el  derecho  de  petición." 

El  Congreso  se  ha  reusado  á  recibir  la  dimisión  de  Bolívar;  no 
se  sabe  aún  que  partido  tomará  el  Libertador. 


Gf  UA  TEMALA : — Imprenta  nueva. 


(Núm.*  20.)  (un  real.)  (Fo1.°  149.) 


GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  noviembre  22  de  1830. 


VIS  UNITA  FORTIOR. 

INTERIOR. 

NICARAGUA. 

Tranquilidad. 

Todo  manifiesta  que  el  Estado  se  haya  perfectamente  tranquilo: 
que  la  confianza  es  restablecida  en  él,  y  que  su  marcha  continúa 
serena  acia  su  perfecta  reorganización.  Las  conuuiicacioncs  oficiales  y 
particulares  que  diariamente  se  reciben  de  los  pueblos  testifican  ésta 
verdad.  No  iiay  un  solo  punto  en  donde  ecsista  fuerza  armada,  fuera 
de  la  que  el  Gobierno  mantiene;  y  los  varios  piquetes  que  con  di- 
versos objetos  atraviesan  nuestro  territorio,  observan  la  mas  ecsacta  y 
rigorosa  disciplina.  No  se  ha  dado  á  las  autoridades  una  queja  de  que 
las  tropas  que  marchan  en  distintas  direcciones  infieran  el  menor  mal 
á  persona  alguna,  ni  tomen  un  grano  de  aniz  de  propiedad  ajena. — 
Los  bagajes  se  pagan  escrupulosamente;  y  el  soldado  que  antes  des- 
truyera y  talara,  en  el  dia  conserva  y  proteje  á  los  vecinos  y  sus  pro- 
piedades. Poco  tiempo  ha  que  las  tropas  sallan  sin  vestuario,  sin  ba- 
gajes, sin  víveres,  sin  pré;  y  su  comandante  recibía  tal  vez,  por  to- 
do socorro,  una  orden  de  proporcionarse  él  mismo  para  sí,  y  para  sus 
soldados  lo  que  necesitase.  Bajo  cualesquier  aspecto  que  se  quiera  mi- 
rar semejante  conducta,  no  presenta  á  la  imajinacion,  si  no  males  y 
desgracias.  Nosotros  tenemos  gusto  en  repetir  una  observación  que  ha 
sido  hecha  antes  de  ahora:  „  no  és  á  los  pueblos  á  quienes  debe  cul- 
parse de  los  horrores  de  la  guerra  civil;  y  mas  bien  á  ellos  se  debe 
el  que  no  hayan  sido  mayores."! 

Los  traficantes  atraviesan  libremente  el  Estado  con  sus  efectos, 
sin  ser  de  nadie  molestados:  los  labradores  han  vuelto  á  sus  taréas 
productivas  y  benéficas,  y  se  gozan  yá  en  las  pingües  y  ricas  cose- 
chas que  les  promete  su  trabajo:  el  artesano  empuña  de  nuevo  la  gu- 
bia bienhechora,  ó  maneja  el  cincél  acerado  que  pule  y  hermosea  los 
metales:  el  propietario  calcula  el  aumento  de  sus  intereses,  sin  temor 
de  que  estos  sean  arrebatados  por  una  mano  atroz  y  destructora:  el 
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jornalero  encuentra  con  seguridad  eí  pan  que  divide  con  sus  hijos,  y 
Iijra  á  una  íhíiiilia  honrada  de  los  horrores  de  la  miseria:  el  ciuda- 
dano no  es  atormentado  ni  sobrecqjido  jior  el  miedo  de  que  hombreá 
desjjiadados  y  crueles  lo  separen  del  lecho  conyugal,  y  lo  arrastren 
á  un  calabozo,  dejando  abandonada  y  sin  amparo  á  una  esposa  que- 
rida, á  una  púdica  vírjen,  á  un  tierno  infante,  objetos  de  su  cariño: 
el  puñal  homicida,  no  está  de  continuo  levantado,  amenazando  cada 
instante  la  vida  de  innumerables  víctimas  sacrificadas  al  furor  de  un 
partido. — Por  el  contrario,  todo  renace,  todo  se  vivifica,  todo  se  ali- 
nunta  á  la  sombra  de  la  paz,  y  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes. 

El  Estado  tiene  una  Asamblea  que  las  medita  en  beneficio  co- 
lium:  tiene  un  Gobierno  que  las  ejecuta  y  hace  ejecutar:  tiene  un 
Consejo  que  revee  aquellas,  y  sirve  á  este  de  antorcha:  tiene  los  de- 
más funcionarios  precisos  para  el  ejercicio  de  los  dos  poderes,  legisla- 
dor y  ejecutor. 

El  judicial  es  el  que  únicamente  no  se  ha  organizado;  pero  se 
hayan  electos  consíitucionalmente  sus  miendjros,  y  reunido  en  esta  Ciu- 
dad: solamente  la  enfermedad  de  uno,  impide  la  instalación  de  la  Cor- 
te superior  de  justicia* 

Cuando  en  los  meses  anteriores  se  dijo,  que  se  preparaba  una 
revolución,  el  Gobierno  recibió  varias  esposiciones  de  las  autoridades 
y  pueblos,  que  manifestaban  su  desicion  por  sostener  el  orden. — Entré 
ellas  se  distinguian  las  actas  celebradas  por  las  municipalidades  da 
León  y  de  Cíiinandega,  y  las  manifestaciones  sencillas  de  algunos  bar-» 
fios  del  pueblo  leonés,  que  tendremos  el  gusto  de  publicar  otra  vez^ 
daudo  á  luz  ahora  la  siguiente  del  pueblo  de  Nicaragua. 

C.  Gefe  Supremo: 
Los  infrascriptos  alcaldes  pedáneos,  rejidores  y  demás  vecinos  li- 
bres de  los  barrios,  que  se  denominarán  en  su  conclusión,  de  la  juris- 
dicción de  Nicaragua,  con  el  mayor  respeto  y  sumisión,  esponemos: 
que  para  llenar  los  deseos  que  nos  animan,  y  hacerlos  públicos,  he- 
mos determinado  manifestar  al  mismo  Supremo  Gobierno  nuestra  de- 
sicion por  sostenerlo  á  todo  transe,  y  dar  á  sus  sabias,  prudentes  y 
juiciosas  determinaciones  el  obedecimiento  que  nos  impone  la  ley,  y 
nuestra  particular  obligación, — Ecsistirán  en  el  Estado,  descontentos  coa 
el  ordenj  y  que  traten  por  esto  de  promover  los  resortes  de  la  sedición: 
Pilos  sin  duda  no  aprecian  el  valor  inmenso  de  la  tranquilidad,  y  el 
mérito  del  genio,  que  pudo  coronar  nuestros  sacrificios,  y  hacer  olvi- 
dar los  sufrimientos  de  tres  años  que  luchamos  en  medio  de  la  anar- 
quía, sin  garantía  alguna,  y  hollados  los  derechos  mas  respetables  de 
la  sociedad.  Nosotros  llevaremos  su  nombre  en  el  templo  de  la  grati* 
tud  y  respetaremos  al  autor  de  nuestra  dicha:  seremos,  Señor,  las  co- 
lumnas sobre  que  descance  el  edificio  solido  de  la  sociedad,  y  dejará 
de  tener  U.  sostenedores,  cuando  hayan  faltado  en  Nicaragua  brazos 
que  no  estén  ligados  con  el  Juramento  sagrado,  que  voluntariia  y  con- 
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vencional mente  prestamos  ante  las  aras  del  autor  de  las  naciones.— 
Este  sencillo  ofrecimiento  es  la  espresion  sincera  de  nuestros  corazo- 
nes: los  votos  de  nuestras  manzanas,  y  los  de  nuestro  deber. — (Aquí 
las  Jirmas.)       uhiowüh-  hhh  /.n  (Gazeta  del  Gobierno  de  Nicaragua.) 


EXTERIOR. 

MEJICOé  ilíj  , 

Al  Exmo.  Señor  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  es- 
teriores  de  la  República  de  Centro- amé  rica. — Palacio  del  Gobierno  fe- 
deral  Méjico  Septiembre   II  de  1830.' — El  infrascripto  Secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  relaciones  interiores  y  esteriores  de  los  Es- 
tados-Unidos Mejicanos  tiene  el  honor  de  dirijir-!e  á  U.  E.  y  de  par- 
ticiparle que  por  las  noticias  que  se  han  rociljido  de  varios  puntos  de 
Europa,  y  por  otros  datos  no  ni'inos  positivos  que  aquellos,  parece  qüe^ 
los  aprestos  que  hacia  la  España  con  tanto  ardor,  con  el  objeto  de 
invadir  á  Méjico,  según  se  anunciaba,  se  han  suspendido  por  ahora, 
ó  al  menos  ha  disminuido  aquella  ejecución    con  que  se  dijo  estarse 
tomando  providencias  por   el  gabinete  de  Madrid  para   el   envió  de 
tropas,  y  llevar  adelante  el   vano  proyecto  de  reconquista. — Las  co- 
municaciones recibidas  con  fechas  recientes  y  posteriores  á  las  en  que 
participaban  el  envío  de  tres  mil  lioud)res  á  la  Habana;   nada  ade- 
lantan sobre  el  particular,  y  ahora   sea  porque  los  negocios  interiores  de 
la  misma  España  havan  llamado  su  atención  de  preferencia,   ó  bien 
por  las  circunstancias  políticas  en  que  se  encuentran  algunas  poten- 
cias de  Europa,  o  porque  el  estado  de  sus  fuerzas  y  recursos  no  le  ha- 
yan permitido  llevar  adelante  la  empresa  que  medita  contra  Méjico, 
lo  cierto  és  que  los  esfuerzos  que  se  dijo  últimamente  estaba  l'asitn- 
do  para  vengar  la  derrota  de  sus  armas  en  Tampico,  vinieron  á  reducirse  á 
la  venida  de  los  tres  mil  hombres  que  he  indicado,  y  de  que  U.  E.  estará 
instruido. — Por  tales  motivos   se  cree    que   si  la  espedicion  meditada 
llega  á  verificarse,  no  sea  tan  pronto  como  se  figuraba  ni  con  la  fuer- 
za que  se  ha  supuesto;   y   aunque  no  por  eso  es  de  presumir  que  el 
Gobierno  de  Madrid  abandone   un  proyecto  qne  tanto  lisonjea  á  su 
orgullo;  si  es  de  creerse  que  su  dilación  dá  tiempo  no  solo  para  pre- 
pararse á  una  resistencia  vigoroza  que  haga  seguro   el  triunfo,  sino 
para  ocuparse   de  la  administración  de  los  negocios  interiores. — En 
consecuencia  de  éste  concepto  que  se  l.a  formado  el  E.  S.  Vice- Presidente 
ha  dictado  cuantas  medidas  ha  creído  conducentes  para  fomentar  la 
industria  nacional,  alentar  el  comercio  en  todos  sus  ramos  quitándole 
las  trabas  que  pueden  impedir  su   progreso,   y  haciendo  estensa  su 
atención  á  todos  los  que  se  han  creído  de  utilida  l  general,  ha  toma- 
do las  providencias  oportimas   para  que  to  lo  prospere — En  m  'dio  de 
éstas  tareas,  S.  E.   no  ha  dejado  de  ver,  como  uno  de  sus  primeros 
deberes  el  estrechar  mas  y  mas  las  relaciones  que  unen  á  Méjico  con 
Centro-américa,  y  al  mismo  tiempo  que  le  han  sido  sensibles  las  ocur- 
liencias  acaecidas  ahí,  y  que  ellas  hayan  demorado  el  cumplimiento 


de  su-!  dei3oo=íí  le  és  muy  satisfactorio  que  ese  Gobiernó  haya  vuelto 
a  inaic'.iar  sin  tfopieso,  que  la  administración  de  sus  negocios  haya 
vueito  á  reoro-inizarse,  y  que  hayan  calmado  las  convulsiones  que  tan- 
to la  han  ajilado.— ^Este  suceso  deseaba  ardientemente  S.  E.  el  Vice— 
pre-;idetitc,  y  al  ver  cumplidos  sus  votos  me  ha  mandado  espresamen- 
te  dirija  á  U.  E.  ésta  comunicación  con  el  fin  de  manifestarle  cuales 
son  sus  sentimientos  con  respecto  á  esa  República,  y  que  consiguien- 
te á  ellos  vá  á  nombrar  un  Ajente  diplomático  cerca  de  ese  Go- 
bierno, como  el  medio  mas  eficaz  para  que  las  relaciones  lleguen  á 
estrecharse  hasta  un  término  feliz. — 'Al  cumplir  el  infrascripto  con  ésta 
orden,  ruega  á  U.  E.,  se  sirva  elevarla  al  conocimiento  del  E.  S. 
Presidente  de  esa  República,  y  aprovécha  ésta  oportunidad,  para  re- 
novarle las  seguridades  de  la  distinguida  consideración  con  que  és  de 
U.  E.  sil  mas  obed.'"  serv/--Lí{cas  Alamar. 

Es  copia. — Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones.  Guatea 
^uala  noviembre  19  de  lS30.—  Ariza. 


FRANCIA. 

Miércoles  18  rfe  agosto  de  1830. 

Es  positivo  que  hace  muchas  semanas  que  Fernando  escribió  de 
9A1  puño  á  Carlos  X.,  y  el  Gobierno  francés  posee  la  carta.  En  ella 
afirma  que  se  há  descubierto  un  plan  general  en  toda  la  España  para 
destruirlo,  á  él  y  á  su  nunarquía:  que  todas  las  ciudades  y  las  clases 
superior  y  comercial  se  hablan  declarado  contra  él,  la  mayoría  de  las 
tropas,  todas  las  guardias,  á  excepción  de  la  brigada  mandada  por 
Moscoso;  y  en  suma,  que  á  menos  que  Carlos  X.  enviase  inmediata- 
mente un  ejército  que  cruzara  los  Pyrineos,  y  despachara  una  grueza 
división  de  las  tropas  de  Argel  á  el  Sur  de  España,  el  (jjajuBupo)  y 
su  familia  eran  perdidos.— Se  cree  que  es  inevitable  en  España  una 
revolución;  sí,  muy  luego,  y  mucho  nos  regocijarémos. 

Del  nacional  de  Beijia  11  de  agosto. — En  el  momento  de  irse  á 
dar  á  la  prensa  éste  periódico,  hemos  oído  que  marchan  á  Italia  60,000 
Austriacos,  y  que  las  fuerzas  de  ésta  Potencia,  en  la  península  serán 
de  1  ! 0,000  "hombres. 

Del  diario  de  los  debates. — Por  cartas  particulares  de  Bayona  se 
han  confirmado  las  noticias  recibidas  anteriormente  de  España. — Ellas 
anuncian  del  modo  mas  positivo  que  el  pais  de  S."  Sebastian  á  Zara- 
goza está  en  la  mas  completa  insurrección,  y  que  el  General  Mina, 
que  se  creia  haber  desembarcado  en  Galicia,  habrá  pasado  por  Bur- 
íleos el  8  de  agosto,  y  habia  entrado  en  España  á  la  cabeza  de  500 
hombres. 

Del  7iac/o«o/. —Estamos  asegurados  de  que  cuando  el  Rey  (Car- 
los X.)  ¡legó  á  Cherbourg  declaró  que  nó  dejaría  la  Francia  hasta, 
que  el  Duque  de  Burdeos  fuera  reconocido  como  Rey.  Si  ésto  es  ci- 
erto, la  resistencia  de  Carlos  X.  tendrá  la  misma  resulta  en  Cherbo- 
urg, que  tuvo  en  Rambovillet. — Otra  marcha  de  las  guardias  nacio- 
nales, y  Francia  huirá  á  rienda  suelta  de  su  presencia. 

París  14  de  agosto. — Una  coincidencia  histórica  llama  la  atención. 
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de  todo  hombre  reflexivo.  Tres  veces  ha  pasado  la  corona  de  los 
capelos  de  la  mas  antigua  á  la  mas  moderna  rama,  y  éste  cambio  liá 
sido  siempre  precedido  en  la  familia  reynante  de  los  reynados  conse- 
cutivos de  tres  hermanos.- — Después  de  Felipe  el  Hermoso,  reynaron 
los  tres  hermanos,  Luis  Hutiii,  Felipe  el  Largo,  y  Carlos  el  Bello,  y 
pasó  el  cetro  á  las  manos  de  la  familia  de  Valois. — Los  tres  herma- 
nos, Francisco  II.,  Carlos  IX.  y  Henrique  II.  finalizaron  la  carrera 
de  ésta  rama  de  la  familia  real,  cuando  fueron  llamados  los  Borbo- 
lles á  el  trono. — Luis  XVI,  Luis  XVIII.  y  Carlos  X.  terminaron  la 
lista  de-  los  Monarcas  de  esta  familia,  y  la  Casa  de  Orleans  se  eleva 
en  medio  de  la  tempestad. 

El  nuevo  Gobierno  comienza  á  adquirir  alguna  consideración. — 
Está  formado  el  ministerio.  Los  que  lo  componen  son  hombres  de  ho- 
nor é  inteligencia...  El  Conde  Mole,  que  es  secretario  de  Estado  y  re- 
laciones exteriores,  fué  nombrado  por  Napoleón,  primer  Prefecto  de  la 
Costa  de  Oro,  después  Con-^ejero  de  Estado,  luego  director  general 
de  puentes  y  caminos;  y  succesivamente  Ministro  de  justicia. — En  el 
reynado  de  Luis  XVÍII  fué  Ministro  de  marina.  Como  hombre,  és 
frió,  como  Orador,  és  didástico.  Pertenece  á  la  Escuela  que  és  llama- 
da entre  nosotros  la  escuela  de  los  doctrinarios,  de  que  M."  Rover  Co- 
llard  y  M.'  Guizot  son  los  mas  distinguidos  discípulos. — El  nombre  de 
Mr.  Mole  es  muy  ilustre  en  los  anales  de  nuestra  magistratura,  y  su 
nombramiento  debe  ser  al  pueblo  muy  satisfactorio. 

El  Duque  de  Broglio  gobierna  el  departamento  de  la  instrucción 
pública  y  negocios  eclesiásticos  á  que  está  unida  la  presidencia  del 
Consejo.  Es  una  innovación  singular.  Siempre  se  ha  nombrado  para 
ésta  presidencia  al  guarda  sellos.  Bajo  Napoleón,  y  en  su  ausencia 
se  devolvió  al  Ar  •hi-chan:.*iller.  Dicta  la  razón  que  se  elija  para 
éste  destino  á  un  Magistrado  esperimentado  en  matérias  de  justicia  y 
de  gobierno. — El  Duque  de  Broglio  nunca  ha  sido  juez  ó  miembro 
del  Grobiemo.  Es  instruido  y  noticioso;  pero  propenso  ecsesivamente  á 
teorías  y  al  ser  engañado  por  ellas.  Ha  pasado  su  vida  en  nuestros 
salones,  y  no  en  los  negocios  páblicos.  Sal)e  como  ha  de  aconsejar; 
pero  nó  como  ha  de  obrar.  El  Duque  de  Broglio  está  casado  con  una 
hija  de  Madama  de  Stael,  y  naturalmente  es  uno  de  los  discípulos  de 
éste  celebrado  publicista.  Es  conocida  su  intimidad  con  Mr.  Benja- 
mín Constan  t. 

Este  último  es  Presidente  de  la  división  del  Consejo  de  Estado, 
llamiJa  junta  de  justicia  legislativa  y  administrativa. — Ba-sta  desig- 
narlo, para  ver  las  señales  de  la  escuela  á  que  pertenece.  Mr.  Cons- 
tant  está  perfectamente  calificado  para  la  porción  primera  de  sus  oblí- 
gacioties;  pero  muy  inadecuadamente  para  la  segunda.  Es,  y  continuará 
estraño  á  las  disputas  que  ocurran  entre  los  funcionarios  del  Gobier- 
no ejecutivo;  pero  como  hombre  de  talento  elegirá  auxiliares  hábiles 
que  lo  desempeñen. 

El  Teniente  General  Conde  Gerard  es  Ministro  de  güera.  ¡  Ex- 
celente elecciou!  Es  un  hombre  de  caudal  y  de  buen  sentido.  Logra 


154 

la  estimación  del  ejército:  se  ha  distinguido  por  su?  gloriosas  hazañaal 
militares,  y  está  adornado  de  todas  las  cualidades  necesarias  para  el 
mas  ecsarto  y  útil  desempeño  de  las  obligaciones  de  su  empleo.  . 

El  Conde  Sebastian,  Ministro  de  marina,  posee  en  éáte  ramo  los 
miyores  conocí snientos;  pero  és  yá  el  objeto  de  varios  agudos  ataques. 
El  deseo  del  público  era  que  un  oficial  de  marina  fuera  llamado  á 
llenar  éste  destino,  y  que  se  diera  fin  al  absurdo  del  antiguo  réjimen» 
que  habia  hecho  yíi  un  axioma  el  que  un  oficial  de  la  armada  no 
era  necesario  para  transijir  los  negocios  de  la  marina. — Mr.  Sebastiaa 
era.  mejor  para  embajador  que  para  ministro.  El  no  és  ni  será  un  buen 
ministro.  Sus  modales  son  las  de  un  diplomático,  y  lo  inhabilitan 
para  la  marcha  que  ecsijen  los  varios  intereses  que  rodean  á  un  se- 
cretario de  Estadob  -H 

Havre  1 2  de  agosto.  El  cutter  Le  Rodeiiz  mandado  por  el  Teni* 
ente  Qüesnel  arribó  ayer  á  nuestro  puerto  de  Cherbourg  con  el  de* 
siguió  de  tomar  á  bordo  varios  artículos  de  muebles  y  provisiones  quo 
deben  tomarse  á  bordo  de  los  buques  Charles-CarroU  y  Great  Bri» 
tain.  Solo  se  detuvo  tres  horas,  y  se  dio  á  la  vela  otra  vez  para  Cher- 
bourg. El  Charles-^CarroU  de  600  toneladas,  ha  sido  fletado  á  razón 
de  1000  francos  por  dia,  y  el  Great  Britain  pur  800.  La  administra- 
ción de  alcavalas  de  Porslmouth  tiene  orden  de  permitir  el  desembar» 
co  de  todos  los  artículos  que  pasen  á  tierra,  destinados  para  Carlos  X; 
sin  ecsaminarlos.  Las  preparaciones  qüe  se  han  hecho  indican  quQ 
Carlos  X  irá  á  Nápoles,  después  de  una  mansión  de  pocos  dias  en  Li- 
gia leí  ra. 

(EZ  Times.) 


CAMARA  FRNCESA  DE  DIPUTADOS» 

Sesión  del  7  de  agosto.  > 
El  Benjamín  Constant  dijo:  Necesitamos  otro  príncipe,  qufl 
íio  aquel  cuyos  actos  precedentes  haii  sido  tan  deplorables  y  lamen- 
tables: no  quiero  anticipar  la  discusión;  pero  quiero  decir  que  necesi- 
tamos ini  príncipe  ciudadano.  No  se  podrá  invocar  la  lejitimidad;  na 
ecaiste  sino  en  la  voluntad  del  pueblo  y  de  las  leyes." 

.Se  adoptaron  las  resoluciones:  "Que  Carlos  X,  Luis  Antonio  eu 
hijo,  y  todos  los  miembros  de  la  primera  rama  de  los  Borbones  han 
vacado  el  trono."  "Todas  las  noniiuaciones  y  nuevas  creaciones  de 
Pares,  hechas  por  Carlos  X,  son  nulas  y  de  ningún  efecto." 

El  General  Lafayelte  dijo:  "Al  subir  la  tribuna,  en  esta  coyun- 
tura, no  cedo  a  ninguna  escitacion  momentánea.  No  buscaré  aquí  una 
pojiularidad  que  jamas  preferiré  á  mis  deberes.  U.U.  se  acordarán  de 
los  sentimientos  republicanos  que  hé  manifestado  en  todos  tiempos,  y 
bajo  todos  los  poderes.  Estos  sentimientos  no  me  han  impedido  de  ser 
el  defensor  del  trono  constitucional  que  emane  de  la  voluntad  de  la 
nación.  Estos  mismos  sentimientos  todavía  me  animan  en  las  actúalos» 
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circunstancias,  eñ  las  cuales  se  cfee  conveniente  elevar  al  trono  cons- 
titucional el  príncipe  teniente  general;  y  dsb  )  decir  que  ésta  elección 
Conviene  con  mis  deseos  mas,  como  mis  lo  conozco  á  él.  No  parti- 
cipo la  opinión  de  muchos  CC.  buenos  con  respecto  á  los  pares  here- 
ditarios; que  espero  ver  luego  ab  )lidos.  Mis  conciudaJanos  me  harán 
la  justicia  de  decir,  que  si  he  sido  siempre  el  ho.nbre  de  la  libertad; 
también  he  sido  del  orden  público. 

QMessager  des  Chambres^. 

París  agosto  9.— tloy  el  principe  teniente  general  del  reyno,  el 
duque  de  Orleans,  fué  proclamado  rey  de  los  franceses,  bajo  la  de- 
signación de  Luis  Felipe  1.",  tomó  juramento  de  sostener  la  carta  con 
sus  nuevas  modificaciones. 

Agosto  lO.^El  General  Lafayette,  comandante  de  Paris,  en  la 
orden  del  dia  anuncia  á  los  parisienses  las  suscripciones  hechas  en  Lon- 
dres para  los  heridos.  Hay  mucho  entusiasmo  para  los  ingleses,  y  se 
nombrará  una  diputación  para  llevar  á  Londres  la  espresion  de  los 
Sentimientos  del  pueblo  de  Francia. 

C  Messager  des  Chambres  ). 

Agosto  15.— Hoy  la  Ciudad  de  Paris  dió  un  banqiiéte  municipal 
al  General  Lafayette,  presidido  por  el  Conde  Alejandro  de  Labordé 
prefecto  de  la  Sena. 

Parece  que  el  iníáme  principe  de  Polignac  fué  hijo  ilejitimo  de 
Carlos  10. 

^  El  rey  Luis  Felipe  1."  solo  pide  6,000,000.  de  francos  de  la  lista 
Civil  en  lugar  de  los  25,000,000.  qué  tenia  su  predecesor:  sus  minis- 
tros son  los  siguientes: 

Relaciones  esteriores  Conde  Mole. 

Guerra  General  Gerard. 

Hacienda  Barón  Luis. 

Presidente  del  Consejo  Duque  de  Broglio. 

Interior  Señor  de  Guizot. 

Marina  General  Sebastian!. 

Justicia.   S.'  üupont  de  1'  Eure. 

(Le  Moniteur.') 


Londres  agosto  18. 
Acabamos  de  saber  que  és  la  intención  de  Carlos  X.  el  residir 
en  Austria,  y  que  solo  quedará  en  éste  pais  hasta  que  reciba  noticias 
de  Viena. — También  se  nos  asegura  que  quiere  que   se  le  trate,  du- 
rante su  permanencia  en  Inglaterra,  como  un  individuo  privado. 

(CoMner.) 
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En  Valencia,  en  Bogotá,  en  Socoíro  y  Cartagena  claman  para 
C\\\e  B  )livar  vuelva  á  ponerse  al  frente  de  los  negocios  de  Colombia. 
U;i  i  divi-jioii  adicta  al  Libertador  tomo  posesión  de  Bogotá  el  28  de 
agosto» 

(Chronicle.) 

Oran  Bretaña. 

La  Asamblea  popular  reunida  en  Londres  el  17  de  agosto  para 
éspresar  su  o|)inion  acerca  de  los  acontecimientos  de  París,  y  le- 
vantar una  subscripción  á  favor  de  los  que  padecieron  en  el  ataque 
dado  á  la  guarnición  de  aquella  capital,  acordó  después  de  una  dis- 
cusión entusiasta  felicitar  á  los  CC.  de  la  Francia  en  los  siguientes 
términos. 

„  Vosotros  habéis  peleado  con  valor   en  la  lucha  de  la  libertad! 
eis  reportado  sus  triunfos  noblemente !  Nosotros  os  felicitamos  de 
todo  corazón. 

La  historia  presenta  pocas  pajinas  de  una  gloria  sin  mancha,  y 
nn  tiene  otra  mas  brillante  que  la  de  vuestra  gloriosa  revolución  para 
tn  n  m'tirla  á  las  edades  futuras. — En  ella  el  patriotismo  puede  estu- 
diar sus  sublimes  deberes,  y  el  heroísmo  aprender  sus  mas  grandes 
lecciones. 

Deseamos  que  la  libertad  establecida  tan  triunfantemente,  se  per- 
petúe para  siempre  entre  vosotros;  que  bájo  sus  santos  auspicios,  el 
dominio  de  la  paz  y  de  la  prosperidad  llegue  á  ser  omnipotente;  y 
cuando  al  pié  de  su  altar  sepultémos  todo  prestíjio  de  contienda  y  de 
animosidad,  recordemos  nuestra  solemne  convicción  de  que  el  gran 
interés  de  la  libertad,  és  el  grande  y  el  común  interés  del  genero 
huir^ano. 

(El  Times.) 


GUATEMALA:— Imprenta  nueva. 


(Núm.'  21.)  (un  real.)  (Fo1.°  I5r.) 


GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  diciembre  3  de  1830. 


VIS  UNITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 

El  Presidente  de  la  República  me  ha  dirijido  el  decreto  que  sigue: 
El  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro-américa — Por 
tuanto  el  Congreso  decreta,  y  el  Senado  sanciona  el  siguiente: 

DECRETO. 

-  "  El  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro-américa,  tenien- 
do en  consideración:  que  para  asegurar  la  fiel  observancia  y  cumpli- 
miento del  art.°  142  de  la  constitución,  es  necesario  establecer  las 
reglas  convenientes  sobre  el  modo  de  ecsijir  la  responsabilidad  á  to- 
dos los  funcionarios  ])úblicos,  y  determinar  las  penas  con  que  lia  de 
hacerse  efectiva:  atendiendo  á  lo  que  en  uno  y  otro  punto  dispone  la 
misma  ley  fundamental,  y  á  que  no  se  llenarían  los  fines  de  ésta  en 
materia  tan  importante,  si  al  propio  tiempo  que  se  consulta  el  interés 
de  la  causa  pública,  no  se  jirocurase  garantir  el  lionor  y  seguridad  dé 
los  que  se  hallan  empleados  en  su  servicio,  como  corresponde  al  de- 
coro de  su  ministerio  y  al  libre  ejercicio  de  su  autoridad; 

DECRETA: 

CAPITULO  1.° 

De  los  casos  de  responsabilidad  y  penas  para  hacerla  efectivcf. 

-Art.*  1."  Todo  empleado  público  es  responsable  por  las  fallas  y 
abusos  que  cometa  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.°  2.°  La  pena  menor  de  estos  delitos  será  la  deposición  del 
empleo,  con  resarsimiento  de  los  perjuicios  causados:  la  mayor,  la  in- 
habilitación perpetua  para  obtener  cargo  alguno. 

Art."  3.°  El  empleado  que  fuere  convencido  de  decidla  habitual  en 
el  desempeño  de  su  oficio,  y  el  que  por  descuido  ó  ineptitud,  hiciere 
miú  uso  de  él,  faltando  á  sus  obligaciones,  sufrirá  la  pena  menor:  el 
qué  á  sabiendas  abusare  de  sus  facultades,  ó  se  excediere  de  ellas,  con 
daño  de  la  causa  pública  ó  de  los  particulares,  ya  sea  por  cohecho  ó 
soborno,  ó  por  afecto  ó  desafecto  acia  alguna  persona,  será  castigado' 


como  reo  de  prevaricato,'  corV  la  pena  mayor  que  establece  el  artículo 
precedente,  quedando  sujeto  á  demás  á  satisfacer,  los  perjuicios. — La 
estimación  de  estos,  y  la  aplicación  de  la  pena  ordinaria,  se  hará  eri 
los  tribunales  comunes. 

Art.°  4.°  Esla  pena  mayor,  se  impondrá  también  al  que  ejerciendí^] 
el  Poder  Ejecutivo,  obre  sobre  las  limitaciones  qvie  la  constitución^ 
pone  á  su  autoridad  ó  expida  órdenes  contrarias  á  ley  espresa. 

Art.°  5°  En  la  níisnia  pena  incurrirán  los  Secretarios  de!  despacho 
que  ii,)'men  y  connmiquen  ordenes  del  Poder  Ejecutivo  opuestas  á  un 
art.°  espreso* de  la  constitución,  o  abiertamente  contrarias  á  ley  termi- 
nante, sin  haber  salvado  en  vuio   ó  en  otro  caso  su  voto,  en  la  ré-' 
sjlucion  tomada  acerca  de  la  materia  ó  asunto  á  que  se  contraigan. 

Art."  6."  Kl  Presidente  y  Vice-presitlente  de  la  República:  los  Se- 
nadores: Ministros  de  la  Suprema  Corte  de  justicia  y  gefes  militares 
y  de  rentas,  serán  habidos  y  tratados  como  prevaricadores,  siempre 
que  se  les  compruebe  cohecho  ó  soborno  en  la  provicion  ó  presenta- 
ción para  los  einp'cos,  aun  cuando  la  propuesta  ó  el  nombramiento  no 
haya  tenido  efecío  en  los  aspirantes,  y  aun  cuando  no  hubiesen  reci- 
bido por  sí  mismos,  sino  ])or  medio  de  otro,  alguna  dádiva  de  estos  ó 
cu  nombre  suyo. — La  aceptación  de  la  promesa,  és  por  sí  sola  moti-j 
vo  bastante  para  incurrir  en  la  pena  de  privación  del  empleo.     ,  ¡f,v 

Art.°  7."  Son  iguahnente  prevaricadores  Tos  jueces  que  falten  ó'  pró-''^ 
cedan  contra  derecho  por  soborno,  ó  por  afecto  ó  desafecto  acia  al- 
guno de  los  litigantes  ú  otras  personas. — Lo  mismo  se  entenderá  ya, 
respecto  de  los  Senadores,  cuando  hayan  desempeñado  como  tales,  las 
funciones  de  jueces,  en  los  casos  que  previene  la  ley:  ya  de  los  su-! 
píen  tes  que  forman  el  tribunal  establecido  en  el  art.°  147  de  la  cmsr 
litucion;  y  ya  respecto  de  los  jueces  inferiores  que  deben  conocer  en 
k)s  asvuitos  propios  de  la  federación. 

k- AnT.**  8."  Siempre  que  un  empleado  de  aquellos  en  cuyas  causas, 
criminales  por  delitos  comunes,  corresponde  el  juicio  de  acusación 
al  Congreso  o  al  Senado,  fuere  declarado  reo  en  los  tribunales  que  la 
constitución  establece;  quedará  privado  de  su  destino,  y  se  le  pondrá 
á  disposición  de  los  jueces  ordinarios,  para  la  aplicación  de  la  pena, 
Art."  9."  La  Corte  Suprema  de  justicia:  los  secretarios  del  despa- 
cho: jOS  gefes  de  rentas  y  oficinas,  serán  responsables  de  las  faltas  qué 
cometan  en  el  servicio,  sus  respectivos  inferiores  y  subalternos,  si  pói^ 
omisión  ó  tolerancia  dieren  lugar  á  ellas,  ó  dejasen  de  poner  inme- 
diatamente para  correjirles  el  oportuno  remedio. — Las  realas  d^das  en 
=«n  los  art.'  que  preceden,  servirán  para  graduarla  pena  á  que  se_]ia«- 
í.gan  acreedores  por  la  tolerancia  ú  omisión.  ;  ' 

if.i  Art."  10.  El  Gobierno  tendrá  el  mayor  cuidado  de  que  nó  perma- 
nezcan en  sus  puestos,  los  empleados  que  no  merezcan  ocuparlos,  y 
que  puedan,  conforme  á  la  constitución  ser  removidos  sin  necesidad  de 
juicio  formal. 
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CAPITULO  2.' 

Del  modo  de  proceder  en  las  causas  de  responsabilidad. 

Art.°  11.  Siempre  que  el  Congreso  ó  el  Senado  se  hallaren  en  el 
Caso  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  algún  funcionario,  ya  sea 
por  constar  oficialmente  de  su  delito,  ya  por  queja  fundada  ó  acusa* 
clon  formalmente  interpuesta,  ya,  en  fin,  á  virtud  de  jnocion  de  indi- 
viduos del  cuerpo  que  deba  declarar  si  há  lugar  á  la  formación  de 
causa:  el  mismo  cuerpo  nombrará  una  comisión  que  forme  espediente 
instructivo,  á  fin  de  apurar  si  los  cargos  aparecen  suficientes;  y 
apareciendo  tales,  declarará,  oidos  la  comisión  y  el  acusado:  "  que  há 
lugar  d  la  formación  de  causa:''  quedará  suspenso  en  el  mismo  hecho 
el  acusado;  y  se  remitirán  todos  los  documentos  al  tribunal  respecti- 
vo, para  que  se  le  juzgue  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.°  12.  Cualquiera  habitante  de  la  Ilepíil)lica  que  tenga  que  pro- 
ducir queja  ante  el  Congreso,  ante  el  Senado  ó  ante  la  Corte  Supre- 
ma de  justicia,  contra  algún  representante,  funcionario  ó  juez  de  la 
federación,  podrá  ocurrir  al  alcalde  ó  á  la  autoridad  judicial  qué 
corresponda,  para  que  se  le  ad.nita  información  sutnaria  de  los  lie- 
ehos  en  que  funde  su  ao-ravio;  y  el  alcalde  ó  autoridad,  deberá  ad» 
mitirla  inmediata-nente  b  ijo  la  mas  estreclia  re^pousabili  lad;  quedan, 
do  al  interesadi,  expedito  su  derecho  para  apelar  al  tribunal  superior 
competente  por  la  re-;istpncia,  morosidad,  contemplación  ú  otro  cuaU 
quiera  defecto  que  notare  en  la  instrucción  de  las  dilijencias,  ó  en 
algún  otro  punto  relativo  á  su  ocurso. 

Art.°  13.  El  Senado  deberá  declarar  que  ha  lugar  á  la  formación 
de  causa  cOnfra  los  Secretarios  del  despache,  cuando  se  verifique  el 
caso  de  que  habla  el  art.°  5."  de  esta  ley;  como  igualmente  por  los 
delitos  comunes  que  cometan:  por  aquellos  de  que  sean  cómplices  coil 
el  Poder  Ejecutivo;  y  p(»r  los  demás  que  se  espresán  en  los  artículos 
143  y  144  de  la  constitución. 

Art.°  14.  Los  jueces  que  compongan  los  tribunales  inferiores  de  la 
federación,  serán  juzgados  por  la  Corte  Suprema  de  justicia,  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  presente  decreto. — Y  debiendo  aquel  supre- 
mo tribunal  velar  sobre  la  con  l  icta  de  los  mismos  jueces,  hará  que 
Batisfegan  todas  las  costas  y  perjuicios,  cuando  por  falta  de  instruc- 
cioh  ó  por  descuido  fallen  contra  ley  espresa;  ó  cuando  por  contra- 
venir á  las  leyes  que  arreglan  el  proceso,  dieren  lugar  en  algún  caso 
á  que  el  que  hayan  formado,  se  reponga. 

'.  Árt."  15.  La  imposición  de  esta  pena  acompañará  precisamente  á 
la  revocación  de  la  sentencia  dada  coiítra  ley  espresa,  y  se  ejecutará 
irremisiblemente  desde  luego,  sin  prejyicio  de  que  después  se  oiga  al 
juez,  por  lo  que  á  él  toca,   si  reclamase. 

Art.°  16.  Cuando  la  (3orte  Suprema  haya  impuesto  dos  veces  la  pe- 
na de  que  hablan  los  dos  artículos  precedentes,  á  un  juez  inferior,  o 
reprehendídole  otras  tantas  por  sus  abusos,  lentitud  ó  desaciertos;  no 
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lo  iuirá  por  tercera  vez,  sino  mandando  al  mismo  tiempo  que  se  fof- 
me  contra  él  la  correspondiente  causa,  para  que  se  lé  apliqtie  la  pena 
Inenor  establecida  en  el  art."  2.°  de  esta  ley. — Pero  también  cuidará 
de  no  molestar  á  los  jueces  inferiores,  con  multas,  apercibimientos  ú 
otras  condénasy  por  errores  de  opinión  en  casos  dudosos,  ni  por  escu- 
sables  descuidos:  les  tratará  con  el  decoro  que  merece  su  clase;  y  nó 
podrá  dejar  de  oirles  en  justicia. 

Art.°  17.  El  Sonado  y  tribunal  de  suplentes,  siempre  qvie  revoquen 
a'guita  scntei  cia  centra  ley  Ci-picsa,  dada  por  la  Supiema  Corte  de 
justicia,  ó  que  por  haber  ésta  contravenido  á  las  leyes  que  arreglan 
el  proceso,  hubieren  mandado  reponerlo;  deberán  remitir  inmediata- 
mente al  Congreso,  un  testimonio  circunstanciado  que  lo  acredite,  para 
que  se  ecsija  la  responsabilidad  á  los  ministros  que  resultaren  culpa- 
dos. 

-  Art.°  18.  El  mismo  testimonio  deberá  remitirla  segunda  sala  déla 
Corte,  cuando  se  halle  en  iguales  casos,  con  respecto  á  algún  failo 
dado,  ó  proceso  instruido  en  la 

Art."  19.  De  la  nulidad  de  las  sentencias  de  ésta,  conocerá  la  se- 
gunda sala:  de  las  de  la  Corte,  conoceián  el  Senado  y  tribunal  de 
suplentes,  en  los  casos  en  que  respectivamente  les  confiere  la  consti^ 
Ilición,  la  facultad  de  conocer  en  última  instancia,  de  negocies  sen- 
tenciados por  la  Corte  en  1."  ó  2.^;  y  siempre  que  el  Senado  y  tribu- 
nal de  suplentes,  declaren  la  nulidad  en  el  último  caso,  deberán  remi- 
tir igual  testimonio  al  que  se  previene  en  los  dos  artículos  anteriores, 
y  para  los  fines  que  ellos  mismos  síTialan» 

..,  Art.°  20.  Estos  recursos  de  nulidad,  se  determinarán  precisamente 
dentro  de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  en  que  el  tribunal  respec- 
tivo reciba  los  autos  orijinales. — Un  escrito  de  cada  parte,  con  vista 
4e  estos,  y  el  informe  verbal  de  ambas,  serán  toda  la  instrucción  que 
se  permita  para  resolver  el  recurso;  pero  nunca  se  admitirá  éí-te,  sino 
cuando  se  interponga  contra  sentencia  que  cause  ejecutoria,  por  ha- 
berse contravenido  á  las  leyes  que  arreglan  el  proceso. — El  recurso  se 
-otorgará  en  sii  caso,  como  los  de  apelación,  por  el  mismo  tribunal  que 
hubiese  fallado;  y  deberá  intentarse  en  el  término  de  ocho  dias. 

Art."  21.  Por  regla  general,  aunque  un  juicio  en  que  hayan  tenido 
lugar  todas  las  instancias  y  recursos  que  le  correspondan  por  la  ley, 
.debe  considerarse  irrevocablemente  fenecido  por  la  última  sentencia: 
los  agraviados  tendrán  siempre  expedita  su  acción,  para  acusar  al  Ma- 
gistrado ó  juez  que  haya  faltado  á  las  obligaciones  de  su  cargo;  y 
en  este  nuevo  juicio,  no  se  tratará  de  abrir  el  anterior,  sino  única- 
mente de  calificar  el  delito  del  juez  para  imponerle  la  pena  que  me- 
rezca. 

Páse  al  Senado — .Dado  en  Guatemala  á  7  de  agosto  de  1830— 
Feliz  Romero,  presidente. — Máximo  OreUana,  diputado  secretario.-r^ 
Doroteo  Vasconcelos,  diputado  secretario. 


H3Í 

Sala  del  Senado  en  Guatemala  á  13  de  noviembre  de  1830. — ^AÍ 
Poder  Ejecutivo. — José  Mariano  Méndez,  presidente. — Fernando  Tü- 
lero,  secretario. 

Por  tanto:  Ejecútese. — Palacio  nacional  en  Guatemala  á  16  de 
noviembre  de  \S30.— Francisco  Morazan.=A\  Secretario  de  Estado  y 
del  despacho  de  justicia. — 

Y  de  orden  del  Presidente  de  la  República  lo  comunico  á  U. 
para  su  intelijencia  y  efectos  correspondientes. 

D.  U.  L.  Palacio  nacional  en  Guatemala  á  \6  de  noviemhré 

de  1830. 

Ibárrá. 


[ministerio  de  hacienda.] 

El  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirigir-^ 
fne  el  decreto  que  sigue: 

El  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro-amé' 
rica.  Por  cuanto  el  Congreso  decreta  y  el  Senado  sancio' 
na  el  siguiente'- 

DECRETO. 

El  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro-aníérica, 

Teniendo  presente: 

1.  °  Que  por  el  decreto  de  3.  de  octubre  de  1829,  todos  los  puer^ 
tos  de  ía  mismi  República,  habilitados  para  el  comiercio,  quedaron 
terrados  al  pabellón  espauol,  y  á  los  frutos  y  producciones  del  suelo 
y  de  la  industria  de  España,  sus  colonias  y  dependencias,  en  los  tér* 
itiinos  que  él  propio  decreto  espresa: 

2.  "  Que  el  Gobierno  há  consultado  para  la  reforma  de  este  decreto 
por  motivos  y  razones  de  interés  público,  muy  dignas  de  atención; 

Y  3.°  Que  al  efectuarse  aquella  reforma,  no  debe  perderse  de  vista 
el  estado  de  goierra  en  que  nos  hallamos  con  España,  y  lo  que  por" 
éste  principio  y  mientras  no  sea  reconocida  la  independencia  de  la 
República,  ecsijen  sus  derechos,  su  decoro  y  sus  mas  grandes  intei 
teses: 

Decreta:  ' 
'  Art.°  1.°  Se  autoriza  al  S.  P.  E.  para  expedir  pas&portes  á  los  centro- 
americanos, naturales  del  pais,  que  los  soliciten  con  el  objeto  de  ha- 
cer especulaciones  mercantiles   en  cualquiera  punto  sujeto  al  gobier-i 
no  español. 

Art.°  2.°  Se  le  autoriza  también  para  acceder  á  iguales  solicitudes 
de  individuos  españoles,  por  su  orijen;  pero  naturalizados  en  Centro- 
américa,  y  que  hayan  dado  pruebas  positivas  y  acreditadas  de  ser 
adictos  á  la  independencia  nacional;  como  así  mismo  para  conceder  pa- 
saportes de  esta  clase  á  los  extranjeros  que  los  pidan  al  efecto,  sean 
6  nó  naturalizados  en  la  República. 
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Art.*  Í?."  Los  jénefos  y  efectos  que  se  introdujeren  á  ella,  prooe* 
.dentes  de  territorio  español,  y  á  conSecuelicia  de  permisión  cohcedi* 
da  segiin  los  artículos  anteriores,  pagarán  en  su  iniportacion  los  dere* 
ellos  establecidos  ó  que  en  adelante  se  establezcan, 

Art.°  4.°  Se  declara  que  el  pasaporte  es  condición  precisa  é  indis- 
pen><able  para  hacer  lícita  la  introducción  á  la  República,  de  jéneros 
ó  efectos  españoles,  y  para  que  no  se  reputen  de  contrabando,  en  los 
introductores  ni  incurran,  como  incurrirían  en  este  caso,  eii  las  penaíf  ííj 
establei'idis  por  derecho.  ^  si 

Art."  5."  Se  declara  igualmente  que  la  facultad  dada  al  Gobierno  en 
|oí  artículos  t,°  y  2."  de  este  decreto,  subsistirá  única  y  precisamente 
mientra-i  la  E  paña  no  hostilize  en  particular  á  Centro-ainéíica. 
Aar."  6."  Quedan  derogados  por  el  presente  decreto,  los  artículos  4.%  osV 
en  su  2/  parte,  y  5.°  y  6.°  del  de  3  de  octubre  de  1829;  y  en  su  vigor 
y  fuerza  los  deinas  que  el  mismo  decreto  comprehendía. 

Páse  al  Senado — Dado  en  Guatemala  á  1 2  de  noviembre  de  1830—* 
J.  Antonio  Alcayata,  diputado  presidentCi — Manuel  Lafravci  diputado 
secretario.' — Juan  Manuel  JRodfi'guez,  diputado  secretario. 

Sala  del  Senado  en  Guatemala  á  27  de  noviembre  de  1830.—* 
Al  Pod'r  Ejecutivo» — Mariano  Pradó,  presidente. — Fernando  Valero* 
secretario.  j 

Por  tanto:  Ejecútese: — Palacio  nacional  én  Guatemala  noviem- 
bre 27  da  1830. — Fr.4\cisco  Morazan. — Al  Secretario  de  Estado  y 
del  despicho  de  hacienda. 

1'  de  orden  del  Presidente  de  la  República  lo  cowiiníco  á  Z7« 
para  su  intetljencia  y  efectos  correspondientes;  acompañándole  para  sU, 
Circulacirn  suficiente  número  de  ejemplares. 

D.       L. — Palacio  nacional  en  Guatemala  noviembre  27  de  1830» 

Pedro  J.  ValenzueUi, 


EXTERIOR. 

MERCURIO  DE  NUEVA  YORK.  ^ 

Setiembre  25. — -La  re\  olucion  de  Francia  ha  producido  alguna  fer- 
mpulacion  en  1<ts  Pai-^ey-Bajos  y  aun  en  Alemania.  Parece  que  el  Gran 
Duque  ili^  Ba  IpU,  apéuas  supo  las  ocurrencias  de  París,  hizo  deslruii? 
el  puente  de  Kelil.  N»)  se  sabe  cual  será  la  corídücta  de  la  Prusia; 
pí<rt)  su  S'tberani)  h;i  suspendido  la  gran  revista  que  pensaba  hacer 
d':  «US  tri>')as  y  las  há  mandado  á  sus  fortalezas,  y  ha  pasado  tam> 
bipn  óri  'n  js  p  ira  que  nO  se  reciba  en  sus  Estados  á  ninguno  de  la 
familia  r^^al,  expulsada  de  Francia.  El  Austria  parece  ha  mandado  y 
'nun  ld  gran  les  refuerzos  á  Italia,  y  aunque  se  añade  que  el  célebre 
M^tteralc"!  sa  envenenó,  apenas  supo  la  revolución  de  Francia;  nece- 
sita c  >uftrm  icion  ésta  noticia. 

Los  perió  lieos  franceses  dan  por  cierta  la  desgracia  del  famoso 
in<:iistr>  ruso  N'ísselro  le,  y  se  asegura  que  le  sucederá  Mr.  de  Mat«. 
chcíwitz  eu  el  ministerio  de  relaciones  esleriores.  Oiceu  también  ^Uíi 
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el  Duque  de  Wéllington  ha  autorizado  á  los  periódicos  de  Londres 
para  negar,  que  ha  aconsejado  á  Polignac  y  que  haya  tenido  la  me- 
nor conexión  con  él,  con  respecto  á  los  últimos  sucesos  de  Francia. 

Finalmente  los  papeles  de  París  del  14,  aseguran,  que  las  reso-», 
luciones  adoptadas  por  los  embajadores  de  las  cortes  extranjeras  cercá 
de  la  de  Francia,   hacen  esperar,   que  la  última  revolución  en  nada 
alterará  las  relaciones  de  amistad  entre  Francia  y  los  demás  gabine- 
tes de  Europa. 


3j(v-,f,,  Del  Messager  des  Chambres 

J*ans \7  de  agosto. — Se  asegura  con  certeza,  que  el  Rey  ha  recibi- 
do hoy  una  carta  autógrafa  de  S.  M.  Guillermo  IV.    que  contiene.  ' 
las  espresiones  mas  positivas  de  buena  armonía  con  la  Francia  y'  eí  '''' 


Rey  de  los  franceses.  ^^^i  ^ 

oiítís  vencedores  mas  sagaces  que  los  ministros  de  Carlos  X  y  suí  í 
confesores  han  dado  el  golpe  maestro  de  reunir  á  su  partido  el  repu-  ^ 
blicano  con  una  reforma  constitucional,  que  satisface  los  deseos  de  es-  '  '* 
te,  y  han  querido  evitar  las  disensiones  domesticas  y  la  guerra  extran-  ' 
jera  con  la  precipitada  elección   del  Duque  de  Orlcans,  rama  de  los,  ^ 
Borbones,   que  han  reynado  en  Francia.  Ninguna  oposición  harían  á 
ésta  elección  los  soberanos  de  Europa,  así  como  no  la  han  hecho  á  ^'^ 
la  de  don  Miguel,  si  no  mediaran  consideraciones  de  vital  importancia,  . 
que  los  ponen  en  la  dura  alternativa  de  modelar  sus  gobiernos  al  que^ 
ahora  se  ha  establecido  en  Francia,   ó  declararle  una  guerra  abierta. 

¿  Es  probable  que  abra.^en  el  primer  medio  por  evitar  la  efusión 
dq<  sangre,  y  no  correr  los  incalculables  eventos  de  una  guerra  ?  Nos 
parece  que  nó,  y  tememos  que  ha  llegado  el  momento  de  decidirse 
por  lá  fuerza  de  las  armas,  si  los  pueblos  han  de  tener  parte  en  el 
gobierno   ó  han  de  ser  rejidos  como  lo  son  ahora. 

No  puede  divisarse  nn  medio  entre  estos  estreñios,  porque  si  la 
Francia  quedase  sola  y  en  paz  con  el  gobierno  que  se  ha  dado,  su 
prensa  excitaría  á  la  revolución  á  los  pueblos  vecinos,  y  los  reyes 
tendrían  colgada  sobre  sus  cabezas  la  espada  de  Damócles. 

¿  Pero  les  seria  á  estos  mas  ventajoso  ceder  al  tiempo  que  cor^ ' 
rer  los  grandes  riesgos  de  una  guerra  de  esta  naturaleza  ?  Este  en  núf 
estro  concepto  será  el  gran  asunto,  que  ha  de  ocupar  á  los  gabinetes 
de  Prusia,  Austria  y  Rusia  ó  si  se  quiere,  de  la  llamada  santa  Alianza, 
-y  o!  Se  anuncian  yá  movimientos  en  los  Paises-bajos,  en  el  Piamon-f 
te,  &c.,  y  si  la  Prusia  y  el  Austria  tratan  de  intervenir  y  apagar  las 
revoluciones,  que  ocurran  en  dichos  paises  ú  otros,  es  probable  que 
la  Francia  quiera  sostener  á  los  pueblos  que  hagan  inova clones 
en  el  sistema  de  gobierno.  La  conquista  y  ocupación  de  Arjél  por  los 
franceses  presentará  pretestos  al  actual  ministerio  inglés  para  entrar 
en  los  sentimientos  de  los  gabinetes  del  continente  contra  la  Francia, 
y  nada  estraño  será,  que  se  orijine  una  guerra  g;eneral,  guerra  de  prinr 
cipios  ó  de  loe  reyes  contra  los  pueblos.  '  "  " 
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MERCUniO  DE  NUEVA  YOK.  9f'P   JB'Q'í'r  .'-"  r 

Octubre  2. — Tuvimos  la  semaha  pasada  ^  fechas  de  París  hasta  el 
14,  y  en  ésta  las  hemos  recibido  hasta  el  15  de  agosto.  No  es  por 
consiguiente  mas  que  iin  solo  dia  de  adelanto;  pero  un  dia  que  pre- 
senta un  aspecto  sospechoso.        '  n'l       ¿ji  síi 

Saben  nuestros  lectores  que  la  Francia  hace  tiempo  está 'dividida 
en  partidos,  que  propenden  á  fines  diametralmente  opuestos.  Los  que 
por  ecselencia  se  llaman  realistas,  á  quienes  sus  adversarios  los  desig- 
nan con  los  nombres  de  ultra-realistas,  absolutistas  y  lejitimistas,  pre- 
tenden que  los  reyes  son  de  orijen  divino  y  nacen  para  Reyes,  sin  el 
ascenso  ni  consentimiento  de  los  pueblos,  por  cuya  razón  deben  goberi» 
riar  sin  la  menor  participación  del  pueblo. 

Los  republicanos  reputan  por  patraña  el  dogma  dé  éste  orijen,  y 
sostienen  que  no  hay  ni  puede  haber  otra  soberanía  que  la  del  pue- 
blo; que  por  consiguiente  á  éste  toca  elejir  las  autoridades  que  con 
su  cuenta  y  razón  hayan  de  gobernarle. 

Los  constitucionalistas,  que  adoptan  parte  de  los  principios  de  los 
partidos  estremos,  convienen  con  los  realistas  en  que  el  gefe  del  Esta- 
do se  titule  Rey  y  gobierne  la  nación;  pero  no  con  un  poder  abso-_ 
luto,  sino  con  participación  del  pueblo  y  restricción  de  facultadesj'í'JÍI 

Varias  son  las  subdivisiones  ó  ramificacioiies  de  estos  tres  parti- 
dos; pero  todas  ellas  emanan  y  dependen  de  uno  de  estos  principios  ó 
troncos. 

Las  últimas  ocurrencias  de  París  han  decidido  de  la  fuerza  res^ 
ppctiva  de  estos  partidos,  y  ha  dominado  completamente  el  constitu- 
cional, en  el  que  se  cuentati  los  hombres  de  saber,  los  de  propieda- 
des, los  comerciantes,  los  fabricantes,  y  en  fin,  lo  que  se  llama  la  cla- 
se media,  que  és  el  corazón  y  nervio  de  todas  las  naciones.  Este  gran 
])artido,  que  por  sus  deseos  de  obtener  la  libertad  con  el  orden,  ha 
sido  distinguido  con  el  nombre  de  vioderado,  ha  cundido  y  liecho  gran- 
des progresos  en  todo  el  mundo.- — Este  ha  sido  el  verdadero  enemigo 
que  ha  tenido  á  la  vista  y  ha  querido  destruir  Carlos  X  y  su  minis- 
terio, creyendo  hacerse  fuerte  en  la  opinión  del  pueblo  con  revelar 
las  miras  de  los  republicanos.  En  realidad  nada  tenia  que  temer  de 
las  intenciones  de  estos  últimos,  si  el  gabinete  francés  hubiera  cono-J 
cido  la  verdadera  opinión  del  pueblo  y  se  hubiera  unido  de  buena 
fé  á  la  fuerza  física  y  moral  de  la  nación;  pero  ecsitado  por  jerar- 
quías y  órdenes  privilejiadas,  y  muy  probablemente  por  las  cortes  ex- 
tranjeras, hizo  á  últimos  de  julio  el  ensayo  de  abatir  éste  partido,  y 
gobernar  como  gobiernan  los  demás  Monarcas  del  continente  Européo* 
Se  recurrió  pues,  .  al  único  medio  de  decidir  las  grandes  cuestiones 
políticas,  y  las  armas  iian  postrado  y  destruido  el  absolutismo  en 
Francia.  '   ^ 

1  Jíl  ¿íiii^n  '>tonsuÍado '■(}■■  los  E.  U.  de  América. 

'  .c-.-p-...   '  _  ^  .  

El  IG  del  pp>  murió  en  esta  Ciudad  Mr.  Guillermo  Pliillips  de  Philadelfia.  To- 
dos los  que  hubiesen  tenido  cuentas  pendientes  con  él,  ya  scáiv  acreedores  ya  deudor 
res,  ocurrirán  al  Consulado  con  el  fin  de  arreglar  y  liquidar  dichas  cuentas  antes  del 
SI  del  corriente. 


GUATEMALA: — Imprenta  nueva» 
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GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  diciembre  22  de  1830. 


I"!  VIS   UNITA  FORTIOR. 

INTER  ion. 

El  Presidente  de  la  República  me  ha  ■lirijido  el  decreto  que  sifnie: 
El   Presidente  de  la  ReptibUca  f federal   de  Centro-américa—Por 
manto  el  Congreso  decreta,  y  el  Senado  sanciona  el  si"  uiente: 

DECRETO. 

El  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro-amé  rica,  teniendo 
presente  que  para  los  asuntos  de  marina,  no  liav  liasta  ahora  tribu- 
nal designado:  que*  és  conveniente  y  necesario  señalarlo;  y  que  al  lia» 
cerlo  debe  consultarse  no  menos  q»ie  á  los  principios  de  nuestro  sis. 
tema  constitucional,  á  la  situación  actual  de  nuestiO  erario  y  á  las 
demás  circunstancias  de  la  nación;  ha  venido  en  decrétar  y  decreta 
lo  que  sigues 

Los  juzgados  y  tribunales  que  al  presente  conocen  de  los  né- 
,,gocios  y  causas  del  fu(-ro  de  guerra,  conocerán  igualnienle  de  las 
„causas  y  negocios  del  lucro  de  marina,  y  sus  dependencias,  verifi. 
„  candólo  por  el  orden  y  tramites,  y  con  las  apelaciones  y  recuisoá 
„que  están  establecidos  respecto  á  los  primeros,  con  arreglo  a  las  leyes 
„vijentes:  cuya  resolución  se,  observará  por  ahora  y  mientras  se  dis» 
,,pone  otra  cosa." 

Pase  al  Senado — .Dado  en  Cruatemata  á  12  de  agosto  de  18.30— 
■Felis  Romero,  presidente.~J.  Maxáno  Orellana,  diputado  secretario.—' 
JE.  Lorenmna,  diputado  sf'cretario. — Al  Senado-^ 

Sala  del  Sen;ido  en  Guatemala  á  ;S0  de  septiembre  de  Í8.30i  Al 

Poder  Ejecutivo.— Jo&e  Mariano  Méndez,  presiáenie.-^Fernando  Fa- 
lero,  secretario. 

Por  tanto:  Ejfcutesf. — Palacio  nacional  en  Guatemala  á  2  de 
octubre  de  1830.=FrartC'sc/}  Morazan.=\\  Secretario  de  Estado  y  del 

despacho  de  relaciones,  jusli-ia  y  negocios  eclesiásticos.  

Y  de  orden  del  Presidente  de  la  República  lo  comunico  á  U. 
para  su  inteUjencia  y  efectos  correspondientes. 

D.  U.  L,  Palacio  nacional  en  Guatemala  octubre  2  de  1830. 

Ibarra. 
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TAR1EDAPE9. 

Necrología. 

*  El  S.'  José  de  La  Mar,  Presidente  que  fué  de  la  República  del 
P"ú,  y  que  habia  llegado  á  ésta  de  Centí-o-américa,  á  mediados  del 
an  >  prócsiiuo  anterior,  ha  fallecido  de  muerte  natural,  el  dia  12  de  oc- 
tubre úUimo,  en  la  ciudad  de  Cartago,  Estado  de  Costa-rica. 

Sun  bien  conocidas  las  buenas  cualidades  que  adornaban  al  S/  La 
Mar,  Y  p  nticularmente  las  virtudes  que  lo  constituían  un  exélente 
americano.  Su  amor  á  la  independencia:  sus  distinguidos  servicios  á 
é-ita  sagrada  causa,  de  tanto  interés  para  los  pueblos  del  nuevo  mun- 
do; y  los  que  le  debió  en  especial  el  del  Perú,  cuya  administración 
acreditó  sus  talentos,  su  zelo  y  mérito  patriótico,  le  granjeó  una 
estimación  general. 

El   obtenía  muy  justamente  la  de  los  Centro-americanos,  y  por 
su  parte  sabía  correspondería,   pues   mostró  una  adhesión  sincera  á 
nuestro  pais:  un  deseo  vivo  por  su  prosperidad;  y  un  grande  apre-  . 
cío  á  sus  instituciones  y  á  sus  autoridades  y  funcionarios  actuales.  • 

A-í  la  noticia  de  su  muerte  se  ha  recibido  aquí  con  el  mayor 
sentimiento;  y  nosotros,  tan  luego  como  hemos  llegado  á  entenderla» 
hemos  creido  de  nuestro  debér,  tributar  éste  pequeño  obsequio  á  su 
memoria,  deseando  que  la  de  un  patriota  tan  eminente,  cual  fué  aquél 
digno  Gefe  del  heroico  pueblo  del  Perú,  sea  un  estímulo  á  la  imita- 
ción de  sus  virtudes,  y  se  perpetúe  junto  con  éstas  y  c©n  el  alto  ho-. 
ñor  que  las  acompañan. — LL.  EE. 


rOMUNICApO* 

Crntí.""'  Edit.'":  sírvanse  UU.  insertar  eVi,  ta  güüpta  áel  Gobierno  hy 
arljiinta  sentencia  que  comprueba  ios  Sentimientos  patrióticos  que  siem"' 
pre  me  han  anima'lo,   y  manifiesta   haber  sido  por  ellos  una  de  /as 
primeras  víctimas  déla  i-evolucion — '■Soy  deUU'  atento  servidor.  Maria- 
no Méndez.  ■  ; 

-  i  Cámara  de  3.*  inst.*,  Guatémaíá  octubre  veínlé  y  sieté  de  mil 
ochocientos  treinta. 

Vistos  los  autos  seguidos  en  el  juagado  1."  de  l.*  ínst.*  dé  ésta 
Corte,  por  demanda  que  el  C."""  t).'  Jo*é  Maíiano  Méndez  instauré 
contra  los  bienes  del  P.*"'  Arzobispo,  fray  Ramón  Cásaus,  tn  virtud 
de  haberle  despojadrt  y  destiUiido  Violentamente,  en  unioh  del  intruso 
gefe  Mariano  Aycinena,  del  beneficio  rectoi^al  del  Sagrario,  que  obte* . 
n'a  en  propiedad;  y  resultando,  primero:  que  aunque  éáte  despojo  pro- 
cedió del  intruso  gobíerho;  él  P.*  Arzobispó  se  hizó  autor  del  misnjo 
exe-o,  coadyuvando  con  su  jurisdicción  y  autoridad  metropolitana^  y 
además  procediendo  de  oficio  á  suspenderle  las  licencias  de  ejercer  laá 
funciones  de  su  ministerio,  y  á  fijar  edictos  para  proveer  el  curato, 
que  suponia  vacante,  conti*a  el  espresO  tenor  de  los  cánones  y  leyes 
<jue  previenen  la  foitnacioiii- de  causa   para  declarar  la  destitución  y 


cuanto  se  ejecutó  por  las  autoridades  intmsas  en  la  época  de  la,guer- 
raj  (deben  tenerse  como  verdaderos  cómplices  á  los  que  sostuvieron  la? 


punible  la  conducta  que 
cuánto  que  él  ejercía  una  autoridad  lejítima  é  independiente  de  la 

3ue  había  usurpado  el  intruso  gefe  Aycinena,  y  qué  por  lo^  mismo  pu^ 
o  y  debió  sostener  la  dignidad  de  la  eclesiástica,  que  vela  vulnera- 
da y  atacada  en  el  despojo  violento  qué  se  hacía  sufrir  á  un  Párroco, 
que  después  ha  sido  restituido  por  el  triunfo  dé  la  ley:  Cuarto:  qjne 
los  motivos  que  impulsaron  al  P.  Arzobispo  á  ejecutar  y  coadyuvar  íí 
las  órdenes  del  intruso  geíe  Mariano  Aycinena,  no  fueron  otros  que  el 
interés  mancomunado,  y  relaciones  íntimas  que  mantuvo  siempre  con 
los  cBemigos  de  la  constitución  y  de  las  leyes  patl-ias,  y  por  consigui- 
ente era  como  ellos  un  enemigo  declarado  de  los  patriotas  que  las  de- 
fendían, á  cuyo  número  ha  pertenecido  el  D,'  Méndez,  siendo  al  mismo 
tiempo  un  Párroco  ecsacto  en  el  desempeño  de  su  ministerio,  y  do 
arreglada  coíiducta:  Quinto:  que  las  desiciones  de  los  cánones  de  la 
Iglesia,  y  nmy  particularmente  del  Tridentino>  stin  terminantes  sobre 
la  materia  en  la  sección  14  cap.*  6.°,  en  la  2t  cap."  6.%  eri  la  23 
cap.'  1."  y  en  la  25  cap.'  14  qué  arregla  los  procedimientos  del  Obis- 
po, y  señala  los  casos  en  que  puede  privar  á  los  curas  de  sus  bene- 
ficios, á  cuyas  disposiciones  ha  contravenido  el  P.  Arzobispo:  Sexto: 
que  tratando  de  la  jurisdíccian  ecltísiastica,  y  facultades  de  los  Obis{)os 
convienen  los  autores  juristas  en  que  es  propio  de  ésta  autoridad  co- 
nocer de  toda  clase  de  delitos  de  los  Clérigos  y  de  sus  causas  civiles 
para  jusgaflos  conforme  á  derecho,  y  que  no  haciéndolo  así  son  res- 
ponsales  con  su  persona  y  bienes  si  lo  contrario  hicieren:  séptimo: 
Que  también  las  leyes  df  partida  y  iréccpilacion  los  sujetan  al  órden 
de  procedimientos  y  es  coníbrnie  al  decícto  de  34  de  marzo  de  813 
y  á  las  leyes  13  y  19  til."  1.°  libro  2."  y  segunda  libro  4."  ÚL"  13 
de  la  recopilación,  que  o<denan  que  ningún  Juez  de  cualquiera  cla- 
se que  sea,  despoje  á  persona  alguna  sin  oírle,  y  vencerle  én  jiilcio: 
Octavo:  que  resaltando  de  todo,  que  el  P.  A.  abusó  de  su  autoridad 
y  jurisdicción  sometiéndose  á  las  órdenes  de  un  Géfe  intruso  y  tira- 
no, que  infrinjió  las  leyes  suspendiendo  y  despojando  totalmente  de  lá 
propiedad  üe  ios  pro  Ten  tos  de  su  curato  al  D/  Méndez.  A  nombre  del 
Estado  de  Guatemala  se  confirma  la  sentencia  del  Juez  1.°  de 
instancia  de  13  de  agosto  del  presente  ano,  por  la  que  declaró,  que 
los  bienes  del  P.*  A.°  Fray  Ranion  Casaus  son  responsables  al  pago 
ie  los  pioventoa,  que  el  D/ J.Mariano  Méndez  dejó  de  percibir  en  el 
tiempo  de  su  separación  del  beneficio  rectoral  del  Sagrario,  eri  cuyos 
Íérmino3  se  revoca  la  de  la  cámara  de  2.'  instancia  de  20  del  mis- 
mt  «go&to  ún  eepeciial  .condeuacien  de  coetas:  Hágase  saber  y  devu^ 
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fvase  con  certificación:  Quirós-^Mexia— Gándara — Barrundia-^Simo» 
adeo  Espinosa.  === 

EXTERIOR. 

'  En  una  comunicación  ministerial  del  Enviado  á  Londres  por  ésta 
República,  se  leen  los  párrafos  siguientes:  '"^^ 
j En  estos  últimos  dias  se  han  esperimentado  en  París  algunos  tu- 
multos ocasionados  por  los  artesanos,  y  particularmente  por  Ids  im- 
presores contra  la  maquinaria  de  las  fábricas.  Han  hecho  algún  daño, 
especialmente  en  las  imprentas  movidas  por  vapor;  pero  han  ido  entran- 
do en  razón  y  restablecidose  al  orden  éstas  clases,  tanto  en  la  capital 
*    como   fuera  de  ella. 

[  La  guardia  nacional  compuesta  de  propietarios  interesados  indi- 
viá'iial mente  en  ja  tranquilidad  pública,  hace  en  este  respecto  muy  in- 
tor  jsantes  servicios.  50.000  hombres  se  reunieron  en  París  en  una  re- 
vista que  pasó  el  nuevo  Rey,  y  se  calcula  que  este  cuerpo  acenderá 
en  la  nación  á  800.000  ó  1.000.000  de  individuos,  equipados  de  su  cuen- 
ta, y  gravamen  de  aquella.  El  está  encargado  de  sostener  la  cons- 
titución según  un  artículo  espreso,  y  así  la  seguridad  interior,  como  el 
respeto  en  el  esterior  debe  descansar  no  poco  en  esta  célebre  institu- 
ción. 


Cartas  particulares  de  personas  por  lo  1-egular  bien  informadas 
anuncian:  que  los  Generales  españoles  constitucionales  se  han  reuni- 
do en  Francia  para  acordar  los  medios  de  revolucionar  la  España.— 
El  General  Mina  debe  obrar  en  Navarra,  el  General  Milans  en  Ca- 
taluña, el  General  Torrijos  en  Andalucía  y  el  General  Quiroga  en  Ga- 
licia. Se  añade  que  éstos  tienen  el  proyecto  de  reunir  la  España  á 
Portugal,  y  de  ofrecer  el  trono  constitucional  á  D.  Pedro  el  Empe- 
rador de!  Brasil.  No  sabemos  que  grado  de  confianza  se  puede  dar 
á  todos  éstos  rumores,  pero  nos  parece  que  éste  plan,  muy  bello  en 
geografía,  encontrará  muchos  obstáculos  en  su  ejecución. — Suponiendo 
que  la  nación  española  éche  abajo  á  la  dinastía  rtíynante,  y  que  los 
Portugueses  sacudan  el  yugo  de  D.  Miguel;  ¿cüan  grandes  dificulta- 
des no  restan  que  vencer  para  llegar  al  resultado  que  se  proponen? — 
El  desvio  de  los  Portugueses  con  respecto  á  los  esspañoles,  hace  dudar 
que  consientan  formar  con  éstos  una  sola  nación,  y  qué  su  pais  Ven- 
ga á  ser  una  provincia  de  este  nuevo  reyno,  cuya  capital  seria  Ma- 
drid probablemente. — Por  otro  lado  no  es  creíble  que  los  españoles 
recibiesen  con  placer  un  Rey  que  mirarían  siempre  como  Portugués. 
La  Inglaterra  en  seguidas;  ¿  podría  consentir  en  un  cambio  que  le  arre- 
rataba  la  inmensa  influencia  que  ella  ejerce  sobre  Portugal.''  Por  úl- 
timo: ¿el  Emperador  D.  Pedro  querría  dejar  á  Rio  Janeyro  donde 
es  amado,  respetado  y  en  un  trono  que  debe  considerarse  cimentado 
para  ocupar  otro,  cuya  conservación  seria  muy  dudosa  ? 

Tales  obstáculos  nos  parecen  invencibles,  y  no  podemos  creer  és- 
ta» noticias  aunque  Vienen  de  una  excelente  fuente.  '  ' 
•              "                          lEl  Correo  «fe  los  E. 


Comunicación  que  á  virtud  de  acuerdo  del  Congreso  de  Venégiiela, 
dirige  9u  'presidente  al  del  Congreso  de  Bogotá. 
*  ,       Sr.  Presidente  del  Congreso,  &c. 

Excmo.  Sr. — Cumplo  con  gusto  el  deber  que  me  ha  impuesto"  ^ 
soberano  Congreso  de  anunciiar  su  instalación  por  el  órgano  de  V.  E. 
al  augusto  cuerpo  que  presldci  Venezuela  al  separarse  del  resto  de  la 
República  de  Colombiá  descottbciendo  la  autoridad  del  jeneral  Siition 
feoíívar,  pensó  solo  en  mejorar  su  ádttiinistracion,  en  asegular  sus  li-r 
bertades  y  en  que  no  se  malograse  la  obra  de  tatitos  años  y  de  tari 
costosos  sa-crificios.  Por  eso  fué  que  ante  todas  cosas  se  ocupó  de  re- 
unir su  representación  hacional,  y  ésta,  instaladá  el  6.  de  los  corHen- 
tes,  juzgó  oj>ortuno  participar  á  todos  y  muy  particularmente  íi  los 
granadinos,  que  los  pueblos  de  la  antigua  Venezuela  se  hallan  con- 
grejgados  en  la  ciudad  de  Valencia  por  niedio  de  sus  legítimos  repre- 
sentantes para  ocuparse  de  su  bienestar.  Era  imposible  que  pueblos, 
que  como  hermanos  han  formado  uua  sola  nación,  una  familia,  que 
juntos  pelearon  por  la  independencia,  y  que  despUcs  han  sufrido  unas 
calamidades,  dejasen  de  guardar  esta  justa  consideración. 

No  obsta  que  Venezuela  se  haya  pronunciado  por  la  separación, 
ni  que  el  soberano  Congreso  haya  ratificado  este  voto  solemne,  es- 
crito en  el  corazón  de  cada  uno  de  sus  hijos,  para  que  sea  necesario 
que  uno  y  otro  cuerpo  se  entiendan,  porque  hay  diferencias  que  tran- 
figir  ó  intereses  que  arreglar.  El  temor  de  perder  la  paz,  qUe  sobre 
todo  desean  los  venezolanos,  les  hace  temblar  al  concebir  la  idéa  de 
que  pudiese  ser  preciso  librar  en  las  armas  el  arreglo  de  sus  negocio», 
arreglo  que  no  seria  ni  exacto  ni  útil,  si  no  lo  forman  en  calma  la 
justicia  y  la  prudencia.  Tales  fueron  las  consideraciones  que  guiaron 
el  ánimo  del  soberano  Congreso  al  acordar  en  la  sesión  del  dia  23 
que  estaba  pronto  á  entrar  en  relaciones  y  transaciones  con  Ctuidina- 
marca  y  Quito;  y  que  asi  lo  ofrecía  á  Hombre  de  los  pueblos  siis  Co- 
mitentes. 

Benéficas  serán  sin  duda  para  uno  y  otro  estado  semejantes  re» 
laciones.  No  es  fácil  preVeer  hasta  donde  se  extenderían  sUs  útiles  re- 
sultados; pero  Venezuela  á  quien  una  serie  de  males  de  todo  jénero 
ha  enseñado  á  ser  prudente,  que  vé  en  el  jenefal  Simón  Bolívar  él 
oríjen  de  ellos  y  que  tiembla  todavía  al  Considerar  el  rifesgo  íjuC  ha 
corrido  de  ser  para  siempre  sU  património,  protesta  qüe  no  tendrán 
aquellas  lugar,  mientras  este  f)ermanezca  en  el  territorio  de  Cololnbia, 
declarándolo  así  el  soberano  Congreso  en  la  sesión  del  dia  28.  Estos 
son  los  sentimientos  del  pueblo  venezolano,  y  de  órdeíi  de  sUs  repre- 
sentantes los  manifiesto  á  V.  E.  para  que  se  sirva  ponerlos  en  cono- 
cimiento de  la  respetable  asambléa,  a  cuya  cabeza  se  encuentra. 

Dignaos,  Señor,  honrarme  aceptando  el  respeto  y  estimaciqíi  coil 
que  me  suscribo  de  V.  £.  atento  y  obediente  servidor. — Francisc»  Jl 
Yones.  '""'í 
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AlocucioH  que  el  Cengres»  Constituyele  de  Venezuela  hizo  á  tm 

¡Venezolanos;  .  .  ,t,,5¿)  \  ?>'(  ■  hi" -ítií  y^  «-t>'-'Vj 

El  19  de  abrii  de  Í8I0  levantó  Caracas  el  grito'  dé^  LftEÍit'A'i), 
y  se  repitió  con  entusiasmo  en  toda  la  Amerípa  del  Snt.,  Venezuela 
siempre  á  la  vanguardia  del  combate,  manifestó  con  claridad  su  que- 
rer; pero  una  guerra  dilatada  y  desastrosa,  retjárdó  aquel  ,  fruto,  y 
solo  pudo  lograrse  la  independencia.  Lanzados  los  españoles  del  territo- 
rio de  Colombia,  se  creyó  coveniente  la  unión,  formando  todos  los  pue- 
blos una  masa,  ,una  sola  Repúblca.  Así  se  decretó;  y  Venezuela,  aun- 
que inconforme,  permaneció  dócil,  hasta  que  estimulada  por  su  propia 
conservación,  y  fiel,  á  sus  votos,  declaró  por  un  acto  explícito  y  so- 
lemne roto  aquel  pacto.  Dió  Caracas  el  ejemplo  el  memorable  25  de 
noviembre  del  año  vencido,  y  fué  seg-uido  de  una  manera  prodijiosa. 
Antes  de  dos  meses,  ya  todos  los  pueblos  que  componían  la  antigua 
capi  tanía  jeneral  de  Venezuela,  estaban  pronunciados  por  la  separación. 
Inútil  es  presentar  aquí  Jos  motivos  que  han  guiado  á  la  nación,  es- 
tando ya  impresos  los  pionurfciamientos,  y  consignadas  en  ellos  las 
razones  de  justicia,  de  política  y  de  conveniencia,  que  justifican  ésta 
noble  y  heroica  resolución. 

El  inmediato  resultado  de  ella  fué  la  convocatoria  de  un  Con- 
greso constituyente.  Se  ha  instalado  en  esta  ciudad  el  día  6  del  me» 
último  bajo  los  auspicios  del  Skr  supremo,  la  sombra  de  la  libertad, 
V  escudado  con  la  opinión  pública.  Uno  de  sus  primeros  pasos  ha  sido: 
"  Sancionar  la  separación,  proclamar  nuevamente  los  principios  por  que 
se  han  pronunciado  los  pueblos  á  saber;  el  establecimiento  de  un  go- 
bierno republicano,  popular,  representativo,  alternativo,  electivo  y  res-^ 
pomable,  acordando  en  consecuencia  dirijiros  una  alocucio.n  "  El  Con- 
greso experimenta  una  dulce  satisfacción  hablando  á  sus  comitentes  poir 
primera  vez  para  asegurarles  que  se  acercan  yá  la  dicha  y  prosperi- 
dad de  Venezuela.  Todos  los  patriotas  están  unidos,  todos  están  de 
acueráo  en  establecer  el  bien  y  ahogar  los  males.  El  gobierno  es  el 
mejor  súbdito  de  la  soberanía  nacional,  su  mas  firme  apoyo.  Renun- 
ciólo el  Jeneral  José  Antonio  Paes,  á  quien  provisoriamente  se  con- 
tió;  pero  ha  parecido  conveniente  no  permitir  la  separación  de  este 
jefe  en  las  actuales  circunstancias,  por  que  ni  hay  constitución,  ni  es- 
tamos , ciertos  de  la  marcha  que  seguirá  nuestra  segunda  metrópoli^ 
Bien  éonoce  el  Congreso  que  el  gobierno  debe  alternar  entre  los  Ciu- 
dadanos que  merecen  la  estimación  y  conñansa  pública;  pero  no  ha 
creído  aun  llegada  ¡a  oportunidad.  Acoje  si,  y  aplaude  el  noble  despreií^ 
diraiento  del  encargado  del  poder  ejecutivo,  digno/sirí  duda.^í|e,  inj^- 
tacipn. 

"'"^¡Venezolanos!  Tenéis  ya  establecida  la  forma  de  gobierno.  Des- 
pués de  sérias  y  muy  detenidas  discusiones  se  ha  preferido,  la  mixta, 
que  participa  de  central  y  federal.  Odioso  se  ha  hecho  el  centralismo 
'  riguroso;  y  aunque  es  conocida  la  excelencia  del  sistema  federal,  no  se 
ha  encentrado  posible  su  «stablscicoíento  que  queda  muy  preparado 
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ilesde  ahora.  Un  país  escaso  de  población,  no  abundante  de  luces,  y 
aniquilado  por  una  consecuencia  de  la  «guaría,  que  ha  sostenido  con 
la  Úspaña,  y  por  las  conmociones  interiores,  no  puede  adoptar  el  reji-r 
men  puramente  federal.  El  que  se  ha  sancionado  brinda  á  los  pueblos 
inmediatos  recursos  por  medio  de  las  asanibléas  provinciales,  que  se  or- 
ganizarán con  suficiente  autorización. 

Deseoso  el  Congreso  de  llenar  en  toda  su  extensión  los  votos  de  los 
pueblos,  tomando  por  norma  los  pronunciamientos,  ha  resuelto  partici- 
par su  instalación  al  de  Bogotá,  ofreciendo  entrar  en  relaciones,  con 
tal  que  no  permanezca  en  el  territorio  de  Colondsia  el  Jeneral  Simón 
Bolívar.  Grandes  ventajas  puede  reportar  el  Estado  venezolano  de  un 
arreglo  amigable.^  Aunque  separada  ésta  parte  que  perteneció  á  la  Re- 
pública de  Colombia,  ha  protestado  sin  embargo  amistad  hacia  sus 
hermanos  de  la  Nueva  Griinada  y  Quito,  y  desea  paz  y  alianza; 
Empero  no  será  prudente  tratar  con  pueblos  que  están  bajo  la  influen- 
cia del  Jeneral  Bolívar.  Una  tioiorosa  esperiencia  nos  ha  hecho  des- 
confiar de  este  hombre.  Para  libertarnos  de  su  formidable  autoridad, 
hemos  tomado  la  ap'itu  1  en  que  nos  encontramos  y  no  debemos  omitir 
precauciones  para  cousuraar  con  quietud  una  euipresa  tan  glorio- 
sa. 

¡  Venezolanoj !  Ved  y  meditad  una  parte  de  nuestros  trabajos.  Al- 
go h^inos  hecho:  much  )  nos  falta  que  hacer:  los  materiales  están  pre- 
parados. La  obra  será  completa  si  no  abmdonais  la  representación 
nacional,  si  la  auxiliáis  coU  vuestras  luces,  si  la  sostenéis  con  vues- 
tros patriülicos  esfuerzos.  En  breve  tendréis  una  constitución  que  ase- 
gure de  un  modo  irrevocable  la  libertad,  la  igualdad,  la  seguridad,  la 
propiedul:  en  una  palabra,  las  garantías  sociales  serán  perfectamente 
establecidas.  Y  no  ahandixiaremus  este  lugar,  sin  haber  áa'es  acor- 
dada las  reformas  q  li  oa  ivrjencia  demandan  vuestros  padjcimien. 
tos, 

■  ¡  Venezolanos  !  Paz  y  unión  os  recomíend  i  el  Cong-eso.  Esperad 
en  calma  el  resultado  de  sus  tareas.  ¡  Dichosa  la  rcprefcentaeon  si  lo- 
gra retirarse  ron  beneplácito  de  sus  comitentes ! 

Valencia  á  II  de  junio  de  18.30. —  El  Presd'^nte  del  Congreso^ 
•Andrés  Nurourte. — Secretarios,  M.  Miiñoz.-^Rafael  Acevedo. 

"Patis  5.  de  setiembre^- — Estracto  de  la  sesión  de  ta  cámara  dé  dipU' 

indos  del  dia  4. 

Mr.  Lafayette.— Apruebo  con  placer  la  determinación  de  la  co- 
misión (  es  relativa  á  que  pasase  al  guarda-sellos  y  al  ministro  de  la 
marina  una  petición  de  los  hombres  de  color  de  Guadalupe  y  Mar- 
tinica, reclamando  el  goce  de  los  mismos  derechos  civiles  y  políticos 
que  los  blancos  de  las  colonias  francesas);  pero  ya  que  se  trata  délos 
intereses  de  las  Américas,  permítaseme  décir  algo  sobre  un  asunto  es- 
traño  á  la  cuestión.  Los  nuevos  estados  de  la  América  del  Sur  y  Má- 
gico han  sido  desde  mucho  tiempo  reconocidos  por  los  Estados-Unidos, 
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y  la  Inglaterra  también  ha  dado  ig\iat  paso  de=ipues  de  alguna  escita* 
cien.  La  Francia  solamente  se  ha  negado  hasta  ahora  á  este  recono- 
cimiento por  hallarse  comprimida  entre  dos  camarillas;  mas  confio  de-» 
m  isiado  en  las  buenas  intenciones  del  gobierno  actual,  para  creer  que 
se  ocupará  con  seriedad  en  este  asunto:  sin  embargo,  desearia  que  el 
señor  ministro  nos  diese  alguna  esplicacion  sobre  ésto. 

Mr.  Mole,  ministro  de  negocios  estrangeros. — Doy  las  gracias  al 
respetable  general  que  baja  de  esta  tribun.a,  por  haberme  facilitado  la 
oportunidad  de  hacer  una  ütil  esplicacion.  El  rey  nos  ha  ordenado  quo 
escribiésemos  á  nuestros  agentes,  y  á  los  de  la  América,  para  acelera? 
el  reconocimienio  de  Mégico  y  de  los  nuevos  estados  de  la  América 
del  Sur.      Bravo:  bravo.  )  (La  France  Nouvelle.y 

ESPAÑA. 

Madrid  2  de  Septiembre. — Los  consejos  ministeriales  son  frectv» 
entes — Se  asegura  que  ellos  se  ocupan  en  deliberar  sobre  la  convenid 
encia  de  una  asimistía  muy  eslensa,  la  cual  se  publicará  inmediata- 
mente después  del  parto  de  la  Reyna. — Se  discute  igu  límente  un  pro- 
yecto de  operación  favorable  al  crédito  de  la  España,  en  el  cual  se 
hará  entrar  la  liquidación  de  todas  las  deudas  del  Reyno. — Parece 
que  á  ñn  de  asegurar  éste  proycto,  la  mayoría  del  consejo  ha  acordado 
no  eludir  por  mas  tiempo  la  cuestión  sobre  el  reconocimiento  de 
Ja  América  del  Sur. 

Se  anuncia  de  Barselona,  con  fecha  l.^del  corriente  que  la  mayof 
■parte  de  los  fabricantes  han  cerrado  sus  talléres. — El  comercio  se  ha 
paralizada  en  la  Cataluña,  y  un  gran  número  de  hombres  no  encuen- 
tran trabajo. — Estos  incidentes  son  los  precursores  de  los  grandes  su-^ 
cesos  que  se  preparan  en  la  España. 


Aviso. 

La  fragata  francesa  Mariana  Isabel  al  cafgd  de  su  Capitán  M.* 
Casimiro  le  Quellec,  nueva,  de  primera  marcha  y  de  las  mejores  cua» 
lidades,  forrada  en  cobre  ahora  seis  meses,  admite  éarga  y  pasajerof 
para  Europa,  para  los  puertos  de  Gibraltar  y  Burdeus  ert  todo  el  me» 
de  febrero  procsimo,  cort  escala  en  Valparaíso  y  Lima.  Los  que  quieran 
tratar  sobre  lo  uno  y  lo  otro  se  verán  en  Guatemala  con  el  0.°°  Jo- 
sé Maria  Muñoz,  y  en  Sonsonate  ct)n  Juan  Aíitonio  Oyar><u;  advir-» 
tiendo,  que  siendo  e|  número  de  bultos  de  ochenta  arriva,  tocará  á  re- 
coj»  ríos  al  puerto  que  quiera  el  fletador,  ésto  es,  á  Couchagua,  ó  á  Li- 
bertad. 


GUATEMALA:— Imprenta  nueva. 


